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SOBRE LAS CUESTIONES DE RITMO Y METRO, ACENTO, 

PROSODIA Y CANTIDAD. 



POR D. 9m M. 



Articulo II (1). 



Nu«i8tro primer ariiculo sobre este escrito toédilo se ha 
reducido al carácter de una tesis estractada para el examen y 
disousAOQ de los iateligentes ea la materia ; dejando á cargo 
del autor el emplear mas adelante los raciocinios y producir 
pruebas mas directas y perentorias , si hay ocasión y le in- 
teresa hacerlo antes de publicar la obra entera. Entretanto, 
dando por sentada su doctrina , que vamos á resumir , pues 
no es obra larga , nos dedicaremos á hacer aplicaciones que 
interesen. T no será estraño que de esta nueya reunión de 
estractos salga un tratado de métrica moderna y antigua com- 
pleto aunque sucinto ; trazado con no menos juicioso acuer- 
do que novedad picante, y muy gustosamente amenizado 
con los ejemplos. 

(i) Véase el número del mes de octubre, tomo I, pág. 453. 
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impedimento para darle en la última sílaba de los vocablos 
latinos ; la yersificacion clásica se resuelve acentuando la pri- 
mera silaba de cada pie métrico. » A cuyas proposiciones aña^ 
de el autor que solo üsi» sé .Teiuélv0. - \ 

No tratándose mas que de ejemplificar el sistema general^ 
nos hemos ceñido en nuestro primer articulo á una sola clase 
deiritmoy principiando naturalm^te por el.. e|;;^n^etrOf e) p(\4 
se analizó en el ejemplo. 



, \ '■' '( 



Cuadrupedante putrem sonitu quatít úngula campum ; 
con su imitación 

Bate la senda sonante , afazan, de tu cuádruple casco. 

Vamos ahora al pentámetro , y se estrenará este segundo 
articulo con una de las especies de notable singularidad que 
acostumbra á verter este autor.^ 

Después de recordar cómo al verso pentámetro lo caracte- 
riza el compartirse en dos hemistiquios cerrados por una ce- 
sura, que según su sistema, debe marcarla el acento, dice asi: 

«Este verso que hace juego tan agradable con el exáme- 
tro de me représenla desde luego como una emanacíoff suya. 
De* otro exámetro , por efempla no menos'trilladio que el del 
gpsAope , saottremos oómodamenle un pentámetro que compon^ 
gft vm di stioo con A : 

Omiiia vincUam^ et nos cedámus amóieí. 
: Om^ia vindt emir \ ómwa vincit amóc. 
Todo to véaoe el amor también cedamos amando. 
. : Toda b) vénoe el amor | todo lo vence d amor. 

Hay mas; son para mi d mismo compuesto rítmico ^ aun- 
que materialmente numere el segundo un pie menos que el 
fHÍmer verso: Ueva las mismas seis percusiones y virtualmen- 
te medio compás callado después de la tercera, y medio des 
pues de la sesta percusión. 
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')A«iotfzada't)or eLstotema teúsiea tkáe ya b versifloMioD 
▼ulgar adoptada: <ssa^ tloitltad de callar tíeaipoflu 

. Guarda corderos , zagala ; 
Zagala » no guardes fe. 

« Por tan octosílabo como el primero de estos dos versos, 
tenemos al secado, aunque no conste ootas que de siete sila- 
bas , á cuya clase los italianos han dado, con justa idea , el 
mtitibré de versi tronchi. 

i'é- Sksrfc el pentámetro latino un yerso exámetro tróñea- 
dfdfi^a veces» 

:, Eab?6 los di^ticos de mejor cufio que trae el tratado con 
s)M^.4U?cidantes 4mtacione& elegiremos este: 

Annuc: sic tibí sint iutónsiy Phsebe, capiHi; 

Sic tua pérpeutó sít tibi casta sorár. 
Quiérelo Fébo y gozar por siempre int6n«o oabéllo ; 

Logra y y> gemela feliz , Délfida quiérate bien. 






' De losf do6 TORSOS castellanos el exámetro es el que tradó- 
ce mejor al latiho ; pero hay en el verso menor ttu duloB de- 
cir mas sabroso ^que en el modelo. 

VERSIFICACIÓN ÚRICA. 

« Mucho tuviéramos que hacer si hubiésemos de tratar las 
diferentes combinaciones empleadas en los metros Úricos» que 
han sido tantas y mas pudieran ser. 

«Pudieron en esta parte los antiguos dar campo ala idea 
como en el sin número de figuras que para los adornos ima- 
ginaban. 

« Toda combinación entre sQabas será ritmo , repitiéndose; 
si bien no serán todas igualmente felices; no siempre nos 
alaga la lira latina, de cualquier modo que la hagamos sonar. 

«Sus compuestos métricos, admitiendo ciertas libertades 
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respecto ¿ cantidad , induyeD el elemento moderno de arre- 
glo- y eorrespondencia en el número de kis silalMis. a ' ■ • ^ ■ 
El tratado registra la economía de las cuatro odas prime- 
ras de Horacio: nosotros nos ceñiremos á parte de lo qae se 
lee relativamente á la primera. 

«Mfficenás atavis edite régibus/ 

O et presidium ét dulce decús meum (!)• 

a Por supuesto que en el oido de mi lector eslá wa 
aceotoaeion diferente de la que aqiii ofrcizoo á sus ojos. Pero 
entienda que ese golpe rítmico que pido en la silaba tei^eera' 
resalta no sólo de mi sistema general , por ser primera de 
dáctilo 9 sino de un gran numero de egemplos, donde nocd)é 
darla en otra : 

«Nos convivía nos | praelia virgíntim... 
Májor tóUere seu | poneré vúlt freta. ' 

a Estos justifican ademas el acento que también le señalo 
á la sUabasexta (2) la cual queda aislada, formando cesara 
debuta de la nueva percusión del dáctilo subsecuente: con 
poco mas seria ritmo pentámetro:» 

Nos convivía nos. | prffilia vírgínibús.... 
Májor tóllere sen \ poneré vúlt pelagúm. 

a Pero la sufurcsion del último golpe le da á este verso 1» 
variedad y soltura que no tiene el pentámetro. HiMPado le 
manifiesta mucha predilección ; es al que encargó de la ins* 
cripcion puesta al que llamó su monumento : 

Exegí monuméntnm seré perénnius... 

(I) Claro nieto y honor de ínclitos príncipes 

Que, ó Mecenas mi amparo eres y Júbilo, 
i%) Lo conOrman sin réplica las silentes: 

Perrupit echerónta herculeus labor; 

Auditum moderare arborlbus iidem. 



dejafnáo aquel gran poela taa^mal ejemplo «I ergallo de sud 
sucesores. B *•' 

EMPLEO ACTUAL DEL ACENTO ftFfMlCO. 






VERSIFICACIÓN VULGAR. 

«Las versificaciones modernas han hecht» uso del acento 
rítmico con algwa parquedad, y es la nwstrai después de la 
francesa, la que lo ejercita menos. 

«En el verso heroico venido de Italia , camisian iguales lo^ 
esfiañoles con los italianos y con los ingleses que lo adopta- 
ron también; el cual, á manera del verso heroico. latino, tie- 
ne mas de un modo notable. 

«Dos son los constitutivos (ya se h^ visto en d articulo 
primero ] ; fundado sobre acentos interiores , el endecasílabo 
eistriba'ien ellos, ja á la serta silaba, ya á las silaban ctlar- 
ta y octava: 

i< Riberas del humilde Manzanares 
Apacentaba una pastora hermosa 

«Esplicando á losiranceses el mecanismo de estos dos mo- 
dos , me ocurrió él simil de una barra de metal en equilibrio, 
ya por un apoyo en el punto medio , ya por dos apoyos á 
distancia igual en los cabos. 

a Tal es la condición precisa para que el verso conste : el 
gusto, el arte, el oido, la casualidad suelen introducir acen- 
tos supernumerarios que surten efectos dignos .de observa- 
ción. 

a Hay endecasílabo que reúne los dos modos , dando al 
verso señalada autoridad : 

«Donde tu gran piedad Filipo augusto... 
Huésped fatal del monte la áita frente... 

« (Itros , autorizando solamente la segunda parte , que es 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 2 
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la príocipidt tvaeo dafpiiiea del acento especial del-pijineiri^Eiqt 
do el últímo de loa del segundo : 
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«Inclinen á ta nombre r ó luz de Espafta,.. 
Prímayera inmortal y eterna aurora. : 

a Muchos, con menos nervio y roas fluidez, se distinguen 
por el oteo acento en la primera parte : 

«De la deidad que dieron las espumas.... 
Para esmaltar florífera la seWa... 

«Algunos sin aumento mayor de carácter, duplican los 
acentos pares al principio : 

« Ufano y alegre , altivo , enamorado, 
Rompiendo el aire el pardo jilgueríllo... 

«En fin, los hay de mucha gravedad y detención., c^n 
una percusión á cada silaba par : 

«Seguid, señor, y osad los grandes hechos.... 
No abuses de ellas, nó, mí ninfa espera... 

« Si quisiéramos sacar en claro lo que significan las voces 
cadencia , armonía , número articuladas á menudo por los car 
tedráticos, vendríamos á parar en los acentos adicionales, 
pues nadie se pusiera á recomendar que los versos consten. 

Ciertos acentos sobre silabas impares no dejan de hacer 
papel: 

«Estas que me dictó rimas sonoras... 
Tal genio ó religión fuerza la mente... 

« Esta percusión en la séptima silaba, entre la sexta rítmi- 
ca y la décima final, da al endecasilabo la terminación del 
exámetro clásico, y un movimiento muy airoso: 

«Rimas sonoras 
Fuerza la mente* 
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a Seria, «eabando en eadrájidq el verio predilecto del lirí- 
00 latino: ^ 

« Claro nieto y honor, de iadítos princi^y 
Que, 6 Meoenas, mi [aoqpiro eres y júbilo... 

Estas que me éietó rfniat «rmónioat*.. 
Tal genio ó reUgpón fuerza lea ia^no»* 

«Es; de todos modos, elemento precioso de variedad, que 
siento nb ver em^^eado por nuestros poetas tanto ni de mu* 
cho como por los italianos. 

« Un apoyo en la sílaba quinta , entre las rítmicas cuarta 
y octava, produce la misma disposición adónica en lo interior 
del verso : 

«Corred, volad timidos versos mios... 
Solo elevar altos palacios ose... 

Timidos versos; 
Altos paládos. 

« Estos son todavía mas contados en la poesía castellana: 
Los de las dos clases, como quiera , sin pasar de la segunda 
octava del Taso se encuentran consecutivos. 

tf Má su , nel ciél infra y beáti cori^ 
Hay di stelle inmortáli áurea corona. » 

Infra i beáti 
Aúrea corona 

a Aunqne el del adónico interno tiene menos gracia que el 
que lo trae al fin, también contribuirla útilmente á variar. 

« ¡Un acento en cualquiera de las silabas no rítmicas del 
principio, eslo es, en la primera, segunda y tercera nada 
dice por si; pero forma cierta concordancia cuando se halla 
i:)epe.tido en igual parage del verso siguiente i 
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«Alamos blancos qqe de verde y piala 
Viste el abril con lúbrico rodeo. 

Cual 6U¿le enamorar la fantasia . 
Retr&to qoe no sabe qae enaaoral. 
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Escribíala yo mis seathn¡eiit<» , 

En conceptos mas paros que sútileSi 



I t 



..«El yerso heroico de arte mayor fondado en h^istiquios 
que deteripina una percusión, sude ínodularlo^ , poq^ oixíf^, 
acentos concertantes: 

(íA VÓ3 el apuesto j <;ómplido garzón,' 
Ámándovos grato | la péñola mia '" « 
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Vos faz omildósa | la sú cortesia 
Cea metros polidos.) volgares en son 

(( Semejantes simetrías entre hemistiquios se encuentran 
asimismo en los alejandrinos franceses cuando nos suenan 
mejor. » 

Descénds du haut des cicúx I augúste veri té 
Repánds sur mes ecrits | ta fórce et ta ciarte: 
Que r oréille des Rois I s*accoutúme á t'entendré : 
C'est á toí d' annoncér | ce quMls doivent appréndre. 

(( No se puede mejorar esa ordenanza armónica , ni em- 
plearse en casos de estilo donde mas convenga. 

«En los versos menores usuales ya nosotros no contamos 
con el acento masque al Gn de cada uno (1). Ahí son mas es- 

(I) «Siempre el acento reBuUael n^gulador: la medica la 4etara)liia,d logar 
donde se le coloca , y puede el número de las sílabas posterioses Aariar sin qi^e 

varíe el verso.» 

n Aprovecharé esta scasion para protestar contra el sistema adoptado en la 
denominación de nuestros versos con respecto á sus dimenslonea , nos eonUafr- 
mos al número de las sílabas de un modo general . y absoluto , no obstante ser 
uu caso ocnslonadisimo á oscepcioiics , y dependiente del carácter de la desi- 
nencia. Por donde un verso , por ejemplo , de romance qne llamamos octosiía^ 
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crapulosos los italianos y los ingleses; observan cadenciaB 
interiores : lo» italianos, poratraciones del canto, obgeto para 
ellos de primera necesidad ; y los ingleses por las facilidades 
de su mono silábico idioma, que puede aprontar un acento pa^ 
ra cualquier paraje donde se procure. 

« Sin practicar combinaciones internas , hay para aumen- 
tar ritmo (y hemos sabido usarlo} el arbitrio que en la mú- 
sica: esto es : el de acortar la medida : con eso menudean en 
proporción las percusiones , forzosas á fin de verso , como en 
la música á principio de compás. 

« Un ejemplo digno de citarse es la fábula de Iriarte El 
caballo y la ardilla. La propiedad que la presta el artificio 
rítmico me obligó á imitarlo para darla á conocer á los es- 
tranjeros: lo contrario hubiera sido desvirtuarla del todo, co- 
mo veo algunas melodías de la lira estranjera , ahogadas en 
nuestra enmarañada silva , que mas valía dejarlas donde es- 
taban. 

c( De los versos menores , 6 medianos , corrientes entra 
nosotros , el que se lleva la palma , es el que podemos llamar 
nuestro , á pesar de que esté en todas las literaturas ; el que 
al son de la vihuela española, acompaña el español fandango; 
el que campea en nuestras comedias; en fin^ el verso de nues- 
tros gloriosos romances: en mi sentir, el ritmo por escelen- 
cia , apto para los asuntos, encumbrados y ardorosos , como 
para los familiares y sencillos; no menos que de naturalidad, 

puede constar de siete ó de nu£ve y mas silabas, lo mismo que de ocho des- 
mintiendo su apellido á cada paso.» 

Serian las denominaciones exactas y de un carácter general y alnoluto si se 
tomase por término la ultima sílaba aceij^uada , prescindiendo de lo que vinie. 
se después , como de cosa superabundante. Entonces , en vez de encerrarno- 
en ei vocablo silaba , combendn'a echar mano de los primordiales , pié y me- 
tro ; bien sabido , que entre nosotros un pie equivale á una sílal». Diérase, pues* 
al susodicho verso de rcmánoe el nombre de optametrOf en lugar áeláeoctosita^ 
be^; j se dijera constar de siete pies, ó siquiera sílabas, establecida previa- 
mente la regla, de que se entiende la cuenta hasta la última acentuada inclu- 
sive. Llamarla asimismo desámetro al qne decimos endecasilaho y y usaria se 
sem^ante %'ooaMo compuesto con la vaiz'mctro para los (demás versos mayores, 
pero part los menores diría llanamente verso de seispies , verso de cinco pies etc. 
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dolado de gala y denaedo. Con ninguno dice mejor el uso na« 
€ional del asonante : hace entonces de metro largo y de mefro 
corto , conforme acomoda: corto por la cláusula ritmica, largo 
si se atiende á la relación armónica. Determina su dimensión 
que esa suave concordancia que produce el asonante se repita 
al mismo intervalo, poco mas ó menos , que los finales con- 
certados del exámetro latino. 

cr Compuesta con algún artificio , puede cierta combinación 
de este verso producir un resultado métrico muy particular; 
estoy creído en que de la tradición del oido nace el hallarse 
tan jeneralmenie propagado entre las naciones latinas mo- 
dernas. 

d Solo y tirana muger, 

Esclavos solo procuras; 
Otra sabrá merecer 
Este leal amador: 
Tarde , cruel conocí, 
Que ofensas tiene seguras 
Quien recibiere de ti 
Ni un presumido favor. » 

a No hay mas que escribir de otro modo, para encontrar- 
se con dísticos de exámetros » y pentámetros iguales ( salva 
la rima puesta por empeño] á los que hemos visto de Ti- 
bulo: 

Quiérelo Fébo y gozar por siempre intonso cabello 
Logra y gemela feliz, Délfida quiérate bien: 

Sólo tirana mugér esclavos sólo procuras: 
Otra sabrá merecer éste leal amador: 

Tarde cruel conocí que ofensas tiene seguras 
Quién recibiere de ti ni ún presumido favor. 

« Pero no permita Dios que se ' intentase sujetar siempre 
4 una condición cualquiera el despejo y rumbo de aquel ritmo 
castizo. ¿Qué fuera entonces del romance? nunca tiene mejor 
aire que cuando cada verso tira por su lado: 
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(( Ya el Héspero laminoso 
Entre nubes agradables 
Cual precursor de la noche 
Por el occidente sale, d 

« Aplicado al canto , es cnando se le debe pedir algo mas; 
pero si se trata del cauto casero , no lo sufre tampoco el ge- 
nio de nuestra gente. 

<c Las coplas andan sueltas , y echa mano el que canta dé 
la primera que le Tiene á la memoria. La prosodia gramatical 
y el ritmo musical se avienen como pueden » y he reparado 
que la gracia está en que no se avengan» que se acentúen y se 
corten los vocablos con capricho : ritmo contra prosodia , al 
paso que melodia contra el ritmo (á) un poco de anarquía en 
esto , como en todo. 

<i El verso de una sílaba mas que el de nuestros romances, 
esto es, de ocho sin la última no acentuada, que pudiera lla- 
marse el verso francés, por lo mucho que los franceses lo es- 
criben, lo ha arrinconado nuestra poética (1), y bien hecho si 
habíamos de usarlo como ellos, sin condiciones interiores: pro- 
sa disimulada. 

a Es al contrario el estrecho ritmo iámbico , en el uso ge- 
neral de los ingleses , y calificado de tal por sus humanistas: 
cita creo que Thonson, como ejemplo los siguientes :2> 

And máy at lást my weáry age 
Find oút a peáceful hérmitáge. 
Y pueda al fin mi edad cansada 
Lograr retiro y dulce paz. 

« No he visto que usen los italianos de esta composición 
con acento en la cuarta, sino como verso de hemistiquios , y 

>a) Ef d ttpo característica denoestra música nacional; notas vivas fuera de 
tiempo fuerte. 
(i) Iriarte para Úaeet de todo hizo una fábula con este verso: 

« Si querer entender de todo 
Es ridicula presunción» etc. 
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las mas veces con el número y nombre de endecasílabo ; re- 
sultan las once silabas del artificio de esdrújulos , practicados 
sobre dos acentuadas: la rítmica y la final: 

O bella Venere | figlia del giorno, 

Destami affetti | puri nel ánimo : 

Un guardo vólgemi | dal tuo soggíorno. 

Como sí hubiera: 

O bella Venere, 
Figlia del giórno : 
Destami aífétti 
Puri del ánimo ; 
Un guardo vólgemi , 
Dal tuo soggiómo. » 

<( Citaré en castellano el ejemplo siguiente de que hay 
pocos: 

Noche terrible, | llena de gloria; 
Llena de espanto, | llena de horror: 
Nunca te ocultes | á la memoria 
De los que tienen | patria y honor. 

d Compuesto sin esdrújulo , numera este una silaba menos 
aunque es el mismo verso que el italiano , resolviéndose del 
mismo modo : » 

Noche terrible , 

Llena de gloría , 

Llena de espanto » 

Llena de horror ; 

Nunca te ocultes 

A la memoria 

De los que tienen 

Patria y honor. 

« Hemos empleado como los italianos algún poco, muy po- 
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co todavía del Terso siguiente de igual número de pies , pero 
de mayor artificio , cgae también adoptó Iriarte como ritmto 
seguido para una de sus Fábulas : 

De sus hijos la torpe ayvtárda 
El pesado yotár conoda éte. 

« Algunas composiciones líricas lo han empleado en estos 
tiempos últimos; por ahí cabe que vaya nuestra lira tomándo- 
le gusto á ritmar interiormente versos otros que el heroico. 
Ueyan estos tres percusiones á distancias iguales» anapestos 
puros, é 

MEZCLA DE [METROS. 

« Asi como para su construcción , hay , para la combina- 
ción entre versos diferentes , facultades estensas concedidiMS al 
poeta lírico y pero poco determinadas. 

a Dar por regulador , segim se acostumbra , un buen m- 
do f me parece indicación tan vaga , como lai^ que se refieren 
al buen gusto» puesto que nadie piensa tenerle malo. Pro- 
bemos de afladir algunas observaciones» á mayor abunda- 
miento. 

c El verso corto que haga juego con otro largo , lo hari 
mejor siendo sección dd ritmo de éste: asi sueede respecto al 
verso men^r» éon d cual coftiblnahios^ comunmente el herdi»^ 
co; y á otro de dos silabas menos» no tan usado: ejendplo: 

4 ' 

Ay apacible | y sosegada vida » 

De vulgar sujeción |< libre y exenta : 

Do el alma se sustenta » 
Con blanda soledad entretenida 

Ni desagrada » 

Mansa pobreza. 

Todo es llaneza etc. (i) 

(I) Do el alma se sasUnta 

TBECRRA SERIE.-— TOMO. II. . 3 
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a No se le oealió éste principio al auiar de la EUmls de 
q/m he hablado ; dos^de sos yersitos oompoiieii el mayor: 

Yo soy viya | soy activa ; 
Me mcDeo, | me paseo ; 
Yo trab^o | sobo y bajo:. 
No me estoy quieta jamás* 

cr Era lo que observaba el,uso antiguo de pies queb^ado^: 

Tetif ya de mi compasión 
T ablanda tu condición, 

Zagaleja: 
Que ei que te hizo león 
Te pudiera hacer oveja. 

Bigamos ' 

Zagaleja , zagaleja : 

£1 que te hizo león ' 

Te pudiera hacer oveja. 

« Katoacest ese quebraido» que diriaa recibió sa nombre de 
la aritmética, si se duplica forma la unidad. 
r, .. ji Sieqipre que- los versos menores equivalgan juntos i otro 
4^periov« cfialquÁera fraocton resulta buena, pues mieatraa ha^ 
Um dstas cpa lo» ojos^ el oido tiene cuanta coa el oom-^ 
puealos, 

Son vapor 



Victoria; 
. El honor 

primtro y mayor de los venos cortos , es igno) á b sección mayor del verso 
grande 

T sosegada vida 
El menor de los versos eortos 

Ni desagrada 
es igual á la sección menor del grande 

¡Ay! apacible. 
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Mera 
Qaimera 

Esto es , doB versos de romance : 

Son yapor gloria , victoria : 
El honor mera quimera. 

« En fin , cuando los versos que alternan no se llevan el 
uno al otro lo ¿asíante para dar cabida á relaciones como las 
que van indicadas , lo esencial es que entonces no pertenez* 
can á orden numérico diferente ; quiero decir : que el núme- 
ro no sea impar en el uno y par en el otro : esta atención se 
verifica debidamente en nuestras coplas de bolero : 

No me mires que tienes 

Muertas mas almas 
Que tus hermosos ojos 

Tienen pestañas. 

ff Se advertirá ', son esos versos, que han formado un rit- 
mo nacional, los mismos cortos de dos dimensiones que aca- 
bamos de ver combinarse con el endecasílabo: 

á Dó el alma se sustenta.... 
Ni desagrada «i.. » 

, a Pertenecen unos y otros al sistema par (no calculando 
mas que por el acento) y pertenece al impar el del romance, 
rej^roducido en los ejemplos de antes : asi no se vé ninguna 
trabazón entre ^eUos , adoptada por los versificadores, j» 

* « El verso de arte mayor , principal de la otra categoria, 
llama á sus impares (1] para satélites. La lira antigua moduló 
ya con él, no sin gracia, otro de dos silabas menos; que re*» 



(t) Cl veno de arte-mayor pertenece ala categoMa de los Impares, porque á 
Ici Tersos de emistiquios los caraetedzan estos» y que d emlstiqulo áá <te arte 
mayor copsta da cinco sílabas. 
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salta ser el de las tres percusiones , anapesto paro de qae 
hemos hablado: 

«Una tarde y qae el bien viene tarde, 
Del mes que se llama | el mes del abril , 

Gata allí que se rompen los cielos ; 
Y mandan' al sol | de tarde salir, n 

a Resumiendo la cuestión sobre la mezcla de metros* pue- 
de aplicársele la regla jeneral , de que, variando modos , no 
se choquen sistemas. 

ff Ningún abuso encuentro que señalar en nuestros Úricos, 
pero ni tampoco sobrado uso de las libertades rítmicas que ve- 
mos en las literaturas rivales, y se concedieron primitivamen- 
te á los ditirambos. 

ff De la italiana se me recuerda un diritambo lejitimo , de 
mucho estro y donaire singular: el Baco en To^cana de Fran- 
cisco Redi; sin embargo, demasiado difaso (se acerca á mil 
versos) y mas notable por las ideas que por la versificación, 
que es mi negocio, no diré mas acerca de él. 

ecDos poetas de alto renombre , entre franceses é ingleses, 
han aplicado á grandes temas , con sumo aplauso de los su- 
yos , esos modos libres ^ desusados entre nosotros , pero que 
nadie nos veda. Racine , en los coros de Ester y de Atalia, 
y Dryden, en la bella composición: El Festín de Alejandro. 
A mi entender el inglés le hace aqui al frand<és considerable 
ventaja. 

«No percibe mi oído ni descubre mi diligencia razón nin- 
guna armónica en estrofas como las de Racine con alejandri- 
nos, sin mas concordancia entre si que su frió corte, y versos 
menores, sin ninguna relación unos con otros, y ninguna con 
el mayor. Añadiré respecto á la aplicación del sistema, que 
también debe encontrarse en el sentido cierta razón para acor- 
tar ó alargar la medida , para ritmar con mas ó menos empe- 
ñó : en Racine se descubre poco , y en Dryden dá golpe casi 
siempre. Prescindiendo de aquel, aventuraré una imitación 
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de éste , ya áltíma de las muestras rítmicas qae ofrezco en el 
presente escrito. 

«Se hallarány alternando con los Tersos usuales del recita- 
do , líricos de todas medidas , observando todos combinacio- 
nes concitadas , en si ó por correlación ; y á veces amplian- 
do el lujo artístico del inglés por gala de naestra lengua. 



EL festín de alejandro 



Era el regio festin que en Persia esclava, 
Por su conquista , daba 

£1 hijo de Filipo armipotente : 

En su trono imperial , con ásio adorno, 
Sus proceres en torno, 

El héroe sobrehumano alza la frente. 

Tais , al lado de él , lozana rosa , 
Como á sus nupcias oriental esposa , 
En flor de juventud esplende hermosa : 
Copia feliz , feliz , feliz mil veces ! 

Solo el valor. 

Solo el valor. 
Solo I ó valor I á la beldad mereces. 



En medio al coro armónico, 

Subido Timoteo, 
Con tacto volador pulsa la lira : 

La nota ondula trémula , 

Y altísimo recreo , . .¡ . 
Al paso ve ascender,, mágica inspií^a. 

Principia en Jové el canto , 
A quien hizo el Amor ( puédelo tanto ) 
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Dejar los sitios del celeste encanto ; 

Y que, dragón mentido , el dios se encorve, 

Y en radiante espiral se alce soblime , 
A Olimpia bella caando unido imprime 

La imagen de sí mismo , nn arbitro del orbe: 



Se aplaude el canto y mas se reverenda : 
De una deidad se e^tiende la presencia : 

cr ¡ Deidad ! » prodama el coro; 
ff I Deidad I » repite d artesón sonoro. 

El Rey suspenso 
Bebe el indenso; 
Se goza Dios ; la sien divina 

Inclina» 
Y estremecer presume d orbe inmenso. 



Ensalza ahora d estro numeroso 

A Baoo siempre joven , siempre hermoso. 

<¡r Ya viene en su pompa 
a£l ledo inmortal: 

a Que rompa 

a La trompa 
« Y d indio atabal. » 

a Muestra el rostro rubicundo 
c Jubiloso rosicler, 
<r Tú , por quien celebra el mundo 
a El placer 
cr Que hay en beber, d 
c Qué llega I qué llega I aliento al oboe, 

<r Y el coro que loe 
a Al ledo inmortal I d 
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tf Es de Baoo el don dÍTloo; 
«Del soldado es dicha el vino , 

a Don divino I 

<n Dulce vino I 
a Dulce el bien después del mal. n 



Baco embravece al bélico mancebo : 
Cuanta batalla dio , dala de nuevo : 
'^Tf^ veces á los rotos desvárala, 
Tres á los maertos mata. 

En la encendida frente, 

En la pupila ardiente , 

El frenesí que apunta observa el vate ; 

mientras cielo y tierra desafia, 

Cambia armonía 

El , y su orgullo abate. 



a Que musa lastimera,» 
Pensó , ff piedad requiera : » 

Dice entonces de Darío: 
a Grande y pió , 
a A quien hunden, 
a Hunden , 
a Hunden , 
a Hunden | ay ! golpes del Hado , 
a Derrocado 
a De aúreo trono, 
a Y en su sangre revolcado : 
« I Qué abandono I 
a Nadie de cuantos regio mantenía 
« Le asiste á su agonia : 
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« Yace expirado en la desnada tierra , 
a Y ni un adicto el párpado le cierra. » 

Quedóse el yencedor mirando al suelo , 

Con desconsuelo : 
De le fortuna en su turbada mente 

Recorre el vario giro ; 

Se exhala algún suspiro ; 

Brotar el Doro siente. 

Sonrie cierto el gran cantor 
Que cerca está dulce dolor , 

Y al tono acuerda 

Amiga cuerda , 
De la piedad sacando amor. 



Blandamente , en modo lidio , 
Vierte el pecho sed de halago; 
a Esd 9 cantó , ala guerra estrago , 
« No acabar ^ error f fastidio, n, 
a Son yapor , 
a Gloria, 
«Memoria 
«El honor 
«Mera 
a Quimera; 
«La victoria^ 
a Capitanes y 
« I Qué de afanes I 
«Los conoces: 
«¿Vale el mundo que lo ganes? 
«Valga, valga que lo goces: 
« Mas al lado á Tais linda : 
« Logra el bien que un Dios te brinda, d 
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Tierno quepdo revelaba ea tanto 

La Tictoria de Amor , triunfo del canto. 



El Principe contempla ansioso aquella 
Autora bella de su penar : 

Suspira j mira. 

Suspira y mira ; 

Vuelve á mirar 

Y ¿ suspirar; 
Y apoyo 1 6 lunfa I de si mismo a^eno > 
Vencido el vencedor pide á tu seno. 



<f Suene otra vez la lira de oro t 
a Alto » mas alto el son canoro I 
« Del sueño vil los vínculos quebrante^ 
« Rompiendo en él cual trueno rebramante. » 

¡ Ay I ya , ya está despiertos 
Los OJOS con espanto revolviendo: 

Cual si y de entre los muertos » 
Le alzara la cabeza el sou tremendo^ 



«{Venganza! venganza! o su Pindaro clama: 
c Las furias acuden ; los ojos de llama ; 
et La crin de culebras ; sus silvos oid. 
«r Tras ellas de sombras un lívido bando» 

«Blandones vibrando; 
« Son griegos segados en bárbara lid.x> 

«Quedaron insepultos, 
«Yaciendo desdorados: 
a Vengad tales soldados ; 
n Vengad tales insultos, d 

TBIGBEA SÍEIB.— 0*0X0 II. 
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a ¿ No vei& indicar los castigos ? 

(( Miradlos tender los hachones , 
a Señalando las pérsicas mansiones : 
(T Y los templos de dioses enemigaos. » 



Aplauden los grandes , el Rey los apoya ; 

Que empuña una tea con torva alegría ; 
Destocada va Tais dé guia , 
Al estrago alumbrando la vía ; 
Y , á fuer de nueva Elena, incendia nueva Troya. 



De este modo , después de verter tanta especie nueva en 
una materia sobre la cual tanto se habia ya escrito y profesa- 
do, ha querido el Sr. Maury dar un remate de poeta á su 
obra de humanista. La bella pieza Úrica que precede tiene> sin 
duda , lo muy «obrado con su bondad absoluta, y prescindien- 
do de toda relación particular , para ser admirada por toda 
clase de lectores ; pero solo á los que posean la lengua ingle- 
sa y tengan á la vista la composición original les es dado apre- 
ciar el mérito extraordinario de aquella , alcanzando hasta que 
punto de excelencia llega en ella la imitación. Con dificultad 
podia sor obra de otro que del traductor nato á quien la li- 
teratura francesa debe LEspagne Poetique , y de tan gran 
poeta al mismo tiempo como acaba de manifestarse á España 
el autor de Esvero y Almedora, 

F. M. 



REFLEXIONES 



MmE LA 



teoría de la belleza. 



Bossuet dice en una de &tt& dbvas (1) que en todos nues- 
tros pensamientos hay algo del alma y algo ()el cuerpo 9 aluí- 
diendo sin duda á la parte que los sentidos tienen en la for- 
mación de las ideas. Las especies que voy á apuntar acerca 
de la teoría de las bellas artes, demuestran cuan exacto era el 
concepto del célebre orador: la idea racional y la imagen sen- 
sible aparecen constantemente en todas las obras del ingenio. 

Es sabido que la imaginación es la facultad creadora por 
excelencia , y que á ella somos deudores de los placeres mas 
puros y mas esquisitos. Merced á su poder maravilloso, nos es 
dado algunas veces apartar la vi^ta de las miserias del mun- 
do real, para fijarla en las perfecciones del mundo ideal á que 
d alma se siente atraída como término de todos sus anhelos. 
Pero es menester advertir que esa facultad creadora es finita, 
como lo son todas las facultades humanas , y que su capaci- 
dad está reducida á limites determinados que en vano seria 
querer que traspasara. 

Muy fácil es convencerse de ello. Viénese desde luego á 
los ojos cuan estrecho es el enlace que existe entre la imagi-- 

(I) ConnaissaDce de Dieu et de r homme. 



28 REVISTA 

nación y la memoria. A veces se dice que imaginamos cuando 
el recuerdo es tan vivo que nos parece estar viendo el objeto 
mismo qae lo ocasiona : otras combinamos los recuerdos de 
manera que el tipo que resulta no tiene original en realidad. 
Claro es que si la potestad de la imaginación estuviese c^ñida 
á repro lucir con energía los recuerdos , apenas hubiera me- 
recido se la considerase como facultad especial ; en este caso 
solo debiera mirársela cual un grado superior de la memoria: 
cual una memoria intensa y no mas. Aun dentro de estos tér- 
minos no carecerían de importancia su» fenómenos: las alucina- 
ciones, los sueños y otros efectos que influyen eficazmente en la 
economía de la vida , fueran mas que suficientes para hacerla 
digna del estudio de los hombres reflex^ivos. No hace á mí 
propósito el detenerme en tales investigaciones : lo único que 
me importa observar es, que en las obras que suelen atribuir- 
sele como propias suyas , hay elementos que no está en su al- 
vedrío alterar; que existe un lazo que la une con lo esterior, 
y que por mas que alce sus vuelos siempre deja percibir ese 
lazo que la tiene atada á la tierra. 

Con efecto , he notado que su esencia consiste en combinar 
los recuerdos ; desde luego se advierte que procediendo estos 
de las impresiones que recibimos» y las impresiones de las 
cualidades de los objetos , está fuera de nuestro alcance el ha- 
cer que varíen de naturaleza. La imaginación recibe hechos los 
materiales de la memoria , como el escultor los que le sirven 
para formar sus estatuas : tan imposible es que la habilidad de 
este mude en oro el mármol, como lo fuera el que el recuer- 
do de una batalla se convirtiese en el que deja en el ánimo 
el aspecto de una risueña campiña. Con esto- se conoce que 
de la diversidad de las circunstancias esteriores ha de nacer 
en gran parte la que se nota entre las obras literarias de di- 
ferentes épocas y paises. Las especies que el navegante con- 
serva en la memoria, no se parecen á las que ha recogido en 
la suya el labrador, cuya vida se deslizó tranquilamente á la 
sombra de los árboles plantados por sus mayores. 
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En adelante se verá cuánta es la trascendencm de esta ob- 
servación: por ahora me ciño á indicarla. Apenas es necesa-' 
rio aíladír que para verificarse la obra de la imaginación, es 
requisito indispensable que el sugeto que combina los recuer- 
dos sea diverso de estos : no serian mas concebibles las crea-' 
ciones de la imaginación faltando el yo que la de la luz sin 
el fiat del Eterno. Aunque parezca puerilidad hacer semejan- 
ta advertencia, be creído oportuno no omitirla considerando 
que haya tal vez quien la juzgue errónea, en vista del análisis 
de la^ facultades intelectuales de CondiUac. 

Ademas de los recuerdos y del sugeto que los combina, 
hay en las producciones de la imaginación otro elemento que 
no puede referirse á la memoria , y al (¡pie son debidas las 
excelencias de las bellas artes. Percíbese con suma facilidad 
que habiendo tantas analogías éntrelas propiedades de los se- 
res inanimados y las de los vivientes, descubra el ingenio en- 
tre unos y otros mil copiosas venas de comparaciones. Home* 
ro suele comparar á AquUes con el león enfurecido : Milton 
^ los ángeles arrojados del cielo, con las hojas que caen de 
los árboles en el otoño; y Rioja la brevedad de la vida, con 
la en mera duración del heno que no conserva á la tarde la 
verdura que tuvo por la mañana. También se concibe que 
reuniendo varias propiedades esparcidas en objetos distintos 
^rme personages cuyo modelo no se halle en la realidad. Ta- 
les son, entre muchos que pudiera citar, la muerte y el peca- 
do, figuras creadas por la fantasía del mi^mo Milton. Mas 
á poco que en olio se reflexione se echará de ver que las cua- 
lidades con que la imaginación forma sus combinaciones , no 
dan razón de lo que hay en ellas de ideal. Cierto es que ve* 
mos en esas combinaciones la naturaleza física , intelectual y 
moral ; pero no del modo que se presenta á los ojos de la 
abservacion , sino embellecida de tal manera que cotejando d 
retrato con el original, luego se manifiesta la mano del artifi« 
ce. El Apolo do Belveder tiene formas mas acabadas que las 
que suelen hallarse en los individuos de la especie humana; 
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el valor de Aqutles escede á lo que en este puDto conocemos 
en el mando positivo , y el Aagusto de CorneiU^ no e» isín 
dada el de Saeionio. 

Si enamorados de las creaciones délos poetas, dieraino» en 
creer que podíamos descubrir sus originales , muy en breve la 
esperienda nos mostraría cpie del mismo modo que no existen 
en la realidad hombres tan bellos como la estatua de Apolo; 
que acabamos de mencionar, tampoco los hay tan esfidrzados 
como el héroe que celebró Homero» ni tan generosos como d* 
emperador cuyas virtudes se propuso realzar el trágico frán-' 
c¿s. En todos esto» casos el germen de la concepción del ar- 
tista se halla en la realidad ; pero se halla como la simiente que 
el labrador depositó en la tierra; e\ grano se convierte en' 
planta , y la planta aparece revestida de hojas y de flores á los 
ojos del que ta sembró. Tan gfrave desacierto seria presdn<fir 
de k) que el artista añade de suyo á las especies que le súmi-' 
nistró el mundo real , como lo fuera el querer reducir á la 
tarea mecánica del labrador las causas todas de la vejetadon; 
no ^plen sus afones ni el influjo del calor, ni el de la luz, ni 
otros mil agentes desconocidos que contribuyen á que el fe- 
nómeno llegue á verificarse. 

La escuela sensualista ha pretendido dar de esto una éspli- 
cadon conforme á sus principios. Para no admitir la belleza 
como idea distinta de las sensaciones, discurría decir que la 
perfección de las obras del artista consistía en que este ob- 
servando las formas mas acabadas de la naturaleza física y* 
las cualidades que sobresalen con mayor brillo en la Intelec- 
tual y moral, llegaba á formar tipos que por la reunión de 
mil bellezas repartidas en diversos seres, escedian á]la de cada 
uno de ellos en particnlar. No reparó en que al esplicar asi el 
feáómeno incurría en una verdadera y patente petición de 
principio: ¿cómo habría ocurrido al artista esa idea de reunir 
las cualidades bellas esparddas entre varios seres, si no hubiera 
existido en su mente la concepdon de un tipo mas acabado 
que los que le presentaban los sentidos? ¿Si al observar ló 
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bueno no se le ofreciese la idea de lo mejor ^fuerarláil: «cosa 
eoilcebible? POr otra parte las divinidades de Ja Grecia qire 
tan inoportunamente se traen en apoyo de;es4li opinión >!Íttene», 
segan lo ha observado Hegel ( 1 ) ^ nftcarMter origioal ^y > de- 
terminado. El gesto, la aetttud > los rasgoi^ di^ lai Csonomia, j 
la- disposición de los miembros, dejan trashücir la idea del avi 
tífiee; la belleza de las formas no consiste solo m i^U.regcilKf 
rfdad, sino en que el con j mito de todas ella» espuese el pen^r 
miento del que las Ira2ó: véase si cabe en. It): posible que $^e^ 
esto, sin que el ánimo del artilla haya ;GOip^ebido.de;dii^QrQ^i^ 
un tipo que su obra ha do realizar. El Júpiter (}e Fidías^ef pje-r 
saba en su iáonomía la magestad propia d^l padre de.lo&.dio- 
séai ¿en qué rostro hubiera hallado el escultor un raago prot 
pió par» su intento? ¿cóim) enooiitrar en iaei fi80D0Ttiias.ide 
fafi personas que le rodeaban, elsignoide búa- idea que j$m)A» 
penetró en la mente de uingunq? Más. patenté habrá da pa-^ 
recér esta imposibilidad si del orden fisito pasambs al iotidec-f 
tual y moral. El sabio de que hablaron Horacio y Séneoa , 'eS 
el dechado mas cumplido que puede imaginarse de la virtud 
estoica. El varón constante que lucha con la adversidad .sin 
perder un á{rfce de su fortaleza : qua solo tiene oidos para es- 
cuchar la Toz de su conciencia y deja que paiscn desapercibin. 
do8/ los, clamores que la pasión y el iuterésnrrancanálosmor** 
tales, y en suma, (pie contempla con ámmo sereno ladeslirac^: 
don del universo, es un modelo que fuera delirb buscar entre 
kBihonibres: ¿se querrá sostener poit ventura que alguno.de 
los estoicos que vivían en la eórte de Augusto d. en la de Ife - 
ron hubo de ser el original del poeta y del filósofo? Por días 
que qniera decirse que las épocas- eil que ambos vivieron, eran 
adeea^daB para ofrecerles ejemplos repetido^ de esa lucha de 
la virtaA y del infortunio , quedan no obstante los ejemplos á 
considerable diétancia de la concepciotí sublime de que trata^ 
mos. Hay siempre un abismo entre la realidad y la idealidad. 

(I) Gound' esthetique. 
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No pndíeiido dar razón de la belleza por las impresiones que 
Tecibimos de lo esterior, ¿cuál será el origen que deba atrí- 
buirsele? ¿cuál la facultad que nos la proporciona? 

Esousado es insistir en que no es una idea formada por abs- 
tracciones sucesivas que luego se reúnen para constituir una 
noción general como hombre 6 piedra. Aquello en que la obra 
del artista se aventaja á la obra de la naturaleza no procede 
sin dudiA de la acción de lo esterior. Es preciso , pues, consií- 
derarla como una abstracción inmediata parecida á la que nos 
hacen concebir las nociones de la causa ^del tiempo y del espa- 
cio. La presencia de un individuo imperfecto es la ocasión de 
que d artista conciba las formas de aquel individuo , de ma» 
ñera que se acerquen mas á la perfección á que el alma aspi>« 
ra. El designio de. Fidías' d formar la imájen del padre de loa 
dioses» fue 9 á no dudarlo^ el presentar la fisonomía human» 
con la dignidad propia de Júpiter. La constancia limitada de 
los estoicos hizo que la mente de Horacio concibiese la idea 
del varón constante á quien sostiene la virtud contra losem*^ 
bates todos de la fortuna. La belleza ideal cpie concebimos á 
propósito de la real» podría compararse con aquellas estatuas 
de las divinidades de la Grecia , que según refiere Platón en 
sus diálogos> solían tener los artistas en sus talleres encerra*- 
das en toneles; al romper estos la apariencia grosera que has*- 
ta alli habían mostrado á los ojos del observador , se conver- 
tía en las graciosas formas de la diosa de los amores» del nu- 
men de los poetas. La razón, si es licito decirlo asi, quebraa* 
ta las envolturas mat^iales para percibir la idea que ollas 
ocultan. 

Si no pareciere sólida bastante la base en que descaasa se- 
gún esta doctrina la noción de ia belleza » reflexiónese que la 
ciencia misma de la exactitud la admite como fundamento de 
todas sus deducciones. El geómetra procede también por me- 
dio de una abstracción inmediata: ¿qué son sino el circulo , e| 
triángulo y la linea? En la realidad no existen figuras que 
puedan servirle de modelo , y en prueba de ello es digno de 
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notarse, oomo lo observa Mr. Cousin (i)» que los geómetras 
nó solo presciadca de las figuras naturales en sus demostracio- 
nes^ sino que las que trazan con la regla y el compás, las con- 
sideran tan solo como signos mnemónicos. Los raciocinios siem- 
pre se refieren al circulo, 6 al triángulo ideal: la concepción 
racional es la que la ciencia tiene presente. En vista de esto, 
no creo se tache el origen que señalo á la idea de la belleza: 
á ser sazón para hacerlo, mostraria que nociones que intervie- 
nen: en todas nuestras ideas, como las ya citadas de causa, 
espacio y tiempo , no fueran concebibles si al ejercicio de los 
sentidos no acompañase también el de la razón. No son estas 
materias de las que admiten la autoridad por equivalente del 
raciocinio: no obstante, cuando las conclusiones á que venir 
mos á parar reflexionando, coinciden con las de escritores cu- 
yo saber está fuera de toda duda, es este un motivo mas pa- 
ra afirmarnos en nuestro propio sentir. Es un indicio seguro 
de b^ber dado con la verdad^ el ver que la senda que seguímos 
fue la que escogieron otros que nos habían precedido. Por eso 
cítaró el Hipias, diálogo de Platón , en que se insinúa la doc- 
trina que acaba de enunciarse ; y un pasage de Cicerón que 
Arteaga puso por epígrafe á sus investigaciones sobre la be- 
lleza ideal, dice asi: nec vero Ule artifexy cum faceret Jovis 
formamy aut Mínervce, coñtemplabatur aliqtiemf é quo simi- 
litudinem duceret; sed ipsius in mente insidebat speciea pul- 
chritudinis eximia quadam , quam intuens , in eaque depxus, 
adilliussimiltíudinem artem et mmum dirigQb(¡^t [2], Orat. 2.o 
No creía el escritor romano .qiie. Ja belleza que ^1 a^rtist^^ 
daba ¿sus obleas j)^oc^d^e de las spns^cjones que recibía de 
los objetos esteriores; sino qu^ napcíade cierta imagen int^irior. 
á cuya semejanza procuraba agiBtar las figuras formadas por 

(I) Coars de phílosophie sur le fqndemént des idees absolaes, da vral, du béau 
da MoD. 

(3) - Ni aquel artíQce cuando formaba la imájen da Jove ó de Minerva contem- 
plaba á alguno de quien quisiese tomar la semejanza ; sino que en su misma 
mente habla derfotipo de bellieza eitremada , i la cnal contemplando ytenien* 
dé en tIUi fi|ai sus d|oi| ncrrtt i« raaoo. 

TKRCERA SKniE. — TOMO 11. ^ 
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stts roanos. Mr. Goosin en el libro poco há citado propoMeti^ 
ta misma doctrina, trayendo en confirmación de día el dicta*- 
men de Qaatreniere de Quiney » que sostenía que la razón de 
haber los griegos sobresalido tanto en la pintara y en la es- 
caltura , no era solo el estadio de las formas naturales , sino 
la realización del bello ideal. Paso de manifiesto que hay dos 
principios en las bellas artes: uno individual y de imitación; 
otro general , abstracto y de creación. 

Hegelen la obra que mencioné antes, adopta también la idea 
(le que la belleza es una concepción de la razón; por eso sien- 
ta un principio que á no ser por este sistema, parecería una 
estraña paradoja mas bien que una consecuencia deducida por 
un ilustre filosofó. Opina que las obras dél arte son preferí--' 
bles á las de la naturaleza , y dá cuenta de su opinioil dicien- 
do que deben serio porque representan la idea que la mente 
ha concebido : ¿cómo pudiera haberie ocurrido semejante pre- 
ferencia, sino fuese b obra del artista mas que una copia de 
la obra de la naturaleza? 

La doctrina que he procurado demostrar tiene por dmien- 
to sólidas razones y autoridades respetables. Hay pues dos ele- 
mentos en las creaciones déla imaginación; las impresiones dé 
los sentidos con los recuerdos que de elUts conserva la Memo* 
ria: la concepción racional de la belleza. 

Obsérvese ahora que todos los conatos del artista se en-' 
caminan á reprodudr por medio de formas materiales el be- 
lio-ideal concebido por su mente* Lo que percibieron sus sen-" 
tidos ftielá ocasión de que se le ofreciese h Oea racional; d 
fia á que d arte aspira» es presentar esa misma idea de ma- 
nera que dios la perdban. La Venus de Médicis es , por de- 
drio asi , la forma material dd bdlo-ideal de la muger. El 
artista, en sentido diverso del de S. Pablo, pugna por transfor- 
mar el hombre viejo en el hombre nuevo: quiere despojar al 
ánjel de la vestidura grosera que oculta su esencia divina» 
para vestirle otra trasparente que la haga visible. Ks semer. 
jante al que depurase el licor de. las heces que I& enturbiaban^. 
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para' vólfér á de(lositarlo en el taso que antes le contenia. 

Tese esto <^ratttente en la pintora , esculcara y arqttitcc- 
tora. La idea del artista ne nos presenta bajo formas que la 
hacen perceptibleá nuestros ojos. Otro tanto sucede con la poe- 
sía, qoe y como es sabido » consiste mas que en el metro , en 
las imájénes con que «spresa los pensamientos : si asi no fue^ 
i'a 9 lio habria prosa poética ni poesía prosaica. Léanse las 
composiciones de los poetas que merecieron el nombre de ta- 
les , y no hay qoe dodar que mi aserción ha de ser admitida. 
Loperdo de Argensola para describir las zozobras del ambi-^ 
cioso y las del avaro, pone á la vista los objetos que hacen á 
los sentidos penetrar en lo íntimo de estas dos pasiones. 

£i nao vea el popular tumulto 

Rompet* con furia las herradas puertas.... 

£1 otro sus riquezas descubiertas 

Con llave falsa ó con violento insulto.... 

Lope de Vega espresa las angustias de la ausencia, en mil 
sentidos versos que no copio por evitar el ser tildado de pro- 
lijo: en todos ellos, valiéndose de comparaciones, pone de re- 
lieve el sentimiento de su pecho : unas veces es el ruiseñor á 
quien el rústico ha despojado de su nido : otras la tórtola que 
se queja con arrullo lloroso y blando. 

Todo es llorar desde la noche al dia. 

" Nótese que los afectos internos aparecen revestidos de 
TMpielIas formas con que suelen manifestarse en lo esterior. 
De prosa poética» examínense entre los antiguos los escritos 
Qe Platón , y se verá cuan bien sabia significar con alegorías 
faá mas abstmsas especulaciones del entendimiento. El tenens 
iñ'manuglaiium, que Cicerón dice hablando del furor de Cío- 
dio, es uü fesgo feliz que )[>inta el estado de ánimo en que se 
encohtrabk' atfuél bitymbre turbulento; es un signo escogido 
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con singular tino» para que lo intimo* de sn aUoa aparecíale á 
los ojos. Porque sabían asi hablar á los seaüdkis , merecieron 
estos esclarecidos escritores que se les caKficaae de artistas 'id 
par que de sabios. Entre los modernos Chateaubriand y L9«- 
martine: ¿cuál es el encanio que tiene para noMros el Víojm 
á Oriente de este último? Esas notas en que re6eP0 hasta las 
menudencias de su peregrinación, serían enfadosas á . po ser 
por el colorido poético que el qélebre escritor acertó andarles: 
las kemos con deleite, porque forman una serie de imájenes 
que realzan las circunstancias mas indiferente. Estos ^ñwt 
píos prueban que la esencia de las bellas artes es el hacer palr 
pable la concepción racional de la belleza.. La filosofia' abstrae 
las ideas y las reduce á principios generales, á fórmulas que 
hablan solo al entendimiento. La poesía , aunque proponga, 
como suele, documentos morales, no lo hace en abstracto: 
Rioja, para espresar el concepto de que no debe humillarse 
•1 justo al poderoso , dice: 

Que el corazón entero y generoso 
. Al caso adverso indinará la frente, 
Antes que la rodilla al poderoso. 

Tan cierto es que aun usando el poeta el oficio del filóso- 
fo, no olvida que es su destino dirijirse á los sentidos I 

Determinada asi la misión del artista, ocurre una cuestión 
de suma importancia: cuál es el impulso que le mueve á rea- 
lizar la belleza que concibe su mente? Cuál el , motivo de que 
al contemplar su obra sienta nuestra alma un deleite singu- 
lar? Hasta la presente hemos so(o tenido en cuenta los mate^ 
ríales y la forma; la parte que es debida á los órganos corpo^ 
rales, y la que corresponde á la razón.* Mas no es todavía es<- 
to bastante. Platón decía que la inteligencia y e^ amor ^rap 
las alas que elevaban el alma á la. divinidad. Hemos sentado 
la parte que cabe á la inteligencia en lai^. creación^ .del . ii^j^ 
nío : nos resta que designar la que corresponde a^ amor. . 

¿Existe con efecto en elalop^ el,sentioujff)to¡dff lab^llfiza^ 
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esii)ás'bl€^é^llrt)i'iMdifitJiatiioD deotro seatimiento? Para 
resolver* tái^eiátíóto , reflexionemos ftcerca de lo qiie pasa en 
no^ftte cQ^üdd téúaos ana estatua ó una pintara que arre-* 
bata iiue^tra admiración : sentimos entonces un deleite suave 
y apacible» <ps!Q en nada se parece á los deseos y á los afectos 
q¡iSé nós' ajitau en otras occisiones : se dirá tal vez que eS' el 
dé^s^' ée poseer, 6 la esperanza de la utílidad que esos objetos 
pttéden tiépottarnos : pero i cómo tales pensamientos han de 
tener éabida' cuando el dáadro y k estatua pertenecen por 
^j^plo á un museo?' Ademas, entre el placer que esperímen^ 
tia elalma con examinar una obra del arte, y el anbelo de 
pmeer una cusa para convertirla en provedio propio, media, 
un intervalo* considerable : el objeto del arte como lo nota 
Hejt6l (i) Bo escita el deseo de asiimiaoíon cual el de la sen- 
sibilidad: ¿qué mirp de lucro puede mezclarse con el deleita 
qué prodoce la simetría, ó coa el que escitan las proporción 
nesde un edificio, que. ni es nuestro , ni jamás, ha de llegar 
á serio? . t 

No ha faUado quien haya querido referir ya á la compa- 
sión, 7» al terror, el sentímiento de la belleza. Es errado tam- 
bién este concepto. Un' desgraciado cubierto de llagas y dé 
raisería^ tnspita comfiasion : üo animal feroz ittfonde miedo «n 
los: que ie mira*; ni ^uiio ni. otro de estos dos afectos se pa-^ 
recen a^qué' producé la Tepresentacion en el lienzo de ambos 
objetos :> lá pintura del.meadigoó del animal, no escita eii'el 
ádiaio la emoción que esperí mentaba cuando en realidad los. 
tenia delante de los ojos. 

Otros creen que es la imitación fiel el origen de los plá'' 
oeres producidos por las obras del arte. Con soto reflexionar 
que hay en la obra del artista algo mas que en la de ia na-t 
' turalesa , se percibe la insuficiencia de esta esplicádon. Por 
otra parte, si llega la fidelidad imitativa á ser tal que cause 
una verdadera ihuion en vez del sentimiento de la bdleza-, 

* » * 

(I) Gonocitailo. 
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habrá de probar el alma el del ódiOt la.vepgaiiu «ki» osk» ú 
q1 amor» segnn fuese el «[lodelo que el aa(oi:.8& fítfiífnaq* Laa 
escenas de una trajedia causarían en nosolfos nm emoción 
igual á la que los hechos y personajes prodacen en la • re^V* 
dad. Tal vez alg[unos lances grotescos que han .^Udo; acaecer 
en ciertos teatros representando el drama Carlota Uel H$ehixffr. 
do y no tengan otro orijen : si á los que arrojaban al ferp cun 
chillos verdaderos para rematar al odioso Fr. Froila^ ,.se les 
hubiese preguntado cuál era el móvil que los eacjtaba» bnbie-* 
ran respondido que la justicia ó la ven^naa ; y) cíertamentjft 
que á ninguno de ellos le habria pasado por las mieniea el> 
creer que sentia las mismas emociones que suelen esperknenr; 
tarse contemplando un cuadro de Ra&el ó de Morillo. 

Adviértase tamUen que las cosas que son de suyo defor- 
mes ó asquerosas, menguarían de belleza á proporcimí qne 
fuera creciendo la fidelidad del artilioe ; si fuese la imita*- 
don el orifén del placer soeederift lodo lo contrario. UIUiinh- 
mente ¿qué es, pregunta Hegel, lo que la arquileetura 
imita? 
. Ha habido por fin quien identifique el sentimiento déla be^ 
Meza con el sentimiento religioso. Esta opinión es mas rado^ 
nal ^e las enméiadas hasta aqui : porque la helleaa es en 
electo una de las faces de la divinidad; uno de los aspectos 
bajo ios oualea se nos. presenta la idea ddl hilen. En este sen- 
tido es cierto que las bellas artes predisponen el ánimo á los 
afectos religiosos. Sin embargo, no son una misma cosa bts 
emociones producidas por la armonía 6 por un edifidosnnttto- 
8O9 y las que provienen de la religión : cada una de ellas tie- 
ne sa carácter especial, que en vano <|aerria confundirse con 
}a otra. 

ELddeite que resulla de ver reOejadalaidea delbiaien los^ 
objetos bellos de la naturaleza 6 del arte, es diverso del que 
Qos causan los consuelos y las esperanzas de la fe: el primero 
necesita un inlermedio que es la imájen sensible ; el segundo 
vá directamente á Dios. Del propio modo que la noción dd 
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deber se nos inaaifiestay ó por la voz severa de la concíen - 
cJa> ó por las foriaas materiales de qae la reviste el artista; 
la» 'Mea de Dios se revela también de diverso modo á los sen- 
tidoft y á la concieneia : ¿ son por ventara idénticos los sentí- 
mieatos qiie el alma prueba cuando contempla el nacimiento 
dtf 0ol en un dia de primavera» ó ouando considera la breve* 
dad de la vida » el dogma terrible de la espiacion ; y en su- 
ma , la eternidad que á un tiempo mismo es el término ver- 
dadero de sus deseos y la causa continua de sus temores? ¿El 
eanto de las aves , los matices de las flores, y el agua del ar- 
royo que blandamente se desliza por el prado , le causan la 
misma emocioo, que la idea de un Dios justiciero que lee ^n 
lo mas intimo de su pecho , y «ayo temible fallo empieza ya 
á. abundarle el i^Uo molesto del remordimiento 7 ¿Es acaso 
uaa propia sensación la que escita en nosotros el monarca ro- 
deado de cortesanos y cubierto de ricas vestiduras , y la que 
produce el mismo monarca cuando haciéndose intérprete de 
la justicia diviaa, discierne recompensas á la virtud, <é impone 
castiga al vkio? 

Mr. Gousin dice en la obra citada : « Dios se manifiesta á 
noscitros fior tres formas accesibles á nuestra debilidad: el 
bien., la verdad y la belleza ; son estas tres ideas hijas de un 
nüsniíi padre é igoalee entre si : todas tres contemporáneas en 
la mente humana, como lo son en la verdad eterna; ninguna 
de ellas ha de rebajarse á ser sirviente de sus hermanas. » 

Infiérete de todo esto que el sentimiento de la belleza es 
especial, y np puede reducirse á ningún otro de los que exis- 
ten en niMstro ánimo. Cierto es que á veces es harto dificil 
dístingniíio de algunos de tos qne hemos designado coino dis- 
tintos. 

Concíbese bien que es pura compasión la que causa el méir^ 
digo enfermo y vestido de andrajos : pero si al leer los infor- 
tunios de Hecuba 6 los de Priamo se asoman á los ojos nues^ 
tras lágrimas , no será tan hacedero el señalar la parte que 
tiene en el sentimiento que esperimentamos , la belleza de la 
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pintura trazada por el injenio del escritor , y la que corres* 
ponde á la compasión movida naturalmente por el infortunio. 
No obstante, si fijamos en ello la consideración, adyertíremos 
cuan diversa es la emoción producida por las^ deserradas de 
los héroes de teatro , y la que dimana de las miserias reales 
de la vida. Las lágrimas que el autor dramático ó el norelista 
nos hace derramar, van mezcladas de un cierto deleite que no 
acompaña á las que suele arrancamos el espectáculo de los 
males positivos. 

Mayor es la dificultad que ofrece el comprender lo que 
hay de ideal en el amor. Raras veces despierta en nosotros un 
afecto puro y desinteresado, la hermosura del otro secso. 

Obsérvese con todo lo que sucede al ver representar una 
de aquellas comedias en que Calderón presenta el amor como 
un verdadero culto tributado por el hombre á la miqer ; co-- 
mo una pasión espiritual que casi olvida los apetitos sensuales4 
para adorar solo las perfecciones del alma: ¿no es cierto que 
esos, sentimientos generosos nos conmueven profundamente, y 
que crece de punto la conmoción á medida que el ainanteiBas 
se aparta de los deseos físicos ? Tal vez en d siglo délos inte- 
reses materiales se repute por vana quimera ese amor dedinte^ 
rosado; pero si se adopta esta opinión ¿ cómo seespKca el que 
los espectadores simpatizen con un afecto quimérieo ¿-cómo se 
concibe lo posibilidad de esa simpatía, esdtada por 'un*8ent»4 
miento ajeno de los que existen ennuestro^ ánimo? 

¿Si faltase en el corazón el jermen siquiera ' del ial afecto, 
podría acaso infundírnoslo el poeta? Mas toda vii^: ;¿8e lo infamlíó 
á si propio el que Ia pinta con tan agradable colorido t Enton* 
ees la obra del poeta seria toda suya, como lo es el universo 
del criador: entonces por rebajar sus concepciones, vendría á 
equiparárselas no menos que con las concepciones del mismo 
Dios I 

No es mi ánimo encumbrar tanto al artista ; pero tampoco 
veo equidad en que el esceptidsmo se obstine en arrebatarle 
de las sienes la corona que las adorna ; no es justo que d cie^ 
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go niegue la existencia de la ius, porque iMinca logró pei^í^ 
biria. ■ : . : 

Ese sentimiento de la bélleiía e^ ef que mueve la niano del 
artista , ei que inspira al poeta susí Mllantes concepciones y 
forma como el comptemento de -la razón y de los Mentidos. 
Un objeto imperfecto que percibid por los ojos 6 por los^oidos^ 
le sttjiere la idea de la belleza; qué luego procura reducir á 
imagen sensible para gfozarse contemplinddlt^. Alguno ba ha^ 
bido qué ;}dzgó desacato el querer^'m'eí^jñrar las dbriis'de Dio», 
creyendo 'que liualquiera' aUerackm ' que en -ella^ iileiese ét 
homlñre, rio' podría dejar de ser uña ofeiisa á su criador, Nota^ 
btédesrarfó. ¿Quién sino d mismo Dios pudo liacer qiié nacie- 
se eín ñosotrb^ e^e deseo dé' perfeccionar las fórmW lÉiateria'- 
les dé 'las éósas? ¿Qué ofensa cabe en variar Ú sknbdhi jpara 
quie reflejé itiejor la idea que está destinada á i^ifiéar? El 
talento del artista añádé quflat!és de peifN^cion á ki ^forma é^ 
cuerpo, y á las ideas y lo^'afectos'd^Palma; pero si ese aulie^ 
lo' de cstreéhtfr la distafnda que separa al espíritu <te la mate^ 
ria, es un atributo que le distingue de los otros- seres creados; 
SI esé noble instinto manifiesta que participa dé' la «ísenciá dej 
Bfisicedbr «upremo ; si ái entregarse á él siente un plaoer no 
alterado por la mas leve sombra de remorditniento , ¿<mál liá 
dé ser eldelito que se le impute? Por otra parte , la noción 
orii^ma dé una cttalidad mas cercana' ala' perfección que iaiqué 
percibe per tif^ío de los órganos corporales , no' es inventa* 
da |K>r él hombre^ es tan independiente de su voluntad, comb 
lo son las veMsñlés de la aritmética é la jeomerria;'los esfüér^ 
¿os que hace pai^a realizarla en lo esteríór, soto dan^ (^tfin<a»- 
nió de 'án sumisión á- los preceptos divinos. Embefitccifm'do la6 
obras dn^la naturaleza, sigue la senda traza Aa por ta Pfbvidmi* 
cia misma. • * ' í. » . ¡ i .. 

En el discurso de estas investigaciones se ha 'trál^a'do» ttfn 
rito veces do belleza ñisica, intelectual y moral ^ ¿sott efectí4 
vamente tres especies distintas , ó se refieren todas á un mis- 
mo género? en otros términos, ¿hay unidad én la belleaa? 

TERCERA SERIE.^*TOMO II. 6 
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Con tal que reflexionemos algún tanto acerea de la qvm. se-^tii- 
buje á las estatuas y pinturas que han ido mencionándosej 
como ejemplos de las doctrinas propuestas en este articalo, 
habremos de advertir que la. forma material ei^ bella como sig- 
po de una cualidad interior. El Júpiter de FidiaSi » . el ikpolo 
de Belvedere, las virgeaes de Murillo» pos pmi^ii obras afíat> 
badas, porque cada una de ellas muestra las perfioccioi^es mora^ 
le» de los personajes que representa : /obsérvese qae la escul* 
tura y la pintura no hablan solo á los. sentidos» sÍQoque em« 
pleándotos como dignos se dirigen á la inteligencia. Así lo per^ 
suade el priBcipio mismo qiie nos sirve de norma para joxg^r 
del mérito de un cuadro ó una esjtátoa. Si el pintqr qu^cp* 
do imsl^dar al lienzo las escenas de un banqueta») diwa -i^, las 
69oa(mias de los convidados en vez d^ la ^jpresíoa dfija ale-* 
¿ría» la que imprime al rostro la me4itapi^Q ó. la ira, |(i>a 
(^ ico^aminaran su cuadro» por mas que admirasen la egecn-^ 
don, 00 vacilarian en afirmar que habia faltado completa^-, 
mente a su propósito: ¿y que efecto causaría la ^sa ¥olup-f 
tuoísa de Venus, en los lád)ios de la madre de Jesusí , . 

{ Si de las obras del arte pasamos á las de la naturaleza» ta 
misma observación habrá de reproducirse. La regularidad di3f 
las facciones no basta por si sola para constituir la hermo^Ur 
ra, el rostro que mas nos agrada es aquel que. mejor espcesa. 
lo^que siente el ^Ima; pcnr eso los ojos en que con mayor vln 
veza 3e pinta esta, son los que deciden del carácter especial fda 
la.fisopomia. Es también constante que el propio rosero qae 
antes nos haUa parecido frió y hasta vulgar, adquíet^ «úhita-» 
mente una bdleza singular si la persona qqe le tíene.se d^a 
poseer' tde un noble afecto, ó practica un acto de virtud, he* 
róiea. SI semUante de Sócrates según lo observa Mr. Cou-, 
sin (1) aparece á nuestros ojos revestido de una belleza de 
que carecían sps formas materiales, cuando contemplamos al 
justo que, po^os momentos antes de espirar, discurre tranqijii* 

O) Cuwo titido.. 
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hiiiiaate)i0OQ »m amigos ««bre I9 jMiartiilídad del aiom y so- 
bre !«» premios, y los 0tMigo6 que. agutniaii al bomtwe en la 
ottatvídá.^ Genarfilíeeao esta doctrina y se yef á oaan cooCorme 
ea á U esperieodft. 

: Loa ;tníiDidea. adquieren pana noíiotros ,beUeaa» á aiedida 
tfff^iVt^ foroMiiesb^ior tspre&a lasjenaHdad^ pnofuas de 9U;e^ 
pecie: Pablp'de;Cé$ped«a>dáee» eo.iet Poeisa .4e la^ pintora». bA- 
blando del caballo : 

Que p8\i;ezca en etatro y mayjmi^nW 
La generosa raza do ha venido :•••• 
? -^ : firío80'ial*allo cndlo y enaptodbv . 
' : "Coa la cabeza descarnada y yifa... 
.M^/ BüHa'hincteéoel fefforoeo'pedio . .* 1 . 

''■■"' <- Goniloá ttAsculos f uiartes y eamosos. 

pbsérvese que todos estos rangos que aconseja Céspedes 
par^ .pÍQtaí:: el caballo, son otras tantas f^spresiones de las pro- 
piedades, que mas apreciamos en él, 

Lo púsmo sucede con. el león ^ y por punto general con 
bs otras especies de animales : juzgamos mejor á aquel cuyo 
aspecto da indicio^ seguros de que po.$ee en mas alto grado 
la prenda .estimable á nuestros ojos. 

La naturaleza inapimada no es tampoco escepcion de esfa 
regla. En los árboles y en las plantas admiramos las leyes de,la 
yejetacion ; en los minerales mismos descubrimos la ]nteligen-> 
da suprema dd Hacedor del universo ; en una palabra , cada 
fenómeno de loa que observamos » una. gota de hgua que se 
junta con otra por afinidad , una flor que muestra á nuestro^ 
^Vos sari;bríUAiitto odores, un pájaro que ca«ta al nacer dd 
la aurora , los movimientos del sol y de loa astros , la síUce^ 
sien denlas eatacienes, ;la orgamzaeion maravillosa iM infecto 
.411b apenas legramos distinguir con el miorosoopio » el eoteep 
y la ctFf eapondeneía que tienen entre ai laa cosas qn^^ vemos, 
•ttodó. Boa eiela á la idea de armesia, á la oenoepdon del 
orden* 
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El fenén&eno es aa velo, por áecirio asi ,• que •eneiibrB'M 
ley eterna que lo Tije:-el alma penetra -ese 'velo y deseubre 
la ley ; y la Iqr le oondiioe á la idea del legisladmr. Vé een los 
ojos del cuerpo la bóveda azulada de los cielos; coa- los dd 
alma la mano que la tiene suspendida sobre nuestras* cabe- 
zas. Los fenómenos del mundo fisico, nos comnaereñ porqm 
penetramos su sentido; el prado cubierto de flores» i 

el cielo 

De innumerables luces adornado, ' 

como decia Fr. Luis de León > son para nosotros otras tan- 
tas manifestaciones de la Omnipotenda diytna» Las galas de 
la naturaleza, las nqpezas que. Ostenta'; á nuestra vista, nos 
revelan el poder de su Hacedor. Si s^ las impresiones mate- 
riales no acompañaran las ideas, si de los efectos percibidos 
por los órganos del cuerpo no nos fuese dado elevarnos á las 

j • ' • 

causas, jamás babrlá sido bella para nosotros la naturale- 
za. Los bordados y el oro y la plata que adornan los vestí- 
dos de los cortesanos, son á nuestros ojos signos del poder v 
'de la opulencia del .monarca ; del brillo de la comitiva que té 
rodea y le sigue, inferimos el del trono en que está sentado. 
Pero esos mismos bordados, esa plata y ese oro si por ven- 
tura le vemos en la tienda del mercader , no despierta en el 
ánimo semejantes sensaciones. 
No nos pareciera el cielo 

Templo de daridad y de hermosura, 

'Si á la imájen que se pinta en la retina^ no viniese á ilaminar- 
la la luz de la inteligencia. • *^ -. 

En suma , la forma corpórea es bella m ' ooneepto de es*- 
presión mas ó menos adecuada de inteligencia y de ÍM>ndail* 
La belleza es inmaterial , y una siempre porque constele en la 
perfección, que á propóisito de una cualidad del entendimiento 
ó del corazón , ocurre al ente racional. Mientras mas se 
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ca la forma á la idea concebida por la mente, mejor parece; 
por eso la mariposa <pie tiende al sol sos pintadas alas , nos 
agrada mas qae el arbusto , y este á su vez mas que la pie- 
dra inmóvil á nuestros pies. La belleza puede definirse» la con- 
cepción racional de lo perfecto, reducida á formas en cuanto 
es esto posiUe*. 

Como última prueba de que es puramente simbólica la que 
existe en los objetos, observemos que en manera alguna la 
|)eri;ibimos, sise refiere á sentimientos de que no participamos* 
Oiderot (1) observa que el celebro dicho que puso Corneílle 
ftn- boca .del padre de los Horacios, el tan aplaudido fuH'/moti- 
ruí ningua valor tiene separado de los antecedentes á que se 
refiere en la trajedia:^si á alguno se le repite , dice, por si so^ 
lo, no habría de infundirle idea ni de belleza ni de sublimidad. 
Si se le añade que fue la respuesta dada por uno á quien se 
consultaba acerca.de lo que debía hacerse en un combate, co- 
menzaría á echar de Vjer que el que tal dijo creía que en oca* 
siones era la muerte preferible á la vida : si en seguida se le 
dijese que en el combate iba á decidirse no menos que del 
Jhonor de la patria;, que el combatiente era hijo de aquel á 
quien se dirljló la pregunta, y el único que le quedaba; que 
el joven tuvo que lidiar con tres enemigos que habían quita- 
do la vida á dos hermanos suyos ; que el anciano que profirió 
estas palabras hablaba con su bija; entonces la respuesta vi 
embeliéeíóndo$e á medida que se enumeran estas circunstan-- 
«tas , y la expresión acaba por calificarse de sublime. Repárese 
que en la escala señalada por Diderot , unos mismos signos 
adquieren diversos valores según son las ideas que represen- 
tan; y que ademas ningún efecto producirían, si los que oyen 
estas voces no tuviesen en su ánimo el jér men siquiera de los 
instintos generosos que espresan. Si la conciencia no nos di- 
jera que el bien individual debe posponerse al general , y que 
es ügABi uaa a^don laudable ; si no tuviéramos por regla para 
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juzgar del mérito de los hechos ajenos y los propios, el grado 
de distancia á que los contemplamos del egoísmo; ¿o6mo nos 
conmo verían las palabras del buen romano? ¿qué sentido pu- 
dieran tener para el que no concibiese ni el amor patrio ni la 
abnegación? 

Se ré claramente que no es el símbolo sino la idea la que 
causa las emociones ; en el propio ejemplo citado se conoce 
desde luego, que un padre ha de penetrar mejor la fuerza de 
la frase, que el que nunca tuvo hijos. Los poetas emir 
nentes y conocedores á un tiempo mismo dd corazón hu- 
mano como Virgilio y Shakespeare, asi lo pensaron. El nm 
ign ara malis^ del primero, y la esclamacion no tiene hijos, 
que p one el segundo en boca de uno de los personajes del 
Mac beth, que queria vengarse de un agravio recibido, y se 
dolia de que su ofensor no tuviese hijos en quienes desaho- 
gar su saña, no dejan de ello duda alguna. El célebre dramá- 
tico inglés juzgaba con razón, que si el esfuerzo logra superar 
ios tiros que directamente se nos asestan , no hay valor algu- 
no qu e baste para sufrir impasible los que se dírijen á los hi- 
jos. Es te es el lado vulnerable del corasson. ¿Quién que no sea 
sea padre podrá conocer la profundidad toda de ese pensu- 
miento? í ^ ' 

Infiérese que las formas esteriores son meros símbolos có- 
mo ya lo notamos; y si todavía bü]»iese algún reparo etadtnf- 
tir esta doctrina, ¿no debería disiparle lo que de contiauo* es- 
tamos viendo ? ¿ es por acaso uno mismo el sentimiento q«e 
escita él espectáculo del campo cubierto Je flores en el jóv^n 
que aun no probó las amarguras de la vida , y en el viejo que 
vé acercarse el fin de la suya? ¿qué motivo hay para que la 
música produzca tanta variedad de sensaciones? ¿por qué una 
misma fisonomía espresa ideas diversas á los ojos de distintos 
individuos ? ¿ par qu é , en fin , el artista percibe en las obras 
que se refieren á su arte, mil perfecciones qaopass» dalaper^ 
cibídas á nuestros ojos ? 

Admitido el concepto de ser la belleza inmaterial,' y^la lar- 
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ma no nm$» que símbolo sayo, el enlace mi^fho délan'ideas me 
trae á dflocidar otra materia de no menor importancia que 
las anteriores. La distinción de lo bello y lo sublime: la cansa 
qoe paede asignarse á las diferentes impresiones que estas 
dos cosas producen en el ánimo. Mr» Cousin en el libro Ta-* 
rias Teces citado , observa cnán diversa es la emoción que es- 
cita en el alma el aspecto de una risueña campiña y el de una 
tasta llanura cuyo término se pierde en los confines mismos 
del horizonte: cu¿n diferente el afecto que nos inclina al homM 
bre que practica las virtudes domésticas , del que sentimos 
hacia el héroe que arrostra mil peligros en beneficio de su 
pais ; y finalmente , cuan distinto es el aprecio que hacemos 
de un escritor mediano, de la admiración con que contempla* 
mos el talento de Aristóteles ó de LeibnitZé La impresión que 
dejan en el ánimo las cantinelas de Villegas, no es la misma 
que la producida por la noche serena 6 la oda A Felipe Ruiz 
del maestro Fr. Luis de León. Las imájenes del primero der- 
raman en el alma una alegría apacible; las ideas elevadas del 
segundo mas bien infunden melancolia que placer. ¿Cuál es 
la causa de estas diferencias? 

En sentir de Mr. Cousin es la falta de armonía entre la ra- 
zón y los sentidos ; cuando los objetos que en ellos hacen im- 
presiones despiertan en el alma la idea dé lo infinito , la im-- 
posibilidad que prueba de reducir á imájen sensible , lo que 
concibe, le cansa disgusto: siente á un tiempo mismo su peque* 
ñez y so grandeza ; quisiera que sus ojos alcanzaran á ver aque- 
llas cosas que su razón apenas percibe; y como no puede con- 
seguir su anhelo, decae de energía y viene á quedar sumida 
en e! abatimiento. 

En todas las esferas en que su actividad se ejercita, se re*- 
pite este fenómeno ; porque no hay una de ellas que no tenga 
su punto de contacto con io infinito: lasólas del mar agitadas 
por el viento, hacen que el ánimo se levante á la contempla* 
cíon del poder supremo qtie tiene en su mano las tempestades 
yv lá bóna^zli t él espectáculo éél hombre que no sdo per* 
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^ona 8ÍQ0 que colma de beDeficios á su enemigo , escita en 
nosotros la idea de la bondad divina: no es ya el individuo de 
nuestra especie el que admiramos ; es mas bien el ánjel quQ 
descubrimos bajo las formas humanas : esa energía de volun- 
tad que así domina á la ira y á la venganza, nos induce á pen- 
sar en el que concedió á la criatura inperfecta un don que 
tanto la encumbra. Asi vemos que todos los objetos son capa-« 
ees de sublimidad» como ya notamosanteriormentequeloeran 
de belleza: la diferencia que hay entre ellaa, consiste en que 
(esta toma formas sensibles , y aquella no es capa^ de presén*< 
társenos de manera que afecte los órganos de la sensibilidad^ 

Para comprender esto mejor, es fuerza traer á la memoria 
lo que antes he procurado mostrar. Coa ocasión de un objeto 
imperfecto se ofrece á la mente la idea de la perfección que el 
artista ama y realiza reví^tiéndoIa deformas que la hacen vi- 
síMq á nuestros ojos. Cierto es , como lo advierte Hegel en el 
curso referido , que la idea del arte se aventaja á la de la na*- 
turaleza ; puesto que la figura del Apolo de Belvedere y de la 
Venus de Médícis, son mas acab9das que las que observamos 
en los seres vivientes ; y el varón constante de Horacio, roas 
justo que los héroes todos cuyas proezas refiere la historia; 
pero no lo es menos que el^arte , como quiera que se dirige á; 
'os sentidos, tiene que valerse de instrumentos materiales que 
han de ser causa de que la ¡majen no contenga toda la con- 
cepción de la mente. Es, en hecho de verdad, un intermedio pa- 
ra acercamos á ella , pero que nos deja todavía á una consi- 
derable distancia. 

Aquiles fue el mas veloz de los caudillos griegos: por ven-^ 
tura ¿era su velocidad la mayor que puede concebirse? Tal 
vez refiriéndola á la especie humana sea cierto que no caben 
movimientos mas ágiles y ligeros ; pero si la comparanK>s con 
la de ciertos animales , y sobre todo^con la del fluido lumino- 
so ó el eléctrico, se verá cuan lejos está de ser perfecta: es- 
tos mismos movimientos no apuran tampoco cuanto es conce-. 
btfile en ese punto; iMwqae.mas allá 4e la velocidad de tos 
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fluidos meocionados hay la yelocidad infinita. Caando algunos 
autores han acometido la empresa gigantesca de representar 
lo *nfinitú por medio de formas » en vez de engrandecer reba- 
jaron sus concepciones. El Sr. de Arteaga (1) refiere un pasa- 
ge de cierto antiguo compilador del Talmud , que yendo á 
pintar la inmensidad de Dios dice: c ¿quieres formar el debi- 
x> do concepto de la inmensidad inefable deJehová?Puesatien- 
de á lo que yi en la visión. Los ojos de Dios distan trescien- 
» tas mil y ochocientas millas uno de otro ; cada uno de sus 
» pies comprende treinta mil de estas millas; cada milla se 
» compone de cien mil varas divinas; cada una de estas varas 
o tiene cuatro palmos divinos , y cada palmo divino es tan 
» grande como el diámetro entero de la tierra, d A primera 
vista se advierte cuan distante está de la sublimidad una figu- 
ra tan grotesca y tan hinchada. En vano sería buscar en se- 
mejante dislate la imájen del Todo poderoso. El mismo Artea- 
ga cita un pasage de Alberto Haler, que tratando también de 
la inmensidad prorrumpe en estas espresiones : qí El pensa- 
» miento millares de veces mas veloz que el viento, mas ligero 
x> que el sonido , mas rápido que el tiempo , y mas veloz que 
o las alas mismas de la luz , se fatiga en vano por alcanzarte y 
» aun desconfia de poder tocar jamás tus fines. » 

La comparación de los dos pasages que acabo de copiar» 
ninguna duda deja acerca de la realidad de la distinción esta- 
blecida. Al leer el primero la risa se asoma involuntariamente 
á los labios : el segundo infunde respeto y asombro ; y como 
dice Arteaga , la oportunidad de los símiles que aunan los mo- 
vimientos mas acelerados y comprensivos que se hallan en la 
naturaleza 9 casi abraza, en cuanto es posible, la grandeza 
misma del objeto. Nace esta diferencia de la que hay entre los 
fines que estos dos autores se propusieron. Quiso el uno re- 
ducir la inmensidad á proporciones materiales , y como no era 
esto posible, en vez de sublime se hizo ridiculo: propúsose el 

(I) Investigaciones sobre la belleza ideal. 

TERCERA SERIE. — ^TOMO II. 7 
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otro describir la angustia del alma humana, abrumada» por 
hablar asi, con la idea de un espacio cuyos límites no logra 
marcar ; y como son sus palabras espresion fiel de un estado 
de la mente de todos conocido , lejos de mover á risa á la ma. 
ñera del estra vagante compilador, escita en los demás d afec« 
to mismo que le inspiró aquellas palabras* 

No puede personificarse lo que de suyo es inoonmensura* 
ble. Cuando Rioja (1) hablando del emperador Trajano dice: 

Aqui nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria , honor de Espada , 
Pío, felice, triunfador Trajano; 
Ante quien muda se postró la tierra 

Juzgamos grandiosa la imagen usada por el poeta, por- 
que el poder humauo aparece en ella realzado cuanto es da- 
ble hacerlo. Si al personaje á quien este pensamiento se refie- 
re , se sustituyera el omnipotente , la imagen perdiera lo que 
tiene de sublime. Es poco que la tierra se postre á los pies de su 
criador: el que gobierna elumverso todo, de que acaso no sea 
el planeta que habitamos mas que un átomo, con facilidad ha 
de alcanzar homenages semejantes. En testimonio de mi aser- 
to debo citar el dictamen de un modesto literato (2) que sos* 
tiene, á lo que entiendo c(»i harto fundamento, que el fiat mis- 
mo del Génesis, que se cita comunmente como rasgo sublime, 
no merece ser calificado de tal ; porque después de la creación 
del universo ¿qué mucho |que el que le habia sacado de la 
nada creara la luz que habia de alumbrarle? No cabe engran- 
decer al que es fuente de la grandeza toda. 

Aunque me desvie algún tanto del fin á que se encamina 
este articulo, no puedo menos de apuntar aqui algunas espe- 
cies que me ocurren acerca del poema inmortal de Milton: 



(1) Canción á las ruinas de Itálica. 

(2) D. Jnan Bautista Cavaleri Pazos. 
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800 hasta cierto ponto congruentes, porque todas ellas pro<^ 
penden á corroborar la doctrina ahora enunciada. 

No me detendré en ir señalando, ni los anacronismos, ni 
las alusiones á las formas políticas del gobierno ingles que se 
haUan en el primer canto. Era necesario que refiriendo suce- 
sos aQteriores á los tiempos históricos, se valiera de este me- 
dio para dar á conocer sus personages; ¿cómo designar á ca- 
da uno de los espíritus que concurrieron al famoso Pandemó- 
nium , sino sirviéndose de los nombres que tuvieron en ade- 
lante en varios paises? En cuanto á los discursos pronunciados 
por los mas atrevidos ó elocuentes y at modo de deliberar, cor- 
rió Milton la propia fortuna que todos los poetas. No hay 
uno en quien no se descubra el influjo de las costumbres y de 
las ideas de su época. 

Tampoco haré la crítica que, en mi sentir, merécela pintu* 
ra de la vida que llevaban en el paraíso Adán y Eva antes de 
su desobediencia. El ser formado para la contemplación y el 
valor , y en cuyas miradas divinas se reflejaba la imájen de 
DioSf no parece cumplía el alto 6n á que el cielo le destina- 
ba , cortando las ramas de los árboles sobrado frondosos , y 
enlazando las viftas con el olmo. Estas tareas mecánicas son 
reminisamcias de la edad dorada de los antiguos ; pero distan 
mucho de ser apropiadas para hacemos formar concepto de 
'a dtgnldad de la especie humana. Verdad es que ni siquiera 
se concibe que esta se manifieste si las adversidades y los peli- 
gros no se presentan para poner á prueba la fortaleza que 
hay en d alma : y como el mal entonces no esitstia , es claro 
que el poeta no podía formar un héroe del personaje por el 
escojido. Hago la censura y justifico al mismo tiempo al céle- 
bre escritor, para mostrar cuan necesario es que en todas las 
obras del arte se reproduzca el contraste del bien y del mal 
que constituye el drama todo de la vida. La pintura de las 
formas esteriores de Adán y Eva hecha en el canto 4.<> , me 
parece incomparable. Es el bello-ideal de la figura humana. 
La de las acciones , desciende hasta la puerilidad ; porque el 
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ser dotado de libre alvedrio, es solo grande cuando vence los 
deseos desordenados de su corazón : querer que lo sea en un 
estado de felicidad completares pretensión de U>do punto vana, 
ó mas bien que raya en lo imposible. 

Dejando pera mejor ocasión , d dilucidar estas observacio- 
nes y otras muchas que se ofrecen leyendo el Paraíso perdi- 
do y habré de ceñirme á las que mas estrecho enlace tienen 
con la doctrina de lo belloy lo sublime. Es sabido que en el can- 
to 6«<> refiere el arcanjel Rafaela Adán las batallas que las poten* 
das del cielo tuvieron con las lejiones-de Satanás; las máquinas 
diabólicas inventadas por éste , y la victoria que el tercero dia 
alcanzó el hijo unigénito de Dios» anojandoal abismo al anjel 
rebelde y á todos sus secuaces « La poesia abunda en este can- 
to. La luz y las tinieblas entran y salen alternativamente en 
una gruta que la mañana abre con su& manos de rosa : las 
nubes comienzan á oscurecer las montañas, y el humo á ele- 
varse con las llamas en señal de la ira divina » apenas el Me* 
sias ordena á los ejércitos compuestos de innumerables, sera- 
fines qne vayan á combatir. El Apóstata , en medio de los su- 
yos , sentado en un carro de sol y idolo de magestad divina; 
rodeado de Qamigeros querubines y de escudos de oro : su 
lanza que le sostiene cuando retrocede abrumado por el. terri- 
Ue golpe de Abdiel , y queda vacilando como una montaña á 
quien las aguas subterráneas ó los vientos hubieran arrancar- 
do del sitio en que Dios la había colocado : el cielo todo que 
retumba con los furores de los combatientes , y los dos soles 
que traian por escudos Miguel y su terrible adversario y son 
sin duda imájenes eminentemente poéticas. Lafantasia delGl- 
IDU es una vena inagotable: no hay idea abstracta, ni afecto, 
ni fenómeno que no presente de bulto: todo lo embe- 
llece: todo lo hace visible. Pero como él mismo observa, ha- 
blando del combate singular de Miguel y Satanás, apenas es 
posible describir cosas semejantes con el idioma mismo de los 
ánjeles; ni hay en la tierra con qué comparar un poder que 
se asemeja al de un Dios : todo cuanto seinvente de mas gran- 
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de y con tal que se tome de los objetos que percibimos por los 
fentidos^ ba de parecer dimiouto, aplicado álo^.espiritusque 
habitaael empíreo. Por eso los encaentros y los terribles dar- 
dos que se lanzan unos á otros los ánjeles fieles y los rebel- 
des : los.c^anones construidos en una sola nocbe ; los serafines 
con sus mechas en las manos convertidos en artilleros ; los 
espíritus aturdidos por la^splosion de las máquinas inferna- 
les : los discursos irónicos de Belial , y hasta las montailas 
mismas con sus rocas , rios y bosques> arrancadas deraiz por 
los ánjeles buenos , y arrojadas con ímpetu sóbrela triple eo- 
hDnúa de las máquinas malditas^ se me figuran mas grotescas 
que sublimes. Las lejiones oprimidas por la enorme pesadum- 
bre de los promontorios que sobre ellas habían caído > y los 
espíritus sintiendo agudos dolores > antes de lograr evaporar- 
se de esa prisión molesta , no <^atíeBdo. sean invenciones que 
realcen el concepto que solemos fofma.r de las<]esenc¡as puras 
de los ánjeles. 

Por último f el apáralo con que al tercer dia se presenta 
el hijo de Dios, en un carrp que arroja espesas llamas , no ti- 
rado sino animado por un espíritu , y con la escolta de cua- 
tro querubines y cada uno de ellos con cuatro caras sor- 
pr^identes» y todo su cuerpo cubierto de ojos como es- 
trellas: las ruedas de berilo también con ojos y des- 
pidiendo fuego por todas partes cuando se mueven : aquellas 
figuras sobre cuyas cabezas hay un firmamento de cristal, en 
que se levanta un trono de záfiro embutido con puro ámbar 
y con los colores del arco iris; y la panopha celestial del ra- 
dioso Urim que le cubre todo, son otros tantos medios mate* 
ríales inoportunos para el personage á quien Mílton se pro* 
puso describir: ¿qué necesidad tenia de los diez mil ravos 
lanzados por su mano, ni de las flechas que salían de las cua- 
tro figuras que rodeaban su carro, para precipitar á los que 
osaron combatirle en lo mas hondo del abismo? 

Obsérvese que las armas son recursos de la debilidad y no 
fruto de la fortaleza: pudo Homero referir menudamente la 
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estructura maravillosa de las que manejaba Aqatles, porque 
al cabo no era el candiUo griego, á pesar de su valor y del 
favor de los dioses del Olimpo, mas que un hombre; per» 
¿que armas ha menester el Omnipotente que sacó de lanada 
cuanto existe? ¿No aparece mejor su verdadera grandeza en 
la narración sencilla del Génesis ? Me he atrevido á hacer esta 
digresión , porque el notar los obstáculos^ que el ingenio divi^ 
no del poeta inglés nó consiguió vencer , ha de contribuir á 
que se conozca con toda evidencia la índole de la idea de la 
belleza. Los héroes cuyas hazañas celebraron los poetas anti* 
guos y modernos, podian ser engrandecidos porqne era facti- 
ble que á la mente de los que se dieron á esta tarea se ofre- 
ciese la cualidad de qne se trataba , con ciertos quilates de 
perfección; pero esas cualidades son finitas, y por consiguten* 
te la perfección que cabe en ellas relativa: Aquiles es el tipo 
del valor; Eneas de la piedad; y Ulises de la prudencia : si ese 
valor , esa piedad y esa prudencia se aplican á seres de espe* 
cié superior al hombre ¿no será esto rebajarlos en vez de en- 
grandecerlos 7 Por otra parte la poesía vivo de imágenes , y 
solo cabe que hagan estas impresión en un ente qne a uo 
tiempo mismo es racional y sensible ; como en todos nuestros 
pensamientos hay algo del cuerpo y algo del alma , según la 
atinada frase de Bossuet, es posible que las obras humanas s^ 
revistan de apariencias que las pongan al alcance de los sen-* 
tidos : pero no lo es que semejantes apariencias sean apropia- 
das para idealizar las propiedades de las sustancias espiritua- 
les. Tanto valdría querer que el hombre se realzara, atribu- 
yéndole las cualidades que constituyen la perfección de los 
animales. ¿ Pudiera ser jamás el instinto complemento adecúa* 
do de la razón ? Hé aquí porque incurrimos en el ridiculo 
cuando nos atrevemos á traspasar los límites que circunscri^ 
ben nuestras creaciones ; si damos á la humanidad algunos de 
los atributos de los ángeles, la encumbramos sin duda : si al 
ángel queremos dar los de la humanidad , hacemos que des- 
cienda á una esfera que le degraJa y envilece. 
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Y no han sido solo los poetas los que han dado en este 
escollo : los filósofos mismos siempre que iatentaron represen- 
tar á la divinidad bajo formas materiales, forjaron también 
mil vanas imaginaciones. Cicerón ( 1 ) refiere varios dictáme- 
nes de escritores célebres de la Grecia , sobre esta materia á 
cual mas estravagante. Ni la poesía ni la filosofía pueden ha* 
cer que se muden las condiciones de nuestra eiListencia ; es 
propio de la razoñ concebir lo absoluto; es imposible que la 
fantasía lo revista de formas tangibles. 

No menoscaba la exactitud de esta consecuencia el ejem- 
plo de la poesía hebraica. El salmista dice (2) : en Dios hare- 
mos proezíM y y él mismo reducirá á la nada á los que nos 
angustian. (3) Alli quebró las fuerzas délos arcos, el escudo, 
la espada y la guerra : pero estas espresiones metafóricas no 
se refieren directamente á Dios, sino al justo que con piedad 
ferviente atribuye al auxilio divino todo el bien que practica. 
Si quebranté las fuerzas de los arcos, fue porque d Todopode- 
roso me comunicó pujanza para que lo hiciera : esto es á mi 
ver el sentido del versículo citado y el que debe darse á to- 
dos los que se le asemejan. El profeta estaba poseído del es- 
píritu de Dios y sus palabras reflejaban ese espíritu. 

Anudando el hilo del discurso solo me resta repetir con 
Mr. Cousin, que el tacto, el gusto y el olfato no nos transmi" 
ten la imagen de la belleza : que á este oficio son aptos no 
mas que el oido y la vista , y que hay ideas y sentimientos 
que admiten dos espresiones distintas, y otros que están redu-» 
cidos á una sola. 

La primera de estas observaciones y aun la segunda soa 
por estremo obvias: ¿cuál de de las bellas artes se dirige á 
los sentidos que escluimos de este ministerio ? ¿ cuál la que no 
puede reducirse á los ojos ó á los oídos ? En cuanto á la ter- 
cera fácil es convencerse de que el amor, por ejemplo, se pin- 

(I) De natura deorum. 
(3> Salmo 5». 
(3) Salmo 75. 
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ta en el semblante y puede espresarse con palabras : por lo 
cual <»s asunto oportuno para el pintor , el músico y el poeta; 
, y que la morvidez de las carnes y la gracia del talle, admiten 
por única espresion el buril 6 el pincel. 

También es digno de notarse que hay artes mas 6 menos 
espresivas , según es la docilidad del instrumento de que se 
valen. Ninguna lo es mas que la poesía ; porque entre los sig« 
nos materiales, ninguno se acerca mas que la palabra á la na- 
turaleza del espíritu; sigue luego la música, la pintura y fi- 
nalmente la arquitectura. 

Determinadas asi las ideas elementales acerca de la teoría 
de la belleza , se ofrecen varias cuestiones de suma importan- 
cia y cuya resolución ha de confirmar la evidencia délos prin- 
cipios que he procurado establecer. La belleza es una concep- 
ción racional , que sugiere á la mente la idea de una forma, 
mas cercana á la perfección que la que perciben los sentidos. 
¿ Qué especie de milagro hace que las cosas de suyo deformes 
nos parezcan bellas en manos del artista? ¿Por qué nos agra- 
dan el Polifemo de Homero, el grupo de Laocoonte, las hor« 
rendas figuras inventadas por la fantasía de Milton y los mal- 
hechores que escogió el lord Byron por héroes de sus poemas? 

Se ha visto que ademas de la concepción racional de la be- 
lleza, hay en las obras de la imaginación impresiones y recuer- 
dos que varían con las circunstancias esteriores. ¿Qué clase 
de influjo tiene este elemento variable en las creaciones del 
ingenio? ¿Deberán atribuírsele las diferencias que existen en- 
tre las literaturas de varios países , y aun en las que se echan 
de ver en la de un mismo país en épocas distintas? 

El sentimiento que inspiran las obras del arte, es un amor 
puro y desinteresado : una especie de culto que el alma rinde 
á la divinidad qué por medio de la belleza le presenta una de 
sus faces: ¿qué tiempos son mas favorables para que este 
amor puro adquiera incremento, los de creencias religiosas 
ó los de escepticismo? En los tiempos de menos fe ¿se estin- 
gue del todo en el alma el sentimiento de lo bello , 6 queda 



DE MADRID. 57 

alguna manifestación suya como sucede con el sentimiento re- 
ligioso? 

He comenzado mi articulo copiando un testo de Bossuet; 
y auncpie no haya tomado en boca el eclecticismo, es eviden- 
te que el espirita de esta filosofía trasciende en el discurso 
¿odo de las reflesiones que he hecho hasta aqui: ¿sería po- 
sible conciliar las varias opiniones que han solido dominar 
acerca de la belleza, mostrando la parte de verdad que hay en 
cada una de ellas, y en donde empieza el error de sus auto- 
res? ¿ fuera hacedero poner de manifiesto que las doctrinas 
acerca de este particular de Platón, Marco Tullo, San Agus- 
tín, Wolf, Hutcheson, el abate Andrés, Hume, Montesquieu, 
Diderot , Cousin , y Hegel , no difieren tanto como á primera 
vista pudiera creerse? 

Finalmente considerados á la luz de la teoría establecida 
los preceptos que enseñaron Aristóteles y Horacio , y entre 
los modernos Boileau, ¿qué concepto deberá formarse acerca 
de ellos? ¿merecen la supersticiosa veneración con que los 
miran los clásicos , ó admiten alguna latitud como han pre- 
tendido los sectarios de la escuela romántica? ¿cuáles de estos 
preceptos tienen su fundamento en los principios eternos de 
la razón , y cuales proceden meramente de circunstancias 
transitorias y por lo mismo variables? 

Con solo enunciar estas cuestiones, se echa de ver la im- 
posibilidad de resolverlas en un articuló que haya quiza tras- 
pasado Ips limites que suelen tener p6r lo regular los que se 
insertan en periódicos como la Revista. Si sus ilustrados re- 
dactores quieren tener la bondad de dar cabida en los núme- 
ros sucesivos á mis borrones , procuraré manifestar mi sen- 
tir sobre cada una de ellas. 

Cádiz. 

TOMAS garcía LUNA. 
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AL GENERAL LEÓN, 



CONDE DK BfiLA5G0Am, 



I Mario León t y el astro borrascoso 
Del mozo audaz, en medio á su carrera. 
Apagando su disco luminoso. 
Por siempre ya con su esplendor se hundiera, 
] Murió León ! y eterno y victorioso, 
Su heroico nombre, en la nación Ibera 
Quedó grabado , que la muerte apura 
La vida solo, y el renombre dura. 

I Será que qI, cielo , eR nuestra daiK> airado, 
liueatcOi su encono con adusto ceño , 

Y ^\ $e^o dardo sin, cesar lanzado 
Aseste, al fin , con ii^acundo QQW^ño , 
Nq a) hon^br^ o&ci^^p , frágil, 6 malvado • 
Pe torpe envidia entre vilezas diieSp , 
Sino al honor , á la verdad severa , 

Al npl^lQ arrojo y 1^ virtind sínpefat 

¿Será que huyó de nuestra patria amada , 
Por siempre ya la merecida gloria , 
Que en los pasados siglos celebrada , 
Con bronce y mármol nos gravó la historia, 

Y que al mirar tu frente laureada 
En esta edad de envilecida escoria , ' 
Joven , la muerte te libró violenta 

De entre el contagio ó la común afrenta ? 
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No lemaft , no, que si mi yoc te nottibra 
Venga á tarbor tu fao^ral sosiego ^ 
Busco el silencio , y en tu ilustre seiabra » 
Héroe español^ á venerarte llego , 
Vengo á mirar la humedecida alfombra 
De este sepulcro que eón llanto riego; 
Vengo á admirar tu frente coronada 
De insigne gloria á tu valor guardada. 

No ya guirnaldas de amaranto y rosa » 
Humilde lauro que tu sien desdeña » 
Mi pecho fiel sobre la yerta losa , 
Ck>n mano amiga en colocar se empefia , 
Harto laurel en su corona hermosa » 
Tu altiva frente, inmarcesible enseña» 
Sin que el festón de mis modestas flores 
Manche tu gloria y turbe tus loores. 

Soy infeliz pot* español llorando 
Tantas desdichas en mi patrio sudo ^ 
Ayer te vimos yiot<Mrioso aliando 
Libre pendón que tremolaste al oido » 
Ayer la frente generosa orlando 
De alto laurel que conquistó tu anhelo » 

Y hoy tu valor, en la fortuna varía , 
La muerte huella á tu poder contraria. 

Triste es , León ^ al alma énterneeiita » 
Verte aclamar por el confio ibero , 
Siempre triunfante tu ararósa vida 
En el estniendo del combate fieifki i 

Y asi perderte en ínventud florida , 

No al recio embate entre el damor guerrero 
Sino al rencor de tu contraria suerte , 
Con mano airada, en fratricida muerte. 

¡ Oh I si del Pindó en la sagrada cmnbre 
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Hallara al Dios que en mi entusiasmo invoco , 

Porque con rayos fúlgidos alumbre 

El harpa triste que con llanto toco ; 

( Oh I si entre nubes de su escelsa lumbre 

Me diera el numen que en tu ayuda evoco : 

Cual inspirado de su ardor cantara 

Tus altos timbres , tu virtud preclara. 

Cual remontando mi atrevido vuelo , 
Libre á la injuria y al sarcasmo impío y 
Con tu memoria ensordeciera el suelo , 

Y asi elevando d pensamiento mió , 
Hasta la etérea bóbeda , en mi anhelo , 
Ensalzara tu aplauso y poderío ; 
Viendo girar eterno y celebrado , 

Tu augusto nombre , al suelo arrebatado. 

Pueblo voluble , que á oleadas corres 
Desatentado y loco y en curso ciego, 

Y tarde siempre á tu desgracia acorres, 
Para llorar tu desengaño luego e 
Nunca al León de tu memoria borres, 
Con noble orgullo en su mirar de fuegoy 



Héroe inmortal , si tu memoria adoro,. 
Si al recordar el alma enardecida 
Tu valor , tus virtudes , tu decoro, 
Tu fé de corazón, (lumbre de vida 
Que ya apagada en nuestra patria lloro) 
Ensalzando tu fama esclarecida , 
Entre el rencor del mundanal agravio, 
Cantos de triunfo salen de mi labio. 

No pienses ya , que en desigual porfia 
Mancho tu nombre con querella vana; 
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El triste acento de la musa mía. 
Tu noble esfuerzo en celebrar se afana» 
Dando á tu gloria timbre y nombradla 
En el blasón de la grandeza hispana; 
Dando lugar á tus ilustres manes 
Entre Gonzalos , Albas y Guzmanes. 

Si; que en los siglos de mejor fortuna , 
Sobre el bridón , con la bandera alzada, 
Fueran azote de la media luna 
Tu heroico arrojo y vencedora espada; 
Fuera tu estrella al África importuna; 

Y acaso Italia á tu poder domada 
Pidiera leyes , dándote victorias 

La Europa toda al ensalzar tus glorias. 

¡ Ah ! no es tu nombre vencedor honrado 
En el baldón de nuestra edad liviana, 
Fuera mas grande , de laurel orlado, 
Entre el valor de la virtud romana; 
Fuera joyel de Atenas celebrado 
Entre los triunfos que publica ufanai 
Fuera tu nombae campeón ibero, 
Digno á la Grecia y al clarín de Homero. 

Víctima atada al inconstante carro, 
De tempestuosos vientos combatida 
Ante el gigante montañés navarro 
Nunca tu lanza se humilló vencida. 
LIBRE PENDÓN , con ademan bizarro, 
Diste al pais que en su rencor te olvida. 
¡ Gloria al mortal el infortunio alcanza, 

Y es tu gloria tu muerte y tu ala^)anzall! 

JOSÉ DE GRIJALBA. 

Octubre de 184I. 
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CRON[CA DEL MES DE NOVIEMBRE 



En suspenso dejamos en la Crónica del mes anterior , d 
resaltado de la denegación dada por los periódicos flranceses 
á las palabras estampadas en la comunicación del Sr. Olózaga 
al General Alcalá , y atribuidas á S. M. la Reiúa Madre. Des- 
pués se ban publicado las contestaciones habidas sobre el 
asunto entre el secretario particular de S. M. y el Ministro 
de España en Paris , que sig^endo nuestro propósito de in- 
sertar en nuestras crónicas todos los documentos importantes 
para la historia, copiamos á continuación: 

I. 

Carta dirigida d S, M. la ñéina doña María CrüHna de Sor- 
ban, por D. SalusHano de Otóxaga , en ParU , d \t de oc- 
tubre de 1841. 

Señora : 
Acabo de ver en el Monitor un parte del imcargado de nego- 
cios de Francia en Madrid ^ trasmitido por el télégtrafo dé Bayona, 
según el cual parece que una fuerza rebidde ba tratado de apode- 
rarse á mano armada de S. M. la Reina Doña Isabel II y de 
S. A. R. la infanta Doña María Luisa; y que ha llegado la ten- 
tativa hasta el estremo de haberse batido los facciosos ood las tro- 
pas leales dentro del mismo palacio , y de haber tenido que inter- 
venir en la lucha los mismos alabarderos que guardan tan de cerca 
la persona de la Reina. £1 corazón de Y. M. debe estar profun- 
damente aflijido al saber el riesgo que han corrido sus augustas hi- 
jas , al contemplar el aspecto que presentaría en aquel trance ter- 
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rilde el palacio^ ée los reyes de Espeña , que ha sido respetado 
Ip^giosaiiíieDfte aüm ea tos momentos mas erkicos ea que los ene- 
núgosde la m>eptad han comprometido la eausa de la mouat^aía 
eonstitucioiíal. £n el reinado del esposo de Y. M. » la Guardia 
I^e^ sublevada fue también batida vergonzosamente por la Muida 
naeioaal de Madrid y las tropas del ejército^ y aunque en la der* 
rota se reifogtó á palacio., donde estaba d.fooo de la conspiración, 
pudo mas en los vencedoües el respeto , que el deseo de coronar 
811, Imiifo , y se detuvieron á la vista del real ateazar. Ejemplo adw 
ViijnUe, y único acaso en la histocia d». las revdueiones , cpie si 
V, M. 90 llegó á preaeftQíar por sí misma , puede conocep eiacta» 
mmt» por alguno de los que fiíeron ^tonces testigos;, cuando me- 
óos ^ del p^igro> que en aquel día oorrió la Constíliacion española. 
Pevo lo^ quo^y. M. ha visto por sí' misma, es que en mas: de seis 
años quis^teit durado la gunra ^omoidda per los partidarios de 
Pi, Qía:\im f. no ban llegado jamás í cometer semejante atentado. 
¡£$ que los. nuevos facciosos no tieneni ni aun. el pretesto de los 
carMalas, un principio aoinqne falso que proclamar, y solo pueden 
soslienerse por la violencia los que han empe^do por la traidont 

Si algo puede aumentar el hondo sentimiento que semejante no- 
ticia y las de la rebelión que ha estallado en algunos puntos de 
]!jfdivarr4 y las Provincias Vascongadas , habrá producido en toda 
España^ es que los rebeldes se cubran con. el nombre de V. M. , y 
que loa que pon^ en tanto riesgo la vida de la> Reina se llamen 
defensores de su Madre. Antes de ayer , después- de entregar, á 
V. M. las últimas cartas que sus augustas hijas han escrito , no 
pude menos de exigir respetuosamente de V. M. que para norma de 
mi conductay decisión ulterior de mi gobierno se sirviese manifestarme 
ú d general (yDonneU , que se titula virey de Navarra , y Ib^úe- 
mas que en las Provincias Vascongadas se presentan como encar- 
gados de V. M. y lugar-tenientes de una Regencia que no existe, 
hablan en efecto recibido de V. M. nombramiento , orden ú auto- 
riJBacion para ello ; y V. M. se dignó contestarme que era falso Ib 
del nombramiento dé 0*Dónnell , y que ni á' este , ni á otro al- 
guno , babia dado V. M. ninguna autoridad ; que mal podría darla 
cuando V. M. ninguna tenia, y que cualquier cosa que hicieran 
era por cuenta de ellos. 

Recogí con cuidado y trasmití fielmente al gobierno las pala- 
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bras de V. M. ; pero al ver que al mismo tiempo que V. M. de- 
clara la falsedad de lo que pretenden los revoltosos , siguen estos 
tomando su real nombre; al leer sobre todo la comunicación del 
encargado de negocios de Francia , he creido que Y. M. no podia 
consentir ni un momento mas, que su nombre sirviera de bandera 
á los que, profanando la inmunidad del Palacio , han puesto en pe- 
ligro la vida de la Reina y de la infanta , y que era de mi deber, 
sin peijuicio de otros que tengo que cumplir , hacer presente i V. M. 
que sí en esta ocasión, y con motivo de tan inaudito atentado, 
no dirige su voz á la nación española para hacer ver la imposto, 
ra de los que atribuyendo á Y. M. el proyecto de recobrar la Re- 
gencia , toman su nombre para destruir á mano armada el lejftimo 
gobierno , el silencio de Y. M. no podría tener mas que una in- 
terpretación, según la cual cambiarían abiertamente las relaciones 
que hasta aqui han unido á Y. M. con la nación española. 

Como mañana he de despachar un correo para España que po- 
dría ser portador de la manifestación que Y. M. se dignase hacer 
en los términos que tuviera por convenientes , tengo la honra de 
participar á Y. M. que esperará con este objeto hasta la última 
hora de la noche. 

Renovando á Y. M. la espresion bien sincera del vivo sentimien. 
to que me ha causado la noticia del atentado que ha podido como 
prometer la preciosa existencia de las augustas hijas de Y. M. tengo 
la honra de ser de Y. M. atento seguro servidor. — £1 ministro ple- 
nipotenciario de la Reina de España , Salustiano de Olózaga. 

II. 

Copia del qficio que de arden de la Reina dirigió su secretario 
d D. Salustiano de Olózaga en Xb de octubre. 

La Reina Doña María Cristina de Borbon , mi Señora , me man- 
da decir á Y. S. que no tiene á bien contestar á su estraña co- 
municación del 12 de este mes , en la cual se desnaturalizan los 
hechos y se falsifican las palabras de S. M. 

Dios guarde á Y: S. muchos años. 

París 15 de octubre de 1841.— José del Castillo y Ayensa.— Se- 
ñor D. Salustiano de Olózaga. 
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III. 



Réplica de D. Sakistiano de Olózaga del 17 de octubre a^ ofi" 
do qtte antecede. 

A las tres de la tarde de ayer recibí una carta de Y. S., fecha 
del 15 del corriente , en que de orden de la Reina Doía María 
Cristina de Borbon , se sirve decirme que S. M. no tiene á bie^ 
contestar á mi estraña comunicación del 12 de este mes, en la 
cual se desnaturalizan los hechos y se falsifican sus palabras. 

Estas, que ni Y. S. ni nadie puede dirigirme con razón, me 
autorizarian á usar otras semejantes ; pero mi educación no me 
lo permite, y mi deber como hombre público exige que prescinda 
en este momento de todo lo que pueda parecer personal. 

Atento , pues , únicamente al fiel desempeño de mis funciones 
como ministro plenipotenciario de S. M . la Reina Doña Isabel II, 
diré ¿ Y. S. que comunicaré á mi Gobierno la resolución de su 
augusta madre que Y. S. se sirve trasladarme , y que tendré por 
•xacto cuanto en mi citada comunicación se lee , mientras no se 
indique siquiera en qué puede consistir la inexactitud. Si alguna 
hubiera , á pesar del cuidado con que procuré retener y escribir 
prontamente las breves y graves palabras que acababa de oír , se- 
guro estoy de que no será en la parte sustancial, y dispuesto á 
admitir en lo demás cualquier variante que se haga. Mi posición 
no es equívoca , y lejos de tener que evadir contestaciones y apelar 
á frases estudiadas para encubrir la verdad, la busco con afán. £1 
gobierno español , tan interesado en conocerla , dirá si la ha ha- 
llado ó no en el silencio de S. M. la Reina Madre. 

Al escribirme Y. S. como su secretario particular , omite por 
olvido ó con cuidado el hacer mención de mi carácter de repre- 
sentante del gobierno español , y aunque no por eso calificaré de 
estraña su comunicación , espero que si tuviera que dirigirme al- 
guna otra , no lo haga en esta forma , por no serme posible en 
estas circunstancias mantener relaciones con quien no reconozca 
esplícitamente en la persona de sus enviados, al legítimo gobier- 
no constitucional de S. A. el Rúente del reino dqrante la menor 
•dad de la Reina Doña Isabel II. 

TBRGEBA SERIE.-^TOMO II. 9 
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Dios guarde á V. S. machos años.— París 17 de octubre de 1841. 
— £1 ministro plenipotenciario de España , Salustiano de Olóza- 
ga.— Señor Don José del Castillo y Ayensa , secretario particular 
de S. M. la Reina Doña María Cristina de Borbon. 

IV. 

CowtenkBCkn qu» en 74 de octubre ha daéh d la cairta que an- 
tecede et secretario de la Reina en nombre de S. ñí. 

Los términos en que se hallaba concebida la comunicación que 
y. S. dirigid á la Reina mi Señora en 13 de este nes^ tanestra* 
ños como irreverentes, y é. temerario intento que envolvían de sor- 
prender él real ánimo de S. M. , en peijuiclo de su alto decoro y 
buen nombre, obligaron á S. AÍ. á repeler semejantes asechanzas 
del modo llano y severo que tuvo á bien dictarme. £1 contesto, no 
menos estraño é irreverente para S. M. , de la carta que Y. S. me 
ha dirigido a mí el 17, pudiera también escusar a S. M. de dará 
V. S. ninguna otra contestación, si en vista de la porflada insis- 
tencia de y. S. , consideraciones de mi ¿rden superior no deter- 
minasen á S. M. á hablar para poner de manifiesto sussentimioi- 
tos, y para rechazar, como rechaza S. M. con profunda indig- 
nación los tiros de la refinada y bárbara persecución de sus ene- 
migos. 

La Reina mi Señora no ha suscitado ni provocado los aciagos 
acontecimientos que afligen nuevamente á nuestra desgraciada pa- 
tria, frescas todavía las lágrimas y la sangre que por siete años 
consecutivos se han derramado en la Península. Agena á todas 
las pasiones que engendran las discordias políticas, S. M. ha so- 
brellevado con fortaleza y riesignacion las angustias que ha sufrido 
desde que hubo de perder de vista á las dos augustas huérfanas, 
caras prendas de su corazón. Deplorando el error y la obcecadon 
de los hombres que han pagado con ultrages y deshonrosa ingra- 
titud los beneficios que recibieron de su generosa mano, y entre, 
gada hasta ahora á triste, pero tranquila vida en tierras estrañas) 
S. M. ha Seguido invariablemente la senda pacífica , noble y segu- 
ra que debia escoger en tan azarosas circunstancias. 

Ifo , S. M. no ha suscitado ni provocado la guerra civil , y mal 
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pudiera habene oeopado en suapi^rla y proyocaurla quien im i)ndo- 
comento público de fiecha bien reden^ , halló consuelo en manifes- 
tar al mondo qoe había sido la constante promovedora de la paz. 
Otras son las causas que han suscitado y provocado la nueva con- 
tienda que ha estaUado en ^paña. 

Estas eau^is se encuentran en los atentados de Barcelona y Va- 
lencia; en el vidoio <^igen del g^iemo constituido e¡a Bladrid, 
firuto de la revolución de setiembre ; en la usurpación de la auto, 
rídad légia; en la descarada injusticia é ilegalidad de las previ- 
dencias de ese mismo gobierno ; en las repetidas y fragantes in-* 
firtccíones qoe ha cometido de la Constitución y las leyes; en su 
imprudente y escandaloso empeño de no guardar cumplidamente la 
fé jorada en v«rgara, hollando como ha hollado los antiguos y 
respetable! fueros de los nobles vascongados y navarros; en el in- 
justo y violento despojo que ha sitfrido la Reina mi Señora de la 
tutela y cúratela de sus esoelsas lujas, con asombro y profiíndo do- 
lor de los kalea españole^» qoe vieron ea aqoella y como en otras 
muchas ocasiones,^ loenospiedadas las leyes divinas y homanas , y 
giayeo^ente ofendidos el decoro y el honor debidos á la Madre de 
nuestra soberna. Esta serie no interrumpida de embates violentos 
contra todo lo mas sagrado y digno de respeto en la nadon, con-, 
tra la misma religipn santa qqe profesa, y contra el padre común 
de los fieles : todos estos actos de iniquidad, de opresión y de de- 
lirio político, que han escandalizado al orbe cristiano y han exas- 
perado cruelmente á la nación, son la principal, la verdadera can- 
sa, la causa eficiente del presente alzamiento, que el estremo de 
tantos males había hecho inevitable. 

Pero como si no bastase al implacable encono de la revolución 
el haber arrebatado á S. M. de las manos , primero la regencia de 
la monarquía , y mas tarde la tutela de sus augustas hijas ; como 
si no se hallase todavía satisfecha su saña de las crueles y obsti- 
nadas persecuciones con que amaina , hace mas de un año, la exis- 
tencia de S. M. , intenta alevosamente cubrirla de oprobio . Después 
de haberla sumido en el infortunio , la revolución se esfuerza por 
arrancar de sus labios la inicua condenación de los que , al resis- 
tir la mas odiosa tiranía , invocaron con fé su augusto nombre. En 
su ciego desvario nada menos exige sino que S. M. sancione por 
este medio todos los actos, todos los escándalos del gobierno de 
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Madrid y tE[ue han vuelto ^ escitar en España las estinguidas dki^ 
eordias , y exige ademas que S. M. baga caer la responsabilidad de 
este nuevo Incendio sobre los nobles defensores de las leyes indig- 
namente atropelladas. Su frenesí U^a basta él estremo de inducir 
á S. M. á que sea indirectamente cómplice de los que tienen la tor- 
pe impudencia de calumniar, acusándolos de regicidas á los que 
se levantaron briosos para sustraer á las augustas desvalidas huér- 
fanas de la mas dura servidumbre. 

Mengua fuera para S. M. aceptar la situación vergonzosa á que 
se la pretende reducir. Nunca se manchará su -nombre con tama- 
ña afrenta. La Reina , grande en la desgracia como lo ha sido en 
las prosperidades , si se resigna noblemente á sufrir los mas duros 
trances de la adversidad , no se resignará jamás á transigir} en cues- 
tiones de honra como la de repudiar españoles generosos , cabal- 
mente cuando acaban de seHar con su sangre su no desmentida fi- 
delidad al trono. 

Tales son los sentimientos íntinios que la Reina abriga en su 
pecho y y tal el juicio que • detenidamente ha formado en razón de 
los últimos acontecimientos de' España. Asi me ordena espresamente 
S.M. que en su real nombre le haga saber á V. S., en contestación 
á su oficio del 17, para que lo ponga V. S. en noticia del gobierno 
que le ha acreditado en esta corte; en el concepto que S. M. dará in- 
mediatamente al público esta correspondencia , ya que Y. S. tan 
lijeramente se aventura á inculpar hasta las intenciones de S. M. 
por el prudente é inofensivo silencio que ha guardado hasta aqui. 
Con este motivo la Reina quiere que yo repita á Y. S. lo que, en- 
tre otras cosas , sobre el asunto de tutela S. M. misma escribió al 
Duque de la Yictoria en carta de l.^^ de junio de este año. 

Después de recordar que'S. M. no había creado las circunstan- 
cias que aflijen á España; que la situación del reino no era obra 
suya, y que suya tampoco podia ser la responsabilidad de los ma- 
les que se siguiesen, etc. , dijo S. M. literalmente : « Puedes estar 
seguro que por cobardes consideraciones, ni sancionaré jamás lo 
que mi razón , mis derechos y mis convicciones reprueben , ni 
aceptaré lo que mi conciencia y mis deberes repugnen ó conde- 
nen. » Esta manifestación, igualmente aplicable, y que S. M. apli- 
ca ei efecto al presente caso , demostrará á Y. S. que vanamente 
se intentará con vejaciones , amenazas ó malignas imputaciones 



afectar á &. M. 4el «M^ru^osQCumpliiiüeatoi.de todas sus obli* 
glKQKmesi para etii Píos , la» a\i^stas Hijas d^ S. M. y la «a- 
4^ espanojla^ 

. Asbuismo: me loanda 3* M, decir á V. S. que ea el coutesto 
de, «ate escrita hallará la esacta y üel inteligencia , la verdadera 
ai^oificacioo de lo que S. Jtf. dijo á V. S. ja última vez que tuvo el 
hOBOr do ser. admitido á su real presencia. La Reina declara no 
solo^ que las eapresioftes que Y. S. atribuye á S. M. no fueron di- 
ctas «MDO Yj S.-ias reflere, sino ¡que las que Y. S. señala ban po- 
dido únicamente existir «n la infiel memoria de Y. &., qiie ha pin- 
tado- á & 11. ideas; y- palabra» qua S. M. «o esprefó en sndiscprso. 
'' ^Flñalinentb,. debo pnevenir á Y. jS. por mandato espre^. de 
íSi M. que esta oemanioaoion aeréi la última que le haga en su re^l 
^BombiB^i • '.'•..* 

Días guarde i Y* ' S¿ miuehos afioa¿ París 24, M octubrai -de 
iaél.W^J\»ó del Castillo] y.^Ayfbsa. , 
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0tima carta dirigida por el Sr. Otózaga ql secretario particular 
de doña Marta Cristina (1). 

Há Comunicación de Y. S: fecha de ayer que me apre8uraré>'á 
'tfanismitir á mi gobierno , encierra dos partes* muy distintas : la 
''traáireíátíva á la audiencia pártfcidar que 8. M. la Reina CsisiiMí 
se dignó concederme en K) dd conrientey álascontesiaeibñes foe 
en ella inediaron sobreesté asnnto^ y la otra t^tivaaijuicitiifor- 
ixiiAb por S'. M.'sobi<e la rebélioa que ostallA^n' Pamplona», aobtfe 
sus causas y piretestos. * 

• ' En cuanto al primer panlo^ aunque Y,* S. eáüfica^ de iofial ii|i 
merhoria oon motivo de la mayor ó m^of exactitud con quécoo;- 
servé las palabras de S. M. , y aun cuando quiera esplioar su sen- 
tido áespnes dé pásadds tañtoedias, durante kxs ctmlessoinn con- 
ünmado anchos 'tan grava; y veo cofi eatififaecton la'dec!afaeKantel> 

- ' '(I) 'Csta casta Coe dwoetta rio ^rir. per el-Sr* CostiUo t vcciUldáadolo por- (Mp|- 
4^otp ^ fiwra^rie de^fes^oD^ y iMnlfeiti|ndo que coo arreglo á 1|». órdeow 
^pnias ^9 la R«iaa PO.U era.^ible recibir ^ la legación española otras óomu- 
nicacionés que las que tiiviesen j^r pliJafó'eBclutivo la trasmísíoD de la éorr¿§p¿n- 
daiürta da i» afagfeéUsliijjrt dé Sí. <rí' ' ' - » . it... • . :. 
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terada por S. M. , ^ que no ha esdtado ni provocado las tr i sUm 
elrcanstancias que afligen nuevamente á nuestra desgraciaéa pírtrk. 
S. M. confirma de esie modo , no solo io que se sirvió nasifeitar- 
me entonces y sino que aun va mas allá éd lo que yo podría pre- 
guntar y saber en desempeño de mi misión. Porque yo no f»eia 
necesario ni prudente hacer ninguna investigación sobre las esetai- 
dones 6 provocaciones que hubiesoí podido liacerse á los gete de 
la rebelión^ y me doy por satisfecho con saber por boca de Si M. 
4ue no les había dado ni su nombramiento ni la autorincion: que 
en sus pMclamas suponian haber recibido. 

Despoiá^ de esto un hombre de partido puede Monaejar á S. M . 
elogios mas 6 menos prudentes al entusiasmo y á la fidelidad de 
eses gefes; pero á un hombre de gobierao le bastaba y le. basta 
hacer constar el desacuerdo que reinaba entre sus* escritos y os 
palatois por una parte, y por otra las de la perBonta aniguila .cuyo 
nombre invocaban y por quien se dedan espresameníe auioriMkm. 
¡Desventurados! ¡cuan caro han • pagado algunos de dios d 
motivo (sea cual fuere) que les indujo á arrojarse a una empresa 
tan criminal I ¡Y cuan carolo ha pagado también la España que 
llora hoy dia la pérdida de sus mas queridos hijos! ¡Ojala que las 
pérdidas ya sabidas fuesen las últimas y que la facilidad dd tríun* 
fo, inspirando demenda á los vencedores y un sincero arrepentí- 
miento á los venddos, permitiese i nuestra desgraciada nación ver 
confloUdafiíe sin nueves d^turblos sus institudones , á carQ.^r^e 
conquistadas , y con días su reposo y su prosperidad! 

.Hasta aquí, animado como estoy de estos sentimientos , no creo 
muir neoeddadde esplicar d per qué no. contestase alo queseba 
dicho de asechanzas, de perfidia, de amenazas ,, de ultrages, de 
persettudtties bárbaras, ni á nada de lo que apartándose por dése 
grada de la rasen y de la verdad, puede esdtar las pasionesque 
tanto conviene ealmar. 

. Tan9i|iDCo creo necesario. contestar á lo que. dice Y. S. sobre las 
4spresifmes qáe califica de irreverentes. Ni Y.. S. indica cuáles son 
ni creo fádl que nadie las encuentre eñ el estilo severo , pero mode- 
rado, m d lenguage digno y firme, que d no me engaña mi'de- 
'1^0 , he empleado para escribir las éoihunicadones de que se trata. 
Crjeoque esta respuesta basta paca contestar a todo lo que' Y. S. 
en su comunicadon se sirve decir de last.mi^s: d estas tuviesen 
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leidmente «Igo ide e^tnmo , nunca lo ferian tanto como la .sítuadon 
que, sUi culpa jnia por cierto, ha dado margen á ellas. 

Por lo demás , todo lo que se dice sobre los sucesos de Banas- 
lona y de Valencia, sobre el origen del gobierno actual de Espa- 
ña , sobre la l^alidad de sus medidas » sobre el cumplimiento del 
tratado de Vergara y otras cosas semejantes, que no debo repetir, 
constituye á mí entender un nuevo manifiesto de S. M. 

En este caso no sé si esto debia hacerse por conducto de un 
secretario particular; pero lo que sé es que si después que el pue- 
blo y el cjéfdto español acaban de manifestar su lealtad y su de- 
dtion, eslB «uniflesto necesitase ma eontestadon , no es á mí á 
qnien le tocarla «1 honar de darla. . Bl gobierno , las ednes (y la 
nadon espafiMila ea fin , resolveián io (¡m mejor convenga i sss 
interesesy á su dignidad. 

Al eonduir debo manifestar á Y. S. (pie si esa comunicasion á 
que contesto no debiese ser la última , no me seria posible recibir 
ninguna que viniese por qpnducto de Y. S. En efecto, después de 
haberle rogado el otro dia que no omitiese mi título de represen- 
tante dd gobierno español , solo he recibido esta porque Y. S. ha 
espresado mi calidad en el sobre suprimiéndola en el ofido , y aun- 
que me abstengo de calificar este medio de que Y. S. se ha valido, 
esgeto que no estrañará que no pueda servir dos veces. Dios guar- 
de etc., etc., etc.'-'Paris 25 de octubre de ld4i.— ^Salustiano áe 
Olócaga. 

De este modo han terminado las contestadones acerca de 
tan graye inddente, y nuestros lectores Gonocerán sin traba- 
jo de parte de quién está la razón y la verdad. Si pudiese 
quedar alguna duda , la disiparían el decreto del Regente da- 
do en Vitoria el 26 de octubre, mandando suspender d pago 
á la Reina viuda de la cantidad que debia recibir según lo es- 
tipulado en sos contratos matrimoniales» que fue lo que las 
Cortes le señalaron » y la concesión al Sr. Olózaga de la gran 
cruz de Carlos III. Esto idtinio no lo sabemos oficiaimente y 
solo por lo que han dicho los periódicos; pero de todos modos 
no será estrafto que el Gobierno recompense el. gran servido 
que d Sr^ Olósaga prestó á su partido, asi como es de inferir 
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ba querido castigar á la ex^Reina Gobernadora por sus comu- 
nicaciones y privándola de unos auxilios que tan justamente la 
correspondían. 

AI insertar en nuestra Crónica dd mes anterior la alocu- 
ción del Regente del Reino á los vascongados , de 23 del mis- 
mo, nos abstuvimos de toda consideración acerca de la suerte 
que esperaba á los fueros de aquellas provincias ; dimos como 
muestra de cómo se les trataba el bando publicado por el ge- 
neral Inurbano ; pero no creíamos ni podíamos creer que se 
llevase el odio y el castigo hasta el punto á que ha llegado 
contra la villa , baluarte en otro tiempo donde se estrellaron 
las fuerzas de los carlistas, contra la tnvkta Bilbao, donde 
halló su primer titulo aristocrático el Regente del Reino. No 
bastaba, no , haber declarado en estado de sitio aquellas pro- 
vincias, y de bloqueo sus costas; era preciso herir mas inme- 
diata y cruelmente á sus habitantes. Se impuso á Bilbao la 
multa de 6 millones y 2 á Vitoria, y en la exacción de tan 
exorbitante sumarse han cometido las mas injustas vejaciones, 
los mas escandalosos atropellos; ¡pero qué importaba eso, 
cuando sin forn^acion de causa se fusilaba á ua joven por so- 
lo el delito de haber hablado mal del comandante de la foersa 
armada I cuando á unas ejecuciones se seguían otras , atrope- 
llos á atropellos , y aun en el dia continúa ejerciéndose una 
cruel tiranía en aquellas provincias, á nombre é invocando la 
libertad 1 Una docena de ambiciosos y decía el Regente en su 
citada alocución , eran los que aüi habían promovido la sedi- 
ción , y se castiga al pueblo entero. « Con palabras de paz, 
» economizaré cuanto sea posible los horrores de los combá- 
is tes, que entre los hijos de una misma patria en vez de can« 
D tos de triunfo solo arrancan lágrimas de sangre. » Esto de- 
cía el Regente en su manifiesto de 16 de octubre, al disponer- 
se á salir de Madrid para las Provincias. Las Provincias pue- 
den atestiguar ahora la moderación y suavidad cor que se 
las trata. Pero apartemos la vista de aquelles sucesos. Ah 1 io 
que está sucediendo con las Provincios Vascongadas , es horri- 
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ble, es oo baldón para el siglo en qne yítíqios, es un oprobio 
que jautas podrán borrar los que tantos atropellos están co- 
metiendo. La prensa periódica ba publicado y sigue publican- 
do detalles del estado escepcional y desastroso en que aquel 
país se encuentra , y de 1(» cuales no podemos nosotros ocu- 
parnos; ellos serán una prueba latente de lo que significa en 
boea de ciertos hombres la libertad , la igualdad , la Constitu- 
ción que invocan y profanan. Los Cuero» de las Provincias 
Vascongadas, cuya conservacioa se estipuló en el oon?eniode 
Yeifara, y cuyo arreglo se furesdribíóenlatef (te^5 de octubre 
de 1839, han sido completamente destruidos por ün decreto del 
Regente ,. dado en Vitoria en 29^ de octubre. Pcnr él se arreg^ 
al igual de las restante» provincias delaimonarquia la.adminis- 
tiraoion política, provincial. y municipal;, la organización judi- 
cial' se nivda con las de las otras provincias; se suprime el pase 
y se mandan llevar las aduanas á las costas y fronteras ^ esla- 
bleciéndolab ademas de San Sebastian, donde ya existen, en 
Irctía, Fuenterrabta , Guetaria, DevBrBermeo, Pleoeiay Bii- 
hao. Todas estas medidas se están llevando ácabo^ con olvido 
de lo estipulado en Vergara y m^aosfureeio de l»ley oítada» y 
no sabemos cómo podrá contestar el gobierno sí se^Ie diri- 
gen en las Cortes , algunos cargos sobre tan notoria arbitra- 
riedad. 

Mientras concluida la sublevación de las Provindas del Nor- 
te se las trataba como á* país conquistado , en oirás las juntas 
creadas desconocían la autoridad del gobierno, usurpaban las 
atribuciones de todo» los poderes del Estado, y cometían te- 
jaciones y tropelías sin cuento» Desterrábanse des^s hogard»á 
ciudadanos pacíficos, en Badajoz, Almería, Pontevedra, Cá- 
oeres y otras provincias; imponíanse en algunas contríbveio- 
nes y arbitrios cuantiosos, y se destituía á los empleado^, sin 
mas regla que el capricho, sin mas motivo que la sed de al- 
gunos de ocupar sus puestos* Pero las que mas se distinguían 
eran Barcelona y Valencia, y la primara sobretodo, donde l^s 
desé^enes que indicamos ya en nuestra Crónica anterior, He* 
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garon á ün grado inconcebible, si no flapléminós de cuánto 
son capaces las pasiones desenfrenadas , y el trastorno general 
de las ideas. Es indudable que se ha adelantado ya mncho idn 
España con respecto á la formación de esas Juntas que se lia- 
man soberanas , y que con el pretesto de ayudar al Gobierno 
en drcñnstandas difíciles, usurpan sus atribuciones , se mues- 
tran sus enemigas » y crean nueros obstáculos. Antes se daban 
á estos actos un cierto colorido popular , simulando una con- 
moción; pero ahora es mas sensible: reúnense algunos indi- 
Tiduos de la Milicia Nacional con el ayuntamiento y diputa- 
ción provincial , y crean una junta que reasume todos los po- 
deres de la soberanía, de la cual se dice haHarse revestida por 
la voluntad del pueblo. Nosotros preguntamos á todos los boin- 
bres de buena fé, que nos digan con rineeridad si os posible 
gobierno en un pais donde esto sucede una y otra vez , donde 
se consiente y aplaude. Pues asi se han formado las juntas de 
Barcelona , Valencia y otros puntos ; así las consintió el Go- 
bierno' cuando creyó desatentadamente que podían serle Miles 
para vencer á la sublevación militar de octubre. Y no se di- 
ga que no es esiaeio; la junta de Barcelona remitió un miNon 
de reales para el ejército del Norte; y los* periódicos han pu- 
blicado los términos en que su general en gefe les dio las 
gradas, siendo asi que él mismo y el gobierno no ignoraban 
él modo violento é ilegal con que aquella cantidad y otras mu- 
chas se hablan impuesto y exigido en Barcelona por la junta. 
En 22 de octubre se deda por el Ministro de la Gobernación 
al gefe político de Barcelona, que el Regente del Reino habia 
visto con particular apreciólas precauciones tomadas por aque- 
-Ua diputación províndal y ayuntamiento. Véase pues ú son 
-ciatos nuestros asertos; pero sigamos la narradon de los 
' hechos. 

"La junta de Barcelona seguia egerdendo la mas insopor- 
table tiranía , exigia inmensas cantidades , variaba contribu- 
dones , suprimía impuestos , y derrÜMiba la parte interior de 
la dudadela , con aparato y solemnidad , pues á aquel acto 
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conélirrteron las autoridades que se hallaban en feí plato. 
Con prdtestode haber sido presos por una banda de foragidos 
dos coraisionados de la junta al regresar de avistarse con el 
general Van^Halen en Lérida » se prendieron en rehenes gran 
número de personas respetables , entre ellas al obispo , j sus 
vidas corrieron gran peligro, peí o no se libraron de satisfacer 
una crecida suma que se dijo destinada al rescate de los dos co- 
misionados. En Valencia entretanto, se derribaba también una 
parte de la cindadela , y se fusilaba, entregado por la autori- 
dad militar, á un reo que se hallaba bajo la custodia de las 
leyeft» al ex-gobernador carlista de la plaza de Morella. 

Éste desbordamiento de la anarquía , debió al fin llamar 
la atención del Regente y su gobierno , y pasando aquel de 
Vitoria á San Sebastian v Pamplona, donde mandó revocar 
el con6namiento de mas de 200 personas decretado por aquel 
gefe potitico , se trasladó á Zaragoza , desde donde puMicó el 
maniflesto siguiente: 

' ' I • 

■ # • 

' £1 18 del pasado os dirija mi voz con lá efusión del alma 
de un 'soldado , del prinler magistrado á quien están eneomen" 
dadas la laUeidad, la prosperidad, las .libertades de la España. 
Os anuneié mi salida de la capital con d pójete de sofoear en su 
origen una rebelión traidora y alevosa que amenazaba devoramos. 
£L patriotismo del ejérpito, ae la Milicia ciudadana, y de cuantos 
españoles se muestran di^os de este nombre, convirtieron mi es- 
pedicion en una marcha de victoria. Contra su lealtad y valentía 
se estrellaron las tramas de los enemigos de la patria. Entre la re- 
bellón y el li^ncimiento mediaron solo instantes: los que creyeron eíe- 
-varse sobré ¡arruinas de la nación se vieron repentinamente envud- 
.tos en «la tuya^pro^a. La España saludó con entusiasmo este dia de 
trinafo-: ae entregaba toda á la grata perspectiva de la consolidación 
de. una paz en todos tiempos y nunca mas que ahora deseada, cuan- 
do otros acentos de discordia resonaron en su oido , cuando un aten* 
tado contra las leyes j la dignidad del gobierno yinoá mezclar con 
adbar tan dulces ilusiones. 

Un puñado de hombres turbulentos, enemigos del sosiego pá- 
bliéo arrastró^ á cdmeter en Barcelona un acto insigne de vioíeneia, 
afeado por cuantas circunstancias le acompañaron. 

Se derribó, en despreoio de las kyes, una obra bábliea, pto* 
piedad de la nación: se abusó de la <x>nfííanza que habia entrado 
a la Milicia nacional la custodia de unos muros por ella destruidos; 
sedaspreció la voz de la autoridad militar aue reclamaba su depósi- 
to; se dio el escándalo de decidir {¡or medio de^ la fuerza bruta, lo 
que estaba pendiente de la deliberación de las Cortes y del Gobierno. 
No amenazaba la cindadela de Barcelona las haciendas ni libertades 
de los habitantes de aquella capital tan industriosa. 

I Mliá'lospechairsé del gobierno actual ciiyo norte es la observan- 
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ci« delAsleyies¿¿No'e8|;abaea(i^a(U4iaüa,fortale:fta.al patriutUoip 
de la ni¡$ma Milicia Nacional ? ¿Fue noble aprovecliar asi la'áusencia 
de los valientes militares que iban á derramar su sangre Contra los 
enemigos de la patria?. ¡Españoles! este acto fue , acompañado y se- 
guido de otros de violencia, en que una junta denominada de segu- 
ridad y vigilancia , 86 hizo dueña de las propiedades; ae erigió en 
arbitra de los dei tínoá de Coda una provincia , y uflorpó las fundo- 
nes de los poderes del Estado, cuando el gobierno velabaí inas qt^e 
nunca por el desagravio de las leyes. Con sentimientos de desapro- 
bación se han sabido ^r lá España entera estos escesos. El Regente 
faltaría á lo que debe á la nación ^ lo qué debe á la justicia , si que- 
dasen impunes acciones violadoras de las leyes; si tos principal^ 
instigadores. y perpetradores quedasen animados para abandonarse 
ánums desenfrenos. Fiad, españoles, en la justicia, que es el nor- 
te de un eobierno sobre ias leves cimentado. La raanoialáada sleni- 
pre en detensa de la Constitución y las libertades «ública&, sabfá 
•Deprimir cuantos escesos produzca. el abuso de la lio^rlad. Zarago- 
za Q «de noTitombro de 1841.— £1 duque de la Victoria /-^Evaristo 
San Miguel. 

Entretanto el General Yan-Halen regresaba á Cataluña , y 
con él iban algunas tropas; todo hacia cre«r^-«|ttQi'el castigo 
seguiría inmediatamente á la amenaza, y que se emplearía 
igual aetÍYÍ44i(t'y rigor en compricolF.y castigar la sublevf cion 
de Baroelona, que en el mea deoctsbire so b^bia >^e«plega<to 
p»ni sofocar lA'del.Ndrtei Pérd elfie^eral yjHl'^Halen*; aiiuár- 
do en Sarna, podía ver desde k>v bakones de su casa el b«^ 
mo y la polvareda que levantaban Ids minas aplicadas al* der- 
ribo de las murallas de la cindadela. Así permaneció durante 
nauchos días, la Jcmta se di&olvió, y. quedó refundida en co- 
misión del derribo de la cíudadela, pero con facultad de po- 
derse cotistUuir siempre qu$ los individuos, que la componía'*' 
y los aleoMes toiétitUieionales lo creym^an convepi^nU por que- 
rerse hoBtUizar á aquél p%Mhlo por las p cvidsfUMs acorásíias; 
hasla que al'fln se avisó al General que pódia entrar eiittei 
plaza, después de haberse ausentado tranquilamente y cdn 
pasaporte para Inglaterra los individuos que compusieron la 
Junta y algunos otros. Entró el General Van-Halen , con apa- 
rato hostil, en ipedio ^e un pueblo trapquílo que gozoso. vela 
huirá sus opresores; declaró á la ciudad en estado 4? siMp» 
y mandó desarmar tres batallones jde la Milioi^i JV^cion?!,. cpn 
«Iras medidas que no esppsíUe enudieris^» y .quoitaan sido; ob- 
jeto de ajítada polémica en la prensa pmódica. ConócÉmqs 
que se nos. pasarán por alto muchos hechos, pero nó'el'íhdl 
encerrarlos y comprenderlos todos en el ésti*efcho"cFWcilfcD('iá 
que nos vemos reducidos. Bástenos ihdfcar los maá notables, 
que fácil será después al que desee toas detalles» encontrartos 
en los díanos de la época. 

Tanbi^ en las pacificas Baleares , sé verificó en o^te mes 
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un asesinato atroz , que ha pasado casi desapercibido en me- 
dio de tantas atrocidades. £1 General Aymerich que tayo que 
abandonar á Valencia por haber sido nombrado presidente de 
un consejo de guerra, con arreglo á ordenanza , se trasladó 
á Palma , y al siguiente dia de su llegada fue asesinado y ar- 
rastrado á la calle por una turba de asesinos enmascarados; 
no sabemos qué providencias se hayan lomado para su castigo. 
Asi ha concluido por ahora el reinado de las Juntas ; I09 
que compusieron la de Barcelona, llevan al estranjero, se- 
gún se ha dicho, una buena parte de sus escandalosas esac- 
ciones ; ¿la cindadela de Barcelona reducida á escombros, en 
su parte interior , será enteramente arrasada , ó se reedificará 
nuevamente? ¿las autoridades que consintieron y auxiliaron 
á la Junta, serán premiadas ó castigadas? el tiempo nos lo 
dirá , y por de pronto ya hemos visto que el Gobierno , al 
conferir el mando político de Barcelona al General Zabala, di- 
ce que queda satisfecho de D. Dionisio Yaldés que lo desem- 
peñaba, y por quien iban firmados los decretos y proclamas 
de la Junta. ]Qué contradicion tan monstruosa entre esta de- 
claración y la circular del Ministro de la Gobernación de 6 
de noviembre, manifestando que son anticonstitucionales y 
no pueden f^er obedecidas ni acatadas las autoridades no re- 
conocidas por la Constitución ! dice en ella que «el funciona- 
rio público colocado al frente de una provincia , encargado 
de mantener en ella el orden y el imperio de la - ley , está 
obligado á cumplir este sagrado deber, aunque para ello ten- 
ga que comprometer su eocistencia. Este valor cívico es el que 
debe tener todo funcionario de aquella categoría : con él es 
bien seguro que la ley ni será hollada ni infringida jamás.» Y 
mas adelante , <c El Begente del reino , que ha jurado defen- 
der la Constitución y no permitir infracción alguna de ella, 
se ha servido mandar diga á Y. S., como de su orden lo eje- 
cuto , que de ningún modo permita que en la provincia de su 
cargo se erija ni continúe autoridad alguna que la Constitu- 
cion no reconoce, ni que las corporaciones se abroguen facul- 
tades que no les compete; que lejos de consentirlo lo impida 
á todo trance , valiéndose de cuantos medios estén á su al- 
cance , y pidiendo los auxiliOi« y cooperación que necesite á las 
demás autoridades legales que puedan y deban prestársele; en 
la inteligencia de^cjue si, contra lo que S. A. espera , permi- 
tiese Y. S. la creación de cualquiera autoridad anticonstitucio- 
nal, y en vez deresistirlalareconociese, tolerase y consintiese 
que aquella se abrogue facultades que la Constitución atribuye 
á la suya y á otras, se hará, Y. S. responsable á todo el rigor 
de las leyes ^ lo mismo que los que usurpasen la autoridad cons* 
titucional en todo 6 en parte , sin que valga alegat eompro- 
mifto ni escusa de ninguna clase. » 
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V&ro esa contradicion no nos asombra , porque á ella 
taraos acosiumbradois , porque no puede menos de haberla, 
entre los principios eternos de giobierno, y los disolventes 
que se han proclamado para llegar á ser poder. ¡ Qué minis- 
terio moderado habia dicho mas á sus empleados ! y sin em* 
biurgo; (qué hicieron mas que cumplir lo que ahora se manda 
muchos de los que perdieron sus destinos cuando el pronun- 
ciamiento de setiembre de 18401 ¿por qué se les acusa, y 
persigue ahora por haber hecho lo que tanto se encarece? 
¿Cómo juzgan los empleados de las juntas á que se ha de re- 
sistir y de Ias que es preciso obedecer t Contradicion espan- 
tosa repetimos ; pero la contradicion es el distintivo de la re* 
volucion» y ella ya lo hemos dicho, será su muerte. Para go- 
bernar es preciso proclamar , sostener los principios eternos 
de gobierno, sin consideración á partidos, ni á otros compro- 
misos : y ó mucho nos e(jpiivocamos ó poco hemos de tardar ' 
en ver como los sucesos justifican nuestro dicho. 

No considerando sin duda el Regente que era necesaria 
su presencia en Cataluña , regresó á esta corte , donde hizo 
m entrada pública el 23 , precedido del ayuntamiento y dipu- 
tación provindal que salieron á recibirle de ceremonia ; na- 
biéndose erigido un arco en lo alto de la calle de Alcalá , con 
la inscripción de al paqficador de españa la villa de Ma- 
drid , y formado la Milicia nacional en la carrera. Hubo con- 
curso de curiosos , como sucede siempre en las grandes po- 
blaciones , pero no podemos contar aquel dia entre los de ge- 
neral afectación que indicamos en nuestra anterior Crónica. 

Según decreto del Regente del Reino , dado en Zaragoza el 
17, quedan convocadas las Cortes ordinarias de la nación para 
el 26 del próximo diciembre* Tal vez nos equivoquemos, pero 
somos de opinión que los debates de las cortes inmediatas van 
i ser muy borrascosos , y fatales tal vez al Gobierno. AUi los 
sucesos de Barcelona encontrarán defensores, allí se dirá al 
Gobierno, lo que ya los Diputados y Senadores por Cataluña 
q|ue se hallaban en Madrid , düeron al Regente en la esposi- 
aon que le dirijieron el 12 sobre los acontecimientos de Bar- 
celona: a Lo único que por de pronto llama nuestra atención 
son las medidas que quizás podría haberse propuesto adoptar 
el Gobierno , en ocasión en oue restablecida la calma, se cor- 
re el riesgo de que sea miraao como criminal , aquello mismo 
que durante muchos dias fue considerado como un medio po^ 
aeroso, de que debia echar mano para anonadar la rebelión 
que pronunciada en Navarra quiso hacer sentir sus horroro- 
sos efectos en la capital del remo y tenia minado el terreno 
en todas las demás provincias de la monarquía, o Y mas ade- 
lante en la misma espNOsicion : a El Gobierno mismo avrobó 
tácitamente la existencia de las Juntas , en el hecho de naber 
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dejado transcurrir tan largo tiempo, entre la fecha de su ins- 
talación y la del decreto que las disuelve ; debe ser pues muy 
cauto 9 debe ser muy mesurado por su propio decoro , y so- 
bre todo para que nunca pueda decirse, que los que acaso ha- 
yan podido fallar por esceso de celo en su defensa, son trata- 
dos al igual que los traidores. » Alli tal vez se levantará ana 
voz que íe pida cuenta de los atropellos y vejaciones que se 
han ejercido en las Provincias Vascongadas! alli tal vez se 
fulmine una acusación por la infracion de las leyes, y en es- 
pecial de la de 25 de octubre ; allí sin duda se proclamarán 
principios, se propondrán leyes que el Gobierno no podrá 
adoptar ni acoger, y en tan duro trance , entre tanta contra- 
dicion, no sabemos cómo podrá sostenerse el Ministerio Gon- 
zález* Ya se ha hablado estos dias, aunque no sabemos si con 
algún fundamento, de cambio de Ministerio, y aunque podría 
ser un medio de calmar la tempestad que amenaza, no lo cree- 
mos suficiente , como tampoco consideramos bastantes á cor- 
tar la reproducción de las juntas y de todos sus desórdenes las 
medidas que se han adoptado. Sirva de corroboración el ma- 
nifiesto dado á la nación por el ayuntamiento constitucional 
provisional de Barcelona de 24 de este mes, en que trata de 
defender á la junta de vigilancia principalmente por el derribo 
de la cindadela , fundado en que habiéndose los rebeldes apo- 
derado de la de Pamplona , podían hacer lo mismo y hostihzar 
á la ciudad. Si esta razón tuviese alguna fuerza, igual se ten- 
dría, igual derecho, la misma facultad en Alicante, en Léri- 
da , en Figueras, en Hestalrich y en casi todas las plazas fuer- 
tes de España aue mas ó menos dominan á las poblaciones. 
¡ Qué espectáculo tan grandioso hubiera sido ver demoler á un 
tiempo todas las fortificaciones de España, en el momento en 
que había recelos de que se encendiese una nueva guerra! Es- 
te manifiesto lo ha dado el ayuntamiento que ha reemplazado 
al del año actual , suspenso por el general Van-Halen ; no 
necesitamos hacer mas reflexiones. 

Madrid ha presenciado durante este mes nuevas ejecucio- 
nes que llenan de aflicción á todas las almas sensibles y gene- 
rosas, y que serán un borrón eterno para una época en que 
se proclama tan altamente la libertad y la civilización. El bri- 
gaaier Quiroga y Frías, contra quien decíamos el mes pasado 
habia pedido el fiscal diez años de prisión, fue sentenciado 

Kr el consejo á la pena capital, y la sufrió con notable valor. 
is rumores que se hablan esparcido fueron ciertos. Ah I el 
consejo fue mas severo que el fiscal ! Nadie envidiará la glo- 
ria que le resulte. También sufrieron la pena de ser pasados 
por las armas el teniente del regimiento de la Princesa Boria 
y el siAteniente Gobernado; el comandante D. Dámaso Fulgo- 
sio, de quienes hablamos en nuestra anterior Crónica, todos 
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con notable serenidad y valor. Otros inclusos en las mismas 
cansas , y prófugos , han sido sentenciados á la pena capital, 
y los demás á Tarios años de encierro. Ademas se han visto 
en consejo de guerra las causas del general Concha y briga- 
dier Pezuela» prófugos, y han sido condenados á la pena ca- 
pital ; la de varios ofíciales de la Guardia Real que se halla- 
ban de servicio en Palacio en la noche del 7 de octubre, y han 
sido condenados á varias penas; y últimamente la del gentil- 
hombre de cámara de S. M. D. Rafael Sánchez Torres , que 
se halla también prófugo, y contra quien ha pedido el fiscal 
diez años de prisión. ¡ Quiera el cielo que sea e te mes el úl- 
timo en que tengamos que hacer mención de tan sangrientas 
y desconsoladoras escenas. 

La prensa estrangera seha ocupado durante este mes déla 
aproximación de numerosos cuerpos de tropas francesas á la 
frontera , de proyectos de un congreso europeo, para el arre- 
glo de los asuntos de España. Lo primero parece cierto, y no 
dudamos que se haya tal vez pensado en lo eeguüdo. En nues- 
tro concepto la sitUácion de la Francia como la de la España, 
necesitan remedios radicales , que destruyan los gérmenes de 
anarquía que se van aglomerando, y que no hay que dudarlo 
acabarían , si triunfasen , con la libertad y la civiUzacion. En 
el informe leido á la cámara de los Pares sobre el atentado de 
Quenisset , se descubre el mal que corroe las entrañas de la 
sociedad francesa. El Gobierno español puede hallar tal vez 
en él señales de lo que cansa los trastornos de Barcelona y 
otros puntos. ¡Ojalá sepa aplicar el necesario y urgente reme- 
dio! El incendio de la torre de Londres , y el nacimiento del 
Principe heredero de la Gran Bretaña , han dado larga mate- 
ria á la prensa periódica : nosotros no podemos ocuparnos ya 
detenidamente de estos sucesos , como tampoco de una cons- 
piración descubierta en Bruselas. 

Finalmente, en este mes ha publicado el gobierno la rati- 
ficación de un tratado de paz y reconocimiento con la repú- 
blica del Ecuador, antes provincia de Quito , ajustado y con- 
cluido ya anteriormente durante la regencia de la Reina Cris- 
Una y el ministerio del Sr. Pérez de Castro. A este tratado 
debe seguir otro de comercio y navegación ; y grandes venta- 
jas pueden reportar ambos paises de los amistosos vínculos 
que van á estrechar sus relaciones. Del nombramiento que el 
gobierno haga de sus representantes en aquel país , pende en 
gran nlianera su éxito, y ojalá que en él atienda mas á la dig- 
nidad é intereses del pais , que á afecciones de partido. 
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DEMOCRAOA EN ESPAÑA 



Las cuestiones de organización política de los pueblos, son 
tan antiguas como el mundo , y no se ha resuelto todavía de 
un modo positivo y preciso ^ cuál sea la forma de gobierno 
mejor y mas propia para llenar su objeto , que es la felicidad 
de los gobernados. £1 filósofo de Ginebra era demócrata , y 
su pais lo habia espulsado ; Montesquieu hizo el mayor elogio 
de la democracia al decir que su móvil era la virttid , y sin 
embargo el abate Sieyes, rebatiendo algunas veces la opinión 
del autor del Espíritu de las leyes , se muestra descontento 
del aristócrata Montesquieu. No citaremos mas contradicio- 
nes , porque ni nuestro ánimo es disentir ahora sobre la me- 
jor oi^anizacion de. un gobierno » que todos pueden ser bue- 
nos en circunstancias y con condiciones dadas , ni engolfarnos 
en la gran controversia que el tiempo y la esperiencia ha re- 
suelto ya en gran parte , haciendo ver cuan dificil, sino im- 
posible^ es realizar en la sociedad actual los ensueños de las 
antiguas democracias » ni aplicar á nuestras costumbres , á 
nuestra educación é intereses, las leyes é instituciones de 
Licurgo y de Solón. Nuestro objeto es examinar las con- 
diciones de la democracia en nuestro pais , investigar si 
su tendencia , sí su inclinación es nueva ó permanente, si 
en efecto conseguiría este mayores ventajas con el esta- 
blecimiento de un gobierno democrático , si tiene en fin aque- 
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la las cualidades necesarias para dirigir los destinos dtl Es- 
tado. Examen es este superior sin duda á nuestras fuerzas; 
pero sino conseguimos hacerlo con toda la e!Lactitud j crite- 
rio que el asunto requiere^ otras plumas mas diestras» mas es- 
clarecidos ingenios nos seguirían tal vez, y llenarán los vacíos 
en que hayamos incurrido^ y corregirán las inexactitudes que 
nosotros hayamos podido padecer. 

La palabra democracia es compuesta de las griegas demos 
que signiñca pueblo» y kratoSf que significa fuerza, autori- 
dad, poder; de consiguiente la democracia es el gobierno por 
el pueblo » y demócrata es el hombre que tiene participación 
en aquel gobierno , ó que le prefiere á otro cualquiera. Es, 
pues , preciso » indispensable , que para que haya democracia 
en un pais , haya demócratas , y esto precisamente es el exá- 
men principal de que vamos á ocuparnos. Teamos si hay en 
España democracia ; veamos cuáles son las tendencias é ins- 
tintos de los demócratas » y entonces tendremos mucho ade- 
lantado para el trabajo que emprendemos. 

Uño de sus signos característicos » una de sus mas princi- 
pales condiciones» es no solo la igualdad absoluta de derechos 
y prerogativas» ó mas bien la carencia absoluta de estas » sino 
la igualdad en el trato de los ciudadanos entre si » la libertad 
en las costumbres encarnada en todos los individuos » que los 
impele á no reconocer superiores » á no admitir diferencias 
en los actos mas comunes de la vida social. El orgullo repu- 
blicano se ofendería de las distinciones y muestras de prefe- 
rencia que tuviera que prestar á individuo alguno de la socie- 
dad » si este no fuese espontáneo y voluntario en los demás, 
efecto de sus cualidades morales , de su posición social » ó de 
sus servicios » y en manera alguna del mandato de las leyes. 
Asi pues» en nuestro concepto» la palabra mWud que usa Mon- 
tesquieu » para decir que es el móvil principal de las repúbli- 
cas » tiene otra acepción muy diversa de la que nosotros le 
damos ; espresa ideas que no comprendemos , á lo menos en 
la generalidad. 
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.^1 pueblo español,. y Jtal vez parecerá lo que .vamos á de- 
cir una paradoja, es Aiemocrá tico por las leyes y por las eos- 
tumbrea que le rigen desde mucho tiempo^ y es aristocrático 
por instinto y por indinacion. Nos esplicaremps. Tal vez én 
ningún pueblo de la antigüedad, ni en .los modernos, han té- 
nido las clases bajas de él mayor influencia eh el gobierno del 
Estado (|ue en. España ; influencia que le daban las l^yes con 
el arreglo de las municipalidades ; influencia que le ^aba !el 
gobierno llamando á los primeros encargos públicos á hom*- 
bres salidos del pueblo ; influencia que le daba el clero se- 
cular y regular, reclutado en su m»yor parte entre las cla- 
ses mas bajas de la población , en especial el último , y cuyas 
grandes dignidades influían en el gobierno ; influencia por fin 
que le daban la independencia y natural altivez de su carác- 
ter, y la costumbre de un trato familiar con los grandes 
señores y potentados , que no se desdeñaban de tratarlos con 
una bondad y dulzura , desconocidas en los demás países de 
Europa, y que aun en medio del adelanto social y dé la nive- 
lación de la época , sorprende á los estrangeros que visitan 
nuestro pais, y ex.aminan detenida y filosóficamente nuestras 
costumbres. Parecerá tal yez trivial lo que vamos á decir; en 
un pais donde el mas andrajoso manólo y el mas elevado per- 
sonage , se piden fuego y encienden reciprocamente el cigar- 
ro en medio de la calle , dándose mutuamente las gracias; 
donde la mas despilfarrada manóla no cede la acera á la dama 
de nras ¿lío copete, no hay aristocracia, porque existe la 
igualdad en las costumbres , base muy principal , sino de las 
primeras, que como digimos forman la creencia democrática. 
¿ Pero esas costumbres , esa estraña familiaridad , son efecto 
acaso de la casualidad, i6 del temperamento de nuestro clima? 
¿ffo. proejen de un origen antiguo, de una causa primordial, 
. que ha dado tugar á tan estraña conducta , comparada con la 
c{ué se ha observado por mucho tiempo en la mayor parle de 
los pueblos de Europa? Nosotros creemos que si. Cuando en 
lu Edad Media el feudalismo echó hondas raices en Europa; 
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cuando los hombres de ella eraii tratados como miset'ables 

siervos por aquellos señores feudales , los potentados de Es- 

. . . , • < • .. 

paña necesitaban de esos mismos hombres para que les ayu- 
dasen en sus. conquistas sobre los Ínfleles; lucha en que to- 
aos ganaban, pues si los unos recogían laureles, y grandes 
posesiói^es y riquezas , los otros adquirían mayor libertad , y 
todos el triunfo de la fé que era el móvil principal de sus no- 
bles y arriesgadas empresas. 

La unidad religiosa conservada en, España , por medios 
que en manera alguna procuraremos elogiar , pero que po- 
dían hacer nec€;3arios y aun gratos á los pueblos sus creen- 
cías fervientes de entonces , y el estado de su civilización ; el 
ser constantemente la religión católica la única reinante én 
nuestro país , y sus máximas evangélicas tan favorables á los 
principios de libertad é igualdad , que las sociedades moder- 
nas tanto anhelan en los tiempos presentes , han impreso en 
nuestrjis costumbres esas señales características que hemos in- 
dicado , y que no pudieron borrar ni los autos de fé , ni los 
gobiernos despóticos que sobre el país han pesado ; porque á 
ninguno de ellos les ha sido dado destruir la fuente de donde 
manaban, ni contrariar abiertamente usos tan arraigados, tan 
inveteradas costumbres. Podremos , tal vez , estar engañados; 
pero en nuestra opinión desde aquella fecha data la sorpren- 
dente familiaridad que entre tan diversas clases ha reinado en 
nuestro país ; ño había en los tiempos antiguos la esclavitud 
que en los demás , no habla en los mas recientes los tiránicos 
derechos señoriales y feudales que en otras partes; y en los 
actuales había una mancomunidad de trato y de influencia^ 
, que todos conocían. Asi hemos visto, xjue á pesar del fuego 
atizador de la revolución en diferentes épocas, el pueblo, las 
masase no se han sublevado como en la vecina Francia du- 
rante la suya , contra las clases elevadas: el pueblo español, 
no tenia agravios que vengar, porqae no íps había recibido; 
no tenia derechos que conquistar , porque poseía los que la 
mas estensa democracia le puede conceder ; participaba de la 
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elcccio^ de su$ concejales ; teoia accedo á todas las carreras y 
profesiones» y solo envidiaba á los demás el mayor goce de , 
comodídi^dcs y de bienestar, por erecto de sus mayores. fU 
qoezasiy^ue tampoco le piieden i^v Jas revoluciones » porque ' 
es efecto.de la suerte» del mayor trabajo ó de la m^yor <3^a-r 
cidad; y por instinto conocen los pueblo^ V^^.^^ w^ flii¡me|f|., 
esa igualdad 4e. fortunas » esa nivelación que las revoluciones 
proclafoan.*^ p^ro que no pueden realizar porque es absurda, ^ 
Esa igualdad ha dicho Mr. de Balzac. podrá ser un derecho^, 
fW) Jamás lleoQrá á ser un hecho. 

Hay ademas e^ nuestro concepto otra causa , y es que. , 
obligada en gran pM^la alta aristocracia á vivir y gastar^ 
sus riquezas en la corte (cosa que en gran manara la ha per- 
judicado,, como procuraremos ^ooiosjlrarlo eq otro .^rtici^^^a. 
qu$^Qa.pr9ponemQs escribir sobre la. aristocracia en £¡spana 
y su porvcinjür} » obligada» d^iamos » á residir en la'corfe, la 
alta.noUeza» ios puc^blos apenas conoda^n su ínfíqieácia » sino, 
por s^s administradoras > hombres del pueblo- tainbien » y so- 
bra ellos mas que sobrie sus seíkores recaia la odiosidad de los 
vejámenes que pudiese^ cometer. 

« Vemos, w^f qi^e la masa general del pupblo español es 
democrática , y que lo es por las leyes y por las costumbres; , 
exanfinemos abpraj^n qué consiste su aristocracia por ipcli* 
nación, como hemos dicho antes. Para ello no recurriré- 
qm á j^rQ^podas. t^orjia^. ^ á recó|idí,tos «ecretos ; examijoare- 
mos los JbedjfO?]» heichos recientes ». de todos conocidos » y cada 
cual en su particular ppdr^ j^z^fMC dj^ la exactitud de nuestras 
observaciones poír Jo que haya presenciado. Todos los mpvi- 
mieutoS' políticos Ijenejoi j^us . ge|es., que, sino lo son dejinte- 
a^no» se constituyen tales dcs|p^es de .la asplosion»..proc)a7 
maadu los priaqipips que sfrvieron>. p^ decirlo asi» d^ gjpi^o 
á lasfnaaas. Véa^e, pue^, on Esp^a ,^%j los hoinbrep c[u¿ sf 
ba^ puesto al frente de los movimientos populares , ó llarna-* 
doS' tales, en las diversas veces que ^ se han veríficí^o, y se 
les verá al momento aspirar, á tratamientos,, distinciones y 
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condecoraciones aristocráticas, en absoluta contradicion con 
los principios que sostieiicn , con las ideas que quieren hacer 
prevalecer y que dominen en la sociedad. No hay un demó- 
crata que ho aspire , por lo menos , sino puede adquIHr ot^á 
distinción , á yet adornado su pecho con condecoraciones que 
lé repelen ; no hay una junta compuesta muchas veces de Id ' 
nías abyecto de los pueblos , que no se abrogue el tratamien- 
to de excelencia; descuídese cualquiera en dar él resj[^tuoso^ 
y. S. á cualquier regidor 6 alcalde , y pronto verá si pudiera 
tratarle con mas desden y altivez el mas estúpido aristócrata^ ' 
Compasión causa , ^no risa , el ver k los 'que entibe nosotros 
se llaátañ demócí'atas , queriendo paródíaf rídicuíamente lo 
que süceclió' en la revolución francesa, sin conocer qué les 
faltan lós elémetitosV porque el pueblo, como hemo» dicho, 
líéné lo que ellos le quieren dar , y conoce que lo que te' ha* ' 
(ié Élta,' la protección, el fomento de la agtícultúrá V délas 
artéí, ía educación', la seguridad , no se consigúetí coh tras- 
tornos y convulsiones, sino con el orden y la regularidad, con 
un gobierno protector y capaz ;^ no con una mentíila niveíá- 
cion^que solo serviría para establecer iln desnivel áias repug- 
nante, sino con la libre concurrencia dé todos á íá mejora de 
la sociedad ,' encomendada á los mas capaces , no 'á Tos más 
osado»* Ésplicaremos después Ib que por mas éapácés enten- 
demos. ' ' ' ;, ;, ' ■'' '*• '•' ;■•'••' ""' '* 

Dígasenos si es ó no eiáctá ésa tendencia aristbcrítidá qtte 
en nosotros se advierte , efecto dé nuestra educación^ y de 
que no hay enjendrados contfa^ ella los justos ócKós que* én 
otras partes existia'n. Si tos ¿imscoulóteé ttknce^\ si los ni- 
v^tadom ingleses',^ 'hubiesen visto dufahte sus revoludóiies 
á lós directores ¿le ellos , llenos de bordados y colgajos ; Ú 
¿ubiéraii visto stístitulr^ at tú republicano, él aristocr&ticó 
T. S. ó Éxceleábía ,' hutíiérán acabado co>n ellos , porque ha- 
bla alli en aquellos mometitos' de vértigo^ verdadero odio á 
áqueltes distinciones y tratamientos ; porque éHos recordaban 
vejámenes y odiosas' preferencias , que no han existido entré 



iiAspUw. EUn^blQ, c^R^üol v4/á Ip^ J!?iT>ado? demócrata^, 
c?W49».«9lK,Í9<í.9,3ll>rlll9 pr ^jsp^ií^^cppqion^ de la arisfíMy*: , 
cia , yé i^ l{i» Jfintap >, á l^s Dip^jit^cíi^^.^ ^ los Ajuatámícp-. 
t08Uanai9i:i$eli;]LCcIe^s^9:qr y. ?•., y ,nó Jq, ^trañ^ pqijqueá^ 
éUp esitá acostpQQibradp,^ jpprque <ba.;^^tq á muchos bijos sa- 
yo9,.Mqfar á.^o? :«}^8^^if^do9. pu^^p^ jr'ohten^^ ro^yj 

cr^i^fí ^ W^^* í .99P^Í^^^?? í^ . <»«Íwta cpq Hanjarlós, 

.,.TaI^.«^rt ef)j)tiie^i;o cppcoptp^ Iqs elc^eqtps idemocráii- 
oQ^'^giie ^st^p. eo Eftp^^a : cpD tajips mei^ic^ puc^den. contar 

'<>í:fÍ9W<V^*.fWpq^ á ^" cieip9f íácia mj^or ¡n-^ 

tei^Y^ocipq, to^yi|i|.^ e^ ^j|)}ei:iiQ.^ Cjpi^ndp todas las corpoca-, 
doo^ ]j9iilii^pa|psi y ^j^iroy^pia^j^^sw d^^eleccipp po^^ 
cuj^i^o^está^ a^ieir^^^á^ ,tod.as las carre- 

"^UM^ m9V>yM^^^ Cíiandopr¿valec¿ del 

mo^(io que ^atre |]ipspjl^Q|, e) eleoi^uto depocrático ópalos ci^^r- 
pps hí^sUio^jfsa^ ^UQ^j^as^ cc^jftttncibi^ están tan de 
antifi^uo democratizadasji hablar de democracia es cometer un 
¿dísurdoj^ es querer de^trwr enteiume]|¡ite este pobre, pais^ c|ue 
sq\o le queda que QUfrir u^a. federacípu^» después, de tantos 
trastoriios y desgracias como .ha sufrido, ,caus^dap siempr^ 
po|^ una mif^pria que |ia obrado sin cesai; (:pntra^us hábito^ 
y C9$tumbres > contra su verdadera tendepcia. (X)ntra sus mas 
carp^ jntere^es y deseo^, por efeqto solo d^ su indiferencia 
política» y de la habitud de obediencia, que al pueblo español 
en ío general caracteriza. 

T 81 de estas observaciones locales , y aplicadas ¿ nuestra 
pal^ » nos remontamos h cónáid^raciopés genérales acerca de 
la pQsibíUdad dal wtftblaciaKijeBto ^a £iii?fiipa de gobienio» pQ>- 
raroétttedeinoic^ólicMy ¿no se T«rá mas^ claramente todavia 
que el estado de nuestra civilización no lo' permite? ¿Quién 
desconoce ya que la libertad democrática» que la intervencíott 
directa de todos en e! gobfertifo m riñ posible sin la e^elavi- 
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tud (i), y que nuestros adelantos sociales rechaiéánia esclavi- 
tud? ¿Quiéii ignora qué la acürnulacion de riquezas fue una 
de las principales causáis de la tatlá^ dé la república romana, 
y que la riqueza y el medio de generalizarla es el síntoma do- 
minante de ta sociedad actual? ¿Quiéln desconoce que la repú- 
blica (fe los Estados-Üiiidos^ de América, única que merece és- 
te nombre en nuestros dias, tttvo especiales causas para su 
establecimiento y duración , causas ^n las cudleá'titibiera sfitb' 
imposible' su constitución? Los puritanos emigrados de In%!á~^ 
térra, todos con fortunas iguales , con iguales sentimieAÍÍos^*^ 
adornados de una máV que mediana Ilustración^' ftierónldsque 
fundaron aquella colonia ^ itevando y est&ble¿íéñdb'áU1 híhíé- 
no de su pais , y oiJnttiendo establecer lo 'qué áHi éta considé'-^ 
radocomo perjudicial, a Los americanos, dtcé Mr. de Tocqüe- 
j» yille (2), tienen un estado social y una- constitución démó- 
» crática, pero no han' teñido una^réyoluciotí 'democrática. 
» Llegaron con poca diferencia lo'mtsfhó que ahora lós' téáios 
» al suelo que ocupan. Esto es muy digno dé consideración.» 
Véase pues si hay pueblo alguúo eñ el dtá en situación dé ha-' 
cer otro tanto , sí esiste uno que puédú contar con semejan- 
tes elementos para constituirse ,' en medio del desnivel "g^éné- 
ral de condiciones y fortunas , ciitré lak áííversas opiniones qué 
dividen á la humanidad, y con la general tendencia al éñgran- 
áecimiento individual , origen y causa del individualismo qUe 
domina eñ las sociedades modernas , y qué materializándolas/ 
por decirlo asi , ha escluido de ellas los sentimientos genero- 
sos» las grandes virtudes que, como deciaMontesquiéu, son el 



(1) Atenag, con su sufragio universal , no era en resumidas cuentas mas que 
ana república aristocrática , en la que todos los nobles tenían un derecho' igual 
en d ^btemo^ AUitdmalNin pürto todos Im ^ttdadatvM en lo* iiegÉciait«|>]t** 
eos, pero so^ existiAD velete mil ctadadanos entre mas de trescientos cincuen- 
ta mil habitantes ; todos los demás eran esclavos y desempeñaban la mayor 
parte de los oücios de que se ocupan actualmente cl pueblo y aun las clases 
nedlas. , 

(2) De la DEMOCRAtiB EN AnBEiQuc , poT AJejo de ToequevUle. Sqsanda par- 
te, tomo I. '"* 
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mÁfffil'de las refráblkafti £»ta» wium» ^c^mm^hui^»^ wcfos . 
mürdKSi .€8a i»i0fa>f»4i|e» b» toitNiAok'la; iminaiii^wifct |i9& 
hecho lanAíeo iiif|K^ibl0«-eii ^miesira jopíQipa » id dowPUmo . 
de loft nobijBniOft aba<ihi49s.> U4 cual^ae^íiMcÑ^'aiita^^^rcpAM : 
refolpuÉHi franceM» íM gitp tefiatarao 9«!i9Jpl4.grii|4eijH>c«iis 

nmuáíiMm tiiaibí6ii.«Mdif6.iiQeT0Sr40r^^ 
commfvtimmh^^titxm d«i^o«, d^sc<»Mi9i44Milwi^'iiMPO?7 . 

toM» «itebrosirimaiiifiMiodo^iiiit de lo^^p; p^^* 

Tfhm ocM'CdQito (tna-ituar^bUGa en Earapanp ppedeiexie^ 
iin, $iíwi TWilted i iwB #1 eitüdp -qne tal tjwroa de gobieroó # 4i^- 
te;ayi<tHé^f^«lldQ <!#> diíoriti ei^^nMon é mppri^da po^deye- 
rilcaff:'S«ii€)fii^^ai4l^ciaii? i^ equílifairío j^oropeo adeoo»^ se 
opetM^á.eUo» f i«dMi fj^i^cw ^ aspiran ejercer en la poUtí- 
ca<la.piaste,i|iioereeD odTKew^ndepfk^^ por sjj^ pofiicioo toppgrá-: 
fiea > poif 80» rkifieía^t por w fuerza- y dvilis^ioa. ¡])ejeiMs 
á losi e9tod09 del Np^iro-Mpiida debatirse pof consolidar allí 
deiiiopr^cí9aqne.bai^ destmido- eqo^Uas bermosas comarcse» 
síg darles w gebieraft estable,, poripeya alU existiao los con- 
tetrloft. elementps <fm , mas hondas raipes tienen «n Europa I El 
ejemplo fmestode aqndlas repúUiGas prueba mucho en favor 
de nuestra opinión , y probará todavía mas el ver la tenden- 
cia «pie en ^nna de ellas se ha manáfestado ya bida nn go* 
biemo monárqnico > tal cual la sociedad actoal lo reclama, tal 
doal lo ooBsittilen las eosturntoes y. las necesidades del siglo. 
P^sró dqando aparte todas estas consideraciones de alta medi- 
tackHl , propias mas tiien de on libro qne de un articulo, don-; 
dees pitciso indicar sohmenle ideas generales y en conciso, 
¿httbiá algano que de bnena fó crea posible el establecimiento 
do un gobierno «democrático? ¿habrá quien considere capaz 
al pueblo verdaderamente tal de gobernarse por si mismo , y 
de concurrir todos sus individuos á la formación de las leyes, 
á la elección de los magistrados y á la administración de justi- 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 12 
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cmt Vkf seguranMlit^^icoift^ «tompoed liabva qqien oiíegile-qiie « 
cott'ÍDa^ór<ó fiíMibr eslémioii sei'á^pfeoiso *qoe 4degtte ék'fsh 
(Íere<y#D8'él€^dolív*y t)U0>(sMa'del^acioii ralo poiMa hatér^- 
\a iíúk párté'de Idé tMivtdaos, no el tetal de elkB , imM'in*' 
fofme^ nfifétü »maj Men de limita ique de libertad, |^ la^pro- 
peii^dn:á' ser íMtiütnetiti^ <cieg^ de los- mal InlMcioiMMkisv 6 ^ 
de Idft'^üe qdiemireMfrietírtBi |Mini^ei(iÉbel ée auengrandeQl*' 
náetti'fíii é^ sü «oMlnádÓir j'ti^§pctíkM. V^^l «fti id Iwiile' 
enténtféJkr 1á déiiit)cr«da^ ¿ bo* esttbte'yk €tf fes; gbMerMtewia^ > 
tittíci<^aleft tafes €Mi* er qncf exíete eiüPe «oaolm» / éottrfbaa- » 
do lál Vecen él eokí eémó él pi^tHdi^t^(iofnoerttieo1^1^4«i^M-' 
^ bre esee pnnto i;6mo ée egresa M ntodéma eÉ)rítor«m tme « 
obra lrecientemetile'{)áMicáda , Irataiido d^ los deiífto^lílais! dé' 
Frauda (1). u La doetriBa qne reiioi»dOe ' éit cada hóAi(ire;to^< 
» das las prerogatírás de la sob^anla» pbr^lscdo heelw» 4t 
» sn ñadmiento, y que considera leí prlfaeióa dt los derodioa 
o políticos como una vioiadoñ de los afribotoi^ <te la tiatkirii<^' 
a feto y tiene entre nosotrof^ madios^ meaos adeptos sioDevos^ 
» tfne sectarios hípócHtas. Si a'gun día llegara á disponer de 
» fai foefía efectira el |>ártido repnblieano, no ithj que dttdar^ 
» lo, no tendría mayor dildado de jnstMIéar los votór 'de Ir 
» mayoría nomérica , qne el qae tuvo en los terribles dias 'de 
)> su poder. Este partido entiedde en el fondo el gcAAémb oo^ 
» mo una dictadura permanente; la^eitrucdon 4^ *las rssis*^ 
» teneias individuales seria para él no solo una neíeesidad lem^ 
» pcnral , sino consecnenda de su prindpio , obra foreosa: ^e 
» sus implacabtos pasiones. Para él la Itaerzá es el defeclio,«l» 
» terror el medio > el despotismo militar elobjeC^^ AntioMifea- 
» dor por esenda / recteza hsA elevadas y soberanas '^usAída**- 
» des del rima» por las cuales triunfa la dsbiKdad-de la Toer^i 
D za , del derecho divino qne ejerce él'liombre sobre 'd bruto; 
» y el pensamiento sobre la materia. » Y esta opinión dd mi-^ 
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M. d« Carné. París 1841. 
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tor tqpíie éttánio^ V está oOufprbbMa pof la historia y C6iildt]ae 
ha WcéiliAo éo ids p)aises'doiíde seniqante^ pridcipios sé batí 
qoéridá háider'^rélfttlééei^ , i^psOít de la dtféfendér d« lá süloa- 
cidn de lo^ j[>iifóMosV ^i^fiMIdbs^ irílo por'ieoMa^dbstfaCtáí, ^or 
bchoé' soáüos'dter tíná %iialdátf V(}«ié tal tet c^bóknéi fúM en 
los ptiéMob áutigttoé; Uta dtÜUntós'eh todos séÜHdbs, dia^lan 
opuestos' !at4rt!ses oómd'Ibs qtm prefiMécéh' en hs sbeíéfáées 
níódbrdás.iiotádas'déaaá flüsti^acidn kna^'getiéni j d<j mayOr' 
níúmerd de iiídiVfAibs indéfieadientes. 

Nosotros creemos que los gUiieitios ifé(M^etttatitdá . han 
llegado ya al pui^ culmibañte de su asenso f y (}uo ios ina- 
los remiltados, que los eseesosft t|tte han dado lugar fNir el 
principio esceshraiáente ddtocratlco queén ellbs'dofniaa^han^ 
seftalado él pt^ndpio de sa désoeiiso ; no {>ara ' ir ii pÉím* al 
dei^potismo y no para arrebatar á los pueblos ras 'Kbertades, 
sino para asegurársdas cóntfa lá Invasión del prolétarismo» 
como slrvterOiÉ antes para asegurarlas de lá arbRraffedad de 
los reyes. La democracia » tal cual se coiiiprende, la creemos 
imposibTe, como imposible creemos- también el despotismo de 
Felipe n y de Fernando TU ; pero creemos que ^e está veri^ 
ficaüdo'én Europa un movimfentode reaMMMi; que lle?ará á- 
los 'pueblos & liuevas organizaciones poliHeus, en queestén^eom- 
binadaá Mbilménte lá s^ridad dtf Bstado, con la die loa partí*- 
culares ; la libertad con d orden $ h riqueca y el saber, om 
la iüfhíéndá que estás condiciones deben dar sobre los pobre» 
é ignoMitesi En una palabn, creemos que vá ¿ asegamrao 
la lil>ertád dvil , que es lá que los pueMos en su generalidaé 
de&eau y necesitan» de una manent-sólida y efteatz) y que t«« 
á reducirse los derechos y la Ntertad poHtica á tos mas capah 
ees de ejercerios y de ihflidr en el ^Meivo /dando ft esleto* 
da la fuerza de que aetualáaente' carece , y que tanto há mew 
néster » no para su cónsermeion , no para su engrandecimien^ 
to; sino para la consenradon y engrandcdmiento de la sode- 
dad á quien representa. 

Cuando hablamos de los nfas capaces , no se entienda, no, 



que creemoft. posible uoa arístocráq^ d^ dísüocion, ^í naci- 
micoto ; la libertad eivil igualará á todos» p^ro laftoUiíca cour 
cederji solo sm. derechos ¿ los c^ cotí» Ips demás tei^gan. 
ciertas cualidades que para ello se.reqi^ecan,.y á la f^ñ to-, 
dos podrán i^w: y si así ^piu^j^ ^q/j^ s(sriaa|os jg;pbier- 
nos representativos? Si su principal vpfitaja. es )a depaner en 
eyíA^Mcia |o9^ I|p9ibr}i}s mas (^f^fí^ para gobernar l)i^^ ¿có- 
mo .conocerlos t cómo se pondrá^i en evidencia, si. les falta el 
estimulo» si carecen de la distiadon qoe ..puede facilitárselo? 
Hnbo un tiempo en que las 9<;»ciedades en su inCancjja » se go- 
bernaron por la. g^eralidad de sus indivi4uos; bobo otro en 
qqe j^ ei^edad adidta , necesitaron 4e una, mano fjierte y po- 
derosa qne les rigiera.» pero que las.opnmió; l^garpn^ todo. 
sn desarrollo» yja pueden. regirse p9r sí mismas^ pjero em- 
pleando solo los medios mas adecuados , poniendo en movi^ 
miento sus facultades intelectual^ en vez de las ñsicas; usan- 
do de la esperiencia y no de la fuerza » para que, aquella le^ 
ilustre y dirija por el buen camino, y para n^ perder esta 
gastáflkdola en luqbas que le dejariaq exánime para sopertar la 
vejez que le aguarda* Tal es el curso inmutable de todas las 
ínstilaeioines buinam^ « y las sociedades como, el in4ivi4uo» 
tienen> mareados períodos de engrandecimiento y í^apesiya ^c- 
cadenciaé La civilización actual » -- llama al poder sodal á la 
clase media ,. y á lo6 <|ae b^ ooiupanep llamwios nos^tro^ 4ps 
mas capaces. Esta clsm media es precisaipento la qne o^ts in •; 
floMcia ba tenido en d poder (sp. España #sde mupbo, tiem- 
po» por las causas que antes bemos indicado , y por lo tanto 
nadie mejor que Espaüa pu^e emplear epte efemeqto para su 
reorgaiHzacion ; los hombres qoe tienen que perder» son con- 
servadores per instinto » y como m^ios de conservar consi- 
d€ran la libertad» la seguridad ^ el órdip y la justicia: los que 
nada tienen * los que solo de su trabaja material viven » será 
una desgracia , una iigusticia , p^ro pp, tienen mas medios 
que procurar adquirir con su trabajo la mejora de su situa- 
ción económica y política ; y es muy de temer que aspiren sino 
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se les contiene á apoderarse por otros medios de los recursos 
de los demás » haciendo de este modo solo una sustitución del 
estado de unos á otros » y creando de consiguiente otros nece- 
sitados, que á su vez tendrían iguales instintos, y de seguro á 
la sociedad en una continua y desastrosa lucha é inseguridad. 
Jjk obligaciií>i( del góbremo es n^ejilrar la eondf(4on de las cla- 
ses proletarias , darles instrucéion , facilitarles los medios de 
proporcionarse trabajo, asegurar la propiedad , separar cuan- 
tos obstáculos se opongan al progreso intelectual y á la me * 
jora materia! de todas las clases ; pero el tijilar sobre el cum- 
plimiento de esta obligación , el ejercer una parte activa en 
su acción, debe quedar VeiüciSo á un corto número, al de 
los mas hábiles y capaces, para no trocar en elemento^dc 
ruina y muerte lo que debe serlo de vida y prosperidad. 

Fácil es conocer que cuanto llevamos dicho se refiere al 
establecimiento de un gobierno democrático puro, tal cual lo 
entienden los publicistas , estable y consistente , capaz de ha- 
cer la dicha de la sociedad , y en manera alguna de los tras- 
tornos pasageros que pueden sufrir los estados , mas que por 
revoluciones sociales , por efecto de movimientos revoluciona- 
ríos promovidos por hombres ambiciosos , que seducen á las 
ciases mas ínfimas de las grandes poblaciones , desmoralizán- 
dolas con sus doctrinas , y alucinándolas con la perspectiva de 
una felicidad irrealizable. ¡ Qué gobierno se ha de establecer 
con los principios proclamados por la sociedad de comunistas 
en Francia I ¡ Qué libertad han de proporcionar los' que quie- 
ren establecerla por medio del asesinato y del robo! (1) Estas 
revoluciones repetidas, conducen en último resultado al despo- 
tismo , y solo al despotismo. 

G. G. 



(i) Y eme el iaforme presentado á to Cámara de los Pares de Francia por el conde 
de Bastard. sobre la causa de Quenlsset. 
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« ¿Cuáles fiíeroo loffaaxUloAcpie encon- 
jtró Cristóval Colon en los conodmientog 
geográficos anteriores á su época ^ra 
conseguir el dttfiobrimiento de América? » 

SEÑORES. 

Al comenzar mi discurso necesito disculparme. Es en 
mí demasiado atrevimiento tomar la palabra en este sitio» 
y ante un publico no menos ilustrado que respetable. |>- 
jos de mi patria , carezco de libros , de documentos y de 
amigos á quienes consultar. Muchos años han transcurrido 
también desde que me vi forzado á renunciar á esta clase de 
trabajos, no menos importantes que pacíficos. Pero lo que 
mas me arredra es la necesidad de espresarme en un idioma 
estrangero. Para vosotros, señores, es ese idioma un instru- 
mentó muy dócil que á todo se presta en vuestras manos, la 

(I) Nos apresuramos gustosos á insertar en nuestra Retista este discurso del 
Sr. Martines de la' Rosa , del eminente orador que defendiendo siempre en la 
tribuna los eternos principios de la libertad y de la Justlda , no olvida tampoco 
en las márgenes del Sena las glorias de su patria. Traducido del original francés, 
es fácil conocer las dificultades que el autor habrá tenido para escribirlo , y la 
imposibilidad de dar á la versión todo el brillo que de otro modo tendría , y que 
tanto distingue á los escritos de tan ilu^re espafloi. N. 'de li 1t. 
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idea-y.la- palabra nacen á sa tí^aapo; soo doB tooMA^ fe- 
méla» cpie- masdimi bien cwMaéo vas anidas. Mas por to l|ue 
á mi «hao^ , itie veo oUigado & coger el pesaamiepito para jdes- 
pojarte en segfuida de su trage nadanid, j vesitrie bien ó mal 
con una rop» prestada. 

Gvenlo p«ea » con yuestra tadnlg^ieia. 

No creo, aeiloresy qneCrisUmal Ckiion se iq^roTecbó mu- 
cho de los descubiimientcis antiguos* A mi ver, los pueblos 
de ia antigñédad» a«n los naveguites mas atrevidos » jamás se 
alejaban de las co^s S'lámpooo yoüaa hac«lo sin oorver 
grandes peligros, no eonocieodo la brújala ni lúnguno de. los 
demás instnimenlos y «modioa 4]ne'los modernos tíenaa a su 
disposidon. Las tierras lán rica>,4iin abundantes, qoe espío- 
tabaa los Fenieioe^ BO-facront^robaUemente otras mas que la 
España. Bse p«s'fkie el qoe-dié origen á tob «nentos é faisio- 
rías mas 6 menos mavavillésas de sus vbjes. Por este . medio 
puede tambíeB esplicarse (j aquí se ha hecho ya esa observa- 
ción) cómo podían v<dver á su país oun sos barcos argados 
de preciesos melalesk Hace poco se han deaonhierto en Espa- 
ila minas de piala ^ qpie hasta nuestros 4ias se habian despre- 
ciado, ó mejor dicho cuja existencia se dudaba. Creíase que 
estA minas emit fabidosas; Pues bien, señores, se han descu- 
biarto asombrosos tüabajos que parecen , según dicen , anie- 
riores á la dominadon de fos Romanos, y esas escavadones 
están situadas cerca del' mdr , :pvedsameate sobre, las costas 
mas frecuentadas por los Cartagineses , juntp á la ieindad de 
Cartagena que conserva todavía d recuerdo y el nombre |de 
sus fundadores. 

Los dbscnbrímieatos de^ los antiguos apenas habían dejado 
vestigios: algunas frases estampadas en libros al acaso; De- 
cuerdos confusos, tradiciones vagas, no. podidn prestar gran 
auuUo á' Colon para lle?ar á eabo su descubrimiento.... Nun- 
ca pensó él ni en la Atlantida ni en ninguna otra tierra situa- 
da al Occidente de Europa; jamás se cuidó de dio: ya se os 
ha dicho, Colon no buscaba otra cosa que d Oriente. No era 
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SU áaitoio tampoco buscar las islas que pudieron formarse con 
el trastorno del globo qae si»MPgió k Athallda* Tan Iqos 
estaba de eso , qifó » cuando saltó en tierra en las primeras is- 
las que encontró ep.sa viage » creyó que eran on eoiktiiiente 
entero» es decir y se engañó en todo, cr^ende qne eran un 
continente » y que este eoñtÍDeatle era el Aaia. Cok», á mí 
ver » no aprovechó las trabajos de los antiguos sino en este 
sentido » aprovechándose del estado eri que la geografia y la 
astronomía se hallaban en su tiempo. N(»fH)dia ignorar d es- 
lado de las deudas entre los antiguos^ qoiea habla hecho se- 
rios estudios » quien era itaKaM y vivia en el siglo XY , en 
aquel siglo eminentemente clásíeOy y en un paie eminentemen- 
te clásico. también; El mismo nostlajó nna espede de inven- 
tario de sos conocimientos: había estndiado/ según dice, la 
cosmógrafia, h historiat las crónicas, la filosofía y otras deu- 
das, d pilotáge, la astrologia, la geometría y la aritmética: 
dfbojaba, sabia levantar mapas geográficos y hacer esferas»... 
Por último , habia tratado á los sáMos de diferentes sectas y 

de muchas nadoaes Yése pues, señores, que no era este 

un hombre ordinarb : Colon sabia cuanto en su tiempo podia 
saoerso. 

Se han hecho redcntemente grandes, y sin duda laudables 
esAierzos , para atribuir á los pueblos del Norte una gran par- 
te en el descubrimiento de la América. La real sociedad de 
Anticuarios dd Norte, establecida en Copenhague, ha publi- 
cado sobre el particular una obra muy notable , sobre la cual 
puedo daros algunas noticias* Como tengo el honor de ser 
miembro de dicha sociedad , su secretario me ha enviado ha- 
ce poco una meopiladon de sus trabajos, y entre dios se cuen- 
tan algunos detalles de esta obra , cuyo autor es d mismo se- 
cretarle If. Rafn (1). La obra lleva por título: Ai^UfvÁUilei 
amerícmuB sive ieriptoresnpteñtrionales rermm anie coUtim- 



(I) Véase el estrado de dicha obra, publicado en el tomo 11 de la segunda 
serie de la Retísta de Mídrid , página 495. N. de la R. 
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bianarum in America. Consta de 526 páginas en ciiartoímpe- 
rial, con 18 láminas, á saber: 8 faesimíte de los códices roas 
importantes qne han sertido para la edición » 6 grabados de 
monumentos de la antigüedad , j 4 mapas. Contiene ademas 
antiguos documentos y curiosos detalles sobre los viajes y 
descubrimientos de losScandinavos en la costa de América.*.. 
Parece que estos habían conocido el pais situado al Oeste del 
estrecho de DaVis , el Labrador y Terra-Nova , la Nueva Esco- 
cia y Massachnsset. Se pretende también probar cpie bajaron 
hasta las Floridas, y para esto se comparan los nombres y la- 
gares, se sacan inducciones y se hacen conjeturas. Aun en va- 
rias revistas y otras obras publicadas en los Estados^Unidos 
de América , he observado que se prodigan los mayores elo- 
gios á esta obra , y que se complacen en confesar , por los co- 
nocimientos especiales que tienen del pais , que los datos con- 
tenidos en dicho libro son sumamente exactos. 

No lo dudo yo por cierto , mas digo , lo concedo desde 
luego , pero si he dé juzgar por los recuerdos que de esta 
obra conservo, habiendo leido a^o de ella hace tiempo, hé 
aqui lo que resulta eiLaminándoIa con imparcialidad: 

Un hecho me parece que hay fuera de duda, y es que los 
pueblos Scandinavos hicieron algunas cscursiones en el lito- 
ral de la América del Norte ; pero no se encuentra el lazo , el 
eslabón que pudiera unir estos descubrimientos aislados , pa- 
sageros , sin estension ni consecuencias , con los grandes des- 
cabrimientos de üristóval Ccdon. 

Débese tenor presente , que los descubrimientos de los di- 
namarqueses y otros poeMos del Norte se verificaron desde el 
siglo X hasta él XIII ; de manera que habría siempre un in- 
menso vacio que llenar entre los descubrimientos délos Scan- 
dinavos y los de Colon , habiendo mediado entre ellos dos ó 
tres siglos. 

No hay indicios , al menos que yo sepa , que puedan per- 
suadimos de que Colon tuvo la menor noticia de estos descu- 
brimientos ; por mi parte no creo que visitó nunca los países 

TERCEBA SERIE. — TOMO II. 13 
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del Norte; y digo mas, aun caando los hubiera recorrido; aun 
cuando (y esta es una snposicion enteramente grttaíta) en 
eDos hubiera tenido noticia de que algunos navegantes de es - 
tos países habian sido arrojados á playas desconocidas , esta 
idea hubiera egeroido muy poca influencia , níng;una tal vez 
sobre su resolución. Colon no tuvo nunca mas que una idea 
fija , lo cual hizo que éí vulgo á veces le considerara como 
demente. Esta idea era encontrar el imperio del Gran Kan, 
del que tantas maravillas se contaban ; de modo que seria 
moy dificil unir los descubrimientos de los pueblos Scandina^ 
vos con esta idea capital , que absorvia por decirlo asi , todo 
el p'^nsamiento de Colon. 

Uno de los oradores que han hablado sobre esta cuestión, 
ha querido atribuir á los Vascongados alguna influencia sobre 
el descubrimiento de Colon. Sin embargo, yo creo que no 
pueden vindicar para sí ninguna psurte. Mi voto sobre este 
punto es tanto mas imparcial , cuanto que Colon nació en 
Italia , y los Vascongados de quienes se trata son españoles. 
Bastante gloria positiva é indisputable han adquirdo estos, pa* 
ra poder dispensarse de aspirar á otra gloria dudosa. Verdad 
que ellos fueron en la edad medía navegantes emprendedores, 
atrevidos, y el monumento que erigieron en las ordenanzas 
navales de Bilbao , prueba por si solo cuan avanzado estaba 
este pueblo en la carrera del comercio y la civilización ; mas 
nada, por otra parte, viene á confirmar que los Vascongados 
hubiesen hecho descubrimientos tales, que hayan podido con- 
tribuir poderosamente al buen éxito de los de Colon. El autor 
que se citó uno de estos dias , Zamácola , pasa aun entre nosr« 
otros por demasiado apasionado á las glorias de su pais. Este 
es un defecto que fácihnente puede perdonársele ; nace de 
un sentimiento tan noble , que en si mismo lleva desde lúe** 
go su escusa. 

Én cuanto al piloto vascongado que acompañó á Colon, 
muy posible es que asi fuera : los nombres mismos de los 
ciento y tantos compañeros que le siguieron en su viaje, se 
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lian coDservado para iionor suyo ; pero este hecho por $í so- 
lo no prueba en modo ^guno qiie los Vaseongados pueden 
redamar una gran parte en el mérito de la empresa» Puesto 
que ella se preparó en España , pueí^to que la espediciou sa-* 
Ii6 de los puertos españoles, natural es que< entre ios. marine- 
ros vascongados , tan valiente» , tan emprendedores » se en- 
contrasea algunos que acompanarau ¿ Colon» 

Este había concebido su proyecto . rouefaos años antes de vc-^ 
nir á España. Queda, pues, demos^'a^o.que no tofuó^ la ideA 
ni delo9 Vascongados ni de los .oiroa oa^eg^inte^ qtie le acpm^ 
pañaron en su ejecución. 

£1 hecho cierto es , á mi modo de ver , qpp Colan; nada ó 
casi nada debió á los descubrimientos ' de los antffiups» ni á* 
los de los Scandinavos ó Vascongados.. Su idea da^.qaeet^tdpi 
un .modo muy sencillo > muy natural «y que me p^reeet en. 
üstremo verosímil» Colon había ootaflo que casi, tedas : la» re- 
púb^cas italianas se habían enriquecido y alcanzado gtkn fOf 
der con el comercio de Oríenie« Pisa, Genova, y Veneda'so^i 
br^ t,o^, habían .sacado de estas lejanas regiones los. tesoros 
y el poder con que asombraron al mundo, y la hisjtoria d^» 
Marco Polo inflamó la imaginación de Colon* Se fabe á no 
dudarlo que siempre tenia este lit^o en las manos. Los Vaie», 
cíanos habían frecuentado un camino para hacer el comercio 
de Oriente. Los Portugueses buscaban ei^tqnces otro costean*-, 
do el África y doblando el cabo de las tormentas. Colon, pues, 
quiso á su vez encontrar el tercero para Uegar al mi^mo (ki: . 
hé aquí su idea toda entera. El espíritu de descubrimientos, 
el espíritu religioso que caracterizaban el siglo XV, eran tam-^ 
bien los que empq¡aban á Colon hacia el Oriente. No buscabsl': 
el un puevo mundo ; ppr el contrario , buscaba el antiguo 
Ts^i lejos estaba de buscar el nuevo, que, encontrándole por 
acaso , le vio y tocó sin, conocerlo. Hasta el nombre dé Indias 
le dio, porque la India era lo que buscaba, y los habitantes 
de aquellos países conservan aun d .uomtMre de indios o«d qui^ 
el mismo Colon los designó. Este nombre conservan en ha 
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ordenanzas de los reyes de España , y cu la refopilaciofi ge- 
neral de l^es hechas espresamente para aquellos pnehlo?, le- 
yes qtie (sea dicho Ue paso) son un monumento eiemo dé hu-^ 
manídad y sabidária. 

Se ha dicho con razón , que el error turo gran parte en 
el descubrimiento hecho por Colon. Esto es innegable ; pero 
es preciso confesar también , que en el fondo de su pensa- 
miento había una idea exacta. Colon no encontré la nueva 
ruta que buscaba para ir á Oriente ; mas esta debia existir, 
existia en efecto /él la adivinó, y después otros la han re- 
corrido. 

Por lo que toca á la patria de Colon , se puede asegurar 
casi con certeza que fue Genova. En primer lugar esta era la 
opinión generalmente recibida en su tiempo, y la de algunos es- 
critores que le conocieron personalmente. Hay dos de estos, cu- 
yo testimonio es de gran peso «m la cuestión ; el de Mártir de 
Angleria , sabio muy distinguido de Italia , que la reina Isa- 
bel habia hecho venir á su coHe con otros literatos no menos 
célebreé. Este que acompaftó á la reina durante e(, sitio de 
Granada , vio á Colon aHi , y asegura que era genovés. 

Hay otro escritor poco conocido ; pero cuya obra manus- 
crita (que existe en la biblioteca de la Academia de la historia en 
Madrid , y que yo he ojeado varias veces ) es dé un valor in- 
menso. Este escritor era un bnen cura de un pueblo llamado 
los Palacios , que se halla á corta distancia de Sevilla , el cual 
escribía dia por día todos los acontecimientos de alguna im- 
portancia que presenciaba. No se contentaba dicho historiador 
con referir , hacia también retratos de una semejanza admira- 
ble, como el que nos ha dejado de la reina Isabel. Este cura 
conoció á Cristóval Colon , le hospedó en su casa á la vuelta 
de su primer viaje, y ha dqado preciosos detalles sobre el 
descubrimiento de la América , de lo cual se ocupa en su obre, 
y dice espresamente que Colon era genovés , y que por el es- 
pació de -aigun tiempo vc^ndió en Andalucía mapas y libros 
im'^rcsosi 
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Casi todos los autores españoles están de acuerdo sobre la 
patria de Colon. Hay también un escritor , Quevedo , mas co- 
nocido por su causticidad y mordaz estilo que por su profun- 
da erudición y conocimientos estensos, que encontró motivo 
para sus chanzas en la nacionalidad de Colon, Debe tenerse 
presente que en España habia cierta prevención contra los ge- 
noveses, y el motivo es muy sencillo ; porque los genoveses se 
dedicaban al comercio. Quevedo, pues, dijo( chanceándose, y 
aludiendo á lo mucho que los genoveses sacaban de España, y 
lo poco que en cambio dejaban : 

« Solo el genovés Colon 

Dio por todos dando un mundo. » 

Pero el ai^umento mas fuerte es el siguiente : Cristóval 
Colon ha dicho en su testamento y en otras ocasiones que era 
de Genova. Esto, á mi ver, corta la disputa. 

Es muy raro , sin embargo , que su hijo D. Fernando, qué 
escribió la vida de su padre, hable de diversas opiniones sobre 
su origen, sin manifestar, no obstante, cuál era la ver- 
dadera. 

Esto me hace pensar en una idea que hace tiempo me ha- 
bia ocurrido , y es esta : en España , en el archivo de Indias, 
que es un verdadero tesoro , existen dos antiguos manuscri- 
tos: uno de ellos refiere que a Colon era de Cugureo , peque- 
ño pueblo situado (terca de Genova, o Aun en el dia existe un 
corto pueblécito llamado Cogolletto , que yo mismo he visita- 
do, á tres leguas de Genova , en la a Ri viera di Ponente»: en 
él se me ha enseñado la pobre casa en que la tradición refiere 
que nació Cristóval Colon , y yo mismo , cuando he estado 
alli, lo he creido de buena fé. Cuando se viaja es preciso^ te- 
ner algo de la confianza que tenian los antiguos pere- 
grinos. 

Quizás el hijo de Cristóval Colon no quiso atribuir á-supa^ 
dre tan modesto origen. Si tal fue la causa de su sitendo, es- 
tuvo poco acertado. Al pronunciar el nombre de Cristóval Co- 
lon , nadie se acordará de Cogolletto, sino del nuevo mundo. 
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J)uraiiie sus primero^) años , Cristóbal Colon navegó mu- 
cho; todo lo que le rodeaba daba pábulo á su pasión domi- 
nante. Las historias y cuentos de los viajeros, sus aventuras, 
las fábulas mismas, toda contribuyó á inflamar mas y mas su 
imaginación. Concibió fuertemente una idea, la conservó toda 
su vida , y esta idea es su historia. 

En Italia pensaba ya en el Oriente, soñaba dia y noche 
oon los bellos países que Marco Polo habia visitado y des- 
crito desde el fondo de una prisión, precisamente en Ge- 
nova. 

Colon se dirijió primero á Portugal : el por qué es muy 
sencillo. Portugal era el pueblo que se dedicaba entonces con 
mas ardor ymasfé á los descubrimientos. En la corte, en la ciu- 
dad y entre el pueblo bajo no se hablaba entonces mas que 
de encontrar un camino para penetrar hasta Oriente... Colon 
le veia en todas partes. 

Séame permitido hacer aquí una observación, que está li- 
gada con el objeto de mi discurso. La coincidencia singular, 
única tal vez en los fastos del mundo, de ver dos hombres 
eminentes (Colon y Vasco de Gama), dos genios superiores, 
colocados en la misma línea y que casi á un tiempo se propo- 
nen llegar al mismo fin, grande, inmenso , y se dirijen á él 
por caminos diferentes, ó por mejor decir, diametralmente 
opuestos I 

Colon se casó en Portugal, donde permaneció algunos años: 
alli adquirió nuevos conocimientos , y nuevas escitaciones ati- 
zaron de continuo su pasión dominante ; parece que recogió 
también en la herencia de su suegro, documentos preciosos so- 
bre los viajes que los Portugueses acababan de hacer, princi- 
palmente ala costa de África. Yo creo que él mismo visitó 
también aquellos países , y que estuvo en una de las islas 
Azores. 

Después de ana permanencia de catorce años , salió Colon 
de Portugal , don le sus proyectos no habían encontrado la 
acogida que deseaba. Aquella época era precisamente el tiem- 



DC: MADRID. 103 

po en que se estaba en vísperas de doblar el cabo dé Buena 
Esperanza , y el ánimo , la atención de todos estaba fija so- 
bre aqael lado. £1 proyecto de Colon debió parecer, por 
tanto 9 una distracción pelig^rosa, 6 mas bien una locura. 

Colon liego á Espatla en el momento menos oportuno , la 
guerra de Granada acababa de estallar ; aquella guerra terri- 
ble y obstinada que duró diez años como la de Troya , y cu- 
yas haza&as verdaderas y auténticas esceden mucho á las fa- 
bulosas cantadas por Homero. Las fuerzas de España eran 
apenas bastantes para tal eqipresa: aquella era una lucha á 
muerte y una guerra de esterminio entre dos naciones enemi- 
gas j que hablan permanecido mezcladas por el espacio do ocho 
siglos > sin confundirse ni recDnciliarse* Fernando é Isabel se 
hallaban muy ocupados con Granada, para dar oidos á las 
pretensiones de un desconocido, que á tan mala sazón venia 
á presentarles un proyecto estravagante. Sin embargo, es no- 
table que concedieran algún auxilio á Colon, que te manda- 
ran seguirles , y que enviaran su proyecto á Salamanca para 
que fuese examinado por una comisión de sabios. — Colon no 
se desanimó : con sus mapas y papeles debajo del brazo aban* 
donó las costas del mar y se dirigió á Salamanca. — ^AUi tam- 
bién buscaba el Oriente! 

Los pareceres de los sabios estuvieron encontrados , mas 
al fin hubo algunos favorables , y Colon volvió al lado de la 
reina y la siguió en todas partes , en la corte, en el campo, 
en el sitio de Málaga , en el de Granada. Mas no podía ven- 
cer el principal obstáculo. La empresa de Granada era de tal 
magnitud, que no permitía comenzar ninguna otra. En el tras- 
curso de ocho años de incertídumbre y espera , Coloa estuvo 
mas de una vez á punto de abandonar la España , pero fue 
detaiido, seguid parece, por amorosos lazos; amaba á una 
señora de Córdoba , tan noble como hermosa , de la cual ha- 
bía tenido un hijo natural , llamado D. Fernando. 

Sí en efecto este compromiso le detuvo, como todo inclina 
á rrecrlo, es una nueva confirmacíoo de lo que tantas veces se 
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ha repetido , á saber : que los mayores aconteeímientós depen- 
den de pequeñas causas. La España, acaso, debe el descubri- 
miento y la posesión de un nuevo mundo, á los bellos ojos 
de una dama andaluza. 

Al finalizar ki guerra de Granada , quiso la reina que se 
emprendiera la espedicion de Colon. Esta princesa de tan no* 
ble carácter , y de un entendimiento tan ilustrado , fue quien 
acogió el proyecto de Colon. La gran reina debia comprender 
al grande hombre. 

¿ Pero cómo encontrar los medios para subvenir á los gas- 
tos de la espedicion ? Para emprenderla era indispensable ar- 
mar dos ó tres embarcaciones , era preciso hacer otros desem» 
bolsos, y el tesoro estaba exhausto. Aqüi es donde se manifies- 
ta enteramente el carácter de aquella muger heroica. Despojó»- 
se de sus joyas , las reunió todas , y las ofreció en prenda y 
garantía para buscar el dinero. Con la cantidad tomada sobre 
ellas fue con la que adquirió un nuevo mundo la corona de 
Castilla» 

Colon vio ondear el estandarte de la cruz sobre los muros 
de la Alhambra , vio (y el mismo es quien lo dice) al rey moro 
destronada, venir ante los vencedores; algunos dias después^ 
y en el mismo mes en que se verificó la capitulación de Gra- 
nada , fue cuando se resolvió su viaje. Al fin vá á partir para 
su deseado Oriente : la reina católica le nombró de antemano 
a gran almirante, virey y gobernador de todos los países, de 
todas las islas que llegara á descubrir. > Concedióle también 
otra gracia que debe hoy parecemos estravagante ; pero que 
manifiesta el espíritu d 3 aquel tiempo. Permitió á Colon usur 
el Don antes de su nombre» ¡Hé aqui como el honor es un 
tesoro precioso en las monarquías 1 

Colon marchó á mediados de aquel año. Tres pequeños bu- 
ques (carabelas) componían su escuadra. Ademas del tormen- 
to que causa la incertidumbre, ademas de los riesgos del mar, 
sufrió muchos otros de varías especies. Se cuenta de tH una 
anécdota que yo creo auténtica , y que prueba la presencia de 
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ánimo y el gran valor de Crístóval Colon. Sus marineros se in- 
surrecciooaron mas de una vez; y comenzando á creer que era 
hechicero ó cosa semejante, resolvieron arrojarle al mar. Vién- 
dose en tan estremo peligro , conservó su sangre fría , como 
el abate Maury en la primera «"poca de la revolución francesa; 
pero no dijo a cuando me hayáis puesto en esa linterna, ¿ve- 
réis por eso mas cIaro?«..«x> Colon hizo á sus marineros esta 
otra reflexión , algo mas grave.... Cuando me hayáis arrojado 
al mar, ¿cómo os compondréis parí volver á España?... En 
seguida les prometió conducirlos allá , Gngió mudar de direc- 
ción; pero no por eso dejó de eaminar via recia á su Cn : lo 
amaba mas que á la vida. 

En una de sus cartas , dirigida al Rey y á la Reina (hay 
varias de estas en los archivos de España , y bs hay también 
en los del duque de Veragua, descendiente de Colon)» les de- 
cía : o Vuestra» Altezas me fa«i mandada no ir á Oriente por 
tierra como se acostumbra hacer ,. sino por la via de Occiden- 
te , por donde no sabemos de un modo seguro » (os ruego que 
notéis la espresion] que nadie haya ido jamás. 

Se ha conservado el diario que él mismo redactó en su lar- 
ga y peligrosa navegación : es un '^documento de gran valor» 
que se encuentra como otros muchos en una obra muy nota- 
ble» de que voy a hablaros algunos instantes. Esta obra lleva 
por titulo : o Recopilación de los viajes y descubrimientos beo- 
dos por los españoles desde el fin del sig^ XV. i> Su autor, 
el Sr. Fernandez Navarrete , uno de los hombres mas en^ 
ditos de España, hizo un verdadero servicio á su patria sa- 
cando del olvido docucumentos preciosos, que estaba en situa- 
ción de adquirir , hallándose al. frente del depósito hidrográfi- 
co de Madrid , y teniendo á su disposición otros archivos. Allí 
es donde ha tomado los materiales de su obra , que esparce 
una luz nueva sobre los anales de la navegación. 

Un ejemplar de esta obra existe en la Biblioteca real de Pa- 
rís , ó al menos los dos primeros tornos^ que son precisamen- 
te los que contienen la relación de los descubrimientos hechos 
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por Crístoval Colon. Yo mismo ayer los he ojeado depríesa, y 
creo que todos los que quieran formar una idea del asunto 
que nos ocupa , harán muy bien en consultar esta obra im- 
portante. 

£1 Sr. Nayarrete ba contribuido mucho al buen éxito que, 
con justicia , obtuvo en los Estados-Unidos la obra publicada 
alli por M. Washington Irving, titulada: « Historia de Cris- 
toval Colon. j> Este historiador, tan elegante como fácil, vivió 
alg[un tiempo en España, y de el a sacó materiales de un gran 
precio (1). 

Hay ademas en los Estados-Unidos otro escritor laborio- 
so, profundo, concienzudo en el estilo alemán, que última- 
mente ha publicado una cr Historia del reinado de los reyes 
Católicos, » la cual tuvo la bondad de enviarme. Como un epi- 
sodio de esta historia , ó por mejor decir , como el descubri- 
miento del Nuevo-Mundo por Crístoval Colon , es una de las 
partes mas interesantes de dicha obra. M. Prescott ha utili- 
zado también á su vez los trabajos del Sr. Navarrete. 

I Agradable espectáculo es ver mas allá de los mares, en el 
opuesto hemisferio , escritores tan distinguidos , dedicándose 
con el mayor celo á ilustrar la historia de su pais , y hacien- 
do con la Europa un cambio de luces y conocimientos , que 
debe tornar en ventaja reciproca de ambos mundos 1 Vuelvo á 
mi propósito. 

La espedicion de Colon salió del puerto de Palos. <c Tomé 
» (dice Colon) la ruta de las islas Canarias, que pertenecen a 
» vuestras Altezas , y se hallan en el Occéano , para que me 
» sirvieran de punto de partida, y continuar desde allí mi na- 
o vegacion hasta encontrar las Indias, á Gn de poder dar 
» cumplimiento á la embajada que me han encomendado vues- 
» tras Altezas para los reyes de aquellos paises , y hacer todo 



^I) £n uno de los inmediatos números publicaremos un interesante artículo, 
demostrando lo mucho que Mr. Irving debió para su obra á la ilustración y 
publicaciones del Sr. Navapi-elí». N. de la R. 
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» lo domas que vuestras Altezas me han ordenado... y me ve- 
» re en la precisión (añade con una naturalidad que pinta por 
» si sola al grande hombre) me veré obligado á escribir du- 
» rante la noche lo que haya hecho en el diá. Sobre todo, 
» fueza será que me olvide de domrir , y que me ocupe á to- 
» da hora de la navegación; esto es preciso, ¡pero es sin duda 
» muy penoso I » 

A mediados de octubre descubrió tierra por primera vez, 
y era una isla que los habitantes del pais llamaban Guanaha- 
ny , y á la cual Colon dio el nombre de San Salvador. 

No queriendo perder tiempo abandonó esta isla, porque su 
objeto era (según su propio testimonio) encontrar la isla de 
Cipango. I Siempre Marco Polo delante de sus ojos I 

En medio del laberinto que forman aquellas islas , síe en - 
contró como perdido, a Hay de ellas tan gran número (dice) 
que los indios me han citado un centenar por su nombre.» 

Desembarcó después en otra segunda isla, que llamó Santa 
María , y después visitó otra tercera á la que puso el nombre 
de Fernandina , en honor del rey Fernando^ pasando en 
seguida á la cuarta , que denominó Isabela. Aun en estos pe* 
queños detalles se conoce el espíritu del siglo , el espíritu re- 
ligioso y monárquico á la vez , que dirigía aquellas empresas. 

No puede uno menos de sonreírse á veces , viendo á este 
grande hombre , que acababa de descubrir un nuevo mundo, 
ir preguntando por todas partes y pidiendo á todos noticias^ 
del Gran Kan« «Esta tierra (dice) hablando de una de aquell?» 
islas 9 debe ser muy rica en especerías.» Creía ademas quo 
pasando adelante encontraría oro en abundancia. Si reía pe« 
quenas conchas en las costas del mar se alegraba. aEs un» 
señal (dice) que anuncia la existencia de perlas!» Tenia ante siji 
vista un espectáculo grande, magnífico, sublime, se hallaba 
fuera de sí, hablaba con entusiasmo! mas no pensaba en otr» 
cosa mas que en el Oriente! 

Al fin llegó á la isla de Cuba» Allí creyó Colon que había 
tocado el término de su viaje : veia lis (ilequeñas canoas de 
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los ¡odios y y no obstante, esperaba ver llegar de un momento 
á otro los gruesos buques del Gran Kan. 

Dominado por esta impresión » Colon envió el piloto de la 
Pinta (nombre de una de las carabelas) para tomar lenguas 
del pais y llevar presentes y una embajada á aquel poderoso 
monarca* El piloto volvió creyendo que aquella no era una 
isla sino antes bien un estenso continente , y que el rey del 
pais no era el Gran Kan, sino otro que estaba en guerra con 
él. Los naturales le llamaban en su idioma Cami. 

Los españoles no entendían á los indios y y los indios no 
comprendían mas tampoco á los españoles ; pero como estos 
no preguntaban otra cosa sino donde podrían encontrar al 
Gran Kan, tomaban en este sentido cuantas palabras bárbaras 
herían sus oídos y tenían alguna pequeña semejanza* 

Colon no se desprendió de su idea : decía ( según sus do- 
cumentos mismos) que bacía todavía esfuerzos para llegar al 
Gran Kan. or £1 debe habitar por estos países ( añadía ) ó bien 
me dirigiré á la ciudad de Cattay que le pertenece también» 
Debe ser muy populosa , según lo que me han cantado antes 
de salir de España.» 

Aquí me detengo- con Colon. Lo estáis viendo , señores , el 
mismo pensamiento le ocupa siempre , y le impide ver ni oir 
otra cosa : acababa de descubrir un mundo, y no aspiraba á 
otra cosa mas que á seguir las huellas de Marco Polol 

Mi dificil tarea está concluida. Lo que m& había decidido 
á emprenderla , era en primer lugar , el deber de pagar este 
escaso tributo á la sabia corporación que me honra admitién- 
dome en su seno , y también el deseo de manifestarme dócil á 
las finas escitaciones de nuestro ilustre presidente. Hay ade^ 
mas otro motivo que es, por decirlo asi, personal para mi: 
se trataba de Crjstóval Colon, de ese Colon con que se honran 
italianos y españoles: los italianos orgullosos con su origen, 
y nosotros los españoles mas orgullosos aun con su gloria. 
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El objeto de la buena crítica no es solo juzgar las obras 
del arte y del ingenio bajo el aspecto de un tipo absoluto con- 
venido entre los profesores y maestros , sino también atender 
á las épocas y circunstancias en que se produjeron , conside- 
rándolas sometidas al influjo de lia idea social, entonces predo* 
minante. Las creaciones del ingenio, en cualquier tiempo que 
se realicen, nunca pueden emanciparse totalmente de la fé y 
la ciencia del pueblo , sopeña de que no serán mas ciMnpren- 
didas que si se produjesen en un idioma estraño. Para juzgar 
las producciones de la imaginación , no basta ya .haber leido 
y estudiado las poéticas de Aristóteles, de Horacio y de Boi- 
leau, pofque la critica filosóGca no debe ceñirse solo á apli- 
car las que llamamos reglas del buen gusto , sino que ademas 
debe tener por baae un profundo conocimiento de la historia 
física y moral de los pueblos , de sus mas intimas costumbres, 
y de las ideas predominantes que en diversas épocas constitu- 

(n Este drama se se publicará en el tomo ii del teatro escogido del maestro 
Gabriel Teltez ^ Tirso de Molina). 
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yeroD su estado social , y que motivaron sus aciertos y sus 
errores. 

Bajo este aspecto , la critica es producto de un nuevo sen- 
tido conquistado en nuestros tiempos ; es la idea preferente y 
necesaria » hija del análisis y de la discusión ; es una garantía 
mas de la imparcialidad en los juicios ; es la teoria realizada 
déla inteligencia libre, y no el sistema de reacción, ciego , or- 
gulloso é intolerante que escomulgaba á Sakespeare y á Cal- 
derón porque no eran griegos ni franceses. Llena de datos 
históricos y filosóficamente apreciados , y de erudición profun- 
da sobre los sentimientos íntimos de cada pueblo y de cada 
edad en sus diversas fases de civilización; colmada de la cien- 
cia práctica adquirida en el estudio de las ideas populares, 
antes despreciadas por los sabios , ha penetrado el secreto de 
cada sociedad y sabe usar de él para juzgar convenientemente 
las obras de la fantasía y del arte. Los grandes ingenios so- 
metidos á este género de critica no pueden considerarse pues- 
tos fuera de la ley bajo cuyos auspicios produjeron sus 
obras. 

Empapados de estas ¡deas vamos á considerar un drama 
simbólico, que aun mejor que la historia, revelad pensamien- 
to moral , religioso y filosófico , y la idea predominante de 
nuestra sociedad en la época y circunstancias que se pro- 
dujo. 

Difícil será trasladar los escépticos predicadores dé un sis- 
tema infecundo de inspiración y de entusiasmo , á un siglo 
creyente y creador , aunque tal vez un tanto fanático y su- 
persticioso por instinto : dificilísimo hacerles percibir y com- 
prender el grande pensamiento social que se realizaba y encar- 
naba en las producciones del ingenio inspirado por una fé fir- 
me y sincera. El fanatismo defensor del crimen que hoy des- 
truye los lazos de las sociedades , no puede fácilmente estu- 
diar el principio que las crea, defiende y sostiene,. Sin embar- 
go , vamos á emprender nuestra tarea , desviando de ella cuan- 
to sea posible los obstáculos que la embarazan. 
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El análisis materid, propio de las ciencias físicas, se ha 
aplicado erróneamente ¿ la demostración del orden moral de 
la especie humana , sin hiAerse considerado que el instru* 
mentó á propósito para unas cosas pnede no ser apto para 
otras. Tanta fé necesita un dego pura creer qae los otros ven, 
y concebir que haya objetos visibles , como el matemático pa- 
ra creer en un Dios indemostrable por el cálcalo , ó en el 
principio moral que no cabe en la cantidad ; y no por eso el 
dego aniquilará la luz que existe y no t¿ , ni el calculador al 
Dios que no puede medir. En yano el disector armado del es- 
calpelo f busca en el cadáyer de una hermosa la causa anima- 
dora que produce al amor : la hermosura y la TÍda han desa- 
parecido, y entre sus manos halla un esqueleto. En yano ais- 
lada la razón humana intenta penetrar los secretos misterios 
dd orden moral. Newton por medio dd cálcalo conodó , si, 
las leyes mecánicas del universo; pero sdo la fé le hizo ele- 
varse á las causas 'de su existencia, y al pensamiento de la 
creación* 

Por la equivocada aplicación , como hemos dicho , de los 
instrumentos con que d hombre está dotado para investigar 
verdades de diferente orden, y por confundir y trocar los 
unos con los otros, es por lo que el error triunfa , y la ver- 
dad se pierde en un laberinto de sofismas y de absurdos. 
A fuerza de buscarla por medios inadecuados , el hombre se 
desespera , niega su existencia , y aniquilando en si todo 
principio de entusiasmo acaba con el instinto déla fé y el brío 
de la imaginación, sin estinguir la necesidad que tiene de 
ellas. Cansado en fin de lucha tan desigual se abandona á un 
escepticismo yerto y sin vida , que le quila hasta el deseo de 
conocer la verdad , ya que no d odio y la envidia de cuan-? 
tos en ella esperan. 

Bajo el auspicio de estas reflexiones, y desvaneciendo cuan- 
to podamos la densa atmósfera de duda que nos circuye é im- 
pide de levantar el vudo á las regiones dd entusiasmo crea- 
dor, procuraremos examinar el drama que á principios del 
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siglo XVn , y para un pucbfo creyeptc, escribió el maestro 
Tirso de Molina con títoio de £1 condenado por descoh/iaio. 
Y lo ¡azg^cAmoi , penetrados de las creencias , oosCbmbres , y 
hasta déla ciencia teológica de aqwel tiempo, á fip de que 
nnestro inicio y eiiimen sea oonforme á las leyes de crítíea 
que hemos espnesto. 

£1 Condenado por desconfiado es un drama eminentemente 
religioso en el sentido de las creencias teológico-dogmáticas 
que- el pueblo y los sabios de aquella época profesaban, y pro- 
fesa aun todo buen católico. Es nim parábola evangélica crea> 
da para hacer intdigible al pueblo el dogma de la gracia, y es 
quizá un producto de reacción necesarl» conti^ la fatal y des- 
consoladora rigidez del protestantismo , y las doctrinas h^e- 
rodoxas que le originaron. Adoptando el ¡autor por ai^uáieñto 
una tradición conservada en diversos Ejemplarios, ha qu^ido 
patentizar cómo y por qué Dios retira la gracia eficaz del hom^ 
bre que de elJa desconfia , y que intenta arrancarle sos se- 
cretos para convertir en certidumbre material la que solo 
debe tenerse por la fé. Al propio tiempo ha querido también 
probar cómo y por qué el pecador que confía en Dios , cre- 
yendo firmemente, puede arrepentido obtener misericordia. 

El ermitaño Paulo es el símbolo de la primera conse- 
cuencia del dogma, y el vandolero Enrico representa la segun- 
da. Regalado Paulo con celestiales favores , hijo predilecto de 
la Providencia y quizá ensobcrvecído , ni aun resiste á la 
primera prueba de tibieza con que Dios quiso esperimentarte 
y contener (a soberbia que asomaba en su corazón. Por ha- 
berse dormido mientras oraba , por haber soñado que en el 
último juicio era condenado , convirtiendo en veneno la tria- 
ca (1), empieza Paulo á desconfiar de su salvación, y luego co- 
mo niño consentido , avezado á convertir los favores en exi- 
gencias , no se contenta con las palabras de la Escritura , ni 

(I) Este sueSo debió abatir la soberbia , mas no prodacir la desconfianza en 
el hombre que tuviese firme fé en las promesas hechas á la iglesia. 
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pre&ta al dogma la fe que se merece , siuo que pide impor- 
tuoo ¿ Dios garaatias mas positivas y especíales , que aque-^ 
Has que dio á su Iglesia. Prete&dieiido^con vana curiosidad, y 
decidida obstinación penetrar los arcanos de la Providencia; 
en pena de su orgullo, se vé sumergido en un piélago de du- 
das ; titubea en la fé , vacila en la esperanza y se entibia en 
la caridad cristiana ,. preparándose á la idea de un inexorable 
fatalismo. Cuando á tal punto llegue su desdicha, ya solo ve- 
rá en el Hacedor Supremo un tirano caprichoso ; le insultará 
cara á cara, y abandonándose al crimen , rechazará los re^ 
mordimientos, y renegando la misericordia^ se revelará con- 
tra la Justicia del cielo. La lucha del pecador en tal esta- 
do no será en adelante contra el pecado que le pierde : mas 
la proseguirá encarnizada basta su ultimo suspiro contra Dios 
que procura salvarle. Lu^o verenfios como el poeta ha gra- 
duado y sostenido este carácter moral, creación de la fé, con- 
duciéndole paso á paso y de consecuencia en consecuencia, 
desde su primera faUa basta el último crimen que justifica su 
condenación. 

Por el contrario, el yandolero Enrico ,es el símbolo de la 
humana flaqueza, que á pesar de la fé, pero sin odio á la di- 
vinidad, sin acusar su justicia ni negar su misericordia peca, 
si , y peca de continuo ,.peca por hábito y no por desesp^ra- 
cion ni por sistema. Por eso en medio de sus estravios ^ con- 
serva alguna virtud moral, sobre la cual podrán algún dia re- 
caer los tesoros de la gracia , y ser meritorias las buenas 
obras que haya ejecutado. 

Prescindiremos ahora de las ventajas é inoonvenienles rao- 
rales del dogma teológico que ha inspirado al autor del dra- 
ma una isreacion que á la par de terrible y sublime es dulce 
y consoladora. Ba&te á nuestro intento saber que tal era la fé 
de la época y del pueblo para quien se escribié, y qiifcs eníon- 
ces todos respetaban los misterios inescrutables de la Provi- 
dencia , creyendo ciegamente en la justicia y misericordia di- 
vina, por mas que la razón humana no bastase á espKcarlas. 

TERCERA SERIE.— TOMO II. 15 
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Solo penetrándose de esle hecho histórico se comprenderán 
las cansas del efecto maraTilloso que produje» entonces lá obra 
del ingenio inspirada por la religión. Diremos , sin embargo, 
respecto á sus consecuencias morales , que si algunas malas 
puede tener una esperanza indiscreta , mal deducida del dog- 
ma por folta de entenderle bien , aun esta misma esperanza 
C(H»o supone siempre la reparaciott y arrepentimiento del cri- 
minal , no causa daños tan graves é irreparables como los que 
produce la desesperación , que desde luego aniquila todo sen- 
timiento dulce , consolador y suave. €uando la yerta mano del 
fatalismo ateo comprime los corazones: á Dios para siempre 
las irírtudes » la moral y el entusiasmo , que eon la esp^anza 
engendran ios actos nobles y^enerosos: á Dios para isiempre los 
brillantes productos de la imaginación : á Dios las magniflcas 
creaciones del ingenio : á Dios los lazos que unen al hombre 
con el hombre. Reducido á si propio^ él solo es para si todo 
el Universo ; y semejante á las fieras, obligado á huir y guar- 
darse-de los mistados de su especie, se hundirá en las cayernas 
desde donde se lanzará sobre su presa para saciar el hambre 
y doTfmrsc después encima de los huesos roídos y descarna- 
dos de sus víctimas^ Pues bien, á eáto y no á otra cosa tien- 
den los que hoy se llaman directores de! progreso social ; á 
esto nos llcvam )os que presamiendb de sabios hacen cruda 
guerra á la intelt«[encla» sometiéndola al yugo dd númei^ , y 
á la envidia de la ignorante estupidez , á la qué halagan y 
adulan, arrastrándola al crimen que para ellos creen prove- 
choso. 

Harto convencido!» estamos de que á los ojos requi ticos y 
miserables de estos hipócritas sofistas que intentafn construir 
una sociedad bruta y atea , solo fuera grato el di*amá que 
analizamos , cuando pudieran reducirio á un sarcasmo contra 
la Providencia divina. \ Guán interesante les pareciera Paulo 
si se presentase como victima de un Dios imposible , injusto y 
caprichoso I Maldiciendo en sus últimos momentos á la natu- 
raleza , descrcj'cndo en su autor , arrojando al cielo la sangre 



DB HADAID. 115 

inocente que habia derramado , digno héroe seria Paulo de 
uno de esos dramas románticos donde se embriaga al pueblo 
de envidioso rencor , presentándole la virtud mas pura como 
hipoci^ia cobarde 9 y el crimen como una represalia , ó como 
un desahogo justo de la libertad salvage que suponen ofenili^ 
da por las leyes qoe lo castigan. £n su frenesi ideológico , los 
reformadores dd dia no reconocen otro heroísmo que el de 
los bandido > y asesinos , ni otro derecho que el de la fuerza 
brutal. Llaman grandes y nobles caracteres ácuMitos concuK 
can la sociedad , y tiranos opresores á los que para proteger- 
la los resisten* a Abayo, daman, la propiedad , abajo el ma- 
» trimonio , abajo los lazos de familia : sin es|;o no ciListieran 
» ni ladrones, ni adúlteros » ni parriddas. ¿Para qué ha de. 
» haber ricos y p<ri>res? ¿por qué sabios é igncn^antes? ¿por 
» qué leyes y gobierno ? Sacrifiqúese todo al individualismo, 
» á la Hbertad sdvática, y nada se conceda ala intdigenda ni 
» á la perfección de la especie. El hombre no os otra cosa' 
» que un animal, y los animales viven libres sin leyes, sin 
» gobierno y sin Dios. » (1) Ahora bien , los hombres que asi 
piensan , y que procuran realizar sus detestables proyectos, 
difidlmente percibirán las bellezas que contiene d drama re*- 
ligioso de Tirso. 

Hemos espuesto ya el dogma teológico en que este se fun-r 
da , y que contiene el símbolo dd hombre predto y el predes- 
tinado: y lo hemos hecho descendiendo tal vez á comparar ia 
época moral en que se escribió , con esta en que nosotros es*. 
cribimos. Asi nuestros lectores conocerán mejor la diferracia 

9 

(I) Un sueño pareciera esto si las sociedades secretas estendidas por todo el 
mundo conocido no pugnasen por ndudr á práctica esta teoría. Algunos pien- 
san que el estado salvage es el prineipio de la sociedad , pero yo al contrario, 
creo que es el producto de sociedades corrompidas y disueltas /quizá también por 
hombres que , buscando el piogreso por medios iguales á kM que ahora se usan, 
obtuvieron él mismo resultado á que rin saberlo caminamos nosotros. Y lo 
mas triste es que, si como se dice, la España se adelantó en civilización á las 
demás naciones , también lleva camino de precederlas en la barbarie adonde se 
precipitan. 
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del estado social de uno y otro tiempo, y juzgarán mejor del 
mérito de la obra. 

En el plan que Tirso se propaso , en la idea y el pensa- 
miento de sn creación , preciso fue que demostrase ^n sus hé- 
roes la existencia dd libre alvedrio , para que sus actos diesen 
motivo á la justicia divina , en su fallo definitivo , de conde- 
nar al uno y salvar al otro. Con efecto ^ avisos y auxilios de 
igual clase reciben ; pero cada cual los aprovecha ó rechaza 
según su voluntad. 

El penitente Paulo, que por diez años resistió las mas 
fuertes tentaciones, obteniendo por ello favores muy especiales 
del cielo , en un momento de tibieza abrió su corazón al ene- 
migo del género humanó. Desconfia de Dios y pretende ar- 
rancarie d secreto de su destino , como si la fé en lo revela- 
do no le asegurase , que el premio y castigo será según las 
obras del hombre. Cayó el santo en el instante de la prueba, 
cuando Dios en castigo de sus dudas soberbias le retiró sus 
auxilios eficaces: y cayó sin remedio porque no quiso provar 
á vencer con los comunes , ó al menos á resistir con ellos. 
Acométele el demonio con permiso de Dios , por el lado que 
flaquea, y tiéntale como á t)tróJob, pero Paulo, que no 
es paciente ni humilde , no se doblegará como Job á la volun- 
tad suprema: 

Había el Desconfiado pedido que se le revelase el destino 
que tendria en la otra vida , y el Tentador, que le vé vacilan- 
te en la fé , confia en hacerle suyo. Preparando una insidio- 
sa respuesta á la indiscreta pregunta, se espresa de esta 
manera: 

Y asi me ha dado licencia 
el Juez mas supremo y recto 
para que con mas engaños 
le incite agora de nuevo. 
Sepa resistir valiente 
los combates que le ofrezco. 
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pues supo desconfiar 
y ser como yo sdterbio. 
Sa mal ha de restaurar 
de la pregunta que ha becbo 
á IKos, pues á su pregunta 
mi nuevo engafio prevengo, 
üe Ai^ tomaré la forma 
y responderé á su intento 
cosas y que le han de costar 
su ocMidenacion si puedo. 

Desde este punto , el demonio no seguirá su presa en el 
campo de batalla donde tantas veces fue vencidpy ni serán sus 
armas los debites y ambiciones mundanales. Conocida la fla- 
queza de Paulo , por ella intentará vencerle en la cruda guer- 
ra que le prepara. Disfrazado de ángel se le aparece, y le or- 
dena que se dirija á Ñapóles, donde observando á Enrico , po- 
drá conocer su propia suerte final p. pues Dios ha . decretado 
que sea una misma la de entrambos. Con taLáparicion , como 
primer aviso del cielo, siente Paulo un frío pavor que le hiela 
el alma, y contrasta con la regalada dulzura que gozaba 
cuando disfrutó favores en éxtasis divinos» Sin embargo » la 
curiosidad y la desconfianza que le aquejan, le impideo apro- 
vecharse de este recelo. Dando, pues, crédito á la insidiosa 
visión , encaminase á Ñapóles persuadido de que Enrico. seria 
un modelo de virtudes y de penitencia : ¡mas cómo se enga- 
iíaba I Apenas llegado á las puertas de la ciudad , cuando en- 
cuentra al hombre que buscaba , no como presumió , ocupado 
eo buenas obras ; mas circuido de viles rufianes , de rameras 
disolutas, y de infames asesinos que le coronan por el mas 
perverso de todos , después de oir de su propia boca la rela- 
ción de sus crímenes, asesinatos , robos, estupros, adulterios 
y sacrilegios. Véase aqui como el poeta prepara los medios y 
motivos con que la desconfianza crezca y se arraigue mas y 
mas en el alma del protogonista : véase como penetrando en 
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lo nías intimo de la humana naturaleza» siguen sin desviarse 
la pendiente de una primera falta, y adivina sus conse- 
cuenciaf^. 

Después de cerciorarte cpip el hombre á quien buscaba 
como modelo de virtud es en realidad el mas malo de la tier- 
ra , Paulo , que á pesar de su austera y penitente vida des- 
confió de su propia saltación , ¿oótmo creevá que el malvado 
Enrico puede salvarse ? Si ima ha de ser la suerte de ambos 
según se le respondió en la visión que tuvo , cierto está ya 
de condenarse , y por lo tanto qaiere cono Enrico seguir la 
carrera del crimen^ y escederle en maldades , si es posible. 
Resuélvese en fin á estes y partiendo á las montafíaSy testigos 
de su penitente vida, hará que también lo sean con asombro 
de sus delitos. Como potro desbocado , como hambriento y 
rabioso lobo , se lanza en el camino de perdición, y conver- 
tido en capitán de feroces vandoleros , destroza , asesina , y 
se baña en la sangre de cuantos vienen á su poden Cuando 
fatigado y no harto dé carnicería y de matanza intenta repo- 
sar y queda solo y entregado á si mismo , si algún remordi- 
miento le persigue , luego le rechaza y le ahoga oponiéndole 
la memoria de Enrico, y la revehcion que tuvo y que presur 
me divina. En uno de estos momentos críticos se es|»*esa asi: 

Enrico , si de esta suerte Palabra del Ángel fue, 

yo tengo de acompañarte, tu camino seguiré, 

y si te has de condenar pues cuando Dios , juez eterno, 

contigo me has de llevar nos condenare al infierno 

que nunca pienso dejarte. ya habemos hecho por qué. 

Inspirado el poeta por el dogma consolador de la miseri- 
cordia y penetrado de las vias de Dios, no presentará al de- 
lincuente , abandonado dé nuevos y poderosos auxilios con 
que pueda vencer su voluntad depravada ; culpa suya será si 
los desprecia. Para neutralizar los efectos de la primera vi- 
sión , un ángel verdadero en forma de pastor , se aparece á 
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^ , £$^ pasU)r..m^ ba, BTi^do á eatendeü pj^^ós^meaie 
,ea.jsu fprinapei?^f9^, , qjaeelj^pníííírerflpe se ^rr^pien^^^ 
^nA humaos).^ siop d^vijp^, perd.oii §n: pios. hallarán 
que tf^ngo á üio^ eiicóado . . Avtnque Ep^íqp, es pjpcadqr., <• 
par haber desconfiado , . , j^pp puede; tain/)Map hallaír ... 
df! su piedad, claro .está,, . ..f^dq^y. ^X!^ T(e^gp,ápen^, • t 
,^ iCíía^iiiplo^ W da, •,, . qijp ha ^dc», g?ao(Í^ mi error. 
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Pero como la tentación prosigue, cuándo la voluntad no 
perséyerá en resistirla, y cuando la razón humana no cede a 
la fé divina, el orgulloso Paulo que desconocer estas verdadeá, 
reincide bien pronto en su desconfianza y |sih combatir síquié- 
ra se rinde á ella diciendo: 






¿Mas cómo dará el Señor 16 que'poif ehgafiíó ^siento 

pei^dóñ, á quien tiene nombré bien tiüdíetaresislifse, 

;ay de inüdelmasmalliombré y yo vlvicrfa cootiéntó. • 

qud en este mundo ha nacidoí ¿En qué 'fundáis , j^ástor, vios 

Pastor, que de mí has huido que hallé stf rerrtédid i&ediót 

no te espantes que me asottibre. 'Alma, hb,nóliay mas remedio 

Si él tuviera algún intento' ' que' el condenarnos los dos. 
de tal Tez arrepentirse, ■ ■ > - = • : t . 

He aquí como la razón ensoberbecida , estravia lá. voliía- 
tad é inutiliza los auxilios divinos , que indinan pero no fuer- 
zan el aso M libre aAv«drio. . 

Aprovéchase el demcmio de la ocasión para atwar.á Pati* 
lo nuevos lazos. Enrico perseguido de la juslidia á cau^ i^ 
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sa» desafueros, se arroja al mar fugitiro, y oonio por nrilagro 
rompiendo las embravecidas olas arriba á las playas donde 
Paulo aterraba el mondo con escándalos cotttinoos. Cae aquel 
en sus manos, y mas que imnca obstinado y dego en tentar la 
Providencia » se- propone someterle á la mas terrible y deci- 
siva prueba qne pado- imaginar. No bien maldiciendo y blas- 
femando de Dios^ ea vez de tribntarte gracias , bobo Enrioo 
tocado en la playa , cuando los vandoleros por orden de su 
gefe , le atan á un árbol, y vendándole los ojos le anuncian 
el término fatal de su vida. Nada empero le aterra , búrlase de 
Dios, insulta á los hombres, y riese de la muerte. Entonces 
Paulo se te presenta vestido de ermitaflo , y le exhorta' á la 
penitencra , con tanto mas ahinco é interés , cuanto cree que 
la salvación de £nnco será prenda segura de la suya. ¡Vanos 
esfuerzos f él aire se ITeva sus palabras , porque el vandolero 
se mo& de ellas y pide que le acaben para llegar mas pronto 
al infierno^ La obstínacioQ de Enrico le salva la vida , pues 
el Desconfiado, temeroso de que. muera impenitente y se con- 
dene , impide que I03 bandidos le asesinen. 

Hecha esta terrible prueba , afirmase Paulo mas y mas en 
el error, que era justo castigo de su temeridad impia. Cada 
vez mas convencido de bailarse condenado, cuenta su vida y la 
causa de sus penas al que considera como, compañero en des- 
dichas. ¿Quién lo pensara?, el desalmado Enrico , el blasfemo, 
el asesino , el- que nunca hizo mas bien que respetar á su pa- 
dre , el que con la muerte á los^ ojos despreció los auxilios de 
la religión ; este mismo al fin , tan duro , tan obstinado , re- 
prende k Paulo su conducti^ , le afea su desconfianza , y le 
afirma que aunque se considera tan perverso y criminal, 
siempre ha esperada salvarse : he aqui el modo con que se 
esplica: 

Yo soy el hombre mas malo, el que nunca habló palabra 
que naloraleza humana sin juramento, el que atantes 

en el mundo ha producido; hombres dio nraertes tiranas: 
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dqae nunca confesó 
«US culpas; aunque son tantas: 
el que nunea se aoereó 
4e Dioi ni su Madre Sania, 
ni mm ahora lo Melera 
con Ter puestas las espaéas 
á mi valeroso- peaho-: 



mas siempre tengo esperanza 
en que tengo de salvarme 
p«esto que no vá Anidada 
mi esperanza en obras mías 
sino en saber que se humana 
Dios y con el mas pecador 
y con sa piedad se salva. 



y luego no desmintiendo su carácter continúa: 



Pero ya Paulo que has hecho 
ese desatino, traza 
de que alegres y contentos 
los dos en esta montaña 
pasemos alegre vida 
mientras la vida se acaba. 
Un fin ha de» ser el nuestro: 
sí fuese nuestra, desgracia 



el carec'?r de la gloría 

que Dios al bueno señala, • 

mal de muchos , gozo es: 

pero yo tengo esperanza 

en su piedad 9 porque siempre 

vence á su justicia sacra. 



Ambos vandoforo& soui como: se ha vistor detestables; 
] pero cuánta diíerenda hay entre el que espera y el desespe- 
rado! iC&mo el poeta moralista y profundo observador de las 
pasiooes ha sabida caracterizarlos y distinguirlos escudriñan- 
do el diverso origen de unos mismos actos! El uno es malo 
por atuidimiento 9 y por hábito de no ser bueno r pero sino 
busca, tampoco rehusa la eapiacion* de sus crímenes por medio 
dd arrepentimiento:, al contrarío , el otro, que ejercitó la 
virtud, que fue regalado de Dios , se vuelve luego contra él, 
le insulta con despecho , y pretende traerle ¿ juicio ante su 
miserable y ciego orgullo, y su razón estraviada*. Enrico 
no cierra los caminos á la gracia, antes con la esperanza los 
facilita , mientras Paulo la repele de si siempre que los auxi- 
lios del cielo y los remordimientos llaman á su corazón. 

En el supuesto de qjiie un mismo fin han de tener , con- 

TERCERA SERIE.-^TOVO II. t6 
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cierUQ, pasar la vkia juotos ambos vandoleros ^ pero aconlaii- 
dose Enrice de su aaciano padre , delerttioa «Yohrer ¿Ñápeles 
para socorrerle, y trapío CM^igo, á peaav4e iosine9gos4ela 
empresa* Coa efecto > al realzarla, cae en poder de la jaWckb, 
que le conduce á un calabozo, donde €oMtíd aaas desaiwms 
y delitos. Alli,anas yaces -éeapreciaiMqlos^^aiiiiliofi divmosv y 
otras reBistiendp las ocasiones de fugarse que le ofrece eliden- 
monio f pasa su tiempo hasta que se vé notificado de muerte. 
Ni aun entonces se doblega al yugo de la rr ligion : niégase á 
la penitencia, diciendo qué si Dios es misericordioso y puede, 
le sake sin tantas ceremonias , y sino que le condene; pu<^s él 
por su parte no tiene memoria para acordarse y confesar tan- 
tos crímenes como ha cometido. 

Acércase la hora del suplicio ; ya todos déscónGan de lá 
salvación del reo , cuando una sola y única virtud que ejerci- 
tó en su vida abre andio camino ¿ los auxifíos de lá gracia. 
Lo que no alcanzaron de Enrico ni el temor de la muerte ni 
el horror del infierno, 16 alcanzan en un instante las lágrimas, 
los ruegos y las venerables canas de su anciano padre. AI ver- 
le y oirle , su alma empedernida se enternece y regala ; resig- 
nase con la suerte que le espiera, pide* hurfiíllde pefttkín á Dios, 
y arrepentido y contrito sufre muerte afrentosa ; paHif halfe'r 
eterna vida en la morada tfeléstial.* ' ' *! ' 

Después de cumplido el decretó del cielo, ^sál¥áiidoi9e él 
protogonista del drama que esperaba cleiíienda , ¿cuál será 
d fin del desesperado? ¿se salvará también? No , porque' vo- 
funtariamente se apartó del buen camino y no quiere tornar 
á él: no, porque á sabiendas lachó' contra Dios ein ytt delu- 
char contra el pecado: no, porque fué ingrato y (tescontxádb 
á los favores del cíelo: no, porque arrojó de si "todas las vír^ 
tndes sin reservar ninguna : no, porque tenaz é injustamente 
desconfiado verá y no creerá la salvación de Enrifco , ó cre- 
yéndola pedsará que Dios está obligado á salvarle sin qne pe- 
nitente y arrepentido le implore ; y no en fin , parque fiado 
on el engaño del demonio , que él mismo provocó , olvidará la 
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palabra de las Escrituras que asegur^^n al hombre el precDío ó 
el castigo según sus obras. 

No se crea empero que la Providenda le abandone ; su 
condenación ha de proceder del mal uso que haga de su alve- 
drío. Sin embargo de tanta obstinación » la gracia prestará sus 
auxilios al infeliz Paulo hasta el último suspiro. ReTelado le 
fue natural y milagrosamente el fin dichoso de Enrieo , para 
que sabido abriese su corazón al consuelo. ¡Mas ay queftieen 
vano]! La desconfianza j d orgullo endurecieron la voluntad 
contra los avisos del cielo. Paulo en fiu , herido en una re^ 
friega, muere impenitente. 

A nadie que conozca la doctrina , la fé y la idea predo« 
minante del siglo en que Tirso escribió este drama » le sor- 
prenderá su desenlace , ni estmfiarA la impresión que debió 
producir en unos espectadores que sabios ó ignorantes lleva- 
ban su alma dispuesta y preparada á recibir las impresiones 
de consuelo y de terror que el poeta, tan creyente como ^los, 
quiso inspirarles. 

I^rgo ha sido este análisis ; mas no lo juzgarán tanto los 
que quieran apreciar con exactitud las obras de nuestros an- 
tiguos dramáticos , y aplicar á su estudio la critica filosófica, 
hija de nuestro siglo, a En una época de escepticismo , en qae 
»se desconocen las causas y efectos deunafé viva y encendida, 
» es preciso analizarlos y esplicarlos para que se entiendan co- 
lmóse analiza y esplícala historia civil y religiosa délo» pue*- 
»blos antiguos , cuyas sociedades y costumbres se quieren co- 
D nocer , y cuyos autores clásicos estudiar, n 

Presentada y juzgada nuestra poesía popular y el teatrb 
antiguo, que es parte esencial de eHa , como objetó de estu- 
dio filosófico y no como modelo de servil imitación , ha con- 
tribuido no poco á conservar en la moderna el carácter nacio*- 
nal, y á separarla del exajerado y dehrante sistema queman- 
cha y oscurece con salvajes é inmorales creaciones las glorias 
literarias de la nación, que en mejores tiempos produjo un ümt- 
ueille , un Moliere y un Racine. Hasta ahora , y en buen hora 
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lo digamoHy apenas ha penetrado en nuestra escena el asquero- 
rosoy repugnante y atroz monstruo, hijo del desenfrenó revolu- 
cionario que se pasea por toda Europa y que no falta tampoco 
eo nuestras ciudades. Algunos de nuestros ilustres y jóvenes 
ingenios fueron deslumhrados por el Romanticismo malo^ pero 
después que estudiaron la poesía nacional , le abandonaron ; y 
siguiendo el camino trazado por la buena critica , produjeron 
obras que honran la presente generación. Otros, escapándose 
por estremo contrario» creyeron que éramos ahora los mismos 
que fuimos trescientos años hac^ » y que para agradar al pú- 
blico bastaba violar de propósito todas las reglas del saber y 
del buen gusto » introducir variedad de metros y cambiar mu- 
chos telones. A estos también desengañará el buen uso de la 
critica, demostrándoles que por lo mismo que el actual si- 
glo es menos creyente, necesita en el teatro mas verosimili- 
tud material que e» el antiguo, y en fin que como mas perito 
en la historia y las costumbres no sufre anacronismos de nin- 
guna especie. 

En la actualidad » por ejemplo , no se tolerarla un drama 
teológico como el de Tirso » dividido en dos acciones casi di- 
versas y lleno de medios sobrenaturales y de escenas y si- 
tuaciones desligadas. En el dia quien intentase renovar este 
asunto necesitarla poseer mucho conocimiento de la actnal so- 
ciedad , mucho ingenio y mucho tino práctico de la escena: 
tendría que concebirlo de otro modo y que buscar en la ra- 
zón medios supletorios á la falta de fé ; tendría que inventar 
recursos de verosimilitud é interés dramático mas análogos á 
nuestra manera social, y á la idea predominante del siglo; y 
tendría en fin que hallar para España el Fausto que Goeht pro- 
diqo para su pais. Acaso ya posewiamos esta obra maestra 
acomodada á nuestro carácter sí el distinguido autor del Al- 
fredo estudiara el teatro antiguo español , como es capaz de 
hacerlo cuando quiera. Siguiendo otros escelentes ingenios la 
senda que llevamos trazada produjeron á Carlos el Hechizado' 
Doña Maria de Molina '^ Las Amanies de Teruel: La Rosmtm" 
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da: Fernando el Emplazado : Bárbara Blomber: D. Alí>aro: 
El Trovador (i) , con otros machos dramas históricos y no- 
velescos de diversos jóvenes apreciables por sus talentos, don- 
de se conserva el tipo característico nacional , y se percibe el 
estadio de nuestra antigaa poesía popular , modificada empero 
por el influjo que la moderna civilización ha introducido en 
las costumbres, creencias y necesidades sociales. 

Réstanos algo que decir sobre las bellezas de detalle con- 
tenidas en el drama de Tirso: bellezas que por hallarse en la 
naturaleza general no dependen de los cambios de opiniones 
ni de ideas. Es admirable , por ejemplo, la esposicion con que 
el ermitaño Paulo abre la escena (2). De esta hermosísima 
égloga puede con vazon decirse que exhala el perfume de las 
flores, el ambiente puro de eterna primavwa, y la paz de las 
cabanas de los primeros patriarcas. Delicada y tierna es la es- 
cena donde el ángel pastor se presenta en busca de la oveja 
perdida , y para quien, esperando reducirla al rebaño , va te- 
giendo una guirnalda de flores (3). ¡Guau be>le contraste pre- 
senta con el diálogo en endechas en que el ángel ya casi des- 
animado se aparece de nuevo á Paulo deshaciendo pausada- 
mente y pesaroso la misma corona que para él formó 1 (4) Si 
en la primera brillan destellos de esperanza , en la segunda 
reina un indefinible sentimiento de terror y compasión que 
conmueve las almas mas duras é insensibles. 

Digna es también de notarse aquella en que Enrico asis- 
tiendo á su anciano padre le regala y consuela, absteniéndose 

(1) Ed algunos de estos dramas quizá se ha sacrificado en damasía á circuns- 
tancias transitorias la verdad de los caracteres históricos y la idea de la época: 
¿mas quién hay que se prometa en un espectáculo, esencialmente popular, ba- 
cene comprender del público , sino á costa de taks concesiones y sacrificios ? Ni 
Calderón , nt Sakespeare , ni Racine , ni Comeille , ni Voltaire , ni Eurimdes, ni 
Sopbodes , ni aun Homero , retrataron sus héroes tales como fueron estos en la 
época en que existieron , sino tales como podtan concebirse y entenderse por el 
pueblo y el siglo ante quienes se presentaban. 

(2) Véasela nota i.* puesta al fin de este Jinállsts. 
i2) Véase la nota 2.' puesta al fin. 

(4) V^ufl la^nota 3.' puesta al fin. 
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de cometer un asesinato , pon}ue había de qeci|tarIo en un 
hombre cuyas canas le recuerdan las de aquel é quien debe su 
existencia* iienoa de verdad son los lances de la cárcel donde 
con vivos colores se retrata lo que pasa alli con los jCoragidos. 
Mas sobre todo es maravillosa la idea contenida en la escena 
donde el demonio ofrece á Enrico su libertad, y este la rehusa 
escuchando la voz del cielo que le detiene. En igual trance y 
situación, doscientos años después, presentó fioeht á Marga- 
rita en su Arama del Fausto , tomando también su argumento, 
de una tradición popular religiosa (1). 

£o fin , en este drama , como en todos los del autor , sob 
importantes y reparables las eseenas donde retrata costumbres 
campestres, malicias aldeanas, desafueros de bandidos y rufia- 
nes , y torpezas deshonestas de las malas mngeres. En todas 
partes ostenta Tirso un profundo conodmiento de la natura- 
leza y do la moralidad de las acciones. Asi en esto , como en 
fuerza cómica, en apreosioncs felices, en la pureza de lengua* 
je , en agudeza dd diálogo y en riqueza y soltura de versifi- 
cación no tiene rivales este poeta, y puede presentarse por 
modelo á cuantos quieran adqiúrir dotes tan apreciables y ne- 
cesarias para dbtingnirse en el teatro y obtener merecidos 
aplausos, j Ojalá nuestros jóvenes ingenios imiten á Tirso en 
tan buenas y sobresalientes cualidades, y no en aquellos estra- 
vios propios de su tiempo , que si entonces pasaban de incóg- 
nito, en el dia nadie pudiera tolerarlos! 

AGUSTÍN DURAN. 



(I) Omitimos inaertar las restantes escenas mencionadas , porque seria copiar 
todo el drama, y porque el que quiera conocer á Tirso debe estudiar toda la 
colección escogida de sus dramas que con este se ha publicado. 



NOTA PRIMERA. 



PAULO. 



Dichoso alvergue mío, 
Soledad apacible y deleitosa, 
que en el calor y el frío 
me dais posadaf en esa selva hnmbrosa, 
donde huésped se llama 
ó verde yerbad pálida retama; 
agora cuando el Alba 
cubre las esmeraldas de cristades 
haciendo al Sol la salva, 
que de su carro sale por jarales 
con manos de luz pura 
quitando sombras á la noche oscura: 
salgo de aquesta cueva, 
que en pirámides altos de estas peñas 
naturaleza eleva, 
y á las errantes nubes hace señas, 
para que noche y día, 
ya que no hay otra le haga compañía. 
Salgo á ver j|con anhelos 
r alfombra azul de aquellos pies hermosos: 
Quien ¡oh divinos cielos! 
aquellos tafetanes tuminosof 
rasgar pudiera un poco 
para ver...¡Ay de mí! vuélvome loco! 
Mas ya que es imposible 
y sé cierto , Señor , que me estáis viendo 
desde ese inaccesible 
trono de luz hermoso á quien sirviendo 
están ángeles bellos 

mas que'^ la luz del Sol , hermosos ellos*, 
mil glorias quiero daros 
por las mercedes que me estáis haciendo 
Sin saber obligaros. 
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¿Cuándo yo mei'ecí, que del estruendo 

me sacarais del mundo 

que es umbral de las puertas del profundo? 

¿Cuándo, Señor divino, 

podrá mi indignidad agradeceros 

d volverme al camino, 

que si yo no conozco esfuerza el veros, 

y tras esta victoria 

darme en aquestas selvas tanta gloria? 

Aquí los pajarillos 

amorosas canciones repitiendo 

por juncos y tomillos 

acuérdanme de vos , y estoy diciendo: 

de vos me acuerdan, 

4 Si esta gloria dá el suelo 

que gloria será aquella que dá el cíelo! 

Aqui estos arroyuelos, 

girones de cristal en campo verde, 

me quitan mis desvelos 

y causa son á que de vos me acuerde, 

¡tal es el gran contento 

que infunde al alma su sonoro acento! 

Aquí silvestres flores 

el fiígivo tiempo aromatizan 

y de varios colores 

aquesta vega humilde fertilizan^ 

1SU belleza me asombra, 

calle el tapete y berberisca alfombra. 

Pues con estos regalos, 

con aquestos contentos y alegrías; 

¡bendito seas mil veces, 

inmenso Dios , que tanto bien me ofreces! 

Aquí pienso seguirte, 

ya que el mundo dejé para bien mió: 

aquí pienso servirte, 

sin que jamás humano desvarío, 

por mas que abra la puerta 

al mundo y sus engaños, me divierta. 



DE BfADRID. i^9 

QuíerOy Señor divino 

pediros de rodillas liuinilnieiite: 

Que en aqueste camino 

Siempre me eonsenreis piadosamente; 

ved que el hombre se hizo 

de barro , y que el barro es quelNradizo. 

Fuera de tal cual verso descuidado, y alguna idea alambicada» 
es esta una buena composición. La escena siguiente es una inge- 
niosa pero inoportuna parodia de la anterior que liaceel gracioso 
Pedrisco. 

NOTA SEGUNDA. 



MGSICA. 

No desconfié ninguno 
aunque grande pecador 
de aquella misericordia 
de que mas se precia Dios 

PAULO. 

¿Qué voz es esta que suena? 

VANDOLERO 2/^ 

La gran multitud , Señor, 
de esos robles nos impide 
ver donde viene la voz. 

HUSICA^ 

Con firme arrepentimiento 
de no ofender al Señor 
llegue el pecador humilde 
que Dios le dará perdón. 

PAULO. 

Subid los dos por el monte 
y ved si es algún pastor 
el que canta este romance. 

\ANnOIJEBO 2.*> 

A verlo vamos los dos. 

MÚSICA. 

Su Magestad soberaua 
dá voces al pecador, 

TKRCERA SERIE. — TOMO fl. 



porque le llegue á pedir 
lo que á ninguno n^ó. 

(Sale por el monte tm pos- 
torciUo tegiendo una corona de 
flores.) 

PAULO. 

Baja luego pastorcillo; 
que ya estaba ¡vive Dios! 
confuso con tus razones, 
admirado de tu voz. 
¿Q^ién te enseñó ese romance, 
que le escucho con temor 
pues parece que en tí habla 
mi propia imaginación.^ 

PASTOR. 

Este romance que he dicho 
Dios Señor me lo enseñó, 
ó la Iglesia su esposa 
á quien en la tierra dio 
poder suyo. 

PA'ULO. 

¡Bien digiste! 

PASTOR. 

Advierte que creo en Dios 
i piejuntillas, y sé 

17 
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aunque rústico Pastor 
todos los diez mandamientos, 
preceptos que Dios nos dio. 

PAULO. 

¿Y Dios ha de perdonar 
á un hombre que le ofendió 
con obras y ,con palabras 
y pensamientos? 

1»AST0B. 

• -' Pues no? 

Aunque sus ofensas sean 
mas que átomos del Sol, 
y que estrellas tiene el cielo, 
y rayos la "Luna dio, 
y peces ci^ar salado 
en sus cóncavos guardó, 
es tal su mirericordia, 
que con decirle al Señor: 
pequé , pequé , muchas veces, 
le recibe al pecador 
en sus amorosos brazos, 
que al fin hace como Dios. 
Porque sino fuera acuesto 
cuando á los hombres crió 
no los criara sujetos 
á su frágil condición. 
Porque si Dios, sumo bien, 
de nada al hombre formó 
para ofrecerle su gloria, 
no fuera ningún blasón 
en su Mageátad ditina 
dalle aquella imperfección. 
Dióle Dios libre alvedrío, 
y fragilidad le' dio 
al cuerpo, y al alma luego 
dio potestad con acción 
de pedir misericordia, 
que á ninguno le negó: 



RKVÍSTA 



de modo , que si en pecando 

el hombre , el justo rigor 

procediera contra él, 

fuera e\ número menor 

de los que en el sacro Alcázar 

están eoQtempttmdo á Dios. 

La fragilidad del cuerpo 

es grande , que en una acción 

en un mirar solamente 

con deshonesta afición 

se ofende á Dios de ese modo; 

¿ porque este triste ofensor 

con la imperfección que tuvo 

Je ofende una vez ó dos 

se habia de condenar? 

No señor , aqueso no, 

que es Dios muy misericordioso 

y estima al mas pecador, 

porque todos igualmente 

le costaron el sudor 

que sabéis, y aquella sangre 

que liberal derramó, 

haciendo un mar á su cuerpo, 

que amoroso dividió 

en cinco sangrientos rayos: 

que su espíritu informó 

nueve meses en el vientre 

de aquella que mereció 

ser Virgen cuando fue Madre 

y el claro orienté del Sol 

que como clara vidriera 

sin que la rompiese entró.' 

Y si os guiáis por ejemplos, 

decid : ¿no fue pecador 

Pedro, y mereció después 

^r de las almas Pastor? 

Mateo su coronista 

¿nó fué también pecftdor? 



DE MADBIO. 

y luego no fue su apóstol una ovejuela perdida 



lai 



y tan gran car^ le dio? 
^No fue pecador Frandsoo? 
¿ Luego na le perdonó ^ 
y á modo de honrosa empresa 
en su cuerpo no imprimió 
aquellas llagas divinas, 
que le dieron tanto honor 
dignándole de tener 
^an esoelenle blasón? 
¿La pública pecadora. 
Palestina no llamó 
á Magdalena , y fue santa, 
por su santa oonversion? 
Mil ejemplos os dijera 
á estar despacio, Señor; 
mas mi ganado me aguarda 
y há mucho que ausente estoy. 

PAULO. 

Tente, Pastor, no te vayas: 

VÁ&TOH. 

No puedo tenerme , no, 
que ando por aquestos valles 
recogiendo con aiaor 



que del rebaño se huyó: 
y esta corona que veis 
tegiendo con tanto amor, 
es para ella , si parece, 
por<[ue haoer me la mandó 
el mayoral, que la estima 
del modo qua le costó. 
£1 que á Dios tiene ofendido 
pídale perdón á Dios, 
porque es Señor tan piadoso 
que á ninguno le negó. 

PAULO. 

Aguarda Pastor. 

No puedo. 

PAULO. 

Por fuerza te tendré yo. 

PASTOB. 

Será detenerme i mí 

parar en su curso al Sol. i^cue.\ 

PAULO. 

£ste pastor me ha avisado , etc. 



NOTA TERCERA. 



PAULO. 

Cansado de correr vengo 
por este monte intrincado: 
atrás la gente he dejado, 
que á agena costa mantengo. 
Al pie deste sauce verde 
quiero un poco descansar 
por ver , si acaso el pesar 
de mi memoria se pierde. 
Tú fuente , que nmrmurando 
vas entre gnijas corriendo, 
en tu fugitivo estruendo 



plantas y aves alegrando : 
dame algún contento ahora, 
infunde al. alma alegría, 
con esa corriente fría 
y con esa voz sonora. 
Lisonjeros pajarillos, 
que no entendidos cantáis, 
y holgazanes gorjeai& 
entre juncos y tomillos ; 
dad con picos sonorosos 
y con acentos suayes 
gloria á mis pesares graves 
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V sucesos lastimosos. 
En este verde tapete 
gironado de cristal 
. quiero divertir el mal 
que mi triste fío promete. 

{Recuéstase Paido y sale ei 
Pastor deshaciendo la corona,) 

PASTOm. 

Selvas intrincadas, 
verdes alamedas, 
á quien de esperanzas 
adorna Amaltea : 
fuentes'que corréis 
murmurando apriesa, 
por menudas guijas, 
por blandas arenas : 
ya vuelvo otra vez 
á mirar la selva, 
á pisar los valles 
que tanto me cuestan. 
Yo soy el Pastor 
que en vuestras riberas 
guardé un tiempo alegre 
candidas ovejas. 
Sus blancos vellones . 
entre verdes felpas, 
girones de plata 
dios ojos eran. 
Era yo envidiado 
por ser guarda buena 
de muchos zagales 
que ocupan la selva; 
y mi mayoral 
que en agena tierra 
vive, me tmisi 
voluntad inmetisa/ 
porque le llevaba 
cuando quería verlas 



las o\'e¡as blancas, 
como nieve en pellas : 
pero desde el dia 
que una , la mas buena, 
huyó del rebaño, 
lágrimas me anegan. 
Mis contentos todos 
convertí eu tristezas; 
mis placeres vivos 
en memorias muertas. 
Cantaba en kM valles 
canciones y letras ; 
mas ya en triste llanto 
funestas endechas. 
Por tenerla amor 
en esta floresta 
aquesta guirnalda 
comencé á tejerla t 
mas no lá gozó, 
que engañada y necia 
dejó á quien la amaba 
con mayor firmeza. 
Y pues no la quiso 
fuerza es ya que vuelva 
por justa venganza 
hoy á deshacerla. 

(Paulo recuerda y dice :) 
Pastor , que otra vez 
te vi en esta sierra, 
si no muy a1egr<>, 
no con tal tristeza : 
¡el verte me admira! 

PASTOB. 

¡ Ay perdida oveja ! 
¡ que de gloria huye s 
y i que mal te allegas ! 

PAUtO. 

¿No es esa guirnalda 



la que eu Jas [florestas 
entonces tegias 
con gran diligencia? 

PASTOR. 

Esta misma es ; 
mas la oveja neda 
no quiere volver 
al bien que le espera V 
y ansí la deshago. 

F4IJL0. 

Si acaso volviera, 
¿di, pastor amigo, 
uo la recibieras? 

^ PASTOS. 

Enojado estoy... 
mas la gnaclemenéia 
de mi mayoral 
dice: que aunque vuelvan,. 
si antes fueron blancas, 
al rebaño, negras, 
que las dé los brazos , 
y sin estrañeza 
requiebros las diga, 
y palabras tiernas. 

PAULO. 

Pues es superior , 
fuerza es que obedezcas. 

PASTOB. 

Yo obedeceré, 
mas no quiere ella 
volver á mis voces 
en sus vicios ci^a. 
Ya de aquestos montes 
eu las altas peñas 
la llamé con silvos 
y avisé con señas: 
ya por los jarales , 
IKir incultas selvas, 
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la anduve á buscar: 
¡ qué de ello me cuesta ! 
Ya traigo las plantas 
de jaras diviepsas 
y agudos espinos 
rotas y sangrientas. 
¡No puedo hacer mas! 

PAULO. 

; En lágrimas tiernas 
baña el pastordllo 
sus mejillas bellas! 
Pues te desconoce, 
olvídate de ella 
y no llores mas. 
PASXoir. 
Que lo haga es fuerza. 
Volved, bdlas flores 
i cubrir la tierra , 
pues que no fue digna 
de vuestra belleza: 
¡ Veamos si allá 
en la tierra nueva , 
la pondrán guirnalda 
tan rica y tan bella! 
Quedaos, montes míos, 
desiertos y selvas, 
á Dios, porque voy 
con la triste nueva 
á mi mayoral, 
y cuando^ lo^ sepa , 
aunque ya lo sabe, 
sentirá su mengua, 
no Inofensa suyas 
aunque es tanta ofensa. 
Lleno voy á verle 
de miedo y vergüenza :v 
lo que ha de decirme 
i'ifcrza es que lo sienta. 
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Di lame: ¿zagal, 
ansí las ovejas 
que yo os eiiót>mieado 
guardáis? ¡Triste pena! 

Yo responderé 

No hallaré respuesta, 
sino es que mi llanto 
la respuesta sea. {Fase.) 
VÁXShO. 
La historia parece 
de mi vida aqueí^ : 
¡De este pastorcillo 
no sé qué me siesta ! 
que palabras tales 
fuerza es que prometaife 
oscuros enigmas.... 
4 Mas qué luz es e^ 
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que á la luz del sol 

sus rayos afrentan ? .. - - 

Música celeste 

en los aires snena, 

y á lo que diviso 

dos ángeles llevan 

un alma gloriosa 

á la escelsa esfera. 

¡Dichosa mil veoes^ 

alma, pues hoy llegas 

donde tus trabajos 

fin alegre tengan. i ; 

{Pasa por delante de Púulo 
el alma de Enrieos y él pro- 
sigue:) 

Grutas y plantas agnertes, etoj 



Todo cuanto hemos dicho y podemos decir de esta escena será 
en vano para aquellos que leyéndola no se penetren de su belleza, 
de su oportunidad y del talento con que Tirso ha pintado y gra- 
duado las ideas y la situación, tanto respecto á la escena en sí, co- 
ma relativamente á la totalidad del drama. 
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' Gadá Tdzqlie tómanos la pUuua'fmrd anunfiiap ^ noestivs 
léekfres la>áparíoi«i de alfOMW obrasíiww sorprende onis.y 
nm lo qde ém Eáftémetí^sacediimdú,, j- otos admira b fuer- 
sá/y coQStaqeía: de nvc^roa hotnbrésí estudiosos é i0$t^iúdps 
*éo ipoblícar el fiñto de sus tareaa^y i(kmyelQ6> tan mal ^^recpaa- 
fMnaados por d |iáblioo. Seria sefuvaiaeilte aba eosa^ curip^a 
U pHblicaciéti del. catalogó de obráis lKei«tias <|ae bao.apare- 
ddei^en EspMa^deadetls^l'haslaeldía» y la historia de su 
eüal)ei|cia yteiHpiaiia ibi]erte..No negaüeoioB que algunas de 
ellaft'iiiareciu «ata slicrte» y que oirasf por lo poco esmeosdo 
de su redacción y de su parte tipográfica , no eran.á propósi- 
4a para satisfacer at pAblico.; pero ea > cambio , ¿ cuántas pu- 
Uiúsciones se han anumadó Itenas de mérito eu todos con- 
diploa^ que -no han. podido ser coetiaoadas por folta de cali- 
da? y siendo aai, ¿cOitao es posible que haya hombres que 
otapen .su tiempo en eaeribir y trabiyar por recojer solo el 
frato de un amai^ desengaño ? Esle es precisamente el fe- 
nómeno que entre nosotros se verifica , y . que honra tanto 
'09 autores , romo hace poco favor al publico que no sabe acó « 
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jer sus obras y iií aoimarles con una lijera relribucion á que 
emprendan mas serios y difíciles trabajos. Tal vez habríi po- 
cos paises en Europa donde existan mas tesoros escondidos 
en el polvo de los archivos, que en España; pocos habrá segu- 
ramente que hayan pasado por mayores vicisitudes , que ha- 
yan realizado mas gloriosos hec^hos , que el nuestro ; y sin 
embargo muchas de aquellas vicisitudes , gran parte de tan 
gloriosos hechos no están esclarecidos por la historia , ni son 
apenas conocidos mas que de un reducido número de estudio- 
sos. ¿'Y puede ser dé otro modo? ¿Qué hombre ínstmido^y 
laborioso se endetra por meses enteros en los archivos de Si- 
mancas y de la Corona de Aragón , los de his casas sooesoras 
dé nuestros grandes capitanes, en las Bibliotecas delEscorial, 
Madrid y otro« puntos? ¿Quién tiene valor y constancia su6- 
cientes para abandonar tal vez otros trabajos mas productivos 
en obsequio del saber, y soportar por meses y años el polvo 
de tos archivos , el fastidio* de la lectora deindescifraUes ma- 
nuscritos , en busca de una verdad histOTÍca » de un hccbo 
desconocido, para no alcanzar mas premio de su trabajo que el 
estéril anundo de él ? El Gobierno que «n otras parles auxiKa 
y fomenta esta dase de ocupaciones ta» ólfles , no caídn. de 
eUo , y ni siquiera le hemos visto suscribirse á «o determina- 
do número de qemplares de una obra', con desuno á las bi- 
bliotecas públicas del rdno , en las cuales puede ase^uratse 
que nada 6 casi nada se encuentra de cnanto se ha puUioa- 
do , no ya en Europa , pero ni aun enr Espafta áemuchotallos 
á esta parte. 

Hay ademas de lo que acabamos de indicar, oirás. causas 
que influyen poderosa y esencialmente en que nuestra litera^ 
tura muera , por decirlo asi , de apoplegia , pues faltan* ente- 
ramente los medios de drculadon, al paso que se ha aumen- 
tado la creación literaria. Sucede en. esto , como en muchas 
otras cosas, por desgrada , que se ha pensado mas en* orear 
que en buscar medios de que produjera el necesario fruto lo 
plantado. No hablaremos de la felta de medios materiales para 



la íu9presioD;)de; 1$^ e^f^O/^ ^^ i^ursQs ^q quo queot^ mu- 
chas Tieqe» los aaioc?^ .{yara dar, publicidad á sus pbras , «pues 
sabido^es gi^e no siempre ^compaoa la riqueza al alentó y 
kborÍQ^dad T de la faHfi ^t editores ilus^ractoQ que. acojan y 
reinmaeren cual corresponda las obraSi.4|4e ^ le , presenten, 
SqpongaiQfi^ , y no es pQpo, ailaqadfs 4od^. j^tas dificuUs^efi» 
vencidos lo§ 4>baláculps de faHa» de bwian p^j^l , de escasi^ de 
(gradares; demos yaimpr^y publicadi^ la obii^ « ¿qné mer 
di9e|.d? publicidad y circub^n.se ptesep^Q ^ para qpe d par 
blico la conozca ^ para <)ue -se aficione ala leciura r liara. que 
conji^ibpfa. á. d^ir al autpr el premio d? 3a trabajo,?. Nipgnnos 
6 mns) pqoos.. Tiene que acudir el autor, para que ¡so anuncie 
:fi loSjpervMicps > y esfosla verifican 6 dq según. «I. color po-t- 
,lítiGO já-qi^ pertenftten nnipfHítfiMtfnente^ pnes el fe wi^iiu de 
partiido» m^|9|^pe,9ii todo .entra nosotros*. Dirijese después 
para.Ia^.suscrício^es 4 I9S administraciones de eorcfm 0:410^ 
libreros da \an principales ciudades; veamos- lo qve en ^nos^y 
otro!^ snf^0. Los p^ipAeros » como empleados^ partíf úni<^ tam- 
bicipi.delespírítu departida > y- como tienen que ocpparbe de 
. (^teik^^^ai r cqntéi^imse á bv.mas con hacer fiyar una yqí 
)qft QsrM^s ,. y admiUc buenamente las suscricionea qipe se 
^esent2|fi.,,^iin l^ac^n. i;nenoa en muchas partea los übcerop, 
tan .interesados ei^ qI fomento de una indusina que es. la..su- 
ja » y ¿ I& qme michos deb^ cpnsiiderables fortunas; .mueren 
olfidados ea un ciQon del mostrador los aopncios y prospec;- 
tos que d. anior les remitió , y apenas em?iicntra ea ellos 
la menor cooperación para dar publicidad , para busaar el 
consumo^ de su obra; de una (4>ra que 000 otras y otras» debe 
formaír m capital y el fondo de su librería. 
. {Qué diferida entreestpylo que sucede en el estranjerof 
AUi tienen formada los libreros de cada reino una especie de 
sociedad» y cada uno de ellos toma reciprocamente un determi- 
nado número de ejemplares de cada obra que se publica; alli no 
hay librería y como sucede en España , donde no se encuentre 
al momento todo la recientemente publicado en la capital^yde 
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este iiWíáo él avl^t pttcdi» conlur ,' cóií ta! que 'tenga sólo a!^ 
gohh reputadon, con la vdnfá'de'liBMméro'dé fejérriplárts 
iiaflcienié para cabrir parte dé los gaítós de irnpt^síoñ.' 'AW 
hay adettiás coiKdderdble námero de gabfheftés dé teftüíra'i i9i 
«I góbierrio se TWis'ctlbe'á lad obWs dé inléWii geñtfaí; fflrhay 
afíckm á t«tier IfbftMá, t>o^^ l^s Vetldeddi^» de elVto>^= 'Nén 
rreadd; aíli en dfta paláftra el 'irabárjo étícuenf ^a = ter4ftiniíi'íi<- 
cion.'Nada tfé'esie» ^^dé cntrfe 'iMddtros , y ^br lo iii7é^ó tio^ 
»óf pdeíide y >e«bkli úHesüf^ Mimrráctóñ y 'elo^KV -láf' éstUdfósh 
instancia dé ^naéslifa-juVeiitüd Htéí^riáv' i • '- »^ "'♦' »'••>''» 
' nieciso es «i^ngáñarse \ poü^á ^éi"ñifCa d^*iiu^tíMÍ6U ^h 
!ós éspafiolesf d <f*e lió tengan el'cofrsütrítt fieceíáWdná^'f>u- 
bntómnés'títéfárfa^ ; podHá 9ér táriAién efecto dlé- f^'^iaitV^íoh 
eic^íOMl én (jíie nos étícontrártiós-; y étt 'qué'1a''|Mlitídá'«Mi 
motti(^6 ábsorve^dAía lá' atéñéfoft ; pefiy éü" tíá'é^ii^ <5dhí(!9(>lfo 
ia éaasa (n^nfícípat está en los'pbcos iiíeHity^'déés(mnt}í(*tl)íi^,eh 
la escala' ptÜilicTddd qucf se dá á'lás obi'á^ 'pd¥ fóá ^tié'iní^^'tkl- 
tértfeádoÉr ésHtti en <5Ha , puerto qué •(bfrháltíttcí pmé'iiff{>tír- 
tanlé 'dé' la honrosa industria' á'que^ Se éedtcán: Pl0n)^'^jé^(is 
ya e^lte coa^ícleráciobes ge»érá(es;>y ojalá qtté se WJ^tUti^^bh 
medió' dtídtíranimadoh y VMáá míesíh^a librería / tari tteséül- 
dadá en elidía ,7 cuyo aftabdolío' sbfoíJá^ 'éri gftfen^W -eT^^ála 
desarrollo llterttrio que én htiestrb país* sé fléscüfeíreV y cjiíé^Wo 
puede prosperar, como iremos' dicho, por fáHa éé* éiréutecibft, 
(le publicidad y de rcmiiAératíióh por cdnslglileíftt*'^ i^asétttofe'á 
dar cuénía de fes tres publicaciones que hemos anuhtíáífló/*'' 
' HFiSTOrti ¿E LA Regencií i)¿ üaI Reiiíx* CltiSViM' (t). íl 
8r! Pacheco, atitoi* de csíta interesante obi'a , es ílaHó"c6ttó- 
cid«) del publico como escritor y fcomo hombrélpblHIc'o'v'jlaía 
quinos áea preciso ocuparnos nt del estilo 'de stis ésiritos, 
siempre correcto y elegante, hí déla dase de sús'^nci^ítVJs, 
rectos feiempre y adecuados á los conocimientos más e^actd*'y 

(I) Librería de Cuesta á 22 rs. , en las provincias en las prinripales Ühre- 

• ' . ' ' . . . ' í • ■ ■.»'•••'.'. 

rías. 
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laminosos de la política actual. E-i Sr. fÜachcco :IKi 4e&tier«ce 
eñ su obra del eoncepto que le han grangeado justameote mis 
escritos de polémica pertédístiC) , ^«8 escHtos con»» Hlerftlo y 
jarisGonsoito, j sus discursos coiilo drador parlame&tarioj La 
obira qné ha emprendido^ y-icnyo primer .temo anunciárnosles 
colosal por ríos grandes- sÉoésos acjrecidos en nuestro paiadur 
rante la época que va ¿ describir , cuando /estám {Vivab to^as 
bs personas (pie en ellos tein intervenido y buawio estím hilr- 
virado las pasiones , rédente^ los a<Gonteeimíentos^ y pMj^a-^ 
tesjes'ódios y. rencores que ellos facanenipemlradQ ; rpend »i es 
diBoil escribir h historia cdtntemporémea ^ no- es menosi gilo^ 
rioao'para el hombre qub dotado tie tálenlo y sana taimt « lo 
emprende seguro de sn imparcididad ^ y de que la v^adhisN 
ióric» preTfllecérá/eti^ su. pluma ¿las aAédónes^cá Ins renco- 
res que como hombre» y hombre polUico ea.estofi tiempos dq 
azarosa existedeia, nD puede dejar de jtener^i Nosotros feUoín 
tamos á nuestra amigo el Sr. Paehec^pOr tel peBsamtetttDí'q«e 
ha tenido de consignar en la hiMoria una. época. idewi rei-^ 
nado de tan gratos recuerdos para todos los que en Espa-* 
lia conservan un corazón genero^^ y ,tan riií^ en deseii-- 
gañoa y amargas leodones. Nosotros vpiQ coítoGemos el rao^ 
to juicio, la alta moralidad , y toda»^. las buenas cualida-^ 
des que á nuestro amigo, adornan > y que publícame» eín 
rebozo 9 poique ni es poderoso á quien pueda creerse que 
queremos aditfar , nf .raemigo á quien> podamos temer; 
nosotros decimos» estamo» segaros de qpie sabrá deseoipe&ar 
la tarea difiml que ha emprendido > con le verdad é imparcia- 
lidad qaela historia reclama, para no conyettirse en acrimi- 
nadónos* de partidos^ ni' en relación de sucesos examinados y 
presentado» bajo el engañoso prisma de las pasiones. El púr 
blico juzgará de lo acertado de nuestra seguridad por el tomo 
primero de esta obra que ha visto la luz púbUca, y que sirve 
como de preliminar á la historia de que es parte , y de intro- 
ducción necesaria para el conocimiento de la época. Compren- 
de un periodo de 33 años, 6 sea desde principios del sigla 



1 10 REVISTA 

hasta la muerte del úUíino rey , y en él se hallan trazados 
eoo grandes rasgos cual á la historia conviene, el estado de 
España al terminar el precedente siglo, la privanza de Godoy, 
los disturbios de la familia Real, la invasión francesa, la in- 
Hurrreccion de 1808 , el nacimiento del liberalismo , la muelta 
del monarca de su cautiverio, y abolición de la Constitución ,^ 
la pérdida de las Américas , la época de 1820 á 1823 , el ab- 
solutismo de los diez años , la aparición del bando carlista, la 
cuestión dinástica, la primera R^encia de la Reina Cristi- 
na y la muerte- dé su esposo: sucesos todos indispensables pa-^ 
ra comprender nuestra actual revolución, para pintar ilteófi- 
camente el estado de nuestra sociedad,, las causas y resultados 
de los grandes sucesos que han acontecido- 

Creemos que et publico hará de esta obra el alto apredo á 
que la consideramos acreedora , y esperamos que no tardará 
en publicarse el tomo segundo , en que libre el autor de los 
preliminares que le han ocupado en el primero, entre en la 
la narración y apreciación de los sucesos ,. que todos hemos 
presenciado , y ei> los cuales pocos habrá que no puedan de- 
cir pars fuu Esto mismo da á la obra mayor* interés, si bien 
como hemos dicho aumenta inmensamente las dificultades» 
y hace mas espinosa la tarea dd autor; Nosotras confiamos 
que el Sr. Pacheco sabrá superarías. 

Reseña í>e las Relaciones Diplomáticas de España des- 
de Carlos I HASTA nuestros días (1). JEste folleto que publi- 
ca D. Manuel de MarKani , es sacado de su obra de la Histo- 
ria Política de la España moderna, y no carece seguraosente 
de interés por los documentos que contiene , algunos de los 
cuales no sabemos si pertenecen al dominio de la imprenta, 
sobre todo cuando no será fácil á los que quieran^ rebatir las 
consecuencias que de ellos se sacan, hacerse con otros de 
igual especie. El objeto principal deV folleto en cuestión , es 
en nuestro concepto, probar las ventajas que España ha re- 

(L) Un tomo en' 4." Madrid librerías de Cuesta y Villareal, á 10 rs. vii. 
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portado y reportará de la aliania inglesa y y lo& males cpie ie 
ha ocasionado y ocasionaría la francesa. Nosotros no conveni- 
mos en muchas cosas en las consecuencias que de los tratados 
saca el Sr. deMarHani; sabemos que los auxilios que en nuestra 
guerra civil hemos debido á los ingleses » no son tan genero* 
sa ni desinteresadamente dados como el autor supone ; j si 
tuviéramos a mano la correspondencia diplomática entre 
nuestro Gobierno j el de la Gran Bretaña » tal vez encontra- 
ríamos en ella reclamaciones y exigencias hechas en térmi- 
nos poco amistosos y mesurados, y en momentos en que po- 
nian en grandes apuros á un gobierno que se decía amigo , y 
á quien se yeía agoviado. Nosotros no desconocemos los au- 
xilios que la Inglaterra ha prestado á nuestra cansa y pero 
tampoco olvidamos nunca que en ellos puede haber una se- 
gunda intención , unas miras anticipadas sobre lel porvenir, 
que anteriores sucesos nos hacen mirar siempre con recelo. 
En todos sus actos examinamos st pueden tener por objeto la 
gran cuestión de aranceles , que por tanto tiempo se agita , y 
aun recriamos que pueda tener alguna relación con este asun- 
to la publicación del Sr. Marliani. Pensamos ocuparnos de 
este punto con mas detención en nuestra Retista , porque 
consideramos el negocio como del mayor interés para nuestro 
país; y cuando de los grandes intereses nacionales se trata, 
olvidamos los partidos y procuramos buscar la verdad y acb* 
rar la razón. Será tal vez esceso de suspicacia en nosotros^ 
una desconfianza estremada de las intenciones del gobierno 
ing^; pero ¡ cuántos hechos pudiéramos allegar en apoyo de 
esta desconfianzal ;No le vemos apoyar en España á un par- 
tido á quien combate en Portugal, porque son contrarios en 
ambos países sus intereses comerciales? ;No vemos en él 
una marcada tendencia á impedir la consolidación en España 
de un gobierno estable y fuerte, cual necesítala industria pa- 
ra desarrollarse y prosperar? ¿Y cuando veinosprogresarrá* 
pidamcnte esa industria en Cataluña , cuando hay provincias 
en España que al esceso de población , reúnen el poseer el 
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cariioiide piedra, el hierro ^ todas las condiciones para Uegaf 
á ser mannfactoreras , no deberemoe temer qae la previsora 
Inglaterra trate é^ evitarlo? ¡Ojalá que un tardío y iunesto 
deseBgafio no nos baga conocer toda la generosidad de nues- 
tra idiada ! ¡ Ojalá que el Gobierno no olvide el kitnenso des- 
arrollo que puede tener la nación , cuando tenga á su feente 
uno que desempeñe cumplidamente sus fundones, ydéal pais 
la paz y tranquilidad , la proteodon y seguridad de que solo 
necesita para sus rápidos adelantos industriales y agrioobsl 
¡Ojalá que no pierda de vista nuestras predosasAntilbs, don- 
de afectando los ingleses filantrópicos sentimientos , procuran 
introducir el desorden en aquellas posesiones y eonél loshor- 
r^es. atentados que ensangrentaron á Santo Domingo 1 P^ro 
para dar nna muestra del espíritit en que está escrita la obra 
del Sr*. J^larliani , oigámoale á él mismo» 

a Solo la 'Inglaterra , dice (1) , sigue una poUtica tradicio- 
nal, ventaja por derto inapi'eeiable, en i|n país donde la libw-^ 
tad es antigua , fuertemente instituida y afianzada con solí- 
dez« En 1700 pelearon los ingleses contra el engrandedmien* 
to dinástico de los Bof bones , y contra el influjo que este 
gvangeaba á la Franela sobre la Espa&a; y en 18^ saludan 
con júbilo la emancipadon de la España que quebranta las 
cadenas que tan estreohamenite la ligaran á la suerte de la 
Francia , por desgracia de entrambos pueblos. El tratado de 
la cuádruple alianza ha sido obra de la Gran Bretaña^ y silos 
resultados no coroespondieron á lo grande del intento ni al 
poderío de los sisnataríso, á lo menois no podrá decirse que -el 
ministerio inglés haya dejado de cumplir generosa y franca*^ 
mente las condiciones, bago las cuales aceptara la coalición. 
En esta cuestión de principios y de porvenir » se hait desfigu- 
rado indignamente las miras de la Inglaterra; y la inalterable 
y leal adhesión que ha mostrado siempre al restabledmiento 
dol régimen representativo en España, ha sido ob|eto de mi' 

(I) Pajina i:n. 



y mil x^umnia^ ; ^ Ua. Ji^t)o descender un^cuesUon de gíyí- 
lizi^iop yi^Q prQgre$or,^) \i\ l#rreiiQ demiserubies^ miras Vf^r- 
^aniU^,si2omo,Bi i^uf4trc| ^si|r4a y, A»it^Usjmowt0nia de adiad- 
as, iiq sobrp^e por si^Io para entr^aír al .mercadq deEsp^-* 
üa» por wqdíQ^ di^l . €Qiitrabando > ¿ ^ ii)anilfac;Ujureni8 int 

. HeiQO^ 4^^ido <{oaK^iiíei|ta. f iUi^ este, párrafo dal Sr. Mar- 
liani , y .y^mof á fecer aotoe j6l al^íiiias>Ugera8ob9erva€Íoiies. 
^ual la penpli|^ la: clase de esteescrUo, reserváodoaos » oomo 
heilKls in^i^» para «las a^elaiiiee)' escribir sobre el aairato, 
£s .(yerto qi^^. la Ip^laiterra pfle^ en 1700) centra elengisande- 
inini^iAo.diiiá^tÁco delo$ Jiorheaes, á pesar de ¿aber eoBTe- 
nido ^mtQf^ 69 el tratado de pePtJM;ÍQn..Ea electo, que la logia- 
i^ff^ ^np^ §l..lratadQ de i7]03 , eoíeayo articulo XXI se de- 
cia : N$qw fnkif:,^ neis^ in^íJ^^m fim f^^m^f «i^ iMítiítio 
.ce»fen«u osmium fosé^rntarvím: megm mUo tempwS' fient, tHo- 
fimte, in Bi^pcmiasfcundú^f^ipf)^ vegis ciPÍs(wmimiea!delfhÍH0 
nepote, quoUbetve alioprimipe-^e^irffii'.giallican Es cierta., y 
muy qerto, que la^ reina de loglal^rra decíala su aiiip^troen 
las iostrucdoDes que le daba : if Asegura!»^ á. los eíitakuips 
del cuidado que powfremos en .pi^urarles la contin^cíon de 
sus derechos é. íomunidades de que disfrutan «*..«• >^e¡ esii^y 
farpnta» en caso 4e que lo iieseep» á darles híj^füstea oabait^u 
para itrab^yac en una obra de tan grande uiilídad parAinuesiro 
serTiciQ» y juar^ el bien de Jia.ijausa cpÍEwq ^ique-.e! eL4e ba^ 
cer un tratado con los ca^lan^s. ^> Es pierto,y ijnviy cierto que 
se hizo un tratado. con los .catal^ae^ epu ^fle |unip ^de 170$» 
y que en,. las. instrucciones dadi^.al conde Feterbofiroug «m 
l.o de mayo de 1705, se repite en noinbre deS. M» B«: «Ani- 
niareis esos pjaeblos (es decir, los catalanes), y para darles 
mayor vigor, á fin de que trabajen por su liberlad, les promete- 
réis de parte roia qufi les a;e£i^r^rei|)os)a coofinnacionde sus 
derechos y libertades de paf;te»deL reydeEspafia, y que se fija- 
rán en cimientos sólidos y duraderos para ellos y su posteridad. . . 
Tendréis una correspondencia seguida con el Sr. Mitford 
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Crow, que se halla actualmente en Géuora de orden mia, para 
darnos aviso de la disposición de los catalanes.^» Todo es muy 
cierto f pero no lo es menos que á pesar de las seguridades j 
tratados, abandonaron á Catalufia y firmaron el tratado de 
Utrech , mas en sn inter»^ seguramente que en el de España. 
Y si esto hicieron entonces los ministros de la Reina Ana, 
¿por qné en otro sentido no podrán hacer lo mtsmo los de 
la Reina Vitoria? ¿No monopdtizaron en Tlrtnd de aquel tra- 
tado el comercio de negros, que ahora tan filantrópicamente 
atacan , porque asi 4;ottviene á sa^ Intereses mercantiles , úni- 
co y constante objeto de política estertor? Es cierto qne no els 
el mejor nuestro sistema de adtuinas , ¿ pero puedn haber al* 
gano bneno cuando no se pone el menor cuidado en h mora* 
lídad de los empleados , cuando sirven la libertad y el mentido 
patriotismo para hacer pronunciamientos é inundar la penín- 
sula de géneros de contrabando , amontonados de antemano 
por esos mismos ingleses en Glbraltar , en ese padrón cons-* 
tante de' ignominia para los españoles T 

«r Sin duda, dice mas adelante el Sr. Marliani (1), que la 
Inglaterra está viendo al lado de los principios sus propios 
intereses ; pero precisamente en esto estriba toda alianza sóli* 
da. Un pueblo comerciante , industrioso, con un gobierno «i- 
gorasam^nie or§on%%ado , por precisión debe querer imprimir 
á su comercio todo el desarrollo posible; mas ciertamente no 
se trafica largo tiempo ni de nn modo provechoso , si ya no 
es con gente rica: en nuestra época la prosperidad esclusiva 
de un pueblo es una Masfemia en economia política , y no 
puede ser mas que una mentira. Diré mas, aun cuando se es- 
tinguicse en Inglaterra todo sentimiento puramente generoso 
y noble , siqniera por egoismo deberia apetecer aquella na- 
ción la prosperidad de un pais tal como lá España. La rique- 
za agricola de la Península baria florecer la industria manu- 
facturera de los ingleses, al propio tiempo que el mayor con- 

(1) Pecina 141. 
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sumo de nuestros productos seria la justa y lejitima conipen- 
^ciou de la tebaja de nuestras tarifas > y la repudiación del 
sistema prohibitivo. » Estamos muy dislanies de creer que 
por medio de un tratado rebajase la Inglaterra los derechos 
de los cereales, ni permitiese mayor introducción de nuestros 
caldos y espíritus , ni de nuestros fruto.'^; y aun siendo asi, 
¿prosperarla por este solo medio nuestra agricultura ; los gra- 
neros de Castilla podrían esportar sus frutos y sin medios de 
trasporte al litoral? Estas razones del Sr. Marliani son en 
nuestro concepto mas especiosas que sólidas » y para mejorar 
la agricultura de España , otros remedios se necesitan mas 
eficaces y seguros que el de arruinar nuestra industria ma- 
nufacturera, adoptando el sistema que todas las demás naciones 
han repudiado, pues que todas, inclusa la Inglaterra, solo con 
el restrictivo han llegado al grado de prosperidad y adelanto 
en que se encuentran. Para que tuvieran alguna fuerza los 
argumentos del Sr. Marliani, seria preciso probar que puede 
en el dia existir un pueblo esclusivamente agricultor; probar 
t[ue si bien no es fácil cerrar erméticamente las fronteras al 
contrabando , no puede ser este mucho menor que el escan- 
daloso que actualmente se hace. Pero a Sin embargo , dice el 
Sr, Mariiani ( 1 J, el gobierno de un pais del todo comercial no 
puede menos de mirar c<m dolor que las transacciones mercan- 
tiles estriben en la base del contrabando , de esa violación de 
las leyes y de la moral pública ; y en Inglaterra , donde todo 
se cifra en el crédito y en la buena fé, deben llevarse con 
notoria repugnancia esas estipulaciones organizadas de tal 
suerte , que el contrabando sea la regla , y el comercio licito 
la escepcion de ella. Nada es tan contagioso como el mal.» A 
ese dolor y repugnancia, responderán por nosotros los recien- 
tes sucesos de Algeciras , responderá Gibraltar y los alijos 
que en todas las costas se hacen procedentes de aquel depó- 
sito. Nosotros nos hemos dilaM^ y^ por demás, sobre un 

(I) Página 124. 
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asunto que en nuwtra opinión necesita ser tratado especial- 
mente « y que romo hemos dicho consideramos del mayor in- 
t*)rcs p ira el país. La cuestión de aranceles va á ser promo- 
TÍda en las Cortes , y deber es de todos los escritores emitir 
su opinión é ilustrar la del público sobre un asunto de tanta 
cuantía. Nosotros no tenemos por ahora recelos por nuestra 
industria ; diremos roas, estamos persuadidos de que la Ingla- 
terra se equivoca mucho en su política con respecto á este 
punto ; cuanto mas se democratice el gobierno en España, 
menos se aprobará el tratado de algodones con la Inglaterra. 
Poesías de D. Gregorio Romero Larrañaga (i). Hay en la 
época fatal que recorremos , en las terribles conmociones cau- 
cadas por una guerra de siete años y una revolución que nun- 
ca llega á su fin , un verdadero consuelo y una dulce sati^foc- 
cion al ver el desarrollo que en España adquieren las bellas 
letras, y en especial la poesía, á que se dedican con tanta afi- 
ción como buen éxito un crecido número de jóvenes poetas, 
que parece se olvidan de la atmósfera revolucionaria que á 
todos nos rodea , para entregarse solo á las fervientes inspi- 
raciones de iu poética imaginación. Ninguno canta los tristes 
efectos , las sangrientas escenas de nuestras discordias civiles, 
porque para ello preciso seria entrar en el campo de la políti- 
ca y de los partidos, y los poetas huyen de aquel campo, sem- 
brado de envenenadas plantas que sofocan y matan los afectos 
del corazón, la paz del alma, las suaves emociones de las pa- 
siones dulces y tiernas. Tal vez en época alguna ha contado 
nuestra literatura tan crecido número de poetas como en la 
actual; en ninguna tal vez se han realizado escenas y hechos 
mas propios para la poesía de grandes y fuertes descripciones, 
de efectos terribles; pero el instinto de los poetas les hace co- 
nocer que esos sucesos contemporáneos que á todos tienen 
afectados , no pueden ser descritos y cantados, porque la rea- 
lidad que todos hemos presenciado es superior en mucho á los' 

(J) Un tomo pn 8." or arquilla. Se vcndr en c\ Liceo 3'eiila líbrrría de San/.. 
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bosquejots y cuadros que de ella pudieran presentarnos. La 
poesía (le una sociedad tan violentamente agitada como la 
nuestra, debe pues buscar los asuntos fuera dé las pasiohes del 
momento , y esto hacen nuestros poetas , y entre ellos no sin 
mérito y gloría 1). Gregorio Romero Larrañagá , autor del vo- 
Ifimen de poesial^ que anunciamos , y que ha yisto la luz pú- 
blica bajo los auspicios, del Liceo Artiálico y Literario de 
Madrid: • 

Nuestros lectores conocen ya el mérito poético dd Sr. Ro- 
mero Larrañaga, pues algunas de sus bellas composiciones 
han adornado las páginas de nuestra Kktistá. La colección 
que ahora ofrece al público dá muestras de su marcado adelan- 
to, hijo del estudio y de la meditación, y una prueba mas dé 
la sensibilidad y ternura del autor. Nosotros quisiéramos poder 

tener Ta complacencia de citar alanos trozos de sus bellas 

■ • • • 

composiciones; pero nos falta espacio, y solo nos queda para 
recomendar una obra que puede ocupar un buen lugar en la 
colección de nuestros poetas modernos, como ocupa el autor 
uno muy distinguido entre ellos, por su ternura, por súima. 
ginacion, y por la fluidez desús versos. Siga el Sr. Romero 
la hermosa senda que se ha trazado, que ella le llevará con el 
tiempo á composiciones de mayor escala , y á la gloria qiié 
adquirieron los Leones , Herreras y Riojas. 

No podemos terminar este Boletín Bibliográfico, sin trans- 
milir lo que ha dicho tin periódico semanal apreciable (f ), 
al dar óuenta al publico de las poesías del Sr. Romero Larra- 
naga , porque confirma lo qué al ptíncipiarle dijimos. 

«Nunca, sin embargo, se ha observado en Esr^aña mas 
animación en los que cultivan las letras; y digan lo que qu¡e> 
ran los osados escritores de las Revistas francesas, (que afec- 
tan ignorar que tengamos siquiera literatos), muchas de siis 
producciones son mas dignas de atención y elogio que aque- 
llog creen, y revelan una nueva vida, un saludable éñtusias- 

(I) El. Sr.M\Nxr,io PintorkscoEspvnol. Núm. r>i del I9 de diciembre de 1841. 
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mo por levantar de sa desmayo á la líUTa tura nacional, áaqi|c- 
Iki literatura qU'^ dpmina))a á la Europa en los siglo$ ^Vly 
XVft, y que estudiabaa é imUaban los (rancésfs, ingleses y 
alemanes.)» , 

«Sin ir mas lejos que de dos ó tres años á esta parte , he- 
mos visto publicarse multitud de libros originales de historia) 
de ciencias » do legislación, de política y costumbres; uaa rica 
coloccion de poesías 11 1 ¡cas; mas de un een tenar de comedias, 
que no desdecirían al lado de nuestros célebres autores an- 
tig^uos ni de las de los modernos traspirenaicos ; multitud de 
periódicos políticos y literarios que por su esencia , sino por 
su forma» nada tienen que envidiar á los que se publican en 
d estrjin^ero.o 

<r Pero desgraciadamente no son leidos fuera del pais , y 
cslo consiste en lo poco conocida que es en el dia nuestra 
lengua, en el descuido mercantil de nuestros libreros^ y basta 
en la nada brillante forma esterior que damos á nuestras pu- 
blicaciones. Entretanto algunos especuladores habitantes del 
estrangero, se aprovechan de esta incuria , y reimprimiendo 
nlli las obras de seguro despacho, monopolizan el comercio 
de las Américas y de Alemania , únicos países en que se bus- 
can aun libros españoles.» 

ce Pero volviendo alas falsas aserciones dalos críticos fran- 
ceses les diremos, que solo en el ramo de poesía lírica se han 
publicado en poco mas de un año las obras de los jóvenes 
poetas «contemporáneos Zorrilla, Campoamor , Pastor Diaíí, 
Bermudez be Castro, Ruri, García Tassara, Principe, y otros 
que ahora no recordamos: y ciertamente que leídas estas obras 
con imparcialidad y buena fé , no pueden temer la compara- 
ción con las de igual clase que han dado fama á las de Yigui, 
Meri, Gat, Bertaud, Gauthier, Bartelemi, De Lavignk, etc. 
Si creen los franceses otra cosa , es porque no entienden 
nuestra lengua , como nosotros la suya ; cuando la aprendan 
podran hablar.)) 

G. G. 



^^SwB m n^ t ^^^^^^^^^^rr^^^^^^^^^^^^^^ tm ^^T^^ 
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AL ALCÁZAR DE SEVILLA. 



N Veo^ al tiempo veloz que se adelanta 
Y derriba 091% vavi^ prwmwp 
Cuanto el hombre fabrica, y cuanto planta. » 

Herrera. 



« j 1 . « 



Prolooga I oh 80U ^\ pálidp^ 4e9(^}lQ 
Que entre la» nube^ de Occidente eavías» 
Mientras cen planta, temerosa hj$rilo. 
De esta regia mansio» las losas fría»» 

Pavor. profundQ mis sañudos t»eb^ 

Y cuando yago ea las desiertas 8lilas>: . 
En ellas. pienso que la muerte vela„ 

Y oigo üt tiempo tMiiijr sus raudas, alas* 

En torno juzgo respif^r miasmas 
Be muerte y destrucción y y en mi locura 
Las árabes columnas cual fantasmtis 
Miro elevarse entre la sombra oscmea/ 

£0 ese patio escucho roncas voces 
De soldados que cruzan sus espadase 
Miro sus rostros duros 7 feroces 
Palidecer' dé Piedro á los miradas^ 

Y oÍg«y de sub roditttfS'«l crujido 
Que por seflal nalura le úid aca«o r ' 
De un cascabel anuncia así el sonido 
De la serpiente americafia d paso. • 
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1 1)e la imaginación poder inmenso t 
Cuando mi voz al fratricida nombra, 
Mirar su espectro silencioso pienso , 
^ , V^ de Fadrique la ^angríeata sqmbra* 

Y otra imagen también , bella , doliente , 
Que al asesino mira y le perdona , 
Mientras arranca á lá ultrajada frente 

ÍjSí que un tiempo le dio fatal corona. 

Gritos ,, tumulto , risas , maldiciones 
Con estraño clamor hieren mi oído : 
En tropel cruzan hórridas visiones, 
Todo mezclado , incierto , confundido ; 

Y eiitré tX terror y la piedad dudosa 
€dn las qMntera's dé mi mente iudio; 
Cuando dé Pedro el' besó cariñóssa ' 
Volver gímiietido' * lá Padilla éscttehó. 

¡Séifnelora beldad i cuaildoteidiieflcy 
A tus planteé ^iwiso sé reniña ; 
Del corazotí' ¿el tfgrd viendo él ^áuefió '' 
Do aihorttt predio 6 ¡de tt^ror-lírtiá ?....* 

Pasad , pasáKl ; fantasmas fky^fMf9(^^ 
Que en este sitio la meÉínoria evtíea, 
Guardad' Vttes(folb secretos tenebrb^ii 
Que OBÓ pediros mi Insensata bocav 

Pasad , pasad ^ «y el pensamiento nNO, 
A mas remolos tiempos transporisKio } 
Este recinto poblará admbrío . - > 
De tan negros recueixli» ohidado^ • : 'i 

¡Monui»|$iitOiaobeirbial de mi m^nte; 
No el libre vuelo ü ttiAparelto.cilta^ ^ . 
Ni loscti0drosqaQ>rífi«r.m^ptie«m)iQii) . 
Con fúnebre^ jookMres .s(^ tiuas;; < >. . i 



í / 
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ÍK|ui dó altiva elevas lu cabeza , 
Que resiste del tiempo á lo» rigfores» 
En, otro régib alcázar sug^raadeía 
Ostentaron los árabes señores. 

Pasaiton \ ay t como pasó su gloría , 

Y enmudeció el recinto , dó algUn día 
A los cantos de amor y de victoria 
La grave yoz del muédaiio se onía. 

No mas se oyeron sus heroicos hechos 
Alfioo de los alegres aüafiles: 
Los arabescos de sus ricos techoa 
No mas ornaron láo^iaras á miles* 

Ni hubo ya fuegos, zambras ni festines» 
Ni justas bulliciosas, ni torneos 
En que rindieran bravos paladinos 
Por tributo á las bellas sos trofeos. 

{ Alcázar oriental ! las ilusiones 
De aquellos tiempos á tu lado llanta , 

Y .^ hielo sepulcral de tus salones 
Con un recuerdo de {rfacer inflama* 

Di me la adversa y próspera fortuna 
Del poderoso orgullo mahometano : 
Dime cómo cayó la media luna 
Al golpe del acero castellano, 

Despiértense los ocos adormidos 

Y los himnos repitan que escucharpB 
Cuando en las altas torres estendídos 
Los estandartes de la cruz ondearon r 

¡ Mas en vano la ardiente fantasía 
Poblar tu tríate soledad^ (anesuroe f 
] En vano por vencer tu calma fría 
El pensamiento su vigor consume ! 
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¡Ayl tú también mi día caerás dosmorottado 
Cual roble que en su furia destroza el Aquilón^ 

Y tu soberbio moro » por reyes levantado, 
Será de los reptiles pacifica mansión. 

Materia qoe animara del hombre el pensamiento 
Cansada ya te encuentras de tu prestado ser, 

Y quieres de so orgullo burlar el vano intento 
Mostrando en tus ruinas su efímero poder. 

Asi cuando yo busque Cu solitaria almena , 
Tus muros seculares, tu silencioso ambrai, 
Escombros hacinados solo hallaré con peoa^ 

Y tal vez en tu sitio inmundo cenagal. 

Mas (oh delirio insano!. ••* cnal sombra presurosa 
Ante tus viejos muros mi vida pasará, 

Y el tiempo que combate tu mole ponderosa 
Cual hoja seca el viento veloz me arrastrará. 

Efímera criatura qoe los minutos cuenta, 

Y es aun viviendo un dia escombros del qoe fué, 
£1 hombre , que sus obras eternizar intenta. 

No deja en so camino la estampa de so pié. 

Los siglos han pasado sobre to frente erguida, 
I..OS siglos venideros aon te han de saludar, 
Mas cada breve instante de mi agitada vida 
Sobre mi frente graba sus huellas al pasar. 

Coal polvo que se eleva y voela dispersado 

Hoirá con las pasadas la actual generación 

De recuerdos de glorías y crímenes cargado 
Tu quedas del destino terrífico padrón. 

GERTRUDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA. 

184i. 






CRÓNICA DEL MES DE DICIEMBRE. 



Si lo aaómalD de la sitnacioa breada por* la twoliinmi de 
setiembre de 1840 necesitase demosIractoiiirti'fÉese^Uigtacíen- 
dar ana soievitio prueba de la^falsedad'de loseentimientos por. 
polares que ali Iriwiifintoii , bastar!» solo para ambos objelos 
lo que ba sucedido durante edte oks €09 la* eleccipu de coécer 
jales* La ley de ajunlamieniQSy sedqó entmeea , aUtea laéin* 
munídades j franquitias ooiMnates , y el ptieblo se teTdnt6 
para defenderlas;. y para defenderlas desinfló el poder parta^ 
metano , arrojó dd trono á la aofusta persona que lo regüí, 
y á quien de tantos benefloios era deudor , conculcó las leyes» 
biso por fin la rerducion. Natural parecía puesy.ipie ese mis* 
mo pueblo im cdoso por sos libertades coaranales » acudiese 
presuroso á nombrar los concejales que d^^ian sostener aqne^ 
lia obra , ya que cuerpos políticos se contíderait á los ayúntate 
mientos, y cuidar de los intereses comunales. ¡ Qué error, qué 
triste desengaño, qué manifiesta esposidon del estado de núes* 
tra sodedadl A pesar de la inmensa latitud que dá la ley elec- 
toral y viciosa á los colaos electorales, eatuvi^ron estos casi 
desiertos en las capitales y en los pucUos , y un reducido, un 
msigniflcante número de personas , de las personas que se di» 
cen y creen el pueblo , que hacen las elecciones y Tuonopoli- 
zan todos los actos politicos , yeriScaron las de este año sin 
que la generalidad de las poblaciones tomase la menor parte 
en unos a<^os que i fuerza de ser falseados han perdido todsb 
su importancia. Aú se vé al frente de las corporaciones mu- 
nicipales á hombres desconocidos, sin responsabilidad, sin 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 20 
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prcstipo» y'wt 'tsflB)fCii"C9t8ii'"tflik Dicn jiihiiiiH8ti'fldii&' tos* 
pueblos. 

Pero no bastaba que los ciudadanos pacíficos fueran meros 
espectadores de las elecciones , para que hubiera á lo menos 
en eU^s^rdoat.para que en la. aparieucia siquiera tuviesen 
unr carácter itg^íi los hombres de la revolucioií, los qttepef- 
tenecian antes á un solo partido, se hallan ahora fraccionados 
en dos opuestos bandos, como ha sucedido en todas las revo- 
luciones , como sucederá en las que tengamos la desgracia de 
presenciar todavía ; pofifm los que por revoluciones ascien- 
de» ai po4ep,'<piierfii conservarlo y ttenen que kn^r odios y 
aml^ieionei^ que rastieneb los 'que atrás se qnedairoa , eon las^ 
misiiM rasiones! ynpi^n i»b los vrisñioB meiAies queelios 
emjptearon ^ y que nó puedem rechazar ni caíM||ar sin ¿ontra- 
dtecfcsh'nl apostasia^ Asi «htfe nosotrós ha salfáó del partido 
enaltado iin partido- que quien' Ir mas allá de lai instituciones 
eitl^ntes , como él foe en otras circunstancias, que se pm*. 
«ihima yá partido republicano > que se vale de los mismos) ai^ 
gumatitoé y usa iguales medios que él empleó | ese partido ha 
luchado en mnehos pantos y ha «triunfado en baséaiite^, y esiei 
ha dado: lugsfr ^ew^ Baréelóna , Sevilla y^ Alicante á es<^iias 
escaNalosas, que mucho rec^tmos queden imptlhes ; eomo lóí 
han quedado hasta ahora otraS' de fgüal nátutMeza. Efi AK^ 
cante se dieron puñaladas á' un indrvldtio de la niesa electo-* 
ral ; dtpotado á Gbvick ; y btí una palabra , lo que hace dlgnn 
tiempo ie consideraba imposible por algunos que no meditan 
bastante el^airso de las revoluciones ; • el partido repuUicano 
dfne se teftia por tina qtrimera , se presenta á luchar' con los 
démrasqiié están'e* «l^drculode 4aá &ctiiales tA^tUtldMes -, y 
tiene lius órganos déf pnbllddad YeéOtlOcidos , y kni' represen-^ 
tantes én'los ptaeblos; y ios tendrá eii bl pariattienio; ¿ todiá 
sücedet**otraoGisa? Veamos qué se ha hecho para evitarlo, ií 
era posible evitarlo , si será posible al gobierno contenerlo.' 

La revolHdon de setiembre para trlunfaír tuvo que apehr 
á la sublevación de la$ corporaciones populares ; sancionó su 
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Í9$ui»;iM;<^on, la,Qiicon)ióv j proclamólos prioéipiosvcgae^seiQ^^ 
nen,.9A bienestar 4e toda «otíwdad, y mútha'mmidáéd ln cfÉi^ 
como |a nuofttra e&^á regida por un sítifipa bqvesentatrro;; 
£lkvaqiieli»ta<^íae90^fK?reoió.el|[)r«slipo ié¿ k'^ulbiídad veal^ 
elrpresUgio del [loder parlamentario» y ioii.pQGp^'f nial. 8&* 
glifos. iriikSutod que 'SQ^teniaii; la. disiápMiif) mil; lodo ae éé»* 
€[uli^»(>|i BÍk«BÉi<$niriaft qmdaton £^ofei*a 'páva^ToconMüit (.el 
edificio qae se había arruinado; El poder creado; por -aqpielhi 
Pef(l4i]0ion > ktfoit do ^otarepbnloraft'á) toAifiáiiidos > earneü de 
wmibtíáB^ JnflípairiftVcbni'tqÉQft /» ¡yi ttifanMrt de loa* grandes 
iot«nesd^.dfiÍb(Soda(bdiHS>gpi<^>{M)if desgrMii UDic^iieaia ai^> 
mkio ; iiúfiDsci dlrfrctaitftideHtiaipiil¡id«v >^>úiÜ€o. á qinei^iAe^ 
dí^r&.BptéiY^biiaáa'^hy\ímteí!táov^ al pasé' 

que pf escriUa 7 ooiiienatinbaiá feq deiiaá;/aafirió)iiíipaBÍbte 
«|ae á voz-m ¿r'úb §e:iúsíúbsá ,^^d¡timHacm¡k ftiSMlas'éespé^ 

toUes ^xÁf^faÚis; dqá cpniér A freÉ»;^dookrina»ant8'saiir 
▼eriñifas'nratraleLord^n^eatahBeddo y coiiürai la Cáaaütaokni' 
del Estado; consintió ¡ trabajo costaría CKoaiiloiHÉf no lo^lid-' 
blésamos rátol qÉQ!>d:fiaprlofMiÁ ettttase'.ypronioYiese una 
poléiMpca : áoérca . de* If» Ventaja» o dcsyenÉajas ' de «a gcbiema 
repablioano :; lai Gaoeta áelfiofaíeFniO'dfemancnMsaáifqiiiaí €0^»* 
tit]icibnalv8¡J0iiqQe>cgta foiün .de'goUerboeFfi ñn fuemtt da 
madanm pturailarepüblieoi. i^JHé) tíaM<de<éslrai<i pues que se 
iiftenté df^stmirltAB ligera oliatácijrio I . ^- * : 
^ Ld6í ^ftíniós iOQBs^í» . de. AaifcehNÉa y Valencia «s óotnbre • y 
Boriatibre, la reciente' ludia en las é)eoaoiie8 .de< 4ymla^ 
nrieftto , la aproxituácion de la apevtoi» de laa Gortes^ y el 
aomentoque iba .presentando el partido que llama ahora es*^ 
tadonaiioa ¿.sos compaderos de pronuncianiienitos, debieron^ 
sin duda diapertar al. gobierno del letaUgo.en que yaeia^ 7 ba 
pnUiíifMlo por todoa loa-HiBisferios circolares á las autorida^ 
ees para qué TigUen y. persigan al partidp yiá:ilos;:honbres 
turbulentos, á. quienes. 8ft;denott|ÍBan. ^ répubKcam^s. Mvehí^ 
reoelanuia que seas íoefioaces estas^^medidas ,. no porque crea- 
nos poderoso ál pariidq republicano , sino porque sabivios^ 
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coél €9 la ley dq las revoluciones ; porque con loa prktfiípioi^i 
quQ' 90 6aft proclamado y sostenido no'p^detr >veticcirBe'á' 
principios ígnaies; porque la revolüdon^gobienio no ^ede 
oponerse a 1a revolilcicm que le atáoa > sin rMegar^e ^>^ri<^ 
gfeRySin fomper abiertamente con los. que l^ 'encombravonr 
hubo ott tiempo en cpié esto fue posible-, en qae Uubiera etdD: 
fentajodd k la sociedad y; ai gobierno iiniatnó';^ ahorai no. sábef 
aios^i.lo:eaya«'- ' :.:•• -.^ •,«;.., :■ 

GonvooadaS'la^ G^rtei pantel diadi ^seabiiáronfé» efiío^ 
k>, asistiendo á laandlomne aicfo fel"R«4^úitB «dei ^Rmúaiiqetc 
desde el piitacio déün^ml^yis^vqpehábB»',^ se dirigió' Anea*' 
baHoiysegui'lo de iniímevbsisiaa escolta «1 PahcioRéi^; 4es^ 
de/^oÉde aaiVtb neompailando A S. M.Dpfia^liabel'Ily.aeitía^- 
d^.eirel lest^H^y á la izquierda lea: él inisaio eodib/y ptccer 
dida de oicosteft q«e ikai& A. laliifantaylií devasKconNtiv» 
que coBcnrré á sémejanle adó , dhígieiitoe al Patado del 3^ 
nadot donde se cdebr6 la sesión Dégia/con el ebreneniál' y^ 
vivas de eoatonbpe* . 

Bien quisiéramos iráfisdribir ánoestinos Ifctbvea y eon^tg^ 
nar en nuestra Cróuica , el diseniso de apertura leído pov' et 
Regento del Bbeino en. el aclo*de;abtirse fatlegibUturaíde f84|9, 
pero no nos lo perinicr «U detondída eslanaion. Este :diMii*« 
mentó es en todos te» paisefr drade nge el gobierno rppresen^ 
tativo , una manifestación en. general deLestado del pai»;: dé 
sus relaciones eon éí estertor, y m programa de acunad de 
las principales leyes que el gobierno piensa sonicfleráladdlbe*^ 
ración del parfafmenlo , y que reclama d bien púbCco. Eslo 
mismo comprende el discorso del Regiente r poro en* una esea^^ 
la tan lata^ descendiendo a tan flrin]icípso& pormenones , es** 
crfto en un lengnage tan tribial é inooiriiBcto , cqn oniisiones 
é inexactitudes de lant? monta, que Mea puede decirse qoe no 
es mas que una copia de las notas mal redactadas que han 
pasado las secretarias del despacho de lo relativo á cada una 
de ellas en sus diversos ramos , adornada con ira encabeza-' 
miento y conclusión de mal gusto y peor estilo en la dicción. 
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Asi es que al paso qae se meoeionaa cosíl'» de niagun ifiiepés 
para uA'docuoiento de esta dase, se oKidaB otras de la ma- 
yor trasceodeam , y se pasa ligeramente por algunas , sin 
espresai? las causas de Jas medidas que se yan á proponer , ni 
de la^ que se ban adoptado dorante el tiempo en que faan es* 
tado cerradas las Corte». Nosotfos las indi^saremos ; pero an- 
tes Tamos á hacer un ligero «straeto de los asuntos de que 
^rmís^ el discurso. 

Después de decir el R^nte la conflaza que le inspiran 
el patriotismo y lealtad de los senadores y diputados » pwra el 
afianzamiento del tfono coostitncionaU y la prosperidad y yen- 
tura.de la patria» habla de nuestras relaciones diplomáticas, 
y manífie9ta no estar lej%no el dia de que triunfe la razón, 
para con los gobiernos qae Jio habiendo reconocido i nuestra 
Reina » se informan detenidamente de nuestra situación polí- 
tica p que observa se consolida: que se ha ratificado el trata- 
do con la república del Ecuador , concluido con las de Uru*- 
gnay y Chile los de paz y recoBOCimie»to , é ioidadQ uno 
con el Portugal sobre . la nayegacion del Tajo ; que hay 
negociaciones con diferentes estados para poner espediía la 
correspondencia : que la Inglaterra ha dado satisfeccion por 
el suceso de Cartagena, y qm el gobierno fraeés ha yisto con 
sentimiento la violación del territorio del pais Quinto : que 
la rebelión de octubre obhgó al gobierno á proceder con actj- 
YÍdad para sofocarla en su origen; que amenazada la constitu- 
ción y las preciosas vidas de S. M. y su augusta hermana» 
favoreció la Providencia el csluerzo de los españoles leales 
para salvar tan caros objetos ; que empleó oportunamente 
cuantos medios estuvieron á su alcance para reprimir aquel 
atentado , que la mano de la justicia eas%ó á los principales 
delincuentes, y que después de satisfecha la vindicta pública, 
Qreyó el gobierno que debia ejercer la clemencia y preservar 
la vida ¿ yaríos de los rebeldes : que los sucesos de Rarcelono 
que principiaron por un abuso de confianza, obligaron al 
gobierno á declarar á aquella ciudad en estado estepcional, 
cuya medida, que no tuvo mas objeto que evitar la efusión de 
sangre, no ha producido violencias , ni castigos que solo de- 
ben ejecutarse con arreglo á las leyes en la situación legal á 
que se ha r^tablecido. Dice después que se ha restaUecido la 
paz , y elogia el comportamiento dd ejército y Milicia Nacio^ 
nal. Trata en seguida del mal estado de los caminos, de que 
se han construido grandes trozos de nuevos, que se han he- 
cho reparaciones , y abundantes acopios de materiales en mas 
de seiscientas leguas; que se han emprendido nuevas carrete- 
ras, y la constmccion de algunos puentes. Que se han esta-* 
blecido algunas fábricas de fundición y algunas inspecciones 
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de miliar; Que el gobierno trata de oslaMeoer bahcoá agri^o^ 
las< Enumera lo hecho eon respecto á instrticc^Dvi pública, las 
ccooomias que htin resallado de It disminiicioii dcA ejército 
y reforma de la Guardia Real, trata en seguida de ta quln-^ 
ta y de la administradloñ de Justicia, de la le^ de desvincula- 
cíones^ die tas oapetladías colaUras , de la impolítica alocu-^ 
don del Santo Padre y del buen efecto' de la contestación 
que se le dio ; de la ley de culto y clero » y dé' la estadística 
de este; dé la estincimí de los tribunales de la real casay pa- 
trímomoy y de la mejora de los jukios de residencia de los 
copleados de Ultramar* Pasa desloes al empeño del gobierno 
en moralizar y regularizar la hacienda; trata de la ley de aran- 
celes y del establecimiento de las aduanas en las ProYÍncias 
Yaseettgadas ; de la créadon de la direcckm de aduanas , de 
la ley de centrali«acion de las libranzas , y de las subastas de 
la sal y papel salado; de la venta de los bienes del clero y 
enas^enacion de los nacionales; de las retitas de Ultramar, del 
créaito» de la marimu militar y «nercante, del espíritu de aso- 
ciación « déla tranquilidad de las provincias de Ultramar, y de 
las leyes especiales para aquellos países , dd tratado especial 
(te comercio con la república del Ecuador. Dice que se presen- 
tará un pr^eoüo itobre responsabilidad mtnistenaí; otro so- 
bre organización y atribuciones de ayuntamientos , diputacio- 
nes provinciales y gefes políticos ; otro sobré libertad de im- 
pv^t»; otro para modificar los fueros de las Provincias Yas- 
cQiBgadaft; otro sobre división de territorio ; otro de organi- 
xacton de tribunales y sobre i namoVilidad y responsabilidad dé 
tos magistrados ; otros para el airreglo de escribanos y nota- 
rlos, para d de derechos judiciales y recursos de injusticia 
notoria » y otro$ para arreglo de tribunales eclesiásticos. Los 
presupuestos se presentarán tambieii yleá* ttiedipsride cubrir 
el déficit. Se presentará ademas uña ley sobre cesantías , y 
otros proyectos de reforma qae reclaman la ciencia económica 
y las necesidades de los pueolos. Por últif^o, un proyecto de 
ley para el arreglo de la Bolsa. 

De todo esto se habla en el discurso'^ ^y por lo estensdque 
es el eslracto , se conocerá fácilmente la magnitud dé sus di- 
mensionm. Concluye el discurso del modo siguiente t ' 

« Seitores senadores y diputados: k nación os mira y os 
contempla ; sus esperanzas se fundan efl tuéstrá cordura y 
patriotismo. Vuestra misión es grande y regeneradora » y el 
libro de la inmortalidad os resera una página de oro. Contad 
con mis esfuerzos y con d ooraston franco de un soldado que 
ha combatido siempre por la libertad y gloria de su patria. No 
olvidéis que fracciones* tan impotentes como criminales pre- 
tenden en su delirio combatir la Constitución y el trono para 
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desacreditar la sania causa qne defendemos» y concitar laBo^ 
ropa contra nosotros: estrecliemos los lazos de una unión sm* 
ca^a, y consolidemos el trono oonstitucional de una Reina ino- 
cente 9 cuyo mágico nombre ha vencido, sieml^re á los enemi-^ 
de la libertad. Nada ambidúM: mi tida es de mi patria , y 
la gloria de serví ria con lealtad, foi^ma mi patrimonio. 

La Constitución vigente , di trono de la inocente IsiM, h 
independencia nacional y el gobierno formado par el voto de 
los pueblos 9 sea el programa de noestra fidelidad y el panto 
de partida para dirigir los trabajos legislativos á la consolida* 
cion de un gobierno fuei te y justo ^ que resistiendo los oimk 
bates de ambiciosas fracciones, afiance para siempre la prospe* 
ridad y ventura de la nación.» 

Tal es el discurso que la prensa periódica ha llamado 
monstruo por sus dimensiones , y que nosotros creemos un 
verdadero reflejo de la situación , y adoptado eii su estilo á 
las alocuciones , proclamas y órdenes que en el dia se publi- 
can y que dan en verdad poca idea de k» que las redactan. 
Pero hay en él como hemos dicho, Cosas notables, omisiones 
Importantes , algunas de las cuales vamos ligeramenle á indi* 
car. Dicese que la Inglaterra ha dado satifheci0n , j ppesoin- 
diendo de si es mny diplomática la frase , no bi^ta dedrlo» 
era preciso que se manifestase cuál había sido esta , para que 
fuese pública como lo habla sido el agravio. Asi podía dulfl-* 
carse la espresion , y no se daba lugar á hiterprctadones. 
Creemos que si el gobierno no presenta á las Cortes la cor^ 
respondencia que haya mediado en el particular, no. feltará 
alguno que la reclame. 

Otra vez se insiste en que ks vidas de S. M. y s« augusta 
hermana estuvieron amenazadas en la sublevación de octubre, 
cuando ni en los muchos procesos qiie se han formado> ni en 
parte alguna, aparece tan nep^ra acusación contra los que pa- 
garon con su sangre su arr(>jo. Que el gobierno usó de cle- 
mencia , se dice, ; qué clemencia Santo Bioi^I no la deseamos 
tal ni aun á nuestros mayores enemigos. 

Sobre los sucesos de Barcelona se pasa- ligeramente, y la 
calificación de ellos es bien distinta de la que se hizo en el 
manifiesto de Zaragoza. Nada se dice de los de Valencia , de 
la sangre ilegalmente vertida alli, ni de las ruinas que cetcán 
una parte de las fortificaciones de ambas ciudades. Tampoco 
se habla de los desórdenes de las elecciones, ni de los atenta- 
dos, cometidos en Bilbao , ni de los millones exigidos á las 
Provincias Vascongadas; pero ¿para qué citar mas omisiones, 
cuando nada se dice de haberse mandado suspender el pago 
de la asignación de S. M. la Reina madre , contra las leyes y 
un decreto espreso de las Cortes? nada de la supresión de los 
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fueros de las Provincias en contra de lo dispuesto en la ley 
de 25 de octubre.; nada de las prisiones y destierros ilegales 
hechas y decretadas por las juntas en varias provincias. ¡ Y 
cuando esto se oonte , se desciende á pormenores tan insigni- 
ficantes oooio aljgunos que figuran en el discursol Bien puede 
asegurarse que iamás en cuerpo alguno representativo se ha 
presentado un documento de esta especie. Hay en el final de 
él una frase que consideramos por 4o menos altamente inú- 
til en boca del Regente ¡nada ambiciono dice II y ¿qué puede 
ambicionar ya el soldado que ocupa el lugar de Regente , el 
oue se sienta en el coche al lado de S. M. » el que lleva j[>en- 
oientes de su cij^ello cuantas condecoraciones y distinciones 
pu^en aglomerarse en una persona 7 Pues si nada se puede 
ya ambicionar ¿ á q¡ié es decir que no se tiene ambición? 

Los cuerpos legislativos han procedido á la elección de los 
individuos que deben componer las respectivas mesas » y si la 
que resultó interina en el Congreso , parecía ser menos favo- 
rable al Ministerio que la que na residtado en propiedad , no 
por eso debe creerse que este ha triunfado , y que no se le 
prepara una fuerte oposición. No hay en el Congreso una frac- 
ción que pueda llamarse ministerial , y cuyo peso influya en 
las votaciones; hay , si, una de unos veinte individuos capi- 
taneada por los Sres. Olózaga y Cortina > que estando disci- 
plinada decide las votaciones á que se inclina, y vence según 
quiere á las demás dispersas jr poco capaces. £1 tiempo hará 
ver si es ministerial esta fracción. 

La persecución del dero sigue con implacable sa&a. Ya no 
existe la Guardia Real , que tantos dias de gloría dio á la pa- 
tria; no nos equivocamos cuando anunciamos el premio que 
se le reservaba. 

Mr. de Salvandy » embajador de Fnncia , llegó en efecto 
el 13 con toda su comitiva» pero este es el dia en qne aun 
no ha presentado sus credenciales , pues acreditado por ellas 
cerca de la Reina de Espaüa, se ha negado á yeríficarlo con 
el Regente. Se asegura que Mr. Salvandy se dispone á regre- 
sar á Francia, y este acontecimiento puede ser de bastante 
trascendencia , y aumentar el poco acuerdo que reina entre 
nuestro Gobierno y^ el de las TuUcrias. En nuestra siguiente 
Crónica podremos informar á nuestros lectores del resultado 
final de este negocio : hoy nos falta espacio para continuar. 
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Hablamos en otro numero del origen de la reforma y de 
las causas esternas que la sirvieron de apoyo para desar- 
rollarse y crecer ; estas dijimos que fueron el estado político 
de la Europa á causa de la rivalidad ^ eternas guerras entre 
el emperador Carlos V y Franeisco I, rey de Francia. Efecti- 
vamente está tan intimamente enlazada la historia de estos dos 
personages , con la de la reforma , que no podemos concebir 
como esta hubiera podido triunfar , si menos ambiciosos estos 
dos príncipes hubieran dado treguas á su resentimiento y per- 
sonales discordias para ocuparse cual debieran de la nueva 
doctrina, que iba minando insensiblemente los fundamentos 
de la Iglesia católica. En tiempos mas tranquilos es seguro 
que aquellos espíritus inquietos y orgullosos hubieran sucum- 
bido á los primeros golpes que hubiera descargado sobre ellos 
ía autoridad suprema del Estado : hemos llamado de intento 
revolución á la reforma protestante, porque no debe darse 
otro nombre á un sistema de doctrina que destruye una de 
las leyes fundamentales del Estado , destruyendp la religión 
dominante, que introduce principios erróneos, que bajo una 
belleza aparente y engañosa ocultan un veneno morta^, prin- 
cipios que llevfin consigo el germen de la atiarquía , y para 

(I) VéflM^tonol delattroen iérie,«pág4 4«8.' ' 
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cuyo sostenimiento fue necesario levantar ejércitos y cadalsos 
que inundasen la Europa de sangre. Los Protestantes que se 
glorian de haber restituido al cristianismo toda su pureza, no 
debieran haberse olvidado de la conducta de los primeros cris- 
tianos ; jamás apelaros estds á las araias> paral v^nSder, susímií- 
cas armas fueron la predicación , el sufrimiento , la manse- 
dumbre, la práctica de las virtudes cristianas, y una conduc- 
ta heroica , ya como creyentes , ya como ciudadanos. El cris- 
tianismo tuvo que luchar por espacio de mas de 300 años 
contra las fuerzas reunidas de las sociedades y de los indivi- 
duos , tuvo que destruir una religión supersticiosa arraigada 
en los corazones , identiGcada con los intereses y pasiones de 
un pueblo corrompido, y sostenida con celo y entusiasmo por 
un sacerdocio que vela en el triunfo de los nuevos dogmas su 
descrédito y su muerte, A pesar de estos obstáculos , al pare- 
cer tan Insuperables , triunfó el cristianismo por toda la es- 
tensiondel imperio romano; pero para triunfar fue necesario 
que pasasen tres siglos , que mil y mil mártires sellasen con 
su sangre el testimonio dei su fé , y que se persuadiesen todas 
las clases de la sociedad, desde el opulento magnate hasta e| 
desgraciado esclavo , que la nueva doctrina iba á mejorar por 
todas partes la condición del ciudadano y del hombre. Ar.tes 
que se acabasen de hundir los templos de la gentilidad llenos 
sus altares de una caterba de Ídolos , imágenes de otros tan- 
tos dioses, ya el cristianismo habia regenerado la sociedad, se 
habían cambiado las ideas , los sentimientos , las inclinaciones 
y el mundo moral habia sufrido una revolución , que ño han 
variado en el fondo, ni el transcurso de los siglos , ni las vi- 
cisiludes y trastornos políticos de las naciones. Efectuado en 

N f 

la sociedad este cambio moral é intelectual , se leí dio al cris- 

tianismo los honores de una de las religiones del Estado, pe- 

• ... 

ro permitiéndose el culto público del viejo politeísmo en ob- 
sequio de no pocos de los subditos del impeírio , qpe todavía 
no habían recibido la nueva religión. Esta no llegó á ser la 
religión esclusiva hasta qu^ logHi fu»nqui»tar ioám los co- 
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razones por los úaicos onddios de la pei^uasion y el ooiven*- 
cimicnto > que .había usado desde sus primeros <Uasi 

¡Y bien] los Protestantes para introducir en. Europa su' 
sistema ¿siguieron la senda trazada portel cristianisno » cuya 
doctrina adulterada y corrompida, segua ellos, trataban de te»* 
tablecer á su primitiva pureza? ¿Era tal la fuerza de la per- 
suasión, de los nuevos apóstoles , ó tan maoifiesla la vercbd 
de sus dogmas « qjue no necesitasen de otro apoyo , ni otm« 
caus&ft esternas para triunfar ? Es indudable que no , y será 
fácil convencerse de esta verdad profundizando un poe» «en la 
historia 4e [aquellos líemeos , y teniendo en cuenta las cir- 
cunstancias en que se verifica aquel grande acontecimiento* 
Ya hemos hablado del origen de la discordia , y como iesta no 
pudo contenerse por mas que el hacerlo huüNera sido muy 
sencillo, como k> es siempre con todo proyecto de ¡novación, 
que no tiene en su apoyo sino un corto número de personas. 
El de la reforma fue muy reducido, casi insignificante por es- 
pacio de mas de tres a&os; pero la universidad de Wilemberjr 
á cuyo frente se hallaban Lutero y Melantou, era un foco pe- 
renne del que continuamente salían chispas en todas direc- 
ciones ; alli concurrían estudiantes de varios estados de Ale- 
mania atraídos por la celebridad del nuevo establecimiento , 
fundado y sostenido por Federico á costa de grandes dispen- 
dios y dificultades , y estas chispas que de un soplo se hu- 
bieran podido también apagar , no dejaron deprender á la 
larga en unos materiales bastante sazonados para el in- 
cendío* 

Para mejor int«^goncia de la historia del protestantismo, 
podemos dividirla cómodamente en tres épocas. La i.* desdo 
la aparición de Luteró en 1517 hasta 1520 en que fueron 
condonados sus errores por h silla Komana; la 2." desde es- 
ta época, habta la liga de Smalkade en 1530, y la S.^ de aqui 
en adelante» Ya hemos hablado bastante de la primera é|f>í)- 
ca en otro número , en elln se présenla á veces Lulero con 
alguna timidez y fj^sconfianza , en otras fiero y orgulloso, 
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dando muestra» de aquel carácter brusco y precipitado, y de 
aquella voluntad infleiLible que desplegó después , pero pro- 
testando siempre de su entera sumisión á la silla Apostóli- 
ca y al juicio de la Iglesia. Se contradijo algunas veces , ó ^ 
modificó sus proposiciones según sus temores 6 los apuros en 
que lo colocaban los argumentos de sus contrarios , quizá 
porgue no se había fijado en su sistema , 6 lo que es mas pro- 
bable» porque todavia no lo babia concebido. Su único obje- 
to al principio fue combatir las indulgencias j establecer 
una Buera doctrina acerca de la justificación , la gracia y el 
libre alveJrio , porque aunque ea la discusión de estas ma- 
terias te le escapasen algunos errores ú opiniones aventura- 
das ftoerca de otros artículos de la creencia católica » ni for" 
maht empefto en sostenerios , ni se les daba importancia» co- 
mo incidentes que eran de la cuestión principal. Lutero no 
sacó á discusión en esta primera época sino puntos puramen- 
te cienlificos y de la jurisdicción de los sabios, y esta fue sin 
duda la causa de que sus primeros pasos no causasen á nadie 
temor por el trastorno déla religión establecida. Era tan gran- 
de el número de hereges que de tiempo en tiempo se habian 
levantado por distintas partes para combatir la doctrina de la 
Iglesia, y tan repetidos y completf>s los triunfos de esta con- 
tra todos sus enemigos , que el Fraile agustino » principios 
del siglo XVI, no debió considerarse sino como unodc tantos, 
y debió pensarse también con fundamento que enmudecerla 
en el memento que se pronunciase contra m doctrina la so- 
le.nne y terriole sentencia. Lutero ademas no podía organi- 
zar ua partido mientras permaneciese en él terreno de la dis- 
cusión de puntos puramente especulativos, porqae estos en 
nada afectaban á la croencia general; la gerarqui4 y organi- 
zación de la Iglesia permanecía la misma ; el poder de los Pa- 
pas y de los Obispos , las formas esteriores del cullo, las re- 
laciones entre las dos sociedades.... todo permanecía en el 
mibRio estado » aun suponiendo » que su . teoría fuese recibi- 
da por grande número de personas. Anidase á esto, que 



ningMio de los. Príneiiies de te coatederacion germáníoi Imi<> 
parle .^a ima 490ftli^iid« qae nada les importatM , si se«Me|>- 
toa el Elector de Sajorna ^ <^e tenia qii iaterés muy seilalado 
en prpt^gfer al catedrático de la Universidad de Witembery; 
el. pueblo también permaneció indiferente en una controref^ 
sia y qne ni entendía » ni le interesaba , y de consiguienlc el 
Lateranismo se redigo» en su primer periodo» ¿ disputas mas 
ó menos acaloradas entre los sabios sobre . la iateUgencia de 
algunos puntos abstractos déla teologia ; disputaf que ni ver« 
habacr sobre l()s dogmas de la fé , ni raeaoacababalt la autori- 
dad de la Iglesia* 

Después de.escomulgado' IjUlaroi y condenados sus escritos 
por la «Ua Romana , se dio á la coatroTersia otro giro may 
distinto y mucbo mas temible; de la» abstracciones se pasó á 
los hechos, se abandonó un terreno en que solo podían com-* 
batir los' sabios , y se abrió un nuero palenque para todas las 
clases ^ y4é que no se ésdiiian ni lii Ignorancia, nf hspasió- 
nesy ni los intereses mas despreciables. No se aterró Lulero ál 
saber una sentencia que ya esperaba dé antemano , ni era de 
esos genios apocados que se amedrentan á la vista del peligro; al 
contrario con mas decisioii que nunca y como si un presenti- 
miento le anunciase el triunfo y el brillante papel que iba á 
desempellar , se arrojó al combate confiado en sus pro- 
pias fuerzas , y en la incierta protección de Federica de Sa- 
joma. 

Su' primer paso debía sci^ negar e! primado del Pbpa , y 
así lo hizo, porque sí Ib hubiera reconocida, hubiera recono- 
cido también su solemne y esplicita condenación y hubfera 
tenido por consiguiente que enmudecer. Atacó la autoridad 
pontificia no solo con razones buenas ó malas , sino con gro- 
seros insultos, con vulgaridades ridiculas Indignas de sir 
gran talento , y en un estilo tan chabacano y rastrero , que 
mas parece á veces un bufón de plaza, que no un 'filósofa 
apóstol, que se ha propuesto regenerar la sociedad eclesiásli-' 
ra éntihvida' pfiT In 8uper$tichn y la ign4)rancia. Ncgandlor 
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el pritnMto del Bapa; apeló al €mcíIío feaerál / duya ^«ioyi- ' 
áaé reeoBoda eotoMos ée baena fé / tomo reeoiioei«'la>'aúrfo'- 1 
rídad ponttfida en la primera éfKKSHy por oanfeaioode tos mí»-' 
moa prole^tanles cuando apebim del Papa wal^vnforñiuáú 
al Papa- mejor- informado \ pero cuando ae logW> nt fin reu^- 
ilir el GoncHío de Trenlo después de veinte y tantos años- ée 
difioattaáea* ocasiotmdas y 6 por las eontiatt&s gfoerras en'qfne' 
estaba eovueha la Europa , 6 por las rivaHdades enire Frnn-^ 
cisoo I y Carlos V ^ ó. por maquiavelismo' y torcidos plane»tle 
los PODtifices> segutt algunos^ ó por todas estas- caucas reunid 
dasy entonces protestó Lutero contra la convoeaeion y deel^' 
siooes dei Concilio» con la arisüa energía >con que había i^ro- 
teatado en loa primeros años contra la autoridad ' del- 'ro^*; 
inano Pontífioev ooiao inccAnpeteiito para 'condenar stis doe^ • 

, . Separado. Uitjsrpi.dP.^^ oíaoQra 4€i ceoU*o^ no'uWMiitAl 
cual ya. Jio podia volyer atendida la. terquotlad de au/ v^ráct. 
{^^ su il^moji«fado. orgujlq, jr ^n^ compi^oaiisfN»- y. debe^i 
como ge;|tede partido, ya. rio 4i;a0ii;na&:q^R, ida; auqadntar.'tu 
todo trapce^ol nún^ero 4p »iis.^eq(arios.,.tpai« haqor.^ds ri^^. 
pétatele. ^11 eatrañft po^igi^n , .y I^eií; lanrfiieii mas dificil.utt» 
gplpe. de. auU)i:i(|ad 4§ V^^^ 4d < Emp^adpr» $e d^ ' pu>e«k do 
tcpqas^^que wf c^tabftqal alcana de la.geQeralidad, y.pmnci-*v 
pw) íl qsai: un; loogMagíí,qqi^, t^os pudíespa , ejnteodec„ y , á. 
ocuparse de asuntos que interesasen también á todos. Escfi-» 
bió desd^ luego contra Iqs .vot03 iponislÍG<)^ icamo jcpolr^ios 
al Evangelio, y. perjudiciales á los int^ne^i^s ^eja.socieítad.y 
autorizó á los principes en nomínre^ de, Dips^ p^ra.. ocop^^r <lps, 
bienes de los regulares'de ciialqpiera orden, gue fuesep ;.t4ftT. 
jamos al J)ifen juicio de los lep.tore^ el xonsjdQCor(,$j er,a; ?s(c 
mal cebo,^ara la ambicioq en qnaépcu^a cíi que nohabiéndor 
se establecido up sistema, fijo y, i;egular. djc contribucioiaes, 
tas cargas. públicas ^e sp^^^nian ^ durai^.,pe;)a^ ,ppr sub^idioa 
estraordinprips ,. regf(tcfulos y siempre wujf escalo*, . los bio- 
ucs <\q las iglesia^ y decelero secular AO.debi^^Qi;imira' *c- 
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go» Lmerode la conS^eacioD general, y aun propuso un pio^ 
yedode-reparlimieiiio.^ aegtto d -«oal debía lecar su poreioa 
á loe maeslroe 4t pmieeaB letrae, á loe anoíaiías^ ¿ loe mtw^ 
móB Impottbilitadoe de Irabs^ar, á los hoérfanos sin proiecdon 
y ahitbieiies» á loe pobree oargedoede deudas^ á loe eetren- 
geros que na Hiviesende 400 vivir» y á otrae pereooae. Di-* 
Boeltoe loa votos monástkoe y aínuleda lambiflii.la ley del ce^ 
libato de los dérigos , bien se deiia conocer f que no fakarian 
m^los religiosos y dérigos disolmos » qoe en un siglo bas* 
lanie: corrofllpído y relajada ppr: damas la diseipUna ec|esiás-r 
tiea^.ee aiaresnrarian á reoibir .una dacirioa lan seductora y 
tan en arauMíe í>w flVH 4eprabfl|d<ui* eostnmlpes. Gonsigaie»te 
Ijuiero con IO0 falsos prindpioe qiie^ había .fijado acerca de las 
indnigendas' y la juetíficadon , .8^.ieaiBontff6<Qon que aii •doc-r 
trina era iocoQciUablQ cQqtoi.de Ja Iglesia, por lo querespeeta 
al Sacramento de :1a penitendiB ; y . cov^yar co podia recdger 
sus primaras proposicioneSiflie fpie 4^jrj9d$04 pura pass^r ad^l^r 
te , echac abajo esto dwvo ertorlío. que «« le i«:e8eBUba„jU¡ 
'o biz6 » impugnó la ooniricipn ^ )a- icmfesion y la :se4í«feC'«- 
cioii» las misas privadas, y el dogpna «deltpiar^j^toriq , .poiH|ue 
todas estas cosas oslan iptímanronte en)a3^4a9-» descansan, SO7 
bre nne misma bane» y formaii pfirte de fm aiat^na n^onablo 
y bion organizado. Eesii^ctq J9l ^wrmeX^W fie Uf^imt^ 
nosotros vemos algo n^is^ ia^ intenciíQ^fes. 4c( Lutero ; como 
esta es una de las priK^ticas rdigío^a^ ma^; molestas y repug^ 
nances, porque al fin el pudor y la tiQiid^z, spbr^ todo en cier- 
tas edad^ y círcunstaodas» sp resisten al tener que manifestar 
á otro nuestros secretos y aup^trai d^büidajdes^ y como á la 
confesión de los pecados es consigfiiente la satisfacción .ó pe- 
nitencia correspondiente á ^..grayedf^» la abolición de unas 
carga algo pesada, y no miqr a^rde al parecer con los seoti** 
alientos del corazón , tjiebió, pensar con fundamento que s^ja 
bien recibida , y qoe escitaria la gratitud áfi las persona s 
siempre dispuestas á sustraerse á toda sujeción , y á romper 
lodo freno, aun el mas Falodable. No parece sino que ia^ fata- 
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Itdnd ^ an ardieiifle ácéeo de nraf <!fit^d<tfa flotípí arrastra - 
ban A' Ltitcrode error "cñ error para hnpognar ana instilación, 
qtíe aan mirada bajo un aspecto punmieiite fimnano y filoso*^ 
(ico es á nuestros ojos de un gran precio. ] Si! La' confesión 
auricular contribuye de una manera mas ó menos efioiá á 
contened al bombre dentro do los deberes ^ que le prescriben 
la moral y la religión t es un freno ai cual si bien na obode^' 
cen los que cual eaíballos desbocados se dejan arrastrar de sút 
violeiKas pasiones , privándoles estas hasta de ver el precipi* 
cío eu qae se tmi á despeñar, sirve á no dudarlo de alguna 
sufeeiou á ios de carácter mas apacible , y sobre los que el 
séffi^hniettfo religioso qerza algnu imperio^ El hombre en sus 
aeeidués es dirigido por< distintas causas, es dirigido por la 
religión , por las' leyes driles , por el Interés , por «i honor y 
otros vanos mottres', pr«efiofklerando cada ano de estos prin*^ 
ciptos según el sexo , la edad , la educación y la posición so- 
cial ; paira algnnas personas el honor 6 deseo de una buena 
reputación, de l?i cual es casi siempre Inseparable el interés, es 
la principal gafa, ejerciendo sobre ellas una inflaencia muy 
escasa (Vdel todo nula las ideas religiosas ; para otras la reli- 
gión es todo y el honor es nada ; de consiguiente en una so- 
ciedad hite ordenada, las miras del legislador y del filosofo 
deben dirigirse á combinar estos distintos principios , porque 
todos á la ire^ cotitribúyen al fin principal de la Instítuciott' 
de las sociedades humanas. Considerada en este sentido la 
coní^ion auricular, ejerce á nuestro juicio un gran papel, 
para cuya prueba no creemos que fuera necesario un grande 
esfuerzo de ingenio; y si se lio^ dijese que no es bastante pa- 
ra reprimir lo9 delitos, ¡Jorque á pesar de ella se cometen aun 
por aquellos que la practican con mas fervor, responderíamos 
lo que respecto de la religión dice ttontesquíeufl] impugnando 
el ateísmo de Bayle — Si tá religión no es un motivo repri^ 
mente f 'porque no reprime siempre , las leyes civiles tampoco 

<i) Eipírllii (te U«l«>fs, IIK 84, oap. U. 



i0n uik motivo reprimmte, pet^m.4amp^o reprimen siempre* 
ConsUecada \u^ airo aspado , la ceuáema auricular «9 
una institución todavía mas bella y mas digna del aprecio de 
los hombres ponsadores. £s verdad ,qm «Otsesalla su utilidad 
respecto de las^ persíMias deslumbradas por el brillo de su 
opulencia, ó embriagadas en el se90 delos.plaaeves; pero bay 
seres desgraciados á quiénesestan cerrados para siempre los 
caminos de la felicidad » se^/^ que y^cen sin esporamEa an el 
lecho del dolor,», y 4 los que si se les priba da los consuelos 
dq I9 religioQ f. Qo les qiied2^.oiro reamo que el de ea^ co^ 
bardes » que sin valor para sufrir las penalidades de la vida» 
tienen que corlar. con d soicidio.ia cadena de sus infortunios. 
Para Qstos sares á quienes el mundo ha negado todoa sos go- 
ces, Y á cuya vjsta no se presentan mas que objetos sombríos 
y melanfióJicos». es paca. Ips qnaelsacrameni^ 4« la pepiiencía 
es 09iif particularpumte una institución mucho mas aprepia* 
ble y benéfica ;. alU con un corazón puro y Heno de fé eu las 
promesas de la religión» se aoerca el bombee á oir palabras de 
coosuelQ de boca dQ los ministi^os de un Dios de paz» pala- 
bras que mitigan las. amarguras de la vida, qi^e se impcimaa 
cual en blanda <;^ra en una alma píreparada 4e antemano por 
la meditación y el elliosiasmo relq^ioso , palabras en fin quai 
robusteciendo el ánimo abatido ., haoen mas suave el áspera 
camino pcnr donde tiene que marchar , basta llegar al término 
de sus dias. ¡ Vana ilusión I oimos dedr á aquellos que, en Ja 
religión con todas sus (wteticas y sa mágico apacato, 00 vea 
maaque la invencioii de los hombres. (Vana ilosionL... Piies^ 
bi^, les respoqderemos.en mimbre de todos estos desgracia*^ 
dos.— Dej[adQos gozar en paz y ser felices eu. medio de nua^- 
tras ilusiones , y no vengáis con vestra descompasada grite-* 
ría , á turbarnos en este sueQo dulce, aunque engafiosot para, 
desperti^mos á la realidad de una vida llena de pesares y de 
tríbulaciones ; y puesto que en la confesión aurícuhur y otrosí 
artículos de nuestra creencia no veis mas que el artificio del 
íngepio humano, reconoced siquiera esta vcr^lad consignada 
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en el ftoai de oho á& los mas beHos soueloe dd Parnaso es- 
fuiilDl, qM si no oes eqaívocMipe es de Aifleoseb elmajTor. 

' Por qoé este cielo acul, qne lodos veoMM, 
dí es cido » ni es aial » ¿ y es flwnes ginode 
' por no ser realidad tanta belleut 



Siguiendo Lulero en su propósito de hacer popMar sn 
doctrina , y con sobrado talento para conocer el flaco de 
la debilidad humana, impngnó los ayunos , la prohibición en 
cienos días del uso de las carnes , y toda espede de mortíi- 
cacion , notándose siempre en sos escritos la tendencia á fa- 
vorecer las pasiones , y é quitar todo lo que pudiera sek^irles 
de correctivo : asi es que la tüorál evangélica rígida y severa 
bajo la dirección déla Igeda, sufrió en este senddo un cambio 
bien fácil de conocer sin necesidad de entrar en proAinda^ 
ínvestigadónes. Fue combatida también con su venenosa plú-^ 
nía la invocación de tos Santos , y la adoración de sus imáge • 
nesy reliquias, no como quiera cierto y determinado Humero; 
que le cumpliese espurgar del catálogo generíil , en cuyo caso 
ya comprenderíamos su objeto , sino todos sin disttndon des- 
de el Prindpe de los apóst<des basta d ttiáii oscuro dd alúiá-' 
naque, si nos es permitido uu lenguájge tan profano. Tf os cho- 
ca esto tanto mas, cnanto que Lutero Sé preSditó'déMé lúe- 
go con la presundon de un filósofo , que iba á" hacer una 
reforma cristiano-rdigiosa en sentido- de la razo^; y como 
vemos que está en la naturaleza moral dd hombre d tributar 
un bomenage de admiración y respeto á la memoria do los 
varones ilustres; como vemos que todas las dadones, desde la 
mas remota antigüedad hasta las mas dvilizadas de nuestros 
dias^ recuerdan tom orgullo el nombre de sns héroes, que* les 
erigen suntuosos monumentos , que graban sobre el bronce 
ó en el duro mármol magnificas inscripciones para perpetuar 
su memoria, y que conservan como un depósito sagrado sus 
restos mortales ; por eso nos parece que la hueva docfrina 



PVgiM^ IK>a<el'8<B|itído f^OBittn'^iCon el iüMa^l por tfeeirio ««^^ 
de,l49^ na^ioiiQ» yt(ú^¡m ;iodj|VH^Oi» yqfeie Liittro en eofla 
oca^i^iOP^ft^fllie - moca . se sej^i^ de . lo que^ aciottieja b^ recsla 
rji9Q9 y qiifi nar^De ena »u -mi» sepira gttíii>r PorqnO' 4 la ver^** 
da4»:9i liift:QacioD0S ÜMeii ^u^^bámes, si tnvocári «i menio- 
m>i sii^ le^tUribata «Daeqieqíe Ab eulto «on aniversarias ' y 
fio^tps oaciuoales^ ¿poi qué la Iglettia no íia de tener loa au- 
yosf^Si la», iaiágfeofs de loa.anoa mtán. colocada» sohre maff-i 
nififioS'fedeslalea en los paa^s y i^zas ,públic|ii» ¿por qué las 
dtí los filroa ao han de e§tar sobre los «haiea? Y ai ia- pluma 
íle«üaiY»iil^a'ó':iHirl)|iea«f de a^ficA prlviii^ado «arebr» aeria 
uiia^ptendfttés f»l(B^ WAiiDwUs^lpor qiié'b^O' aláspeelo re^ 
li^íds^'M.Ip^iseiria'lafntúeail^ seliqnia á» uaaantov que »•»*> 

Separado una vez butero ÚA irerri4ilevfVi6apitQt>,<edQAi«tta- 
iu^teraet«OQ(iiiCrabti;^W»iMievQifesettHQai ^ua^le acá p^iso 
sahat-á'üodo traace^ porque Jo$ enemigos nri^tiii» «ociai^^ ^. 
do lodCT'tfatafeía meMs de oapilubir» Asi^ w qiler Mopognattlo 
loa(cat61iiP<M tí»Bf omonss^ cpmo €0ntcariw i lair«d»ctQi» jié laa* 
(ki^isiMeside h Igtfsia r tavo fue negar esUs:d«i fiteittes de. 
auu^rídad pai)a.ttOtTa(9OWWr0eit»ooido;paso.dflsespeFadoripe 
£|cabp ide'#ir kvevof^lime^to 1|^ líiiea^deíQoívkletai'fiie^ea 
ad0(antis «f(g»dii|>. y quoicousimó el div«itw> £Ai9Í4ap fi^^Mr* 
inenüB provoeado* Nio ^Umitendo la ivadicion (Como* regla «de 
f¿ », o^iw fgf (^HAfijgpíeote, por >tierra tedas aqueUaa veidadca 
quqrya^ .eaiaBdo.cMtignadaa «spiasamenle en la. leoritwa». 
foiwabau piarle, de la creencia caióliim » ponqué. coaMuicada» 
de<váMa:V«a»áIos- ap6stoi(BS 4^ el líindador del »Gríaliauí»nia>^ 
habi«. pasada de^padnes á btjoe^ y por «tía. suceÉíon 00 4a^ 
temi«ipfdaiib0bi4D U6igada.basia níosairos. Sagna esta doctri-' 
íl$^, los '8a(!ittpei|to&de la Gonprmacion» la PeníteoiDia, la Estre- 
Qi3iihllnqíoa,elOQdM<y elAItlrimonio, deiost«pie ibu los liteoa 
s^jrettoanp:» bdMa á juicio^de Lutoro oon.bastaota elaridad, 
nei«raíi M^tque^ceveoipoias inYeniiidas ppr Ja iglesia, despre^ 
ciablesi y de niugiid valor. Y era imilil que se le probase que 
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los fiaJres de la< IglesUi en sos re§peetifo§ siglos se haMan i 
oeepedo en sus escritos del ponle en caeStlon, q«e la -Iglesia 
disperss la Mriaredbida, y que sobre él liibia recatáis ade- 
mas la soieouie decisión de on Goodiio general , porque ptim ' 
ól nada significaba I» tradMon» ni reeonoda la autoridad de 
fa iglesia aun en las cosas de fé. Es de notar aqal» que los 
ctiatno primeros Concilios generales son legítimos segmi La- 
tero» y sns decisiones infalibles, los 15 é 16 restantes líalos 
y sin aaloridad , sin qae pueda haber otra cansa paca tan 
manifiesta y repognanle oontradicion , sino que los decretos 
de estos le son contrarios, y les de- los primaros no; habia 
dieho también qoeet otijelode su reforina era r^stitttir eteris- 
tíanisaio é los siglos de oro » y por sa cuenta deftieroft sin 
liada desaparecer estos , y comenar la edad de yerro -á la 
celebración del qninto GonoHío general. 

Aqtti leñemos' ft Latero^ qne' ba corrido ya no gran tr^ 
cho por m camino vedado r el ponto de partida se pierde de 
viste y y es mocho mas sencille acabar de llegar al tértarfno de 
ki carrera , qoe no está may kjaao^ que nO' volver á desha- 
cer todo lo hecho. Su sitnacion y snsí apuros nos traen i la 
münoria la conducta de aquellos tteudores taimados y de po- 
ca couciencia , que aeosados por sos acreedores aaehm para 
s»alir del paso, 6 negar la deuda, 6 salir de aquél comprooíso 
con otro nuevo , ó tal ver á los que en la carrera del crUnen 
juagan que deben sacrificar una victima , para que no haya 
sobre la tierra un testigo de su delito. Decimos esto, porque 
Lotero fue arrastrado de error en error , para salir de un 
escollo caia en otm, una situación apurada le conduela á otra 
mas apurada todavia, y asi fue formando esa larga cadena,* 
cuyo primer eslabón es las- indulgoocias, y el úMmo la auar* 
quia religiosa en el mundo. Negado el primado pontificio , is' 
tradición y la autoridad de la Iglesia representada por los 
obispos en les Concilios generales', no quedaba otra regla de 
fé que la Escritura , á ell» pues ser* preciso mBunr# en «ted- 
iante en todas las dispulas qoe á Lulero le plaica suscitar,* 
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porque iodos ios articuios de la antigu<> craeAcia no serán 
recibidos por él si oo pc'^via discusión» á beoefioio de inven « 
tario , por decirlo asi. Pero aqai voleemos 4 tiopesar con 
naeTas y mas apuradas difietdUides. ¿ Quién iiifterprelé la Es-* 
entura » este cMigo oscura en muchos pasages > compuesto 
de 7d libros » que sí bien fueron todos inspirados por el S. S. 
abunda no obstante en aparentes eontradidonos^ como f|oe 
'ueron escritos por diversos autores , en- épocas ihuy lejanas, 
entre algunas de las cuales median miles der altos? La autori- 
cM pontificia ya no emiste » fattn el Mvilio de la tradición» 
los Obispos no son mus que ni«neíe« y^iieérioi de Mtfanéi» 
¿Quién aderará en adelanle el ver»l«dero sentido de. alfun 
punto de difícil intelif endaf ¿ Quién disipará las dudas que 
puedan ocurrir? El mas sabio dicen los Socíniano$; Lutero 
todavía dijo menos, á saber» el espirita privado. Y euaiido dos 
ó mas partiiBidares no puedan avenitae desptes do acaloradas 
disputas, y de presentar por ambas partes lodos los argn-* 
menlos , ¿ quién s^ra el legitime juez de aquella «ontroversia? 
¿Quien h* fue entre los mismos Luteranos en ^sias acaloradas y 
célebres reyertas sobra le inteligencia de aquellas palabras del 
Evangriio ¿Hoc e$t eorpus m^um? ¿Cuál sino la inteligencia 
de estas mismas palabras fue la causa de que Garlostad. aban- 
donase á frutero» aunque era uno de loa mas querídoa y fer- 
vientes discipnloa, que pasase á Suiza y que unido^ con Zuin* 
glio formase esa secta llamada ¡os Saeram^niarias ? ( El espí- 
ritu privado I».». Hé aqui d «Itúao eslaboa de la cadena que 
principió por los abusos do las indulgencian , hé aqui la apiar- 
quiard^esa. 

Bite es en resumen el gran aislema naligioso conocido por 
la refóroMi proteslante, la Escritura única' regla de fé, y ca- 
da individuo juez competente para interpretarla ; de nada sur** 
vi6 ni el eterno principio de legislación , que la iniorpxetacion 
auténtica de las leyes, corresponde al legislador» 6 á quien 
luga sus veces : ni el dictamen de la razoo » ni el qimnplo de 
todos los |9ieblos de la tierra. entre los cuales los libros sa- 
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grados «Btuvieron sieoipre confiados al coleg^ío ée Sacerdotes. 
Lulero ademas espargór del náraero de los cadóntcos af^tiño^ 
de ios libros, que la Igplesia tlBfiia por tales / é fiíxo'^uiia Ver-^ 
sron del noero Testaineato en lengua vulgar, muy infiel; con 
prefacios y notas ed que manifiesta y desenyaelv^ sin rSbózb* 
sus falsas doctrinas; No es para un articulo de Revista ^t ha->- 
bUir sobre «u falla de misión y d\9 todos aquellos taractMres 
con que se* i han anunciado armando los qae han venMo ^ 
haMar á los hombres en nombre de la divinidad r Mff Üejape- 
mios también de oonsMeraciMes poraiiiente teol6g!(^s , per- 
qué tkqo este aspecto la reforma protestante está ya juzgada, 
y noa limitaremos á refietioñes de otra especie», fin prirvíerr* 
lugar, ¿qué es lo quemotivóesteTÚfdosoacontedimi6iito?2l^ue^ 
de improvisarse una revolución en las ideas, ya sea en' d: alu- 
den réligioao> ya Hea «n el 6rden poKlIco^i^Estecanibio mo- 
rid y material k la^ez que sufri6 gmn pcrrte ¡díe* la* e^edad 
europea, fue obra esdusiva de los esftorzos de los reformistas 
y que se operase en el corto periodo en que estos vivieron? 
Es indudable que no, porque la producción de los fenómenos, 
tanto (laioos como morales, es la obra lenta é insensible de| 
tiempo, y no le es daáo al' hombre variar éstas leyes eternas 
que rigen al mundo físico y al mundo nioral. Cuando en uii 
pueblo ee nota, en una época dada, una graftder variación en sus* 
ideas , en sus costumbres y en sus sentimientos , que se le vé 
prosperar ó decaer, avanzar ó retroceder en su civilización, 
no se crea que aqmrtla transformación es la obra de tín corto 
tiempo f por m&» • que la vista más perspicaz sea incapaz de 
divisar el principio y sucesivo desarrollo de aqud aingulftr fe- 
nómeno , á la manera que antes de la erupción de un volcan 
ha sido preciso, que las materlaa irtfiaraaMes hsíy un estado 
coiivinándose y fermentando lafgos años en laá eníraftna á^ 
la tierra* No es del caso entrar en el examen de las divék'sas 
causas que fueron preparando lentamenie este terrible cata- 
clismo, baste saber que la causa inmediata , y que sirvió éf^ 
pretesto al rompimiento, fue el lamentable estado de la discl- 
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plioa eclesuísUca. El griloí que di6 Lulero al comensEar su 
carrera fue el de reforma; gríio que mezclado /entre heregiaa y 
perjudiciales errores habían .dado ya en el siglo XII Valdus» 
eo el XIV Juan Wieler» y «ii el XV Juati Hus y Gerónimo 
de Praga^ sugelbs todos que* son considerados con razón como 
los que prepararos en porte esla desgracíwla época , y* algu^ 
nos éit los cuales son oootades por los protestanteis en el nú^ 
mero de sus mártires. No ks faltaba razón , sobre todo á Lu- 
lero f en cuyo tiempo los males de la Iglesia iban en aumento 
y todo d mundo roooaooia la necesidad de una grande refor-' 
roa, palabra que estaba en la boca úo solo de los doaove^ 
particulares , siso también de tos Coadlios» sea provinciales, 
sea ecuménicos. Apenas baUa uoa asamblea «n que ao se ha- 
blase de esta necesidad, y aun las mismos Papas en sus bu- 
las y en las iastnicdones que d^ban á stis nuncílM^ clamaban 
con vigor contra los abusos, y recooootan íoián urgente ara 
para el bien de la Iglesia el ponerles un pronto remedio. Pe-^- 
ro entre loa que mas se afectaban de se mejante estado » y que 
pedían la reforma, habia dos especies de espiritus» dke eigmn 
Bosuet ; loa unos Terdaderamente pacíficos deploraban los 
males sia encono, proponían con respeto los remedios y so- 
portaban con paciencia la diladoa. Bien lejos de querer pro- 
curar la reforma por d nnupimiento» miraban al contrario e| 
rompimienio como el colmo de todos los males. En medio de 
loa abusos , que era el objeto de sus lágrimas , se coasolaban 
coa ver coaservarse todavía la unidad y la fé de la Iglesia, l^is 
otro» eran es{»ritns soberbios Ibsnos de cólera y de rabia,, que 
afectados de los desónlenes que ^eian reinar en la Iglesia , y 
aun JBUtre sus ministros , no creían que las promesas de su 
eterna duración pudiesen subsistir en medio de estos abusos. 
Estos hombres ciegos y orgullosos sucumbían á la tentación, 
que DOS arrastra á odiar la cátechra en odio del que preside; 
y la aversión que bal»an concebido hacia los pastores , les 
hacia aborrecer al mismo tiempo la doctrina que enseñaban 
y la autoridad que habían reoíhido para enseñarla, lie este 
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carácler i<raTi Juan Widef, Juan Has, Latero, Cal vino Zuín- 
^\io , muchos ocros de menos renombre, y el largo catálogo 
de los discípulos de estos últimos. No queremos detenemos á 
enumerar y cbsiflcar estos abasos , diremos si , que uno 
de los mas grvndes y mas intolerables para los refor- 
mistas era «I inmenso poderie de los Papas , y en eseala 
menor el del clero en general ; tampoco hablaremos de los 
Concilios de Constanza y Basilea donde la reforma fue des- 
graciadamente eludida : al que escribe este articulo no le es 
lícito mas que asomarse á este vasto campo y retroceder lue- 
go; haremos no obstante sobre este punto ana reflexfon im* 
portante, y es: que cada siglo tiene sus ideas, sus costum- 
bres , sus preocupaciones y su civilazaeion propia , y que los 
historiadores que al. hablar del siglo XVI , lo hacen s^un 
las ideas y opiniones del siglo XY III 6 XIX, ni conocen el es- 
píritu de la liktoria , ni darán nunca á los lectores la verda- 
dera idea de los hechos de que se ocupen. Asi es, que lo que 
para nuestro siglo parecería injusto, tiránico, bárbaro» é 
intolerable , para otro fue justo , benéfico, raionaUe y dig- 
no de alabanza ; bajo «ste aspecto el paso al gobierno feudal 
después del largo periodo desde la irrupción de los bárbaros 
hasta esta época, fue un paso de gigante en la carrera de la 
civilacion, fue también un. verdadero progreso el estableci- 
miento de las bárbaras pruebas judiciales del duelo , del agua 
hirviendo, el hierro caliente etc., etc., etc., y hi autoridad de 
los Papas aun en lo temporal no fue una verdadera usurpa- 
ción , sino una consecuencia lógica y necesaria de hechos an- 
teriores ; no fue una situación creada por ellos , sino el re- 
sultado infalible de mil circunstancias favorables , que traía 
consigo la marcha de las sociedades en aquellos siglos. Nos ba 
sugerido estas reflexiones la persuasión en que estamos^ de qnc 
gran parte de los historiadores al hablar de un suoeso nota**, 
ble en una época lejana, se trasladan alia con sus nuevas ideas 
y opiniones , y analiían y discurren , alaban 6 vituperan sin 
tener en cuenta ^ que nn sigfo en nada se perece á otro , y 
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que lo que para ttn<H sería una situación InloleraMc , es para 
oUro$ 8u estado normal ú ordinario. Hespeeto al siglo XVI, 
si bien reoonocemos los abusos y la necesidad de la reforma, 
creemos también» que muchos historiadores para pintarlos 
han escogido los mas negros colores, y que no fueron enton- 
ces tan notables y odiosos como aparecen hoy á nuestros 
ojos » después de haber mediado mas de .106 afios. 

Volviendo otra yet ¿ la reforma protestante, es necesario 
distinguir en ella dos cosas; ana la reforma, que Tersa sobre 
¡a disciplina y jurisdicción de la Iglesia , y otra la qne Yersa 
sobre los dogmas y artículos de la creencia. Eñ cuanto á la 
disciplina y jurisdicción, Lutero no se anduvo con rodeos, ni 
se detuvo un momento, y cual otro Alejandro cortó et nudo en 
vez de desatarle. Asi es que todas aquetlas materias que fue- 
ron siempre de la esdusiva jurisdicción de la Iglesia , aqueVaii 
sobre que esta intervenía por cualquiera titulo que faese, aun- 
que conocidamenle eran de la competencia de la autoridad se- 
cular , y las otras que por rozarse mas ó menos directamente 
con los intereses de la sociedad, eran gobernadas ¿ la vez por 
las leyes de la Iglesia y del Estado , todas sin distinción fneron 
en adelante de la esdusiva incumbenda de los prindpes secu* 
lares. No quiso meterse en serios trabajos y profundas inves* 
tigadones para d deslinde de las dos potestades, que fu^ 
siempre la manzana de la discordia , no se detuvo en enume- 
rar los abusos y proponer d remedio cualquiera que fuese, no 
se contentó con hacer la poda y cortar una tras otra todas 
las ramas del ¿rbol frondoso y gigantesco , ei árbol podía to- 
davía retoñar y volver ^á dar malos frutos, y era mejor ar- 
rancarlo de raiz. Asi se hizo, la Iglesia fue despojada de su 
jurisdicdon sobre cualquiera materia que esta versase, fue 
destruido su gobierno , su gerarquia , su régimen esterno é 
intefuo, y ap quedó del magniGco edificio cuyos dmientos ha- 
bía echado J. C» mas que escombros y ruinas. Si Lutero ya 
que tanto le dolían los males de la iglesia y que tan de vulto 
se presentaban los abusos á su exaltada imaginación, hubiera 
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propuesto una tefotma saludable en* armoidaíisoQ las nécesir^ 
dades y opiniones de la época , reforma en quie la autoridad 
eclesiástica se hubiera reducido á sus justos limites, y la de 
los principes seculai^s abatida por demas^ se hubiera elevado 
á la altura que le comprendía : mas , aunque Lutero en todos 
los articules de reforma hubiera- dado un paso mas adelante 
dentro de la linea divisoria , por mas que esto hubiera sido 
injusto y hubiera acarreado por.de pronto males de conside- 
ración f estos al fin hubieran sido pasagcros , se hubiera res- 
tituido después de algún tien^po la tranquilidad y la armonia 
eatre las dos potestades , y no hubiera dejado para las gene- 
raciones venideras ese triste legado de discordia y de eterna 
guerra. Se ve pues que Lutero está muy lejos de merecer el 
nombre de reformador, y que su mal Uamada reforma cual un 
voras incendio 9 lo destruyó todo sin propiedad y sin distinción 
de bueno ai de malo , quedando el cristianismo reducido á un 
deforme esqueleto , perdidas sus bellas formas , abolidas sus 
prácticas religiosas » y todo lo que cautivando primero la ima* 
giaaeion por el brillo y aparato , ejerce después solnre el es- 
piriiu una verdadera iníoencia. 

Si déla discipliaé y jurisdicción eclesiástica pesamos á los 
dogmas, no puede menos de hacerse de la reforma un juicio 
mucho mas desventajoso todavia;.£a la refoifma de la disciplina 
se ve el deseo de remediar los abusos, y' eu la de la jurisdic* 
cion eclesiástica ^ si no se hubiera llevado hasta su total aca- 
bamiento, se ve siquiera un pensamiento político, á saber: el 
equilibrio de los poderes, ese proUema que el interés y las 
pasiones han hecho de dificil resolución, y que ha sido objeto 
de serios trabajos y profundas meditaciones entre los sabios. 
El bienestar de la sociedad podía interesarse eu la disminu- 
ción de la grande influencia que sobre los nc^focios generales 
de la Europa ejercían fos Papas á causa de sus inmensas ri- 
quezas y colosal poder, podía interesarse en la cesación délas 
inmunidades y privilegios ^ue gozaba el clero , el que no se 
awnentase este y sus bienes hasta un punto indefinido en 
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porjaido de las demas^claMe, y que la iglesia no fuese uo po-- 
der soberano é independíente sobre niiiehas cosas que afec^ 
taban al bien comuo. En una época en que el gobierna feu- 
dal acababa de ser derrocado, y que las monarquías iban ro- 
busteciéndose y conquistando terreno, pudo considerarse como 
un obstáculo para la centralización del poder > el qué ejeoeia 
la iglesia en lo temporal» y la indepeadoucia en que estaba 
respecto al estado, á pesar de que no creemos que esto entrase 
en las miras de los reformadores. Pero en fin , cualquiera que 
fuesen sus opiniones sobre esta particular , sea cual fuese el 
bien que á su juicio resultase á las naciones de la destrucdou. 
del poder pontificio, de la destrucción dd gobierno eclesiástico^, 
de su régimen, de su policía , de su disciplina , de sus prácti- 
cas religiosas» etc. ¿Puede decirse otro tanto de la reforma do 
los artículos de pura creencia? ¿Qué bien resultó á la Europa 
de la reforma en la parte dogo[^tí^?£n los otros puntos hubo, 
siquiera un pretesto^ la reforma se pedia á voz en. grito, la 
necesidad de. ella era urgentCi y todos la reconocían; la ígleúa 
qce era la única que tenia el derecho de hacerla» al menos 
sobre ciertas cosas, dilataba el hacerla fuera cual fuese la oiusa 
de esta dilación. Lutero y otros espíritus inquietos y turbu* 
lentos, se encargaron de hacerla reyolucíonariamente, y suce- 
dió á esta revolución lo que á otras muchas , que por una fa- 
talidad que las preside á todas, fue llevada mucho mas allá de 
donde se habían propuesto sus autores. Por la misma ley de 
las revoluciones los reformistas no reformaron sino que des- 
truyeron; á pesar de esto ellos están satisfeehos de su pbra, y 
preconizan su revevolucion como ventajosa en gran nianera á 
te sociediid Europea. ¿Qué ventajas reportó á la Europa^ 
vcdvemos á preguntar, la reforma protestante por lo «que res- 
pecta á los dogmas de la fé? Seguramente que LuAerobízo un 
prodigioso descubrimiento con reducir á do» los sfc^te Sacra^ 
montos recibidos por la Iglesia , coa abolir el viático pana las 
enfermos, negar la invocación de los santos , la existcnda del 
purgatorio , los sufragios por los difuntos y otros articules 
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seBiejanteft. El rapto de gozo de Arquimedei^ al encontrar la 
solución de an problema dificultoso » d^6 ser insignificante 
comparado con el de Latero cuando descubrió tantas y tan im- 
portantes verdades ; ni el descubrimiento de la brújula , ni la 
invención de la imprenta , ni el vapor aplicado á la navega- 
ción yá las artes , nada bay de cuanto se debe á la casualidad 
ó al ingenio humano, que se compare por su utilidad al siste- 
ma religioso que Lutero legó al mundo. Que ios filósofos ago. 
ten las fuerzas de su entendimiento» que los pueblos se agiten 
y se conmuevan* que haya revoluciones y guerras » que corra 
la sangre por un principio regenerad(»ry por un objeto de gran- 
de interés y esto ya lo entendemos; pero tocar á la religión 
establecida y abolir algunos de sus principales dogmas» cabal- 
mente los menos repugnantes á la razón y al buen sentido, 
nos parece nada filosófico » bastante pueril, é indigno dd ta- 
lento de grandes hombres. Nosotros queremos suponer por un 
momento que la Estrema* Unción v. gr. no sea un sacramento, 
sino una ceremonia establecida por la Iglesia; ¿y por mani- 
festar al mondo esta supuesta verdad , y otras mas estériles 
todavía , se conmovió la Europa, se dividió en mil bandos , se 
sostuvieron largas y sangrientas guerras, se provocaron ven- 
ganzas tan brutales como la del dia de San Bartdomé en Pa- 
rís , y otras y otras cuyo recuerdo da una idea nada ventajo- 
sa de aquellos tiempos, y de los hombres que sin firuto alguno 
fueron causa de tantos males? 

Un error generalmente recibido es que la reforma protes- 
tante fue el primer paso hacia esta época de grandes conocí* 
mientos » época en que ni el ulto firmamento , ni las entrañas 
de la tierra , ni lo profundo de los mares , ni nada de cuanto 
es obfelo de la investigación está fuera del alcance de la in- 
teligencia humana. El hombre» dicen , dormia en el profundo 
sueño de b ignorancia , encarcelado y oprimido su espíritu 
por la vigilancia suspicaz de la Iglesia y de los Papas , no po- 
día salir de un circulo de ideas muy reducido; ante su despó- 
tica autoridad enmudecía la ra«on ^ y escepto una teología er- 



o»: MADRII» 181 

goUsta y desabrida ^ las demás cieacias 6 eran del todo desr- 
conoeMas ^^ 6 no se caUivaban sino de una manera may pobre, 
siempre esdavas de ese poder opresor, que con el titolo de 
infalible las hacia callar, caando le con venia. Los protestan*^ 
tes fueron los que con nn valor heroico rompieron las pesa- 
das cadenas , los grandes hombres de la época se asódaroo á 
lan digna empresa , el formidable coloso cayó por tierra , y él 
espirita humano tomó entonces ese vuelo elevadh), que parece 
tocar ya su mayor elevación. 

Una cosa hay cierta en la relación anterior, y es la igno- 
ruda de aquellos tiempos comparada con miestro siglo ; pero 
igÉoranda efecto únicamente ée la marcha lenta de la nato" 
raleza , de esas leyes eternas- que rigen al muMo moral , se-* 
gan las cuales la perfectibilidad y desarrollo de las sociedades, 
no puede adquirirse sino por el trascurso del tiempj y por 
agregadones sucesivas^ dé hombre á hombre y de generadon 
á generadon. Es verdad que muchos de los grandes talentos 
trabajaron por la reforma , pero los hubo igualmente que de^ 
seándola con ardor se opusieron al rompimiento y permane- 
cieron en d seno de la Iglesia ; entre estos podemos contar al 
grande hombre de aqudla época el célebre Erasmo, cuya con- 
quista al protestantismo hubiera sido demn predo inestima- 
ble* A pesar de que por sus anteriores escritos creyeron con 
razón los protestantes que podían contar con él, él permaneció 
no obstante por algnn tiempo en una actitud neutral, y cuando 
ya vio d giro que se dio á la reforma , cuando vio agitarse las 
pasiones, y tanta ceguedad y miseria en sus prindpales can- 
dillos, se deddió para siempre á no alistarse bajo unas baa- 
deras , en que probablemente httbienr sido el primer gefe. Con 
este objeto le escribió Mdantoi^; Lutero á pesar de no cono- 
cerle le dirigió una carta miqr atenta ; el elector de- Sajónia 
Federico le rogó también con empeño, pero Erasmo se habia 
deddido una vez , y todo fue inútil , tanto qno escribió des- 
pués contra Lutero un tratado impugnando su doctrina sobre 
el libre alvedrio. En la época del pronunciamiento rcformístai^ 
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la Italia era el país mas ihistrado de Europa, donde renacie- 
,ronl-4s letras j se caltívatiaa ya con fruto, efeeto en gran par- 
te de la ppotecckm xjae le dispensaron algunos de los Papas, 
j muy p^riicnlannente por haber sido el pais hospiüilario 
donde encontraron un asilo mnelios de los sabios de Grecia, 
>qne távieron que emigrar cnanto fue conquistada por -los 
■Tarcos. Decimos esto para desvanecer la preocupación , harto 
f eneral, de que la reforma fue ó no recibida segm d estado 
de civilízacioq de las naciones, pues al considerar que- no ftfé 
recibida en ningún pueUo de Italia , j que si lo fue én el 
Norte, la Dinamarca , la Suecia , la Noruega y la Laponia, 
países sobre todo loa tres últeos de que se oye apenas liaUaF, 
sino como de pueblos situados allá en lo interior 4el África: 
al considerar esto repetimos , nos confirmasios éo la idea de 
que ser 6 kio protestante ni fue entonces ni' ha üáo deapues 
el barómetro del saber, ni en las naciones mi en los individuos- 
La Frauda siempre ilustrada y 6gurando en todo ea primera 
linea entre las naciones á& Europa , ha rechazado la reforma 
hasta estos últimos -tiempbs^.ea que por acontecimientos de 
otra especie le- ha sido preciso toldarla; Lotero y los «tros 
giefes oopociepon ' cnátt ventajoso pddia ser á su causa iiaoer 
entrar en la liga pTt>testanle uu' reino tan poderosoi eomo 
mtec con este objefO'Se dirigieron á suftey Franoisqo I ,.'hti- 
•Qieron tentativas de- toda, especie para estender -alK su doctrina, 
(iban y venian los emisarios y organiaaron clubs en las *prine»- 
pales ciudades , la propaganda ' infernal k>gr6 hacer ik(y pocos 
partidarios , pero todo en vano , la «Francia los techazó^ y no 
quiso separarse de la iglesia católica ^ y cuando después ape- 
aron á las armas los venció también. Al mismo tiempa defen- 
dió con tesón lo que se llama libertades de la Iglesia QiAictiha, 
y logró de esta manera sin separarse de la unidad catMica» 
que se realizasen las principales bases de aquella reforma qúfi 
deseaban > con tanto ardor los protestantes ,. y que fue después 
tan mal dirigida. Se ve pues por las observaciones anteriores, 
que el estado actual de la civilización y de progreso intelec- 
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tuál, no tiene ese enlace que se quiere suponer con la reforma 
protestante y y que aunque esta no se hubiese verificado tan 
intrépidamente , ios conocimientos humanos hubieran llegado 
indudablemente al grado de perfección en que hoy se encuen- 
tran. Habiéndonos deteoido demasiado ep b parte filosófica de 
la reforma , no podemos seguirla ya en su desarrollo , la liga 
de Smalkade , las guerras que ocasionó, y su ulterior progreso 
hasta su completo triunfo en Europa, lo cual podrá ser objeto 
de otro articulo. 



>Va)deaTellftiM> 19 dé dieienibire de 1841. 
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Som %t PBOYBCTa d% tn ácbmcá dk la ivuspicaoii bcle- 

SIAfnCA , nUNElITADO A LAS COBTKf POB BL Xllf I8TBBIO DB 
0BACU Y JUfXICIA BN tA ffBSIOK 9BL 31 DB DICIBMBBB DB& 
COBMBfOc DB DIPIITAMt. 



Hace mucho tiempo que los hombres pensadores y sensa* 
ios ven con amargura j con dolor complicarse cada vez mas 
entre nosotros las grave» dificultades de la cuestión eclesiás- 
tica : pero desde la revolución de setiembre sobre todo se ha 
ido agravando el mal en términos tales , que no será ya cosa 
fácil hallarle cumplido remedio. A las primeras medidas de 
exasperación y de violencia que se dictaron contra el último 
é inofensivo resto de representación , que aun conservaba en- 
tre nosotros la Santa Sede en la persona del Vioe-gerente de 
la Nunciatura p parecíd seguirse alguna mayor calma y dr-- 
cunspeccion , cuando d Gobierno retrocedió ante las dificulta- 
des que se suscitaron al querer llevar á efecto su precipitada 
resolución sobrad aumento de parroquias de la Capital, y vio 
por esperienda que en tan delicadas materias no basta tener 
la fuersade su parte; que se necesita ademas tener el derecho* 
Pero luego desapareció completamente la ilusión : la violen* 
da y la intolerancia aparederon de nuevo con motivo de b 
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alocttGMHiide w rSaatitfacl v y de todas. ka demds cuestiones- 4]tt« 
ea. algo «e rozaban coolas cosas ó oon iasj personas edesiisr 
tk^r y en el dia» eon .sentirntento lo decimos» parece que 
al resolver sobre matarías religiosas , solo se toma ooosejo de 
la ira y diel rencpr» A^i se ven espatriados los prelados mas 
re$petable$>. por el mwO' hecho, de representar al Gobierno lo 
4|ue en sur ^oneiencia creen deber haec^rle presente ; perse- 
guidos y encareeladof Cabildos enteros por igual razón > con- 
denados á confinamientos y jdeatj«rros los párrocos y saoendo- 
4es que faan . manifestado , de cualquier modo , su adhesión á 
loi preceptos 6 consejos de la^ Süia Apostólica ,á en algo han 
4Hdado sobre las facultades de la potestad temporal paiai es- 
tatuir sobre materias religiosaa 6 espurttuales. La Ubertad do 
pensar, taa . proclamada por los apóstoles dd frogretoi, es ya 
á sus ojos ufi crmeD dignd de los «nayorear oistigí»; Iftoon^- 
tradición un.. 4eUto^ y el ejemcio dd derecho tan ^oacaneado 
•de petición, .conaidenadd.easi como i«n, acto de rebddia. 12 de* 
<ro se h^la de hecho fuera 46 Ja ley ; y'papra él puede decirse, 
Vieii^aiittennilaCQttstítiieioaddEatadOy.Bt loa.decechos que 
en eBa ae consignan y pijjMonízan». 

' . OeiMte'Afodo se ha^conseguido-caaí haoer.enmudecerir>las 
íBaatdrea'ide.IagBé^tcal^dion ,>yraegiMramen(e se «o^nta. eon.au 
sikipoioy.táBor pata; llevar Á eábo piañas,. ¿ qtte sa-opondrian 
idaaadadanenle si lovieaan l¡ber,tad :parahaeeitew Pero ¡Man- 
to )se. equiroQsn sin eootergo los ^qur asiealeulanl jCuántor ae 
engaiian si creen acallar asi todas las oposicion<x(r allanar todas 
ha .difituUadea 9 : vencer todos» loa^ obstáquloal . Jamás .tuvieron 
tal poder- >Ias. peraec^eionas; jamás, el martirio sofeoá» una 
oreencía nik impidió de dslalarsa y creoer»: M contf ario^^ li|^ 
peaaaoacibnes purifican á lo^ «persí^idos ; escllan en favor 
suyo ' las. ^ectíones . y simpaitíasj dé Jas ahnas j bonmdas i hacen 
dvidár susj antiguos, errorea y.. loa. absuelven denlas pasadas 
faltaSé Asi el clero espallol ha encontrado en Bn^ «atanndad av- 
dienies.y generosos, defensores, en loa que tík veis no eran, sus 
amigos en los, días- de su influencia y poder; -asi se. ve ya fer- 
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mienlar «ti 6a lá^or wák t^cdon* qtie davJP & %ii 'fieMipo col^^ 
iiMidob friHo», y a^KSÓn. mirado» ya ebo borror eddsDioÜecilH 
nosde Quevo'cañ^,* qii« se creen grandes hbmbred'. porqué 
pufede» *4»erseguír y encisrrcelar ' ái sacerdotes andalM)^ é iddé^ 
feívso»; ál qqiené»^ tddavia aeataif y venaran ios f iMilos. ^ ' - 
: <'PiT6>«flltée las'medidas tomadas sobre^osfas religfobaa» iitn¿ 
g^ufld' nos I pareen mas ^mve y irascendental » ninguna llena *de 
fnas> peligros y aaiares que ^püoyébio de ley ^sotiré^ refortáá d» 
íwjufyhdi^oiún eele^iéeUea^ presentado al GoiigreBO de dffmtá'- 
ido8*por el señor •mtaisU'O: de Gnaeia y lii8lióia> cam la c^mj»)- 
nedte^úMíanzuciim dei 'Régen^'if.del'Cot{$ejtkde Jlfitifs^nofi in^ 
•genmiqeñtexoovileíaitiosy que jantíis habiakno» sospecbsíáó al»- 
'idfufanto'ijféeise tratárai ée^UeTar las cosis 'tan adelanle^ y qué 
fimsta «feai'pfpnt^ bdi prbj^eet^e traiCarnwr la Coositíliicioiii de l|i 
-Igéesiai EspoAidK) yqoeitoníri^efleitíviij'yQerikninteee'deseo^ 
akai0maBí»laB;prbdevii8 'pMiiaipioe^ 4e la Ipgisláoíen ir-deilá javitf- 
•pruiancMi>eatióukaten ta» gvaveijrt dedicada material' Viéndolo 
.e8iÉmos'y'auniñ()i'pe|l6riK)S'^erisa«díriMB del qoiíj'dn iiitai Mclati 
jof eBOiaimeiite«hiiMi€a y t'<'^ linnGbfeálihM» í^ué ideHali s^ yteeiii, 
se pudiesen proponer medidaa^mnqaptí^sáílas'qtte en el^pvo^ 
^yfecloi se íoMüeiieiD; y todavía ucivemosicltta' eivtasUBórléft ao- 
iUialea,fá pesar dé 4as!Opii9Jon^. quyea^ctUiqditnibiaiiv^ba -fle 
jomsbttérpTfl Mfpislepio.condáimpoiilnlifladii|9:v0aKiaf oíoífita 
fismi^nlo'»;i q«o'>eiii(dtei;ia''éQHtvlst»raw Inteniil m i Me siAiala 
«nadoBid^^onUtrádaj donde yai gsrmkMAiiy^eidtaifV^nañ tan- 
^t¿6'fe te i a i e ¿l to s^^destpuocíoá y>iiÉt¿tden> >'-> t - ••*: w- ji:..:.>;;'ím 
I M *''>Ptítk ^oúñ^itínffft^ por iütiestra^pbrle li que^ set' AeitMMdo 4id- 
MMijafflteii^oyéiftbide %,^vftmos;áiiaeeriaobve^asidis|«isiQobé^ 
^fineipaNs<idgíu«a» (íriEiser^raíelMilis^ y no icísptiiaiéníte pon eipi- 
-«rittt'de'opoáieion; al -Gobierno/ ánó eon«el>4iiiOMí 'deee»K|e 
nilttsá'ar Ibr^oiMsiiM'^y de eHlíiif^ «jie tse sáiitíoiié Uí «fuei kreetnas 
^níia oulMlidádípava' la Españi en 'gi^iherfeh' y eiif e«pec>id< ^tdn- 
gasb Mií fti^en^proiefffa^paipa «I partido polHíed que sé asedeU 
smuc^afitee medfdhks.i9^i«Bsbi[ iecdtad no tíos permitís disrinrato- 
'ió\ M1eyd¿l<8p. >l/t9»io^'Hegii4 ser *0oe«is»bhráí'ma9 dallo 
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ai partido éenAmot» kiúék'tmü^ i 7 «noque' MMAt^'duttBa'- 
tnos con ardor ia ce»tvmo¿' desii iiii|a)oíieiKlor'Mgocioi^*piiMi«- 
^os, ' tod&Tva')i»o Ift . qoerembs'á «eílá< dé Ioé^ g^attM fa]á]é»>qué 
d^ isa'ndotiar'^fnqante ley ^ segrtirárrMrrcNVi^Mriemetfte «'la 
caina púbKea^« á eosta • dt!Í09 tra^tofriios j perseofadéoed i^ 
idef oH»' se-baii'-def onginar^^^^-i^o tefi^iivoíB ^a ^t 'e^didii d^^l 

Consta €»t«^ d^ dos part€fdi,< úé pneá^Aüto '6 f^Hfe <éb(l#^lr- 
Va y d^i proyeetó propiamiehle dichos «pdtle'dtepé^MW^ E\\ 
{tai primera (e9f>o«e 'dMsefior ^Ministro 1d$ ftitídametoios fíféflfórft^ 
ie«del«r hwda- i^vlveñiotí que proponer ylen te ^ouwtrde- 

' ' 'EtnpresSa -el ^reSnbüio eóA estad' n^tattes phttAl^asv'édia'flfé^ 
Dnitud del sacerdocio cristiano reside esencíalmeni^^'lcí^^bib- 
»poi^/*Siiet3soreB*delia«''af»6áloies', ilmM que 

iá'Ms Wtfá)ós'x;óiMflic^<el0ivifl0 AitMklAOfr d^ia'Ijjflésial'étldit^ 
x^dblétraénitlé el fispíi^to <S&tlt¿v ^-^enffi&^k ttiodri'MMb 
y^que babiá sido envladépor su Padre Vtei^''eoiioédidlaffaGtltoíá 
)3de atar y de^^tar ; y los •tefiíMitlí)^ vie»ri^ Miy^V-^pat^ofc^ 
»j preceptores de sa Iglesia; Asi e» eoniose leHtaiykK^ió^éfiéStá 
- «ün solo obispado , én <él qü6 etfda • uñó * solld»tkíiM|tei tíéoe 
¿uhá parte.~Sigtó¿ pbsá)^(m (añcOií' en Éesti^^^'^^^^ q^^'^^ 
xr}glesi^ ititródnjera éit¿ gierárittHa' dtftreiit6.<)»^¿><$iifé iígiÉtS^ 
can esta» palabras? ¿Qué quiere decir qné't4'pleBi«itfdfddi«i^ 
cérdócio eríétiahb tesfde esendalmetitéf'éti^Iós- dbiftpoif '¿Sf? 
quiete acaso descbnbcet' la Autoridad' 'Suprema* úel ^Pifib? t¡9aso 
pHttiadO' y centro de tmidad ,5 sé le comprende '^ >a 'deéig^ 
nación" ^euérféaf de fábispo^TSlWki éovaprmdfí'tímcí-fm ta 
lóftñh cftíef lo ^entieiidé to Iglesia ekióVíta, ifir qném^'^^esh^ 
j)ré^á? ¿por ijpé' se usa de ia frase sáoeráoeii» crtilfttHD'^ealifi j- 
éábiéú 4üe Uféctatf' tddai^ia» -sécbft prote^tauMtyiilse^ tayi» 
fli^'decit' el sacerdocio eatóliicOy que es la locución usual *, la 
darayla' corriente? • ' j 1 . ■ 

• Nosotros tío escndriñamos intenctones; pero no duriatno» 
en'hfite^at', que fds frases copias, 4n ^u sentido gramüa^al 



y. dii«ectO' ftigoifiean «que 1» ptoaitiid del Mosrdodó reside etn 
tere en los abispos» sin qué foeni de eUes 6 «obre eltoft haya 
autoridad saeefdotol de niagana elaae , y q«e por lo miaino se 
4lescoQOoees|^laineate la autoridad de la Sania Sede 6 ddPóo* 
tífice, que los católicos creemos, que es la cabeza y el gefe visible 
de la Iglesia y de los mismos obispos. Y que esta significación 
sea la natural y genoina , aparece ann mas claro y patente del 
segundo párrafo en que se dice que > siglas pasaron antes que 
tla^tm» introdugera otra gerarquia éiferei^te. Es decir que 
pasaron siglos ^antes que la Iglesia estableciera un grado de 
-gmirw» sobre la plenitud del sacerdocio que residía esencial- 
mente en los obispos ; 6 lo que es lo misino^ qne pasaron sí- 
Itliys. jEintes <pe la Ig^ia introdujera Ja. geraiquia y autoridad 
dpiitís papas» 
,, . Abora bien, loft calólioos creemos como un dogma funda- 
menia) de nuestra jreligion que la autoridad dd Papa no la 
introdujo la Iglesia » sino el misino J« C. , al constituir á San 
Pedro gefe del apostolado. Creemos que no pasaron siglos an- 
tes de introducirse este supremo grado de gerarquia edesüs* 
•tica, >ino que fue coetáneo á la misma institución de la Igle" 
sia». y por decirlo asi, al fundamento de ella. Creemos con el 
Ifran Bomuetf el acérrimo defensor de las libertades de la 
Iglesia Galicana » á quien nadie tacbará seguramente de ul- 
tmtionlanio^' a Qne el poder dado á muchos ( los apóstoles)» 
».l|efa su restricQion en su misma división; en lugar de que 
,j»telppder dado á uno s<do(S»Pedro)y sobre todos y sin eseepeion^ 
». lleva consigo \bí plenitud; que todos recibieron el mismo 
^ poder f pero no en el mismo grado» ni con la misma estén • 
D sion: porque J. C. (prosigue el mismo Bossuet) comenzó por 
^ el primero y en e^ primero desarrolló el todo..... á fin de 
^ qne sujHcsemQS y aprendiésemos ^ que la autoridad eclesiis- 
tt tiea , estad>lecida originariamente en la persona de uno solo» 
^ no se ha difundido á los demás , sino bajo la condición de 
^. estar siempre enlazada al principio de su unidad; J que 
» todos aquellos' que tengan que ejercerla, se .deben man- 
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» tener ioseparableniente unidos á la misma Sede. A aque- 
» lia Sede (proBigue con sa írresisliblt* eloeuencm) tan celé- 
9 Imdaporloa Santos Padres ; h aquella Sede en la que todos 
» ellos lian ensalzado á porfia el principado de la Iglesia Apos- 
tólica^ el principado principal; la fuente de la Unidad ^ el 
eminente grado de la gerarquia sacerdotal; la Iglesia nutdre; 
que tiene en su mano el régimen de todas las demos iglesias* 
el gefe del Episcopado , de donde parten como radios las rien^ 
das de la gobernación: la Sede principal ^ la Éede úniea^ 
en la cual solamente todas las demás conservan su ipjf 
dad, etc. (I) 

* Ahora bien, si es esta la creencia católica, ;cófBo se 
puede componer con ella el fundamento principal de la ley 
presentada á las c6rtes, que supone que la plenilud del sa- 
cerdocio cristiano reside esencialmente en los obispos , siendo 
de fecha mnj posterior la gerarquia después introducida? 

Nosotros hubiéramos creido, á pesar de lo esplicito de las 
frases , que no era tal el significado de ellas y aun nos re- 
pugna todavía creerlo. Pero ¿cómo conciliar otra significa- 
ción con el resto del preámbulo , en que tratándose de todos 
loa grados de la jurisdicción eclesiástica , para nada se cuenta 
con la autoridad de la Santa Sede, ni se la menciona siquie- 
ra sino bajo el nombre y perífrasis de autoridad de fuera de 
Bepaña, juicios peregrinos , etc. ; ni se habla de sus derechos 
sino para llamarlos los pretendidos derechos de la silla Ápos-^ 
téiica, consignados ó mas hien creados en las falsas decretales 
deleidoTü? ;Cómo conciliar, décimo , otra significación que la 
que hemos dado á las frases del señor Ministro con los ar- 
tículos y disposiciones mismas de su ley? Mucho desearíamos 
equivocamos ; mucho desearíamos que asi se nos dijese por 

(1) Serwtom tur I' uniU: I partk. Doo4Í« afiade pan qiu» no m crea que aoo 
lobmeote suyas aquellas callücacioDes. f^ous enUndez dant ce« matt Saint Óptate 
S. Auguttin , S. Cyprien , S. Irenee, S. Proiper, S. Avite, S. Ttodarft , le Concim 
U de Chateedoine it le$ autra: V 4frique, It» Gavltt, la Crece, i' Jen, V 
Orknt et V OccSdeni unii enwemble^ etc. 
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penona autorkaUa>.y.sobre todo, que de 4;^ualquiera modo se 
manifestase que aquellas Crases deben entenderse en el sen- 
tido católica f y que no esclayen la idea de la supremacía de 
la Santa Sede y del Papa» sobre las demás sillas y los deaMs 
obispos. Dispoestos nos hallamos á admitir cualquiera espli** 
cacion en este sentido. 

Sentado paes (á nuestro parecer) por el seuor Minis^o el 
principio erróneo» de que toda la potestad elesiástica reside 
esencialmente en los obispos» continúa el preámbulo diciendo, 
que « pasaron asimismo algunos siglos anles q^e los obispos 
» ejerciesen esta potestad con el aparato estertor de un foro 
» contencioso , hasta que la piedad de los prinoipes saculares 
» permí^tif aquel aparato y. les dio jurisdicción para conocer de 
» asuntos tepporales.j^ Tampoco es exacto, ni cierto que pa- 
sasen siglos antes de que la Iglesia y sus obispos ejerciesen 
su autoridad esteriormente : la historia eclesiástica desde sus 
primeras p'áginas manifiesta lo contrario» y la. simple lectura 
de los cánones y concilios nos ensefia» que antes, que los 
príncipes seculares hubiesen dado ia paz á la Iglesia» y antes 
que hubiesen cesado las persecuciones suscitadas contra ella» 
ya los prelados cristianos tenían nú foro y tribunal, en que» 
previas las formalidades requeridas por los (anones , se im^ 
ponían penas á los infractores de las leyes eclesiásticas y se 
deddian las controversias que solían suscitarse sobre el dogma 
ó sobre la disciplina. — Para probar esta verdad no hay necesi- 
dad de acudir á ejemplos de otros países » bastan los caseros» 
y por no ser prolijos» basta el ejemplo de los obispos espa- 
ñoles Bcuilides y Marcial » depuestos jurídicamente y previa 
la causa competente por los jueces eclesiásticos » por los añoa 
de 254 » ó próximos siguientes» cuan lo aun no se había dado 
la paz á la Iglesia » cuando los principes temporales la per- 
8e«[uían de muerte» y cuando di inhumano emperador Decio se 
bañaba en la sangre de los cristianos (1). Y no solamente se 

(1) Eipana Sagrada, t. 13 , pág; |83. 



liallabA ya .estaliile€iJo en estamparles de la.Esfiina^l foro 
<DQatettcio<^> , MiiO q«e como diremos después , de este imsinb 
case de los obispos espadóles y de oíros vanos resulta , <|iia 
estaba ya eu próctiea la apeladon á la Silla Romana 6 á los 
Papas 9 á pesar de las inmensas dífioültades que e» el encar- 
nizamiento de la persecución debia encontrar e^ recurso^ 
Gn efecto» uno de los obispos depuestos en España (Basilí- 
des) acudió á Roma y logré qud el Papa San Esteban lediau'*^ 
dase restituirá su silla como todo consta de la bistoria erlesiás- 
tíca y de la Epístola 58 de S. Cipriano (1). ¿Cómo pues m 
puede decir que la Iglesia no ejerció su potestad con el apa- 
rato esterior de un foro confeacioso antes que los principes 
seculares se lo permitiesen? ¿Cómo en semejantes errores liis- 
tóricos y canónicos se puede fundar una ley sobre la jurisdic^ 
cion ecSesiástioa., que no sea un semiHero de errores y de 
iafracoiones de las leyes eplesiá^icas? A la consideracion^e 
nuaalros lectores lo dejamos. 

Asi pueis no es cierto, no es siquiera católico suponer que 
toda la potestad :eolesiástica reside en los obispos, una vez que 
sobre los obispos está el Papa; y no es cierto, ni conforme 
á la historia ni á los cánones el suponer que el aparato es- 
Uorior de un foro contencioso , no lo tuvo la Iglesia hasta la 
permisión de los principes seculares. La razón, la historia ,. 
los camones y los monumentos eclesiásticos , lo que prueban 
as» que cuando la Iglesia estaba perseguida y tiranizada^ 
cuando era un delito de muerte el ser cristiano, en una pala^ 
bra , 'cuando mandaban los Nerones y los Dioclecianos, y los 
fieles sa encerraban á celebrar los misterios de nuestra reli* 
gion en los subterráneos y catacumbas, entonces la Iglesia no 
tenia todo el aparato y brillo esterior que pudo ostentar después 
cuando dqódeser perseguida, cuandodejaron los principes secu* 
lares d 3 derramará torrentes la sangre de los cristianos. Pero 
si no existían los tribunales eclesiásticos con la pompa y con-^ 

(I) Card. X^Airrís.— Colectio max. Coneifiorum Hisp, T.L DUsert. U, 
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tid«raek>tt que después , ¿ quién ignora que existian con todo 
el poder y atribuciones que á la Iglesia había dado su Diñno 
fundador? ¿quién ignora que había ja cánones peniimciales^ es 
decir, leyes penales, y 4]ue estas leyes necesitaban de tribuna- 
les para su exacta aplicacionf ¿quién ignora las repetidas sen--' 
tencias y declaraciones dadas y pronunciadas en estos fribu- 
oah's y el respeto y veneración con que eran recibidas por 
los fieles hasta con asombro y admiración de los gentiles? 
Cuesta trabajo lener que recordar estos hechos de nadie ig- 
norados, de todos reoanocidos * al impugnar una ley. Pero 
¿qué remedio cuando después de anular la autoridad de la 
StAta Sede , sosteniendo que toda la potestad eclesiástica re- 
aUké en los obispos , se quiere dar á entender que aun estos 
no la ejeKiieron esCeriormente^ sino coo la permisión de los 
príncipes seculares , y <nando de estas premisas se quiere sa- 
car la Qooseeuencia de 4iue los mismos principes pueden reti- 
rar ó modificar á su ahedrío aquella permisión? ¿Qué remedio 
hay para rebatir á los que ponen en cuestión los primeros ru- 
dimentos de nuestra doctrina , sino descender i demostrar 
k» bindamentos de esia misma doetrina? 

Sin embargo y de cualquier modo que sea , el seftor Mi* 
nistro reconoce que la Iglesia tiene y ha tenido siempre una 
jurisdicdoa propia y peculiar suya, aunque aumentada y aiiH 
pliada con las concesiones de los principes seculares, lo que 
en tesis genecal es cierto y exacto y de todos reconocido y 
confesado. Pero añade el señor Minihtro, que esta jurisdicción 
daribada de los principes temporales , se dio bajo la conside- 
ración de que su concesión no ofendiese al bien público y por 
consiguiente con la reserva manifiesta de retirar esta etmee* 
sion cuando el mismo interés público lo exigiese 6 recibiese 
sUgan perjuicio, a La nación (añade en seguida) en uso de su 
a soberanía , ha creído llegado este caso , y asi vino á de- 
» clararlo en el articulo 4.ode la Constitución. Y de esta suer- 
» te la jurisdicción eclesiástica debe quedar reducida á las 
9 causas 6 negocios espirituales ó puramente eclesiásticos. 
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» para los cuales, y no para otros» redbi6 lalskjsiala aotori- 
» dad qoe le compaic.o 

Asi pnea se viene á declarar, qae las conoesioiiei que los 
IMPÍneipes seculares hicieron á \é Iglesia en materias de fuero 
y de jurisdicción y que han espado subsistentes el largo espa- 
cie de 16 siglos, sin la menor interrupción en todos los paí- 
ses católicos hasta nuestros <Kas ; en eHos y en España ¿ en la 
ea$óliea Eapalla, son ya contrarias al bien pábKco , deben de- 
rogarse y recojerse, debe quedar la Iglesia en esle punto y 
con respecto á noestros Reyes yGoMernot en el estado que te- 
nia en tiempo de los emperadores gentiles, en el tiempo de be 
opreriou y de las persecncioties del cristianismo. 

El sefíor Ministro fin embargo para proponer esta sepa- 
ración y dirorciode las dos potestades, para anular de una 
plumada la obra de 16 si^os y contrariar abiertamente la «on- 
ducta de lodos nuestras gloriosos antepasados, no 'da mas 
rafon, que el que así lo ha querido y dispuesto el articulo 4«<^ 
de laClonstítucion de 1837«^4Vosotros haUamos leido cíen vé- 
ees este articulo antes de ahora , sin que jamás ^ nos hubiese 
ocurrido que encerraba tan peregrina idea , y hemos v»dto 
k leerle repetidamenle para ver hasta que punto era fundada 
)a interpretación ministerial; y sent id lo s tener que decirio,- 
de esto examen solo una conviccioA hemos sacado , la de que* 
el seftor Ministro interpreta tan mal las leyes como lus cáno- 
nes ; pues solo á un error de entendimiento queremos aeluH 
car tan singular y estraila aserción. 

El articulo constitucional dice literalmente asi: « Unos mis^' 
9 mos oMigos rq;irán en toda la monarquía , y en ellos no' 
se establecerá mas que un solo fuero para todos los espa-^ 
» lióles en los juieios comunes ^ civiles y criminales. i» Y es 
preciso tener en la mente una idea clavada y fija que la preo^ 
cupe y embargue, para no ver que los juMoi eel€éiá§Hcú0 «e 
pueden comprenderse en la denominadon áe juietas comimes, 
asi como tampoco se comprenden los juicios miHtares, -U^ 
juicios .p^Htíeoí^^e los ministros y altos fünciobarios,'. loft 
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ji^iifiüiíde cumta$ púbiicos y. todo» lo^ demas^ ittpecíalp^ » que 
ni jamás haa estado , ni jamás podrán eitiir eacomendadoi 
al |aei>a general y ordinario de la$; oaiMas icorouaes* ^o el 
sefior niUiisteo de Gracia y Josticiai ba emendidQ wia eofKi ftaQ 
oliia y im clara de otro osiodo : y s«gaa $u ÍAterpre|Uif|k>o 
d9l aciicAlo coii$tiiu€Íonal y s^un la apUcadon. <fm h ba 
d#d^. en»' el artículo 1^ del pr^ect#:d^. Jey^ ios íiecies ^ 
primea In^taacia decjdíráq en la sueesivo, 'fQT ej4pi-i 
ida^Acii^slDS. pieilos y disputas jqpiese^rigiaw ^obFobemfieias 
£cÍ9aJdi^Mpii<.ppr4ae «i^to» materias: i süfuft je), piiayeetei ,. ao 

Pero demos d^e. bamlo que estuvi^e fre^eoldo^ qiie^^diir- 
cíese QQ. el fii#ro eclesiástieo- la sepaiMíea de las j««kdÍirio- 
nes^iaottOHiMas y eoptedidas en él buce 1^ mifim, y queiel 
E^tedole retiras» la paite que por^eMceaipv de^Joa püípi^ipds 
aoÑfo» y pro^taetOMs do J» Igiesi^> había «oBciedido á asi». 
Aun enceste iaso» ¿quite «o véqqe AO.es el Ea^do poraía^Io 
el. que pi«ide:,-ni de^isaSalar elliaiiteideiaSidmjnmdi^ieior^ 
nes^ ni' dedr haata aq»i U^ai^ mis atribuoioiito * desde- aq«i 
ammmt»a Im de la Iglesia? El sievAídQ eo«ion« eldjsreiib^.Qo«^ 
miiAti ti|ii.entQisdf> siempte que. al. d^haeecsd nnsi aoooineíOB 
j^M'. iMígiiiur k cadar iiii0> de los pfKüokidas la pairteq«e.en el)ü 
leiftesteQ^^; iia.es juez» «o pnade níidebas^r j0eK.vno.spto 
de los .^eiKKeiados* Ea t« Usioria no ae halla w sokr q^saiplar 
d«it«o.exbopbi^iile pretensión: para bailarte^ bey que Jbnscacn 
ie en la fábula, donde vemos» al león atribuirse eomo piopiaa 
bis¡.PQi;QÍ0|ies;4e sn^ d^iie& ^asodtibia» unaaTSces^oMia^gran 
i49A<¥)>iimMi mrn^faríis'j otras con laño menos contineente de 
fumfM^or iquéa leo* Si ea> el casQ^acbíal jie estík,re|^todiicido 
^KaQtaoiiente f^ caso de la fábula^ #n que k docta antigüedad 
QOft-i^ dejado «na lección tan profunda, ingánBamente confe- 
asimos que^ nada entendemos en la materia* 
^ ,X^iálavei^9df ¿quién ha podido autorizar al ae&or Alonso» 
para ,decidij^«ppr s^ 9plo ^ por mas. encumbrado qne sea m po^ 
^ y Mfi»^ prMfupdacSU ciencia» l^s^ graves ^suestíones que so- 



bree1deslliidé'dGlasdosikrtcslad€!9 y jurisdicciones, sé htiii ajiu 
tado en todos iiiefnpfds? Jamás «n naéstro eonoeplo ppedt un 
Eitado cafólico éeóldtr éstos ponU)9<fiJn iHconcuIreBcm y>Q| 
acuerdo dé lá ^SiAa áfKostdtiea, de la cakeztf y gefb delalgieiiia; 
por eso $fempl*er httn procedido iraestpos mas ilaatníMs^Mo^ 
nardas enf todos tiempos y circunstancias "dé acuerdo con el\hr 
por eso son ya de ^reicho públicd y europeo; no scSo entile 
principes eatSücos , sino taínbien entre los rntsmos protestan^ 
tds; ¿lue iíá'^hn en ^roTineías cat^ttcas, el iiso y la prácftioa 
délos concofdbto^. . . ... 

Pero ainK}iíe el señor Alonso i^ísiera presdotir entera^ 
mente d^ ¡tapa eñ una ley en qno paira nada se cuenta con bu 
atlloridad, ¿tampoco vate; tanypoeé^ signifcá te Igle^a Espato 
fióla, tan en' detí precio están sus prelados , que át siquiera se 
les consulta para tina cosa que tan de cerca iesr toca^ Parece 
increiUe, aun en esta épocft de absurdos, -de imbedlídadea y 
de desafueros; pero no eS por eso menos"eierto que para for- 
mar una ley en que se trata áe deslindar y partit la jurisdkH 
don, que hace tantod siglos están ejerciendo las.aiitoriáadeft 
eclesiásticas, ni aun por via de ílustradon 6 catt&ep se haya 
siquiera contado con ellas. < 

Por fin el sefior Ministro , en Bonfenre de la autoridad tem- 
poral falhs por si mismo, hasta donde se cstienden las eonce^ 
síones hechas por íos prindpes seduteres á la juriadiocion de 
lá Iglesia; recoje enCerstmenté y deroga todas estasr concesiorr 
nes, y deja ía jurisáiecion eclesiástíca (son sus palabras) re-f* 
ducida á las camas 6 negocios espirituales ó puramenis eele- 
siásticos , para los cuales únicamente, y no para otros, treeibié 
la Iglesia la potestad que te eompstsi Es dedr y que tan las 
cortas, podas y talas delseñor Ministro^ qiidda la juri^ii)oion 
eclesiástica seguri su^onfesion, talcomo debe de^sér ,'y .tal. 
como corresponde á la potestad que recibió la Iglesiat Y ten* 
este caso preguntamos nosotros ¿con qué derecho soímete el 
sefior Mintstro,' se meterán las Cortes, ni el Gobierilo' á dar 
leyes sobre uiia jurisdicción , que se confiesa pertenecer á kr 
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Potestad de la Igtesiát ¿Con q«ié derecho se quiere que cV po- 
der leaiporal se entromeia á legiskir sobre caasa» ó negocios» 
que se, confiesa que son puraraenle espiriloales , puramente 
edesiásiioos? La consecuencia natural , que de las teorías del 
sefior Ministro se deduciría » creímos siempre que seria ente- 
ramente diversa. Al verle deslindar la jurisdicción eclesiástica, 
al terle despojarla de todo lo que. se le antojó calificar de tem'- 
poral 9 j al verle fínalmcnle establecer que la jurisdicción así 
mutilada y reducida, correspondía á la potestad de la Iglesia, 
no solo nosotros , cualquiera hubiera creído que el seilor Mu 
nisirodedacíria de semejantes iwemisas: que detria dejarse é la 
Iglesia el arreglo omnímodo y entero de su pr(«pia jurisdicción:. 
q«e<3 Estado nada tenia absolutamente que ver con los negó- 
cios espirituales: que no era de su incumbencia el decidir que 
se procediese en ellos de esta ó de la otra manera. Esto á lo 
meaos sería consecuente, seria como ahora decimos, lógico. 

Pero reconocer que la jurisdicción eclesiástica , mutilada á 
placer , queda reducida á asuntos espirituales , y empeñarse 
en que el peder temporal dé reglas para decidirlos; confesar 
que perleneora á>la potestad de la Iglesia ^ y sin embargo ha- 
cer que el poder secular eche por tierra lo ordenado por 
aquella potestad, y establezca por «i mismo nuevos tribunales' 
nuevos derechos y nuevas leyes sobre ellos, somos francos» 
es un absurdo tal , que le vemos y le palpamos y aun duda- 
mos de su eitistencia» Es confesar clara y paladinamente la 
usurpación; es llevar la mano sobre lo vedado sin disimulo ni 
pretesto; es en fin querer trastornar en sus cimientos la cons- 
titución de ^a Iglesia, y querer someterla, aun en lopu- 
ramente esfirittMt^ al influjo y dominio del poder civil. ¿Y 
«uandoT cuando ^1 protestantismo, que abrigaba igual tenden- 
cia, desfollece y muere en toda Europa : cuando sus insignes 
escritores reconocen ya, que uno de los grandes y mayores 
bienes del cristianismo , ha sido la separación del poder mo" 
ral y del poder material; cuando el ilustrado protestante Han^ 
¡te, con aplauso de la ya medio arrepentida Alemania, clama 
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en su Hiiíinia del Poniijieadú por (a com^emoncia j la nece- 
sidad 4e la anión de las Iglesias disideñtiés á la Iglesia Roma^ 
na ; cudndb el célebre protéstame Mr. ^ Guisot (i) á pesar 
de ras prevenciones anti-católicas, afirma y sustenta^ que h 
separación ékl poékr temporal y éel poder €$piriiual kor-eido 
tmo de loe tnae grandes beneficios que la Igiesia derrama áo^ 

bre eí mundo europeo ¡Que hasla en eato« nilealroa pn>- 

qresietae son retrógrados ! Camiiian al protestantiseio ^ cuiln'*- 
do este desbllece en todos partes; y cuando» los sabios y filó- 
sofbs de todas las sectas disideiiles^ esfuerzan en volver á los 
poebloa á la anión católica. Cuando la humanidad ent«ra ea^ 
mina i pasos agigantados y en todos sentidos hada la Unidad , 
Y. en vano ptra un inlenlo tan aotinratóüco» cono anti* 
libenl y antí-<ivilizador se qnerrá invocar, como so invoca 
para otros, no menos absurdos é infundados, la antofidaddoloa 
primeros siglos de la Iglesia» Lar separación iatenlada por esta, 
y llevada por fía ¿cabo, delpoder temptnraly delp< dar espirfr» 
ioal , no eomenió como asienta Mr. Guizot [ü] en el aíf^o V r 
Nació esta separación con la Iglesia misma; uno de sus: prí^ 
roeros dogmas la sanciona : su persecución en los primeros 
si^os por el poder temporal la hizo necesaria ; y apenas Iuh 
bia ariklo d^ las catacumbas y podía celebrar á la íoé del día 
sos raiateiies , cuando ya el representante de la Iglesia ^spa** 
teia> el gran padre de las iglesias de Ooddenie , el insigne 
eapaiel y obispo de Córdoba, Osio, decia al emperador Consn 
tancio (que ya tenia la pretensión de mezclarse ou los asun-^ 
toa espirituales y edesiástioos) aqnelllas célebres y enérgicas 
palabras, coutniidas en la Epístola ó caria que nos ba copser*^ 
vado Sé Atanasio. Reformiia dtemjwlicii, nee te misceas ecele^ 
jíaalítii> ñeque nobis in hoe genere preícipe, sed potiu^ ea á 
noHs' dieeom Tibi deue imperium commisit, nobis qum sunP 
Meelesioe cmct edidit : et quémadmodum qui tuum imperimn 
qcctsltis conotatibus imnidit, eontradieit ordinationi divinaei «io* 

( I ) Hiftt. de la CivUization en Europe 2.* lecoii. 
\,2) Ibkkni. 
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ei íH^cave, m qmt iuiU Ecekmt ad te mhm mavia \Kr¥l»W 
obfMsAmfkús: Néque igiiür fas^at Htf^ú in Urri$.ifnp9rmm. t^- 
wr^ néqtée tu íA^mícmatam «^ > Mf roriim pot»$t(rim i . h^^t 
ímperv^or. oTeme el áia dd Jüloio ym ietetite^m^tfis. en \m 
'» 008DS eelesíá^icas't na no» mandes en efctos HdcnlOB, «iite^ 
» bien i aprende & %er instruido de ellos por nosotros. A ti. te 
« encotneciddi Dios «1 imperio : ¿ nosotros nos confió el eníde^v 
» do> de las cotas de k| Iglesia;: y' dd mismo mod» qull^el 4|iie 
» ccRi'oscQl<os iriaiiiqos' 'invade la aatoridfld^.eDiilrfldioeáila 
obrdeDa¿ion'dÍ¥Ína'; asi tu, ntira no teifaagas.reo>49 oH gtw 

verínien -athbnjiéndole ilas £icukadei'deJai< lgilesía«.i<..HQSx 
^V'olñtfBbd nbs és-lítitv entremeternos en el olendo4ej h^Mr 
tt i9as MmporaléB ;■ p^o tú ji. emperador ^ iamf»eooitíenes. (V>tes- 
üiadvpara poner in mano eñféfinoensarioi oi (>ái»:fallAr*sOr^ 
«'brélal^coMisságraAaiíD (1). —•' • •- . ^ v - .\ 

j ''Gott>>eilBl<''8iMáa"liberl)a|d' hablaban jra.éDlelAfglo I<V le^ 
obwpos'é iloa|^rinei|)e8 seenlaré», ctiandei iaducidoa por loe^ilef 
ri^sínbasni se qUerian >eiltrotteter ee. las: cosas t sagrada». .VeiH 
dadiesy '4^e>^tambie» entonces íéomaahera.se<^jopvimia:|^ 
áesterra^ay komo:<lé suceéKá al niismoi Osio; ipeiroiá' l^esai^jdfl 
teAv'pveiialeció y 'por lorlmd ék takpmanidád ^ el>dogpsa*lKH 
gimdodeila' beparadón deüasí dps «pblcalades^ áqüeliJoginñj 
qoe según erprbtdstaate'Mr. Gnizot, faé uii# de-Mn'^grandear 
benefldofcbeeiiospor'la Iglesia al mundo eanqpeo: iqilel dég^ 
m« á>qtte'iaa vacidnesi cristianas deben la iiiconléslable sÉpp^ 
ríoridad qps tienen sobre' todas las >demli94dglo)KK - 
- iVd somos "takit ignorawles de lo que en ierréáai mmtgú 
pSM'j qu»! no '»sepisaio9 basta qoe punto se torlbrta.algÜDMi 
de^ nuestras alegaciones» y de las autoridades y >iestiaioiii09 
qul) para sosienerlas aducimos. Bien sabemos hasta doodtine 
üetu bogr «i <jteepreclo de las cosas' religiosas éal raenóto láte^ 
diferencia y el desden ; pero no olviden los que 4le cualqutepísi 
modo se hallen al frente de la gobernación de los 'pueblos, 

i¡) España Sacada, t. 10, pág. 176 y 477. 
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que en estas delicadas materias nada valen, ni significan las 
opiniones individuales; que lo que se debe tener siempre pre- 
sente es la fé y creencia de la nación , que se^ra y afortuna- 
damente no piensa como algunos, que se quieren constituir eu 
directores s^ypsl y i ^^^^^ ^odb due |C|iáirtlofee quiepre stbvertir 
la fé y la rái^iónf ¿tltblácidafl /es p Jeaso K lo m¿noft tener el 
valor de confesarlo y decirlo francamente. 

Entonces ¿ los que asi proceden no les alegaremos testi- 
monios ni razones de ninguna autoridad para ellos; no les 
hablaremos del dogiaa eatMico^ de las «iKsposiciones canónicas 
ni de la autoridad de los Papas. Pero mientras los reformado- 
res se llamen católicos , mientras no adjuren y apostaten de la 
fe de sus mayores, y mientras pretendan ser tenidos y repu- 
tados por ortodoxos,, ¿de qué otr^s autoridaí}^ podemos va- 
lemos para impugnar sus pretensiones y. medidas que de 
aquellas que entre catolíceos s¿ acostumbran, y son y han sido 
siempre decisitas? ¿A qué otras cazones apelaremos que á las 
que se deducen de la Escritura, delpsconcilio^,, de los Santos 
Padres y de la práctica uqi versal de la Iglesia 7. j^ Hay acaso 
alguna guia, mas segura en estas materias^ .Nosotros no la co- 
nocemos, ni creemos que n^die la conozca. 

Pero ya que el señor Ministro sin la debida a^torídad se 
entromete á entender jord^oarlas fosasdelglesía^^se acomo- 
da á lo menos al dogma católico, á. lo dispuesto j^r los con- 
cilios y á la disciplina, recibida por la Iglesia universal ? Esto 
es lo que díscutir^r^ os, en otro ^tículo, en. ^i|^ ejsf minaremos 
detenidamente las disposiciones del proyecto de ley que esta- 
mos impugnando .»-^n 
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TAAIKICaOIf. DE SQliLUil:. 



i<7ué escucho? sordamente clamorea 
una y otra campana, y su camino 
Corrió la flecha del reló. Pues, ea. 
Cúmplase mí destino; 
Tamos con el favor del juez divino: 
Llevadme, compañeros de la muerte, 
Donde el vil criminal su sangre vierte.-^ 
Mundo cruel, que con fatal encanto 
Las almas envenenas, 
Y horas me diste de delicia llenas. 
Recibe mis cariños y mi llanto 
Cuando fuera de ti la planta llevo. — 
Ya, mundo corruptor, nada te debo. 

Adiós quedad ■, contentos dt la vida» 
Cambiados hoy en podredumbre negra; 
Adiós, gozosa edad, edad florida. 
Cuya embriaguez el corazón alegra. 
Sueños tejidos de oro. 
Ilusiones de bien , hijas dd cielo, 
Quedad en este suelo 
Donde perdidas al oacer os lloro. 



/ 
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|Ay! faestro rerde tásitga te iraiiQBi • 
Para que no dé flor, ni teote nanea. :. \ 

En otro tiempo fde la ^ala mía 
De laáooceneía el eáñdido vetlida 
Que b pliHua del eisneafrentariat < ' 
Realzaba Ia> lúñica {irmos» 
Cinta gentil de eriovnda rósate 

Y mi rabio oiÍNdl& entretejido* < 
Con rosas á la {wr , luengo* pendí». 
Victima éA inlemo>en 'este lUn» 

De Manqnecinor teaje se< «e-Tiste;. 
Pero en lagnr'fay tiislel 
De flores eti ni ssan, sobre'.eBa Yf» 
Negra banda y capnz, i^eftal de reo. 

Llorádine , las que libres d^fluqneze^ 
No habéis VneMm deeora mancHIaido, 

Y A quienes dá sa aroma regalado 
El lirio celestial de bí pnraze. ' 

SI os cupo en suerte el brio que domina' 
La blanda aj^tadon del pecho birvieiite» • 
Lirfsa Méi6 diuger , j no bei^jina. ' ^ 
To sentí » eaal nmg^^ Immattartente, 

Y el sentimiento mi martirio empieza; — '* 
Por él brazo de tan pérfido cercittia. 
Quedóse mi viitud aletargadit; 

Tal vez de otra beldad jira ya en tomo 
El corazotí de sierpe que me olvfdá, 

Y al lado de la mesa de su adorno ' [ 
En plática de amor su injenio apura *'" 
Cuando abren para mi la sepultura. • ^ 
Con los rizos quizá de su querida ' ^ 
LiTiatao juguetea» 

Y el ósculo recojc y %aborea 

TEUCCIRA SERIE. — TOMO II» 26 



GoD qmflMal&ouivMav •' 

Caamk>:eBrid)taf» Mi.gaiig[ahta ro4% • i 
La sangre en alto desde el tronco brota. 

{Permita Bio^, HenÉan^: (1 ) ^ qué dónde quiera 



í' 



. » 



Te persiga' mit COTO fanerario, 

Y en tus oidosr temefQsa biefa^' * i ' '< 
La rebramante Toaiá4tl><aini|^áéli«iil * t ' ^ 
Cuando 4eMai|Hi^*d6 l»dhflia inyk'^ hm / 
Entre su^aníp'aH8leKo9»'y*f0riM -"i n' • 
Torrente pafoü-degoflD'fÉya»; '• m.i i ». f 
Una saeta^parta 4d infiaAno^i v.rfM.t i i • I 
Que de in]provisd'dqc)atr|tTBB«dbin (y* 'i 
La imág«D del dilnteiMen»ada. 'm; O 'U 

¿Tanto dolor de quieá por tí vivía, 
Ño.C»e'PlffA tí Aada>i|ob{éiU€»tÍdol l.T 
Nad9i.diopmbio qiie'pMítí,0afeia?.M< oY 
¿Nada f^fmt^P^f^iem^^»^ ii I 
Lo que al lecm^,^ Ugi:f^ ^Wwdwiíi^Mi n 

Y en tapjlA^Mt hi wrcv yi«P^ ííl.JWiMk J 
Mis.cyi(?§,«^hl^„WÍ gc^.iabMa,í)a . / 
Tú siK teijWWW 4rt ftíPífcií í.i... ..: í . V 
Contra, víí?t¡í»íi fmn^ f» 4«i»ft.WÍ#*t >f 
Dirijes el sui^pf^^pli^qgmpf mi ». I.^.n 

n,??!í.?^rp?W:nfíVWíw|,jíftc^, ,,, ,,, 
Reposap^teiteU^ el Ijprnq.ipfam^^,,,,, , | , 

Y al c^pullQ ei^tre^b^jrto, ^^^au^e^ j,, y 
Su la^)Í9^^p(^tadpr.^)ioqrew.,;H,,: , ,: f 
Con pl^iff^iPQil^ojpsa ^escjiljr^ ^, ,:.,,. .,. . 
En cada f?L^f| yp. de,aj^|39P#aMF m< » 
La faz que un tiempo nijs^^lícijis^.fff,^^. { 

(1) José es el nombre que hay cq el original. 
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Y á la Yi)Sirue,|s«At^ii;áj^oi:fi^»nM} y / 
Ya del aftpioo«Í4f pied«4.prilP^í!l^n ,. tí <,> 
Ya desespemciw íWj^f^P^ ar. fiei^ . -niu 

«MugQr^jiqué es de mi ^dre?» rae juntaba 
Muda sa tierna voz, muda y de trueno. 
«iMiigen ¿»qqé*cflniei4ilei^pi0li#Tf!df«ítu|nbaba 
Cada riáoo^de fdiiiwglilttfA»AeaafT i. > t 
¡Ay bééMÉbotriDOoaitBl'') -^i'rii'f^-it* '»t «itiu 
Será en vanofltarflttl* át íMfaaifMcl) f^ ni 
Que tal TW dtf«s\Uj«l ftoanM««r /» -> I • U 
Tú con harta jttiiicíaf ' <• m ''ít'iM- » ^ míI/ 
Maldecirás la dicha deüncnail». t i'l I »<l 
De la oaMgM'yteliliafftre -í^t *'-' ••Imd im 7 
Qac»!tetilqnna dé baf tarda idí»iMmbQfeh,> 

En el iniii^i^9 ff^(f, ^, , IM. ^^ i k! 
Solitaria tu madre se vela 

Y abrasadora afiAte ctíiiÉMrfB'ti»|j mi f; 7 
Cada vez que abrigiíiMibÉt^ignsUtefi l*i 7 
Gocesi^niílaliddriMkifll-'fleíbarfthiiu '!'>rio > 
Del ya pasado tveoqHiiid Mégrwi^:^ im »0 
Cada vagidO'Au|íO:d^sp«i9tábai/>li •>' ' ^m/ 
£1 recueDfai«niet>yi.lld$ipo^dd» : n ; <;!/ 

Y pu&alfag«M|dOi: i':i r^M ! .«iw'i.<| f.7 
ParaJuitti&teildiptíaii r"'. < '::•^- '.."f ''«!•'•) 

Era, hijo mio/>lui{faifailtilfDiii)ÍHb \> - *'.^ 

Suplicio sí.évita^ba tu presencia, ^^j 
Suplicio igu^ teniéndote presente: 
IiMfakDuDatqtie idábii'jtiiino<ieiida,/* 
FAlált«(GHeBdo'iiM perdido antorte} i .«*/ 
Me U0abaBr<€3;cudiÉ»-cual'do9sId» v • 
De furiáftJBífernlile»;^ 1' • •» • << i> • / 7 
Tronando me aturdiav i' v -íí« 
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Voz como si Hb afcsára de la hu^sa. 
Que siempí^ del aleve la prouien» ' 
Que siempre sa perjurio repetía; 

Y en la red de Satán asi sin tino 

Se (invirtió lá madre eo a^ino. 

• • • « 

Permita' INos 9 Hermiii, que donde ii«y eres , 
Te acose infaügabie sombra airada ,> 
Que te despierte c6n wa mano helMa 
En el duter soAmr de lo» pUioares. 
De las estttlias' en la luz radiante 
Mires centelleando la nninda 
Del hijo agnmzanCe^ ... 

Y cuando rindas elfoilffer BikaáOf ' 
Salg»á cneoiicnirte pUido y aangrieoto^ 

Y azote que en su diestra te amenace. 
Lejos del paraíso te rechace.' 



( t 



Contémplale á mh pios {oamiiiado,;» - 

Y á mi que mméinlf yevte, 

Y el joido cootmrbadov 

Ck>rrer mivatMi por h 'bcridÉ «bierla 
De su sangre él lerrentev 
Que se Uevó tni ^idp juntamente.*^ 
Mas |ayl déla ju^Uoia elMviado . 
Ya pulsa con estrépito mi poerla.*^ ' 
Golpe mas duro aún mi peehó sienle 
Que el go^ que hasonado. 
Corro: la fría muerte apague luego 
Este afán que me abrasa como fuego. 

Es uiv Dio» der piedad el de lus^ Mes; * 
Yo 9 Hermán , eoy pecadora y le peidono: 
Quiero al morir sacrífiear nri encono, 

Y en holocausto ofrezeoiius papeles* 
Brotad de los tizones, .> 
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Llamas , t)rotaa. ¡ Albricias 1 
Arde ia oferta de su fé traidora, 

Y ¡ oh cómo de los pérfidos renglones 
Henchidos de lisonjas y caricias 

El fuego se apodera y jos détorsf i 
lerendas de ^ozo ayer , hoy de quebranto, 
;Qaé hubo que para mí taliera tanto? 

Tiembla de tu belleza seductora. 
Tiembla , muger, del que adorarte jura; 
l^zo de ioi virtud fué mi hermosura, 

Y en el cadalso la maldigo ahora • 
;Qué miro? ¡Cielosl ¡el verdugo llora! 
Ceilidmeya, y; acabe mi martirio,. 
Ceñidme con presteza 

Un lienzo alrededor de la cabeza. 

Para tronchar un firio, 

;Te ha de faltar denuedo? 

No mudes de color, hiere sin miedo. 



J. E. HARTZEWBÜSCH. 
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galería de españoles CBLEnafiS CONttMMBAlÜEbS (1). 



Uno de los trabajos á que se ha dedicado muy particular- 
mente la literatura moderna, es la publicación de Biografias ó 
sucintas historias de los hombres que han representado algún 
papel impoftaiite:eii el perioflo en. que se escriben , separando 
de ellas los ridiculos detalles de infancia » y los mas ridiculos 
vaticinios con que antiguamente se adornaban esta dase de 
escritos y engalanándoles en su lugar con los sucesos con- 
temporáneos , y haciendo de ellos un juicio al tiempo mismo 
que de la persona que se presenta. En este punto , no puede 
negarse que los modernos biógrafos , llevan gran ventaja á 
los antiguos , si tal vez no en la demasiada ostensión que á 
tales trabajos se ha dado » haciéndolos ostensivos á personas 
cuya insignificancia no puede dar materia para un buen es- 

(!) Se piiblica por cuadernos, cada ano de los cnales contiene una biografía 
con el retrato respectivo. Se suscribe en Madrid en la librería del editor D. Ignacio 
Bolx , y en las provincias en las principales librerías. 



>.iit CftHlÍTaff.la*«t€Mkmdel leotor. No siMOdcr'iiBt hbsla 
aboro en las qóe ?aa pvUieadas de te otdeedcm'qm afiunoia^ 
flios y'j son ks de los Sres^ Aacüe&lvs > Amazolá j üiAnTi*- 
not DB( 1.4 RoftA , personages todos f^ue han ocapado m gran 
logak* en los sucesos •oonteniporánieo») y onyii influencia en 
loA negOGÍoa públicas ha sido moj sefiaMa* Los-acdntecíniéefi- 
tos y "rfcisidides de.su vida poMiisa, sirren demnebo pura el 
oottociaaieBto de la historia dé k época en que tm^ieroü In*- 
gn>, y si la apeeciacion de las personas poede ser vieioso* tiiK 
tándose de €OBtenipon»c«s en <|uienes paeden inflntr d afee-' 
4o y las» pasiones de partido ;' siendo eierbas los hechos vs<!^'- 
viran, de fennchoipara el (tatmN) historiador; cpie libre de aqné- 
lias afecciones ^ po<)rá apreciar en sa jnsto valor hr condocla 
de los: bombnes qoe en los suleeaás qne^ describa intervinie- 
raft. Tal; considéramornosotros» la ialportanoiade la^^Biogrei- 
Sas asgan actnalibeaie se escriben; ; las^ de que nos ocupa^ 
moa^^ticnen sin duda. el mérito que hemos indicado», y ana d* 
de estar escritas con severa imparcialidad y en^espedal la pri^ 
mera y última. Todas indudablemente lo están de modo que 
hace honor á sus escritores » asi ei) la parte literaria como en 
la filosófica, y asi es que no podemos menos de recomendar- 
las como una obra de grande interés y de muy amena lectura. 
' Itfttcho Sentiñiós no poder decir otro tiemto con respecto á 
fá paArie material de la impresión. Parece imposible que el 
édíéot; á'qoferi no ha mucho llamaba Ta Revista del Progreso^ 
quétuló poca vida, el rey de los editores ^ haya desconocido 
hr* Importancia de la obra que iba á emprender, y olvidado 
hasta taf pniño sus intereses. Las biografías hasta ahora pu- 
blicadas , lo están en malísimo papel y no muy buen carácter 
ní'con gran corrección; pero lo que es verdaderamente inpcr- 
donabte son los retratos que las acompañan, verdaderas cari- 
catúra?, que estamos en duda si podrían dar lugar á una ac- 
Cien ()e injoría, á Has personas que quieren representar. No 
desconocemos nosotros seguramente las dificultades materiales 
con que hay que luchar para las publicaciones , pero sabemos 
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lanMen ipie no estafnm tan alrastiios en 1m artos oomo po« 
drán creerlo los esirangeros que vean la pobiicadoD que nos 
ocapo » j los retratos que van unidos á eb. Por honor de 
nuestros artistas, por el interés del editor, deseamos que dea 
esta obra toda la importancia que merece, y la presente ai pú* 
bKeo con el esmero que requiere , y que en el dia puede re- 
clamar de los que se ocupan de la litireria. Mejor papel que el 
empleado , producen nuestras fábri;»s ; mejores caracteres y 
mas gusto en su uso , existen en nuestras imprentas ; mejores 
liiognrfías que los retratos desdichados que son obfeto de 
nuestra censura , se ven en todas las tiendas de estampas de 
Madrid , hechas por los mismos artistas ; lo que prueba que no 
es bita de estos sino de poco esmero , de poco cuidado en dar 
al publico impresiones que dispierten su afidon y gusto: bas- 
tjinte amortiguada está la una y perrertido A otro , para que 
no necesite de los esfuersos de los editores. Nosotros senüraoa 
tener q^e. criticar, pero apelamos al juido de cuantos hayan 
rijsto la obrí^ , para que decidan si lo hacemos con raion. 

Poesías de dona Gertrudis Gómez de Avellaneda (1). 

Esta apreciable poetisa acaba de publicar una elegante edi- 
ción de sus poesias, que no podemos menos de recomendar al 
público en todos conceptos. Los suscritores de la Rbtista han 
podido ya apreciar cual se merece el mérito poético relevante 
de tan distinguida escritora , pues en las páginas de aquella 
flguran algunas de sus composiciones, que son uno de. sus 
mas bellos adornos. No transcribimos por lo tanto ninguna 
de las otras muchas y muy buenas que contiene la colección 
que anunciamos. La elección seria muy diflcil , y baste para 
dar una idea del mérito de la autora á los que no conozcan 
sus composiciones, las palabras con que el distinguido y apre- 

(I) Ua tomo ra 8. o Se Teale en la librería de Hermoso, y en d GabJinek literario 
(!• I* «aUe del Principe 
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ciable literato D. Juan Nicasio Gallego concluye el prólogo 
que las precede , diciendo : qae á la señ&rita de Avellaneda 
« nadie , sin hacerle agravio , puede negar la primada sobro 
cuantas personas de su se\o han pulsado la lira cast^tuna asi 
en este como en los pasados siglos. » 

Sab. Novda origintil, por la misma autora (1). 

No bastaba que la señorita de Avellaneda , distragera 
nuestras imaginaciones embargadas por los graves y tristes 
sucesos de la polilica , con sus agradables y sensibles can« 
tos; era también preciso que su ardiente imaginación y su tcraura 
se ejercitasen en otro género de literatura. La novela tan 
descuidada entre nosotros , esos escritos de imaginación , en 
un pais en que tanto abunda, tan ohídados , han ocupado la 
pluma de nuestra aut<Nra, y Sab es un bello principio de sus 
trabajos y anunda* que en adelante podrán salir de la misma 
pluma, cuadras^ mas ' estensos é intj^esantes. ¡Qué no puede 
escribir la lernnra natural de una muger adornada con la 
imagiiiacion ¿e un hombre! Pues ambas cireunstancías reúne 
en sumo grado la señorita de Avellaneda. 

La intriga ó fábula de Sab es sendUa , pero está perfecta- 
mente enlazada; las pasiones están bien descritas, no hay en 
toda la novela un caráqter que aea verdaderamente odioso, y 
la moral de ella es severa y justa. No haremos un análisis del 
asunto, porque en una- obra de tan corta estension, seria dis- 
minuir su interés ; baste saber que se leen los dos tomos que 
la comprenden con avidez y de seguido , porque cautivan en 
estremo las bvllas descripciones que ecHitienen , porque es 
constante el interés que inspiran las. personas que en la no- 
vda6gdran. Nosotros creemos, que es «a defecto el que esto 
interés esté dividido entre dos personas , ambas interesantes, 
ambas enlazadas con los sucesos de Sab, esclavo mulato 

/I) Dos t'jmitos «a s. ^ Véndense en la lihrerfA de HfrnuMO. 
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esto CH» C&rlota, hermosa y rica, objeto de su ardiente amor, 
y Teresa , poco favorecida por la naturaleza y por ios bienes 
de fortuna , enamorada de Sab. ¡Pero que es eso , en compa- 
ración de la hermosura del lengpnaje , del fuego con que están 
escritos algunos de los capítulos de la novela! No podemos re- 
sistir al deseo de dar una pequeña muestra de él para que 
puedan juzgar nuestros lectores de la justicia con que elojia- 
mos este escrito. — Sab está descubriendo á Teresa su ardien- 
te amor á Carlota , y dice: — c Bajo un cielo de fuego , oon un 
corazón de fuego , y condenado á no ser jamás amado , he 
visto pasar muchos días de mi estéril y triste juventud. En 
vano quería apartar á Carlota de mi imaginación y apagar la 
llama insana que me consumía : en todas partes encontraba 
la misma imagen f á todas llevaba el mismo pensamiento. Si en 
las auroras de la primavera quería resfnrar el aire puro de 
los campos y despertar con toda la naturaleza á la luz prime- 
ra de un nuevo día , á Carlota veía en la aurora y en el cam- 
po : la brisa era su aliento , la luz su mirar > su sonrisa el rie^ 
lo. De amor me hablaban las aves que cantabanen los bosques, 
de amor el arroyo que murmuraba á mis pies, y de amor el 
gran principio de vida que anima al universo, d 

Sí cansado del trabajo venía á la caída dd Sol á reposar 
mis miembros á orillas de este río , aquí también roe aguar- 
daban las mismas ilusiones: porque aquella hora de la tarde, 
cuando el sinsonte canta girando en torno de su nido, cuan- 
do la oscuridad va robando por grados la luz y el color á los 
campos , aquella hora , Teresa> es la hora de la melancolía y 
de los recuerdos. Todos los objetos inspiran una indefinible 
ternura , y al suspiro de la brisa se mezcla involuntariamente 
el suspiro del corazón. Entonces veía yo á Carlota aérea y 
pura vagar por las nubes que doraba el sol en sus últimos ra- 
yos , y creía beber en los aromas de la noche el aliento de su 
boca. |Ohl cuantas veces, en mi ciego jdirio, he tendido los 
brazos á aquel fantasma hechicero , y le he pedido una pala- 
bra de amor , aun cuando á esta palabra hubiese de deslplo- 
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inarse el cielo sobre mi cabeza , ó bnodirse la ticita debajo de 
mis pies.» 

(T ¡ Vientos abrasadores del Sur I cuando habéis acudido á 
mis desesperados clamores trayendo en vuestras alas las tem- 
pestades del cielo , también vosotros me habéis visto salir á 
recibiros , y mezclar mis gritos á los bramidos del huracán y 
mis lágrimas á las aguas de la tormenta! He implorado el ra* 
yo y le he atraído en vano sobre mi cabeza : junto á mi ha 
caído 9 tronchada por él , la altiva pahna , reina de los caoi-* 
pos , y ha quedado en pie el hijo dd infortnnio j y ha pasado 
la tempestad de la naturaleza , y no ha pasado nunca la de 
su corazón I » 

Esta ligera muestra podrá dar una idea del estilo de nues- 
tra apreciable autora , del fuego que comunica á sus espre- 
sfonesy del interés y vehemencia con que describe una pasión. 
Estamos seguros que el público sabrá apreciar su mérito , y 
esperamos que la Señorita de Avellaneda nos proporcionará 
frecuentemente el gusto de tributarle el justo elogio que de 
sus composiciones hacemos , y en el cual seguramente nos 
quedamos cortos. ¿Pero qué mas pudiéramos decir? {Quién 
esto ha escrito diriamos solo , es una mugerl 

Recuebdos de Viaje pob el Cubioso Pablante (1). 

Bajo este seudónimo sabido es que se oculta et nombre 
de D. Ramón de Mesonero Romanos , tan apreciable por su 
talento literario, por su festiva pluma , y la exactitud de sus 
cuadros de costumbres , como por su natural modestia y poca 
presunción , en unos tiempos e^i que con tan cortos títulos 
se adquiere 6 se afecta tener una importancia literaria. 

El autor ha reimpreso en un elgante tomo los recuerdos 
del viaje á Francia y Bélgica verificado por él en el año últi- 
mo , y publicado en varios números del Semanario Pintoresco, 
que bajo su dirección ve con aplauso general la luz pública 

(1) Se hália de venta en las líhrerías de Cuesta y de BÚQf^os. 
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en esta Corte desde algunos años. Nosotros celebramos mu- 
cho el pensamieoto del Sr. Mesonero; los libros de viajes es- 
casean en sumo grado en España , y no es de estrañar , cuan- 
do tan poco se viaja entre nosotros. Sentimos sin embargo 
que alguna vez no haya criticado severamente lo mucho que 
en el ostranjero habrá encontrado que censurar , tomando en 
ello desquite de lo que sin razón ni verdad critican los es- 
Irajeros que vienen á nuestra patria. £1 Sr. Mesonero ha te- 
mido tal vez merecer por ello la reconvención que á ellos hace- 
mos, pero criticando con justicia, estaba libre de este recelo, y 
bien sabe que justamente pudiera haberlo hecho en muchos 
rasos. 

De todos modos el libro dd Sr. Mesonero, es un buen li- 
bro de entretenimiento , y puede ocupar un lugar al lado 
de las otras publicaciones suyas , que el público ha recibido 
siempre con notable aprecio. Nosotros lo que deseamos es, que 
con mas frecuencia nos presente ocasión de hacer un nuevo 
elogio de sus producciones , que liacemos sin temor porque 
sabemos que como Hosotros piensan casi todos los que las co- 
nocen , V conocen también á tan apreciable escritor. 



G. G. 
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CRÓNICA DEL MES DE ENERO 



Con el incidente relativo á la entrega de las credenciales 
del Sr. de Salvandy Embajador del rey de los Franceses cer- 
ca de S. M. Doña Isabel II » condaimos nuestra Crónica iel 
mes anterior 9 sin poder dar acerca de él los detalles conve- 
nientes» no solo por ao ser en aquella época conocido toda* 
vía el resultado de las contestaciones que mediaban eiftre el 
gobierno y el embajador, sino también porque nos faltó espa- 
cio para veriflcarlo. Hoy lo haremos pues, antes de eotrar en 
el examen de los trabajos de los cuerpos legislativos durante 
este mes. 

Desde la llegada á esta Corte del representante del rey de 
los franceses , hablábase de ciertas diflcultades en la presenta- 
ción de sus credenciales, dirigidas á S. M. la Reina ,' y estos 
rumores tomaron roayi>r consistencia , al ver que el embaja* 
dor y los dependientes de su embajada se habían ido á Aran- 
juez y Toledo en los momentos en que iba á celebrarse la aper- 
tura de las Cortes , y que ninguno de ellos asistid entre d 
cuerpo diplomático que á tan solemne acto suele concurrir. 
Súpose después , y de ello se ocupó la prensa periódica , que 
el Sr. Salvandy. quena según sus credendales entregarlas 
en manos de S. M» , y d gobierno pretendía que esto se ve- 
rificase en las del Regente, y en el palacio que habita. De 
aquí provino una cuestión de etiqueta, y según se ha dicho, 
se propuso por parte del enviado francés, el entregar las cre- 
denciales á S. M. en |>resencia del Regente , y de cuyas realeo 
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manos las recibiese este en el acto ; término conciliatorio , y 
que al paso que hubiera dado mayor realce al acto , hubiera 
estado también conforme con los precedentes que de iguales 
casos se citaban , como el de la menor edad de Luis XV, el de 
la menor edad del Emperador del Brasil y otros varios ; pero 
todo fue inútil, insistió el Gobierno en que la entrega de cre- 
denciales debia verificarse al Regente y en su palacio de Buena- 
Yista, y no creyéndose autorizado á ceder el Embajador , pi- 
dió sus pasaportes y regresó á su pais con todos los que le 
habian ocompañado , dejando solo aqui un encargado de los 
negocios de la embajada. Asi ha terminado por do pronto es- 
te desagradable suceso , y es para nosotros indudable que el 
Gobierno ha obrado con poca cordura no aceptando el medio 
conciliatorio que se propuso. Los partidos se han apoderado 
de la cuestión , y el sostenedor del Gobierno, ha alegado por 
principal razón el que siendo S. M« de menor edad , no pue- 
de ejercer acto alguno de la autoridad real , enteramente en-^ 
comendada según la Constitución al Regente del reino. ¿Pero 
era ejercer autoridad el acto de recibir las credenciales^y entre- 
garlas S. M. al Regente? Era otra cosa que conservar el trono 
el prestigio que tan destruido se halla por desgracia, la cere- 
monia que se deseaba ? ¿ No ha asistido S. M* á la apertura 
de las Cortes , para dar mas solemnidad al acto solamente, 
según los defensores del gobierno , )r jsegun nosotros para dar 
mayor prueba de que el poder del Regente es solo temporal y 
delegado por la ley durante la incapacidad del rey menor? 
Para manifestar que aquel es solo el brazo perecedero de un 
poder inalterable y permanente? ¿Ademas^ no ha ejercido 
S. M. ninguna de las prerogativas de la corona según la 
constitocion, que pudiera servir de precedente para que con- 
curriese á un acto de mera etiqueta , y que indudablemente 
hubiera evitado la posición embarazosa en que el gobierno se 
ha colocado? Nosotros creemos que si , y vamos á indicarlo, 
porque hasta ahora no hemoi visto hacer este argumento, 
concluyentc para nosotros, y que prueba la contradicción en 
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que el Gobierno ha incurrido. £1 articulo 47 de la constitu- 
ción , seftala como la tercera de las prerrogativas del Monar- 
ca, la de « indidtar ¿ los delincuentes con arreglo á las leyes.» 
£1 articulo 59 determina que la Regencia ejercerá toda la au- 
toridad del Rey ; de consiguiétite la prerogativa de indultar 
pasa al Regente con el resto del ejercicio de la autoridad del 
Rey» durante su incapacidad, y S. M. durante su menor edad 
no puede por lo tanto indultar á los delincuentes. ¿ Lo ha he- 
cho sin emtMii^o ? Si ; sabida e» la antigua , piadosa y lauda- 
ble costumbre de indultar el Monarca de la pena capital al- 
gunos reos en el dia de viernes santo , y todo Madrid ha sa- 
bido quo S. M. usó de tan augusta prerogativa el último 
viernes santo, sin que la Regencia se opusiera, sin que pudie- 
ra decir el Gobierno que era por mera ceremonia, puesto que 
ejercía en toda su plenitud una de las facultades de la autori- 
dad real. Véase pues como se resuelven las cuestiones, cuan- 
do no se mcicb en ellas el amor prapio, el orgullo 6 la ene- 
mistad; véase como se concilia el prestigio del trono con la 
observancia de la constitución. Y sí esto se hizo en un acto 
que Ueva consigo jurisdicion, si por ello aplaudimos á la Re- 
gencia y al Gobierno como los aplaudiremos siempre que pro- 
curen mantener el brillo y esplendor de la autoridad real ; ¿no 
pudo hacerse lo mismo en un acto de simple ceremonia ; en 
una presentación de etiqueta , apoyada en precedentes iguales 
y atendibles, porque forman por decirlo asi la jurisprudencia 
de la diplomada; en una cosa que en nada disminuía la con- 
sideración de la autoridad del Regente, que daba un nuevo es- 
plendor á b corte de S. M. , y que libraba al gobierno de 
compromisos de igual naturaleza que tal vez puedan presen- 
tarse? Según lo que ha publicado la prensa nacional y estiran- 
jera , el gobierno inglés ha aprobado la conducta del embaja- 
dor francés en £spaña; y si mañana mudase aquel gobierno 
su representante en Madrid, y diese al nuevamente nombrada 
credenciales cerca de S. H. , ¿qué baria el gobierno? induda- 
blemente negarse á que las pusiera en sus reales manos, obran- 
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do con consecuencia. ¿Y ganaría macho el país y el Gobier- 
no , en que las dos grandes naciones amigas y falladas nues- 
tras al terminar la guerra ciuH , quedasen enemistadasó indi- 
ferentes icon nosotros , y solo tuviesen en nuestra Corte un 
simple encargado de negocios ? 

Tales son las razones en que nos apoyamos para creerque 
el Gobierno ha sido poco cuerdo y poco cauto , en sacrificar 
á una cuestión de etiqueta las ventajas de consideración é In- 
terés que le proporcionaba el tener en nuestra C6rte á un em- 
bajador del rey de los franceses ; la facilidad que esto le daba 
para volver á enlazar las intimas relaciones que entre ambos 
países deben estistír , y destruir las sospechas que con mas ó 
menos razón puedan haberse concebido, demarcada preferen- 
cia por otra nación, cuya alianza puede no ser tan provechosa 
ni desinteresada. Estamos intimamente peUsuadidos, que en 
nada se hubieran menoscabado la independencia y honor na- 
cional , con que S. M. hubiese entregado al Regente las 
credenciales que recibía del embajador : la presencia deS. M. 
hubiera dado al trono la consideración que le es debida, y de 
esta suerte se hubieran evitado compromisos y disensiones que 
pueden ser de mucha trascendencia. De todos modos las Cor- 
tes en ambos cuerpos colegisladores , aprobaron la conducta 
observada en este asunto por el gobierno , en una de susprí* 
meras sesiones , sin enterarse de los trámites que habia se- 
guido, ni de las contentaciones que han mediado. 

A consecuencia de esta resolución , llueven ahora felicita- 
cíoaes de las diputaciones y ayuntamientos por tan acertada 
resolución delf cuerpo legislativo , y en ellas se escuda el Go- 
bierno para probar lo bien que en la solución de este negocio 
se ha conducido* ] Pero todo el mundo sabe ya lo que tales 
csposiciones valen , cómo se hacen , cómo representan la opi- 
nión de los pueblos I La cámara de diputados en Francia al 
contestar al discurso del trono se ocupa actualmente del mis- 
rao asunto, y si de los debates resultasen algunas aclaraciones 
dignas de llamar la atención , nosotros las consignaremos en 
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nuestra siguícotc Crónica^ asi cofoo inaaifeslarcmos también 
las consecuencias de este suceso , que por de pronto no po- 
drá ser el mas apropósilo para conciliamos la amistad de los 
demás gobiernos , aun de aquellos que esian en armonía con 
el nuestro. 

Triste cuadro han presentado las primeras discusiones del 
Congreso , versando únicamente sobre casos de reelección de 
muchos diputados agradados por el Gobierno en el corto es- 
pado de una legislatura á otra , y en número tan considera- 
ble, que prueba seguramente muy poco en favor de la 
sinceridad de prindpios de los hombres que acusaban á los 
anteriores gobiernos de ser pródigos en premiar á los diputa- 
dos. Jamás han aparecido tantos agraciados en tan corto tiem* 
po, y después de tantos como lo hablan sido ya de antemano; 
y eso que no se han hecho mas que indicar alguna vez , las 
gradas otorgadas á personas parientas de los diputados: que 
si fuera posible hacer de ello una estadística , se vena á lo 
que quedaban reduddos el patriotismo y desinterés de ciertos 
hombres* £n estos enojosos debates se pasaron los primeros 
dias de sesión* si bien debemos decir, á fuer de impardales, 
que la mayoria manifestó deseos de ser consecuente eon sus 
principios, aunque no lo fue siempre, pues casosr ha habido 
como el del Sr. Lujan , en que solo negando la evidencia, 
se puede decir que dicho scfior no quedaba sujeto á redec- 
cion, por ser comisión sin sueldo b que desempeñaba en la 
secretaria de Estado , al mismo tiempo que apareda en la 
Guia de Forasteros como oficial tercero de dicha Secretaria, 
y que se vda en ella prevista la plaza de oficial de la Secre- 
taria de la Guerra que antes desempeñaba. Es precise confe- 
sar que el Sr. Lujan és afortunado ; rigioado la Constitución 
del año 12 en que se prohibía ser diputado á ninguno que 
aceptase empleo del gobierno , obtuvo plaza de oficial del Mi- 
nisterio de la Gobernación y. y siguió siendo diputado ; ahora 
ha pasado del de Guerra al de Estado , conservando ademas 
su escala en d cuerpo de artillería , cosa nueva enteramente, 
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j 9ÍD embargo no se considera como una gracia. Menos afor- 
tunado ha sido D. Nicolás Alonso diputado electo por Alme- 
ría , ¿ quien medíante un voto de indignidad ha rehusado el 
(]on{fre8o admitir en su seno , á causa de unos documentos 
(|ue se leyeron , y en que aparecía que el referido Alonso ha- 
bi.í hecho esposíciones al Rey difunto , manifestándose enemi- 
go del sistema constitucional , y de sus defensores. ¡Cuántos 
habrá que se encubren en el día con la máscara de patriotas» 
y que han sido sus enemigof y perseguidores I Por eso des- 
confiamos tanto de los hombres estremados en sus opiniones^, 
de los que se dicen mejores que los demás » porque sabemos 
que muchísimas \eces la exageración de principios sirve solo 
para tapar la exageración igual de principios opuestos profe- 
sados en otra época. 

Poco diestro ha estado el Congreso en la esclusion de Don 
Nicolás Alonso, pues si bien había consideraciones morales 
que abogaban por la no admisión, apesar de los recientes ser- 
vicios revolucionarios alegados por él mismo , el derecho es- 
taba en su favor , puesto que ningún obstáculo legal se opo- 
nía á su admisión. Cuando el Pariamento inglés no quiso ad- 
mitir en su seno el famoso libelista WilKies, se apoyaba sitsm- 
pre en las irregularidades de la elección » y lo mismo hizo la 
Cámara francesa con respecto al regicida Gregoire. Del modo 
que nuestro Congreso lo ha verificado, ha establecido un pre- 
cedente, que en el momento aplaudirán cuantos alberguen en 
su pecho sentimientos de honradez y providad política , pero 
que puede ser muy funesto para lo sucesivo. Antes que todo 
era preciso dejar á cubierto la legalidad , y en el Congreso 
de 1838 tenia un ejemplo que imitar. 

Siguieron por muchos dias las discusiones personales , y 
odiosas por lo tanto , pues nada es mas triste que ver sacar á 
plaza las miserias de la humanidad , y en que se vio ademas 
á muchos en opuesta contradicción, entre lo que ahora apoya- 
ban y antes combatían* Hubo también una reñida díscusioa 
en que arreció la tormenta contra el Ministerio por el privi- 
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legío de an 15 6 20 por 100 ca favor de los geacro^eiistentesé 
introdacídos basta el mes de Enero en las ProTÍncías Vasconga- 
das , y que dio lugar á que se hiciese una proposición decía* 
rando que la conducta obsecrada por el Gobierno en el parti- 
cular era ilegal y altanienie perjudicial al pais» Pero grande 
fue la admiración al ver retirado por sus misibos autores el vo- 
to de censura formulado el día anterior, por la sencilla razón 
de que pensaban estender una acusación contra el Ministerio 
mas amplía y comprensiva de todos sus actos. Esta primer 
vacilación c inconsecuencia^ dio ya una anticipada muestra de 
la veleidad y falta de convicción que después se ha adver- 
tido. 

Presentáronse por fin en los dos cuerpos legisladores los pro- 
yectos de contestación al discurso de apertura , mas estensos 
ambos de lo acostumbrado y aunque no tanto como aquel á 
que contestaban , y envolviendo ambos también una censura 
del Gobierno , aunque menos fuerte en el del Senado que en 
el del Congreso, donde hay una abierta hostilidad contra el 
Gabinete , en especial por la imprevisión que se supone tuvo 
para impedir la sublevación de Octubre, y por la declaración 
del estado de sitio de Barcelona. En ellos se ven á la par acri- 
minaciones duras é injustas contra los vencidos , apologias de 
los vencedores, y al paso que se condena la inútil declara- 
ción del estado de sitio en Barcelona , donde ningún efecto ha 
producido, ni una palabra siquiera se dice de lo sucedido en 
las Provincias Vascongadas , donde tantas atrocidades y ve- 
jaciones se han cometido. En una y otra parte hubo suble-* 
vaciones , en una y otra parte se faltó á la Constitución y al 
Gobierno , pero los unos eran hijos mimados que abusaban 
de la confianza que de ellos se habia hecho , al paso que los 
otros eran enemigos vencidos, indignos de toda consideración. 
Esta es la lógica de los partidos ; nosotros creíamos que no 
debía ser la de los legisladort^s. Nada diremos de la forma y 
estilo campanudo de dichos documentos , ni tampoco nos es 
pormilido seguir paso á paso la discusión de ellos; la contesta- 
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cion ctíl Senado quedó aprobada antes de que princtpiaften los 
debates de la del Congreso , y aprobada do este modo de an- 
temano en aquel cuerpo la condut;ta del Gobierno, pareció á 
algunos que quería estar provisto de aquella aprobación , pa^ 
ra lo que pudiese ocurrir ; pero según continúa la lucha , no 
creemos que tcri trá que valerse de aquel resguardo. 

Espectáculo curioso y lastimero ha sido en verdad el qu« 
ha presentado el Congreso durante la discusión de la totali-' 
dad del proyecto de contestación. Cargos y reconvenciones 
duras y amargas al Grobíemo , disputas sobre la mayor ó me« 
noriegítimidad de los que- lo componen , como hijos del glo« 
rioso pronunciamiento de setiembre ; y salvándose siempre la 
|)robidad y patriotismo de los Ministros, ataques acerbos so- 
bre su incapacidad para seguir rigiendo el Estado. Hemos 
visto reproducirse los- mismos temores de que se iba á per- 
der la libertad en manos del Gobierno , que se hadan antes 
á todos los Ministerios; ¡ahora que todos son progresistas» 
ahora'que no existe oposición moderada, ahora en fin quo 
bien puede decirse que el Gobierno va mas allá , como vo%- 
inos después, en las leyes que presenta, que los rnismos que 
le atacan y combaten I Asi hair resultado de esa lucha intesti- 
na tantas personalidades; asi se ha visto que la disputa no 
era de principios sino de poder; las fracciones en que el 
Congreso se halla dividido atacaban al Gobierno sin plan^ni 
concierto, y este apenas encontraba mas defensores que el 
Sr. Mendizabal y el Sr. Arguelles , siguiendo los debates en 
una confusión espantosa, hasta que se pasó á la discusión por 
párrafos,, de la que se está ocupando actualmente. Entre los 
terrible» cargos que al Gobierno se han dirigido , ha figurado 
el de la ilegal composición del Consejo de guerra de Genera- 
les que juzgó y sentenció á los complicados en la sublevación 
del 7 de Octubre, cargo que no ha podido desvanecer el Go« 
bienio, y que ha ilustrado y probado de un modo concluyen- 
te con los artículos de la ordenanza E^ Archivo militar , en 
una serie de escritos. 



Tampoco ha desvanecido el Gobierno los cargos de impre- 
visión que se le bao dirigido por no haber evitado el que es- 
tallase la sublevación en Madrid , y cosa díficil era después 
de lo que todos hemos presenciado. Imprevisión tuvo el Go- 
bierno , y grande, si , pero no solo cual la entienden los que 
en la tribuna la combaten; imprevisión tuvo en no conocer á 
lo que hablan de conducir su conducta intolerante y persegui- 
dora , su esclusivismo en favor de los pronunciados en se- 
tiembre , sus medidas revolucionarias que tantos intereses 
atacaban , su conducta con unas provincias que descansaban 
en la disposición de una ley. Esta es la imprevisión de que 
nosotros le acusaríamos , estos los peligros que mas de una 
vez le hemos anunciado, persuadidos» como lo estamos» deque 
no nos habla de escuchar » porque para evitarlos debia rom- 
per con la revolución » y carece de tuerza y de voluntad para 
ello. Si el Gobierno con sus disposiciones ataca las creencias» 
si deja sumidas en la miseria á innumerables familias, si á los 
oficiales que dL'feadieron durante seis años la libertad » los 
tiene diseminados y sin medios de sustentarse ; si no asegura 
la tranquilidad castigando los desmanes de las autoridades y 
corporaciones subalternas ; si en una palabra no da á los 
pueblos y á los individuos el orden» la paz y seguridad que 
desean; ¿no podra acusársele de imprevisor si tantos intereses 
lastimados se sublevan y le acometen? El Gobierno podrá ven- 
cerlos en lucha abierta» pero la fuerza que le dé el triunfo» 
la fuerza que le aseguraría su existencia si luchase solo con 
un partido » no le dará consistencia ni seguridad contra la so- 
ciedad entera » lastim3da y conmovida » y que en vez de la 
paz que anhelaba» ve solo correr mas rápido el curso destruc- 
tor de la revolución» de esa revolución sin fin » como hemos 
dicho otras veces » y de que tan cansado se halla el pais en- 
tero » esceptuándose solo los qne en ella medran y figuran » y 
que no podrían medrar ni figurar de otro modo. 

£1 Gobierno y sus defensores han querido dis<;ulpar su im- 
previsión con la ingratitud y apostasia de algunos gefes { Y 
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€slo sorprend<» y se acrimina, coando tantas ingratiludes y 
traiciones vemos elogiadas y recompensadas I Grandes males 
causan á los pueblos las revoluciones , pero para nosotros el 
peor , el que es origen de todos los demás, es el llegar á per- 
derst) la repugnancia en contradecirse, el temor de la inconse- 
cuencia , que tendría un hombre honrado en su particular , y 
que olvida transformado en hombre de partido , que solo ve, 
solo habla, solo ejecuta cuanto al interés de su partido, al 
logro de sus fines conviene. 

£1 Sr. Arguelles en uno de sus apasionados discursos , pi- 
dió que se leyese un comunicado publicado por el Brigadier 
Pezuela en un periódico de Lisboa , que nosotros insertamos 
á continuación como documento histórico, sin hacer acerca 
de él comentario ni reflesion alguna. Dice asi: 

« La prohibición que se me habia hecho de venir á esta capital, 
y la vida incierta que se me ha obligado á llevar por los pueblos 
del interior desde qu«'. entré en este reino , no me han permitido en- 
terarme hasta ahora de ciertas declaraciones que han hecho Es- 
partero ó su gobierno sobre las intenciones y objeto que nos había- 
mos propuesto cuando el levantamiento último de octubre en Esr 
paña. 

Yo dejo á otros la manifestación de las causas que nos han mo- 
vido , la defensa del derecho que nos asistía , y la justíGcacion y 
prueba de que solo queríamos el restablecimiento de la Regencia 
de la Reina madre y del régimen legal destruido por la revolución 
de setiembre ; pero no puedo menos de acudir á la opinión pública 
de todos los países , declarando solemnemente , ya como testigo pre- 
sencial , ya como uno de los principales actores de la noche del 7: 
que las acusaciones que se nos han hecho de haber atentado con- 
tra la vida de las augustas huérfanas de España son falsas, calum- 
niosas y de una impudencia escandalosa. Yo declaro que el puesto 
ocupado por los alabarderos en el Palacio Real de Madrid no fue 
atacado sino un instante con el designio de sorprenderlos : que des- 
pués que ellos se encerraron en las habitaciones interiores con S. M. 
y A. , el Señor general conde de Cancelada D. Manuel de la Con- 
cha, que nos mandaba t dispuso que no se les hostilizara : que ni 
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un tiro se les disparó desde entonoes, y ellos no mas estuvieron 
en la £ícil posieiou de hacer un fuego no contestada, y debieron 
á las queridas y sagradas perscmas á cuya compañía se refugiaron, 
la mas completa y absoluta inmunidad de las suyas. 

Asi , pues , cuanto se ba inventado sobre el heroísmo de los 
alabarderos, cuanto se ha hecho después para premiarlos y ensalzar 
su pretendido esfuerzo, convirt'^endo gratuitamente en héroes á 
aquellos cuitados , no ha tenido mas objeto que calumniarnos y vi- 
lipendiarnos á nosotros ; y no es mas que una de esas muchas far- 
sas que de algún tiempo á esta parte están representando ciertas 
gentes en mi triste patria para engaño de los de fuera , y con es- 
enndah) de los de dentro. 

Lisboa 4 de enero de 1842. 

JCA.N DE lA PBKUBLA. 

A8i han seguido los debales en el Congreso « atacado el 
Gobierno por las fracciones á cuyo froQ^ se encuentran los 
Sres. Olózaga y Cortina por un lado , y por otro los Señores 
l^pez j Caballero , y con la ioc(kncebibIe anomalía de verse 
defendido por el Sr. Méndez Yigo » órgano como es sabido 
de las opiniones mas avanzadas del Congreso. Indeciso pa- 
recía el trianfo, pues ni los dependientes del Gobierno po- 
dían dárselo con sus votos , cuando muchos le hacían cruda 
guerra y inmoralidad que en ningún modo aprobamos; ni con- 
taba con una mayoría compacta y disciplinada que le asegu- 
rase el vencimiento. En esto el Sr. Lujan diputado ministerial 
de quien antes hablamos , presentó en la sesión del 30 una 
enmienda al párrafo relativo á la imprevisión, y que destruía 
el efecto de las palabras usadas por la comisión en el proyec- 
to; y. puesto á votación si se tomaba en consideración, se resol- 
vió por la aflrmativa por 84 votos contra 55 , resultando una 
mayoría de 29 votos en favor del Ministerio. Fácil es de co- 
nocer el desconcierto que este acuerdo produciría en la coa- 
lición, que si contaba poco antes como seguro su triunfo con- 
tra el Ministerio, veía inminente su derrota , por la defección 
de algunos de los individuos que creía pertenecer á ella , y 
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que á votar coa la oposición se habían comprometído en reu- 
niones parüctttares , según lo ¡ndíc6 el Sr. López en an vira- 
lento discurso lleno de acusaciones contra los tránsfugas. 
; Cuánta miseria I Ahora podrá juzgar el país de la indepen- 
dencia de algunos de sus delegados. £1 Ministerio induda- 
blemente ha maniobrado para obtener una mayoria; y no han 
dejado de hacerse por el Sr. López indicaciones que poco fa- 
vorecerian al Gabinete si fuesen ciertas , acerca de la imprevi- 
sión y circulación de una hoja volante y otra litográíica en que 
se hacian graves acusaciones á los principales gefes de la 
oposición coa'igada, Olózaga, Cortina, López y Caballero. 
Nosotros no podemos Ggurarnos que semeianies reprobados 
manejos , sean obra del Gobierno ; seránlo tal vez de impru- 
dentes amigos y defensores suyos. Creemos que se habrá va* 
Itdo acaso de promesas para con unos y amenazas para con 
otros y á fin de atraerse algunos votos , pero el baldón de es- 
te hecho sí fuese ciento , recaerla mas que en el Ministerio, 
eu los que hubiesen vendido su voto. La comisión se ha mos- 
trad 3 dividida en cuanto al sentido qoe daba ál párrafo en 
cuestión, y el Sr. Olózaga mas canto, cómo los de su fracción, 
ha manifestado que el caballo de batalla verdadero de la opo- 
sición , estaba en el párrafo de los estados de sitio. El debate 
queda todavía pendiente al concluir este mes , y aun en el 
siguiente tendremos que ocuparnos de tan enojosa tarea, 
pues con franqueza y sinceridad lo decimos , nos repugna te* 
ner que enumerar tantas inconsecuencias y miserias , que 
bien pudieran servir de lección para el pais. Nosotros cree- 
mos según lo que hemos visto, que la enmienda del Sr. Lujan 
será aprobada , que el Gobierno triunfará al cabo de cerca de 
dos meses en esa lucha, en que solo de cuestiones personales, 
de individuales ambiciones se habrá tratado, dejando posterga- 
dos y olvidados los intereses del pais. Pero no se engria el 
Ministerio con este ligero triunfo, porque ó mucho nos equi- 
vocamos , 6 será vencido cuando menos lo espere en una 
cuestión secundaria , en una cuestión de hacienda 6 de admi- 
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nistracion, aun cuando consiga que las reelecionos délos mu- 
chos que á ellas han quedado sujetos le devuelvan á la cá- 
mara á sus criaturas. Entonces se verá nuevamente en el 
compromiso deque habrá salido ahora, y para entonces témala 
amenaza del Sr. Collanles sivinieseti unos diputados codserva- 
dores , pues |la nación sabe ya como se renneran los cuerpos 
lofíslativos , cuando no están acordes con la opinión pública; 
c6mo se hacen los pronunciamientos! Pero no debe admirar 
esto se^ramente » no. £n el Conji^reso y durante los debates 
se ha visto al Sr. Méndez Vigo, defendiendo al Ministerio, ata- 
car la legalidad del Rey de los franceses , ataque que no pu- 
do menos de rebatir el Sr. Ministro de Estado , ni de conte- 
ner con energía el Sr. presidente del Congreso. En el Con- 
greso, y durante los debates se ha oído decir al Sr. Mata, di- 
potado coaligádo en la oposición con el Sr. Olózaga , que Es- 
paña no Horaria jamás la pérdida de sus Reyes. En el Con- 
greso en fin se ha visto durante la discusión lo que puede es- 
perarse de los principios que todos proclaman , de los me- 
dios de gobierno que tendrían si llegasen al poder. 

En medio de tantos incidentes, olvidábasenos uno queque- 
remos consignar en nuestra Crónica. Dijo el Sr. Uzal que un 
Ministro le habia dichoque la Francia había reclamado de nues- 
tro Gobierno 128 millones que se le deben ; apoyó su aserto el 
Sr. Méndez Vigo , y aunqne el Sr. Presidente del Consejo ne- 
gó el hecho , y los Sres. Ministros de Hacienda y Marina ne- 
Saron haberlo ellos dicho , insistió en ello el Sr. Uzal , y que- 
ó de este modo en suspenso , no el hecho , sino el dicho, 
dando lugar á tristes , tristísimas conjeturas. 

Varios proyectos de ley ha presentado el Gobierno á las 
Cortes, pero mencionaremos solo dos del Ministro de Gracia y 
Justicia , relativo el uno al fuero eclesiástico , y el otro sobre 
reforma eclesiástica. Del primero nos ocupamos ya en un ar- 
ticulo de este numero de nuestra Revista , y en el siguiente 
nos ocuparemos también del otro; pero no queremos dejar de 
consignar integro el segundo, para aue juzgen nuestros lec- 
tores teniéndolo á la vista, si merécela oposición revoluciona- 
ria un Gobierno que tales leyes propone. No podemos creer 
que las Cortes se ocupen ni se entrometan en tan espinosa 
materia, que no es de su jurisdicion; y si no estamos mal in- 
formados las comisiones nombradas para examinar los proyec- 
tos asi lo han pensado. Nótese el nuevo estilo introducido por 
el Sr, Ministro, de la nación no reconoce, la nacionno consten" 
te; en .fin véase el proyecto, dice asi. 
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2-2^ REVISTA 



PROYECTO DE LEY. 



Artícttio 1 .^ La nación española no reconoce y en mi oouMeiMiieia 
yesistelas reservas que se han atribuido á la siUaafíostólica ooü meii|^ 
de la potestad de los obis^» bajo cuyo títudo se ha tenida y lient 
bostiimeate desatendida la iglesia de España en sus mas impcurtantes 
necesidades. 

Art. 2/^ Se prohibe toda correspondencia que se dirija á obtener de 
tu curia romana gracias, indultos, dispensas y concesiones^eclesiásti- 
tas de cualquiera dase que sean , y los contraventores serán Irremi- 
siblemente castigados con las penas señaladas en la ley primera, tí* 
lulo 13 , libro 1.^ de la Novísima Recopilación. 
^ Art. 3.0 Los breves, rescriptos , bulas y cualesauiera otras letra» 
¿ despachos de la curia romana^, que sin haber siao solicítadaB dicsjD* 
lamente desde España vinieren á personas residentes en este reino , no 
solo no podrán ser cumplidas , ejecutadas ni usadas , pero ni aun re- 
tenidas en poder de las i)ersonas á quienes viniesen , por mas tiempo 
que el áh 24 horas , que se señalan de término para entregarlas á Ja 
futoridad superior política , á fin de que las remita al gobierno. To- 
ia infracción n lo oispuesto en este artículo será asimismo castigada 
eon las (>ena3 establecidas en el anterior. 

Art. 4.^ Se prohibe (wudir á Roitia en solicitud de dispensas de im- 
pedimentos, y no se dará>curso á ninguna solicitud de esta clase. 

Art. 5.^1 Por ahora y mientras que ea el código civil se hace la dc- 
^da distinción entre el contrato y el sacramento del matrimonio , se 
regularizan los impedimentos y determina la autoridad que ha de dis- 
pensarlos y el modo : los M. RR. arzobispos y RR. obispos de Espa- 
ña usarán por sí ó sus vicarios de las facultades que les competen para 
dispensar, siguiendo la conducta en este punto obser\'ada por prelados 
predecesores suyos y arreglándose en ello á lo ordenado en el concilio 
áe Trento, que^dispone que rara vez y siempre gratuitamente se* dis- 
pense. 

Art. 6.^ Por ningún título ni bajo ningún concepto vohexá á en- 
viarse de España ni por cuenta de España , dinero alguno á Roma jdi- 
recta ni indirectamente con destiuo.á aquella Corte y su curia por mo- 
tivos religiosos , bajo la pena^ de perder con otro tanto lo que se envié, 
Ht fuere aprendido, ó de pagar una multa del doble de lo enviado 
y de sufrir ademas el castigo que corresponda con arreglo á la cita* 
ila ley primera, título 13, ubro 1.° de la Novísimo Recopilacimi. 

Art 7.^ En ningún tiempo se: admitirá en España nuncio ó le- 
§aáo de S. S. con facultades para conceder dispensas ni gradas, 
jii^nque^ sean gratuitas : las facultades que se les concedieren a este 
{In serán retenidas cuando presentaren sus bulas al nase. . 

Art. S.^ La nación no consiente ta reserva introaucidá de oon- 
Orniar en Roma y espedir bulas á los prelados presentados para las 
ij|lesias de España y sus dominios; debiendo arreglarse és% punto 
ar lo dispuesto en el: Canon 6 del concilio XII de Toledo , y á la mas pu- 
ra disciplina de la Iglesia de España. 

Art. í)." El eclesiástico presentado para alguna de dichas Igle- 
iKris que intentare su confirmación en Roma , ó Ui espcdi<*ion de bu- 
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las » tanto para esla, tuaato los mdtropolitaaw pttra •bttiier el pa- 
lio, y losque los. obturiereu sulnsepticiaoMBl», wtrm esttimadaidéi 
reioo y sus teii)|K>ralida4«6 ocupadas. 

Art' 10. Las mismas peaas espresadas ea el articulo. aatecior 
serán aplicadas á los prelados que se negarmí al cuiupilimiti^to á^ 
lo dispuesto en esta ley. 

Art. ti. Respetando en ei Sumo Pontífice la ealfdad de centro 
de unidad de la Tj^lesía, tendrán curso todas las comunicaciones 
que terminen á puntos de esta naturaleza ; pero deberán dirigirse 
toda» por conducto del 'gobierno, el cuat iM examinará ^ra califi- 
car las que sean de esta clase ; las que no pertenecieren á dlas^ se^ 
rán retenidas. 

Art. 12. Quedan su{>rimidas las agencias de, Preces ¿Roma, es^ 
lableeidas en aquella cóíte y en la dt> Madrid. 

Art. 13. Se derogan todas las leyes ^, renuncia la nación t^as 
Ins^concesiones hechas á su favor por Is^Silla Apostólica^, y uo con- 
siente l3s reservas contrarias á lo que en esta ley se estaoFe^^ y de- 
termina. 

Art. 14. Se espedirán las oportuna» ciroalafes á lee muy RR. ar- 
zobispos y RR« cwpos éel reino paro que coni^aii ccn lo dispues- 
to en esta ley , y cooperen coa la mayor efícacia i que se eoBierve 
la tranquilidad áe las couclenctas entre sus respectivos diocesanos, 
y les hagan conocer la justicia y necesidad con que las Cortes y el 
Gobierno han tenido que tomar estas diposicioue$. 
Madrid 20 de enero de 1842. 

JosB Alonso. 

El Sr. Ministro áé hacienda, aquel <|ae cuamio era diputa- 
do escribia á lo» MiBÍsiros Mon y Mooterirgen la»* estensas 
cartas que en el Eeo del Comercio deííSB% se- ineertaiíati; aquel 
que poseía un secreto, que era propiedad suya para curar co** 
ino por ensalmo los males de nuestra bactcoda durable la 
;;fierra civil; ahora después de dos años de paz ba feido una 
Meinoría al Congreso y presentado varios proyeclos- de lej, 
en coatradicdon con loque entonces decía, y con una inesac'^ 
lílud sorprendetiie que no es de esta Ingar demostrar- 

Resnlia por de pronto de dicba mestoria;. 

I."» Que el déficit del tesoro en fin dedi^ 
ciembre de 1841 es. . ) ^^ /.^i^ ^^a 

Por anticipaciones tonaadas. . . . . j '"•'>»">"w- 

Por créditos prefierenles procedentes de 
atrasos de presupuestos anteriores. » • 101.7(^^,196 12 

Total. I72.317,ll>6 12 

2.0 Diferencia entre I/os gastos e iogre-* { 

sos calculados para 1842 , según vesulta de 
los presupuestos. • 490.108,208 ^ 

II III i " I • 

Suma total del verdadero desnivel entre ' 

los {gastos y los ingresos. .' 6a>2.i2.>,406 ^ 



Y para*€¿brtT ^U <4é§cit propone u« subsídici a^líuonal 
d# W mHtotte»., k emisión de IM miHones en billetes, reem- 
bolsables en pago de la mitad de \m derechos de importación 
y aportación 9 y una supuesta economía de 55 millones en el 
presupuesto estraordinario de^^uorra ; véase el gran secreto 
d^ü Sr« Sorra, \éase á lo que se.reduceñ sus remedios radica- 
les: á a^avar á los .pueblos con nuevas exacciones,, á seguir 
empeñando las rentas mas pingües, á «óniiniiar el sisleraa rui- 
noso de tMlletes que tanto ha- contribuida^ la desmoralización 
de naestRa hadeoda. Algún iMatal vez tratemos detenidamente 
este asunto , pero de paso no queremos dejar de hacer una 
observacion^'que se nos ocurre en vista de la citada memoria. 
La Inglaterra Jia cobrado según la misma las siguientes canti- 
dades. 

. A la legión Británica en diferentes partidas. « 7.500,000 

A la misma librado sobre la Habana. . . . 500,000 

Una libranza del . pagador de dicha legión. . iO^^O 

Para pago de la deuda tconvenida a sébditos 

ingleses por el tratado de 1828, no inclusos gas* 

(los ni comisión. -..-,.,..., 5.637,097 

ToiaK 13.753,297 

^ ■ ■ ■■■ i ■ ■ ■ ■ ' 

A la Francia se le han pagado solo para la legión 600,0i>0 
reales, ^^o notamos mas que esta diferencia, y si fuese posi- 
ble ver las redamaciones oficiales de ambos gobiernos , se co- 
Hooerta las consideraciones que debemos á nuestra generosa 
Uliada. Pero día llegará en que se vea todo el amor que nos 
profesa , y ese s^á el en que se desengañe de que no hay tra- 
tado de algodones , y en que haya un gobierno que ponf^a 
coto al escandaloso contrabando que por doquiera está arrui- 
nando nuestra industria. Muestras tenemos de lo bien que nos 
quiere, en la redamación sobre la libertad de los negros im- 
portados en la Habana , negocio que ha quedado por ahora 
concluido según ha dicho el gobierno , pero cuya tendencia 
está bien manifiesta en la reclamación del Ministro británico 
que ha publicado la prensa periódica. 

Tales han sido los sucesos durante este mes ; el pais sigue 
agitado y conmovido por las pasiones políticas ; el clero perse- 
gnido; la desmoralización ^n aumento; los crímenes y robos 
cada dia mas frecuentes é impunes ; los pueblos agoviados, las 
ol>lígacionés desatendidas, y cada dia también arreciando mas 
la tormenta revoludonaria , que en vano querrán alejar los 
que desencadenaron los vientos y son impelidos por ellos. 
] Cuándo podrán nuestras Crónicis presentar un cuadro mas 
halagüeño y consolador! 

¿1 deeiiyero df i 842. 
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. <^iMl4»«t:€iimde:áeiFio#id» Bhinea en ra'céMré memoria 
ptwctttítda .» il78ft «I Mmortal Garlos III^ ctliieafca al clero 
edpaM ifetl m0tt.fi€l,y:^uibréinaioá8U Os^^del mas moral, 
prMdeiU^iy.fmogiia^ ést^mas^Má^ 9u patria por éu celo y 
reenr^is ectmétiüeas r ; las'^pilabvas del benemérilo MhiiArb fio 
podiftfi^ejar de encontÉiip iqmdMÍdoivén «1 Catófiéo Monarca 
y en. su no «eno» piadoso niño; Limitada restaba ya, ^ ver* 
dad» l^.poteted> eclesiástica á yiias estrechos ksancfelés í blGotí^ 
siB)o A« Castilla escillido por la ttoslraoíóii de sus -flscfeile» , há*^ 
bia jetQV;^o al ^t^Qiio> fundadas OMBaltas-: prelados doctísimos 
las secoodurpo;» y Ja Silla íRomadav'iittnca* sorda (por Mas 
que digan am ptfeocnpedos'atfvemários) á redamaciones seiH- 
s4«s y justus:, liakia; beiiigiHMneate otorgado cuantas : por el 
Rey de Esp«6a. se. te dirigieron;. -Sehieftntes • reformas ; cómo 
todas )9^ qne la esperíeoeia diota ^el tibmpó «tadnra y la le^ 
galidad • prohija , fdanHeaáas isoaegadamente. por la athrtidá 
adniínípp^i<Hi»del&abeisaBo,j]& puodiqeron incpiietud en las 
ooncieiicias , cooSadas «n la' vooide ta Paator -sopre^no , ni en- 
tibiaron tampoco el fervor .con qnanmiSy jM respeto con qne 
lodos acataban, id: colla. y soa Miadltios. A; no liaber«idl» este 
tributo de ( p i e de d reügioáa ioslint4^ del todavía morigertMlo 
.pueblo^ la& leyes velabais en pro do tan ianportantes objetos; 
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i et Monarca d6 los dos mundos'/ Cdfíos antes que Rey , se- 
gún la proverbial espresion, que en la posteridad tanto le 
honra , era , al par que reformador pacífico y sostenedor de 
sus regalías y defensor nato de los derechos de la Iglesia. En 
verdad quet, at cqp^(|er§prt(B tai| Qrof^.loiió |e osftfi^ban, 
apoyados en los^ robfiSítdá^ ¿í míenlos 'de ^^ít''i^Wrabl^m|en y 
en los de las comunes simpatías , increíble hubiera parecido 
que tan de cerca amenazaran al clero español dias de desola- 
ción y de angustia. Nada sin embargo era mas cierto. 1^ es- 
pantosa revolución » que senHM-de sepulcros la Francia , so- 
brepujó al fin la linea de los Pirineos , cuyas entradas antes 
defendían , aun mas que los valientes soldados de Ricardos, 
las patriarcales tradiciones de nuestros concienzudos abuelos. 
B^ít#4a su saludable inflti|o' al^iálieÉto^¿clerrbpt)¿rfdéH]na 
fijkmia a^ »¡ . niadrt ^ie tanKm !crtiBm¿sl ^ d^^éátafio íMMástlH 
CQ hi^ de pr€«iepfin\bien\prtaíniasiiM7a|nái%itnn ^lerme^ 
vo ^igU> le rmcvaiMf. £1 .hésbo eai()iie xMmIb MtonéeS'éldM 
.^Q|06 dei rukia f^f^fibaniiHoacUn^attlIo sobM^la <;abe^2^ 
s^ ii^vjd^ws^: jT ;qud'b#(r''fatin^fe8i '<k(«m 'bi 
dQj|uS'j*enta»»,4es(><yad<is dfe jmippestígio, beta y<edclfrniD%iit 
sucedido iii loAidofil» y) al imputo; ly<(to ¡qtd á'maybr lááf^ 
n^. escita) mnspe de-l^migMori iM SeOñ" ha <$M|A*lrio ttif 
ilbunAineia \m. gradas áA- santuariou : . £n «i6df d 'de^ ' peripecia 
la» es^ntof^,(deber«a de todoeipailiil kénrado^ imuiftkyfnafs 
4e lo&qne en la censervaeioit de las'sapns dDcli*}nafS fecon^- 
pe^ la primcm ley del progreso. nocal^ «opmíer la^ózMdelaVer^ 
d^d en defeitfia da la'^atim i los ahüUídos frcMéflíéoií ido la 
nalediceocia , pasión baliidi qué siempre esgrimid sns Iras 
(C^ontra el caAÚQ. Hér aquL la idea que ba presto la pluma eit 
imeatraa maDfis » a) recdvdar ks^eaprosvonea ^ cM íHistre ma^ 
gistfado COA que bemoi caeáfaeudo este artieata.- Tlracar nm 
liefiiieSa e^oti^f púas j^ eowpeftlen «ai' las eotamnas^ dé mi 
f^ódkQ f, el kosqui^ó dc! los. esobireeiéi^ mérüdacon que' el 
claro español, siempre ipaltidlav esdavoy genievoao ha sabido 
en lodos tiempos graogaarse el agradaetmimito fMikblioo , tal es 



pr9fiQAeflM>s {>o|r.|t¿nAÍ^o do ai^Lrp tr^^a, . 
, Seba dljícbpi p/or. esf^rítores jaú^'qs9s.que.el.c)^rp.b(i^,.be(4Q 
la Eivflp^ mpíl^ii^ , .^ifiWl^i jea los ,Qu^trq pplin^i;os sjgfjosdp 
la IglesvBip en quq^el mundo ae.dísQ^YU para r^constrojrse^.coi^ 
mp elái^jpqra .salvadora en mesiiq delcomin.naijfi^ioijije ,1^^ 
nppipno» del m^ndq y de. la obediencia, sin las. cuales la .^ 
ciedad isf^ inooncebihle. En verdM W^.si para pi:^:^ esl^ 
opipioní^do vaiH<»s países de Europa. ^e. encontrarán 4at9$(, lej» 
niQgu^o, ,gi^ mas. CQ.ny¡i|cen(esqL^.maypr pAoftePOf^^e^en 
^sp^np ;^fn España, ^n donde eidero ijkscuellji desde. ^^jirin; 
cipio ?^ .fp:ente del mQvimieotp fiyili^dor, fliy>)t<)^ndf>. w«i>nr 
CJHJp en^.f^^||?;igf \» giran^Q eofpresa^eanifpri^r.laq .^9?^* 
cia^^^i C()a$t^p^ii^o;sobstiiujne>ála jfk i^a4a.ry,<^,nH>W>4« 
del .Poli^ismo jupa frdigion divioa.y J^pfrHnal.»] ri^jepcff^^cHr^ 
d^I mundo; fiif.fbispp^paaol üeqe|la,glorif^desfev.su(i9(Qiii»^Mi^ 
y d^ {iqspira^ i9jl sucesor de Iqíí Gés9^ senMmientiQp JiW¥^ 
d^ baf^i^. olividaf* ,en algún inodo rasgp^.pocabrillantef» de su 
vld^:,^! se rsifnq lüp concilia general (jel de I^icc^a) ñ^ 4iv 
b.unídi^d, el mismo prelado esy[>$ifiol» el gran Osio« merece 
la boncQ^ .di$jti^p:.4e presidirlo; ai dsmas y beregi^ em- 
piesan á trabfijar.i&,la Iglesia , 4ewu^ d/esupiicifici^p , cía- 
mas» que dieron.. origen 'Íl e^oe^s ruidosas y violenU^;Ail 
eleccioa de un,P|(^Ufice e^paño^^San Dámaso r*4éN^>qne I? 
calma se ccst^iblezc^., Español es e| concilio Iliberitanoii ^l^P 
anUguiíeqtre ios,.q^Q<spcop9ervw deL.G^tplicMfno.y.ri^peto^P 
entre.Qrkgo^ y JUtinos.ppr h porosa de ^i^ doctrina:: Espiir 
ñoles fueri[)n.^infaícn.,M Obispos. Eugenio» Friiclnim Xtaiih 
to&.Q^Q^,qiÚ^Mr^)¿ ^^^^ l^s.ymri^ persecucHmes d^lncr^s? 
tanisfpo^^U^rpn pQn(tS|^,saiif r^ UL|$ffpie9U| d^;S^|é*.;eerf|yal^^ 
que ,ao6 striA., gvi^ niidiiplieai: jteeaerdoslioMrtilco^* ¿i Ja 
Iglesia mcionaL.ien'.aqn$illa.:eidMÍ.ffemoU'»^otM»M«-<iU4aia-4le 
ioHeréa ma» inmediato en. cuanto Iraaándoae. en siíiS'4il«».:la0 
primeras línias.,da la aetufal qivilMaoiMi-,ípiiidoiQoiMtíderame 
coosoí el awdeor.de* wiestra Ti^fdadena tustorii* i HeíHinvi» del 
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periodo importante , en' qne los páobiós báitáit^ 4é[ Norte 
derramándose por Enropá vinieron á recoger la ricá'herend<'» 
del Coloso romano ; épUDca en que basta recordiar la selvática 
estupidez j crueldad, de los conquistadores, para apreciai^ el 
gran servicio humanitario que á tos ¡pueblos sojuzgados huBié^ 
ron de prestar la religión y sus Ministros. Guando se lee en 
San Gerónimo (ad Soiron.) que en la desusada aluvión délos: 
septentrionales las ciudades fueron desoladas j degollados los' 
habitantes; cuando se' repasan tristes descripciones tfel tlroni- 
tó/n dé Idacto j de San' Isidoro ; eii que estos ésérAoi'é^ ai^i^- 
gúttiá qive todo sé llevaba á sangre j ftiego'^qnef'fa' peste f 
el'hámbiWeran funestó acoiñpafiamiento de tamaños dk<írózdiiif 
qué las be&ttas fóltas tie pasto acoinetianr á Ibs hombres', y^qué 
lá" Península desnuda dé árboles y yerbas iba quedando huér- 
fana dé vifienteib;f Inconcebibles casi parecen los esfuerzos y 
pé^gf&i dlel clero antes de hacerse entender y tógrár'suávízar 
con gu^ persuasiones á los' bárbaros autores dé tantos dé^s- 
tres, que orgullosos con h nueva conquista respiraban solo 
vicdendas y destrucción. Crisis espantosapor cierto', en qtíé 
la civilización humana estuvo para hundirse en un caos de qué 
la airaron el constante denuedo y caritativa abnegación que 
solo d cristianismo sabe inspirar. Sometida 'fue la ferbcidad día 
los vencedores á tá mansedumbre de los Vencidos, cómo el 
impetuoso torrente ceja ante él humilde pero ari^ígadó cafiá- 
beral. Hombres no acostumbrados á otra* voz que á'la dd^u^ 
Inmólales instintos, empezaron á oir les éom^ejos dé la cari- 
dad; y -tos pobreii pueblos sintieron los efectos sakidabló^ Qá 
iá intención de scs apostólleos prelados. Por fo^tiina-, con- 
servándose elftre estos .preéio^as rell^üfág delá ctiNhra'rdma^ 
ifa,'!sucedió lo que por una ley providencial,- ley que hutici 
éelítn olvidar los opresores , suoédé siempre en Iffs grlindiis 
«lonvttlsioBei del mundos; pni^ada la hom de la íuerza feroz, la 
ínlteügenoía mcotara siie dered«06 y es al Dn la que manila; 
Asi el otero tuvoQn esle-cMoepto para bien de la humanidad 
td* arle feliz' de hacerse imdeshrio á Ida nuevo» dominadores; 



y lié aquí por k) que , si C^rlo-lf agoQ b« «do generalmente 
loiwlp en $u oportuno. acuerdo de.asoeíarcie con el estado eda* 
sidatico paiia ^obem^r , de mayor elogio son dignos los Mo- 
narcí^ Qodps por haberle precedido en tan sagaz presenti- 
miento. Cpii semcj^uiít^ sistema la Iglesia , es ciarlo » alcanzó 
poder ; pero la . nación debió ai prcisligío adquirido por sus 
prelados el mantener yivalá llao)a^ que aunque débil « habría 
de propagar torrentes de luz» que nunca maa deben apagarse.. 
De teocrático motejan algunos aquel régimen, en que los 
Concilios formaban el sólido cimiento de la legislación , oomo 
si en tan rudos . tiempos hubiese sido posible otro Gobierno; 
y como si. los pueblos no debiesen tener á gran dicha el qfie 
la religión ^ d3ndo ftaerza. al prineipid monárquico y soste- 
niendo ia.socilAilidady ei^ístiese cu«|l único escndo á« la fiereza 
de los puoUos.peptentrionalesy. doÉados de fatal propensión (k 
re?elarse cwtna sus caudillos.. Lai religión haciéndoles olvidar 
pooo é poco su ?ida.noai|Kla ,» les inspinó las primeras ideas 
de subordinación y d0pendencjia.: ella pues pr^icada por sus 
Ministros rfue el primer: (doo de la* cultura peninsular. Con 

razón una ley del^ FuerOf Jfuiga (L. V*>iitol<P ^r?> ^^^^^ '^l 
atribuye en el lenguaje de devota sencillez propiíi de su época 
la moderación de- las costumbres godas d; la túniea inmortal 
de la iglesia de Dios vtvo.con que la religión había reunido 
los ánimos de las diversas gistes é que habijlabau el, suelo es- 
pañol. -^ Estudíense esos Concilios nacionales f principalmen- 
te los de Toledo ,. nionumentos perdurables de nuestra. gloria; 
y en lodos se veiá que el sujetar la fuerza bruta es el pen- 
samiento sublime « trascendental ^ inmenso jque en sus Cáno- 
nes domina. Y á estos mandan á los Obispo^ velar sobre los^ 
poderosos y los jueces para que no opriman á los pobres, de- 
biendo dar cuenta al Rey de las demasías de aqueBos , en ca-- 
so que las exortaciones pastorales no consigan reprimir- 
las ( 1 ): ya recuerdan á los Monarcas la justicia» el amor y 

( I ) CODc. 4. Can. 31. 
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feniplanza con qae han de gobernar sus pueblos (i)t yadic^ 
tan providencias fuertes contira las ásecharitaiá ' de los'{^rttar* 
badorós y sediciosos '( 'S ) i ya, a^reglandv'Ségtili 'lo^donoci-' 
miéntos coetáneos, el 'siMema tributario; previenen' que d 
producta He los impuestos^ invierta nú eñ provetiro particu- 
lar de los 'Reyes , sino en utilMad común \'3): ya prohiben 
condenar i nadie én juicio v 'sito que se presente legitimo acu-i 
sador ( 4 ) t yá en fin mostrando imparciálidail ig;i^nero!Ba , san- 
átíiíBA scverisimas providencias para remedinr gráv&itienes, 
cpsB Prela<loS menos c^sos cansaban (!oñ indebidas 'contribu- 
ciones y escesivos gastos de visita á los pu€Í)los'(&)^ Péró se- 
rian necésatias muchas páginas, para cónkpt^ndbr aun en 
compendio todos los. rasgos de política, de biiená administra^ 
don, dé aliñada ' fiibisbfla 4egal y aun á Vebes'de provechosa 
economía , qne admiran al lector en las actas de tan «ugnstas 
asambleas , base del faibóko^ Fiiero de ios* jaeces.- Nó en vano 
este códig^o célebre, et priiáeró en Bnroj^a , «deápues de la cal" 
da det Imperio %otnaiid, ha m^réddo encomios ée peritos 
tan respetafblesicdmo Cttjaéio y Groólo. Tan^bietfr Mr; Guizbt 
qué en sú historia de la CSviNiación no' se desdeña dé hacer 
un brillante Comentario sobre alguna de las leyes de aquel 
cuerpo l^gál, eñ cuyas luminosas teorías divisa á cada pasó 
la manó^de los ecle^ástidos, á quienes titula '/iMso/b^ de su 
tiempo^ se * muestra ^orprebdido con razón de encontrar entre 
ellas y las de Benth^m y 'otros publicistas modernos frebuen* 
tes analogías (6). A tanto Hevó uno de estos (7) su entusias- 
mo k faVoir del Fuero juzgo ,' que no duda en preferir los dos 
títulos áá tibró l.« sobre er legislador, etc. k cnanto acerca 



( } ). JM. pan. 68. 

(2) Conc. 5. Can. 2. 

(3) Conc 7 Seí. 2. ' 
( 4) GpI«^ 6. Caá. i|. 

( 5 ) Conc. 7. Can. 3. 

( c ) Histoire de la eívilísation en £urop8 , b.mii et C me. le cuas. 

(7) Mr. Fernand. L' csprit de I' bUtoirv, l3ttrc 23. 
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ckA^toO'-a^MtDieaoriiiótrttanlor del (Mlr4t# soááí. Por 
ciflr(p^).ipQiMar'fl<ibn..i^^ <qae l»i imiimte Iñeeá eoo 

ri(Ni,.'ete.; al iBeooidar elosUito detHobárte» M que la Mslo- 
ria pinta poeos afiot ante» á los mlsaioft ^Oodos . el menos par- 
cial habrá de reooDocer en la existeocia del érilstiafiisino la 
¿Mca f&rmoia «apazde NBoIft^elte furoUema. El principio 
rellgiéao, qoa páu|ia«lo e&«l liowtifre iáterfor doldfioó las 
coslnmbresi» riAttsteoió^ii» piopied^ , déstépré uim «MiltHad 
de prácticas 6 bMMrasjé órneles, i tatrodü|<r eii fispa&a antes 
que en aingo» otro patela igoaltlad'áníte'la'Iejr, j reíebné- 
eiéndo eibita escala de dendcbo ydtf deberes restableció la ge- 
rarqnía social sdire bases harlo- mas Armes ; fne'iámbíen el 
qm produfo'á los Mitáliéí^, á leis Ursnliós, é^ Km lífaxííftios y á 
aquel *San Isidoro ,- hBmíffetá áé pMoiíér ínagtHltiki', y acreedor 
por sus tjAentois y án^ 'virtM^é^', Mn'pbNticaineflíté bttblaMo 
de la magiiifioff apotíeosis áqae la Iglesi«l lé siibKmé. La TOk 
patriótica de tan insignes Varones , oída eori deferencia en las 
asainMeas públicas y en las cámaras de los Reyes , por hom- 
bres que se jacuban de^im saber mas qne tortear , enríqüodó 
á ios godos con él tesoro éé su ifegislacion. Tan Wgfea es esta 
consecuencia , que como Sfempef e nota , 'aun el Inglés €ibbdñ 
contagiado con el yerto Ifilósofifemt) de fot época poco fropeni- 
so á encontrar nada bueno entfe los edtísiástícos^honra á los 
de España goda cotoí la siguiente a(9íologia: « Mientras los pre- 
1» lados franceses, dice, que no eran mas que unos cazadiares y 
» guéiteros bárbaros despreciaban el uso antiguo de congregar- 
»seén Sínodos , y olvidaban todas las reglas de modestia y de 
» castidad , prefiriendo los placeres del lujo y la ambición per- 
D sonal al interés general del Sacerdocio ; los obispos de Es- 
» paña se hicieron respetar , y conservaron el aprecio de los 
» pueblos , introduciendo la regularidad en la disciplina , la 
» paz, el orden y la estabilidad en el gobierno del Estado. Los 
wCbncilios nacionales de Toledo, en los cuales la política epis- 
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» o^ial ¿irigia y tottpbba la iévocídaé imlódl délos bánrtwros, 
nesUbleeíeronalgiiiuMlqfeS'Mbiasigiialneote TMta josas á kto 
9 Reyes que á los vasaHos. Los cooquistadories» abandenaiido 
» inseDáblemente eüdiema teutónico» se semeiíelFoa al 'yjigo 
Dde la justicia y partieroii eon s«s subditos las veiHajas de* la 
«libertad. » (1)* 

Mas. si ,. CQatimiBiido Duestfo esémea histérko » pasamos 
á la .época eo qoe^los hijos del Islaia se apoderaron de lá Pe* 
Btnsuta,. igoalmente booirosa ¿parece la oondueta del dero es- 
paSol » ya entre^ los mas oaulos^ q«e aproTeohando la uderatt- 
cia de fc)& conquistadores» peraumocieron' ea lee^ pueblos so^ 
juigados ; ya entre* loS' mas isalientes , que aeogiéndose á las 
sierras do Asiurias y Galioia » burlaron desde aquellas breñas 
el imperia de la inedia lona, la luz de la fé » único resto dd 
esplendor antiguo » aUmentadat en éí Immílde Santuario de 
Covadooga por el órdea sacerdoAal» inspirando á los débiles 
aversión 4 la voluptuosa molicie del islamismo» que tan alto 
hablaba á las pasiones*; y á los independientes firmeza tan in- 
^ontrastahloy como las fragosas ásperas» que les daban asi- 
lo » vuelve á brillar aquí no solo par«i proteger ». sino para, re- 
conquistar np grande imperio.. Intento colosal , por cierto, 
que pudiendo parecer temerario», á q^en olvide los prodigios 
deL entusiasmo religioso ^ tuvo cisma ,. después de ofrecer al 
mundo ea una lucha <te ocho siglos el> mas alto ejemplo de 
constancia. Escasas son las memorias de los. vasallos de Pela- 
ya en lo& tiempos inmediatos á la invasión ; tiempos en que 
la historia pinta á Pelayo y á sus próximos sucesores , como 
á caudillos, eschisivamente dedicados á la guerra», sin otro do- 
micilio que el campo de sus operaciones militares. Bien á po- 
co 9 sin embargo ,, los primeros cronicones presentan al obis- 
po de Lugo. Odoario en 740 y á otros abades y prelados , re- 
poblando villas y tornando campos- al cultivo > remediando con 
atinada mano los desastres de la desigual lucha» y lo que to- 
davia es roas importante , sosteniendo la pureza de las creen- 

( 1 ) Gibboa*s history of the dccl. aod fall of the Rom. Emp. b. 9. ch. 28. 
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cím por 'tiibdi0 de omidlWs , celebrado» mochos de ellos 
aun dentro diel pai» maMtIdo á los sarracenos. La huella de 
dwMfacHNiy abierta evlre los Godos por fes íHistres asaniMeas 
religkMO^^litíctts y se ahonda «ada yet mas durante fe ocu- 
pacioB de k» árabes coo provecho* del pobre pueblo. La me- 
jora de k condidoa de este-; sos primeras franqoidas ; so 
mlierveDeioQ en el giobierao moincipal ; h firmeza de! príoci- 
pío moairqnieof la sojecion de h arisloeracia ; el asilo de la 
Igksias cootiiá las fkdenciiía de los grandes Sellores ;- Isbl !n- 
trodacckm de la aionarqaia hereditoriar, benefidos son todos 
insignes y p4»-maimites yi deqse á la calomniacfe Iglesia somos 
áenátare». Ni sabemos etaiolopqoe hoj tanto la dqprtmen po^ 
dieran matde su gfrado eiimirae^ siendo españoles , de afec- 
tos de glatUod j de entttsiasnie, a) leer los fneíos» hechos 
moches » é- inspilMos lodos por ^ dero , cayos indiridoos 
eran k>s^ únicos capacér por sna luces de ser consejeros de lá 
Corona, a Ninguna muger pueda ser obligada á amasar pan* 
B del Rey como» no» sea esdav» saya » dice e> célebre concilio 
de León en iOilO^ a Ningún Sefior ni dependiente de justicia, 
» ni propietario de casa, sea osado á entrar por fuerza en ella 
0^ para cobrar deuch ni causar Tejadon.. Yiniendo el Rey á^ 
9 la Tilla, á nadie se ha de forzar á dar alojamiento á lá co- 
B mitiya. Los vednos elijan para cada afto alimlde y nitiguno 
n sea demandado , sino ante d juez* dd domicSHo.» En d mis- 
mo fuero , sancionado en tan célebre reunión , se dan ensan- 
ches k la libertad dé comerdo antes harto limitada : se uni- 
forma el süstema de pesos y medidas : se arregla el predo de 
jornales para evitar abasos de fos Señores , que hadan traba- 
jar mas de h\ jnsto á los braceros : se pone coto á fa iHaiitada 
acumaladon de bienes en manos maertas y se abóle d rauso, 
la fónsaáera y olra pordon de cargas personales que gravita- 
ban sobre d plebeyo.— Decorar al vasaHo con iguales privile- 
gios y hé aquí d espíritu dominante en los demás fueros , que 
en medio de sos variedades , coinciden todos en la atenuadon 
de las cargas deminicákis y en ampliar los derechos del estado 
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llano. £1 ectoíásUco era demasiado «uspicauíiparaikqae de 
nocer que á consegiiír la suspirada iwdepeiKl^iKift > nlíeta de 
la santa oonspUracioB á cuyo urente se haUaka y no. ae oponia 
tanto la resistencia de ios rousalmanes coma la otniUosa m-> 
quietud de los proceres , suficienla por sí sola a oÉarnteaer al 
reino en continua agitación* Ni á otra causa debe alriknkse 
el largo espacio » que los castellanos, á pesar de joaiiibitofl 
gawreros , tardaron en lanzar ¿ los árabes de la Península, 
En ¥ano, rédente la conquista « trabi\jadlis las faiestea oíaiMH 
uietanas por oontínaas defeeciones » empemoa á dascutarir el 
lado débil capaz de dar entrada á la ^Mitauraciof .gloriosa. 
Época tan anMada de los buenos espételes se dUat6 «igloSf 
aun después* de la toma de Sevilla per San Femando>siii/eniT 
bwrgo de que > reducidos á peco Jos sarracenés al i<)rribMrio 
de Granada» parecia {aeU aprovechar las Tenl0jas qae propor^ 
donaba la Oaquesa, hija de su desanioa eootíaM. y la yída 
muelle á que se entregaban en los eneantados e&rmejies del 
Barro y GeníL Pero jQué hriiia de suceder cuando unii pode- 
rosa aristocracia, envanecida con riquezas y mercedes de vi- 
llas y lugares , premio de sos esdar^cídos hechos de ^anoas, 
tan de mal grado se presentaba á acudir con sus auxilios á los 
Monarcas ? Llamada la atención del poder real á . sujetar las 
parcialidades de los proceres, y aun á combatir , no sieotpre 
con próspera suerte , sus mesfUBdou ; entre , tanto el enemigo 
común se robustecía bajo el amp^iro do sus fronteras , neu- 
tralizando á fuerza de protección de sus gpbiernos , los gér- 
mei^ de ruina que la viciosa constibicion mudimíca alimen- 
taba en sus entrañas. Y hé aqui la ocasión , m que acaso fko 
sea importuno añadir , que si bien somos admiradores de la 
Iglec^ia española» cuando lamentamos bs desafueros de U tur*- 
bulenta nobleza , no tratamos de disimular la parte que en 
tales demasías tomaron mas de una vez algunos eclesiásticos; 
y ¡ cuántas no se vio enhiesto el pendón de los rebeldes en el 
báculo pastoral I Pero al paso que seria reprensible escusar 
tan criminales, estravios , tampoco fuera menos injusto hacer 
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responsable á todoel'saoerdocio de (MHo» por aigonos^de sais 
IndivfaliioB fierpetradosf. Decir> porque hubo "im Slsbert^ y nn 
D. Opas, prelados umbos y traidores á'^ca^ y á'D¿ Rodrii^o; 
6 porque en tiempo de B. ftiriqne-lV m arzobispo de Tole* 
do manehd ' siisi eánas y sm «caiPáctei^ ; capUañeando rebeldes y 
pr^lándose á la esdmdalosa farsa de Avila , que ítodos ios 
óbitos» todos los edesiásiieos Üayan sido' traidores y rebel*- 
ée&, faet^ un slstMmi de argamentaeioB' bástante estrafto; y 
qne ^i 1>ieii' ifo es otro <pie el adoptado fot Vtltflire 'en eas 
apasionadas' diatt4bas contra la Religión y su» Ministros , no 
l^nede tenler eabiéar en inieatro siglo » que así de aoalíaador se 
t)recia. Si defeetes biAo en la» personas, la verdadera Iglesia 
espáibla, representada pjt la piadosa mayoría de sns'^bto- 
res, sieauplref se ostenta grande yeatÓNea al tiempo qverege^ 
nerádora y ^Mal-; y la beneittérHia obra eomenzada por San 
fiidoro, continnaáa por los éoncMidsi fomentada por las Cortes 
del reino, en las cnalés tuvo hasta dertb tiempo el brazo ecle- 
si&stfco tanto inflojo ; adhiriendo el pneblo á la eerona y en- 
flaqueciendo á los poderosos , recibid sn eomplelo desenrolle 
en manos de nn insigne varón , el ilnstre dinienea de Cisne- 
ros, honra de la púrpura cardenaHeia y tfmbre del modesto 
sayal. A so atinada administración , á la éú cardenal Men- 
doza, á las laces con que los Erapodias, fos Cuencas, los 
'Malpartidas, lo» Oropesas y den otros doctos ecle^ásticos en- 
noblederon aqud reinado, se debe nuestra moderna nadona- 
lidad. La organizad dn de la fuerza ^púibliCa; la creádon'de 
nnévos tribunales , asi como la de las hermandades para lim- 
piar el país infestado de bandidos; la recuperadon de mu- 
chas pobladones que la codicia de los grandes á la sombra de 
anteriores inquietudes habia usurpado ; la incorporadon á la 
corona de los maestrazgos de las órdenes y kr inversión de 
sqs pingües rentas en el aumento de las arcas públicas y ali- 
vio de los contribuyentes, cuando antes solo servían para fo- 
mentar á vasallos ambiciosos ; la reforma de la disciplina ecle- 
siástica , relajada durante el cisma padeddo por la Iglesia 
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hasta ll*!?; la oamimoda prosenlacioa de los oWsfMrfoa coa>^ 
seguida de la Santa Sede por el Gobierno , asi oen» el qiie 
no se proveyesen sino en «Éipadoles canongMis y dignidades 
eclesiásticas; las ordenamos de dndades y (preñaos, úUles en^ 
looces para dar al estado llano una eustenm polttíoa; la corw 
reccimí de env.eystídos abasos; el estaUerimiento de padro* 
nos y libros parroquiales , y la cenlrálic^íon del poder , todo 
sír¥Í6 «ahofar el monstruo de la< anürquía, fruto de las "pasa- 
das guaras y á reprimir I» altivez de los ricos bombees.» á 
cfuienes porotra parle se tufo cuidado de ctisancbar el <^nii- 
no de las grandes ea»presas*--^Et cielo pareee que (oni6 á su 
cargo abrir fof entonces la mas colosal » entre cuantas han 
podido asombrar al mundo, el descubrimiento de un nuevo 
continente ; y en verdad que Instándoae^ de tan importante 
suceso , injusto sari» negar la influencia , que respetables 
miembros del dero- tuvieron en su comptioada realizaciott. 
¡ Coinddeneia estrada I las. ingeniosas propuestas del gran Co- 
lon , eseamecJdas en las primaras Genes de la culta Europa, 
en un insignificante eonvento»de Andalucía y en su modesto 
(ipaardian Fr. Juan Rerer de Marchena encontraron el mas 
constante defensori Sin su aiiJLiUo , el despreciado Colon bu^ 
biera sacado de los Reyes católicos las mismas repulsas que 
de Francia y de Portugal. Por fortuna el humilde religioso, 
instnúdo en la cosmograRa y en la náutica, comprendió el 
gran pensamiento del inmortal descubridor ; le fortaleció en 
su melaneolia*; liospedóle caritativamente ; se encargó de b 
educación de su hijp ; le recomendó al insigne prelado Fr. Her- 
nando de Talavera y al cardenal liendoza, {nriroer Ministro de 
los Católicos esposos ; y partiendo él mismo al Real de Santa 
Fé , logró á fuerza de suplicas y de reflexiones , remover los 
osbtácidos i eada paso contra el ácduo intento promovidos. A 
6U afanosa: perseverancí»,, á la activa protección de los referi- 
das, prelados, y á la que dispensaron al atrevido genovés los 
PP. Dominicos de Salamanca , prohijando sus doctrinas y sus- 
tentándolas esforzadamente, según la costumbre de la época» 
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eDil(fa<el dáfiBtn> de «qüeHá amfigdií ailíversMhKt^ e» la poste- 
ridald'^léoijtera 'dtí que ta gigantesca' tmpre^ M Únase para 
Kspaiia'ádie» dé naeeií Ni'fticinm lo« edesiástioos 'á loa que- 
Cñ eHtt'menoií'cánpb'i^aMdipáta ejercitar el odio apostóli- 
co , pné¿ por-tnaa áeelattiaoíoneft eon- qtte >sifr ponderen Ja $i 
cniíiMadiá desloa edptiftohM'én'^los paibeaiefeacubierli»- ¿-qorléiy 
arMtotiiHI n)'«<lig#o el^líiMo He: haber aldo efiCoaMielo y am- 
pMt> deJoa'Mitiariiaa MfiiMnea ajeiiiíbla»f«^ 
«aá gratillid'lh ifaimbrtiiléé Okttedo ^ da Uontaskioa , de La^-^ 
g«éeB>;^it dflaáai de ' todii la^^nden dé Santo Oommgé, .que 
¿oéiiá^^Ktoi^'Sf* OiHlwtam 9 tardado en AdiéHc» loa c§emploa 
mmgm eM o^ÁO'^wmááBLé y de^edad' yeriadaga ; y én fin 
dalantoa'WKlatoiiknoa eapatl^iaa, caya dallara y maiMadiiaibre 
e« deietriiiM íy'f^dtttrir laa triboa kiÉigenaá á.la fidá aecial, 
han «lévécldo* de- tealigoa tan irre^wuM^a» como el mUogra^ 
do lá «FeaoMO y* el 4MfMmk VancoaTar wtamaoiadkMi ^ elo- 
gio» f f ). 9VHNit6iiaelaa iguale» el lafetnioao .Reberison^ qoe ci- 
taadoii loiros' AA> proteatanlea aoii mas deBafaetb» que él,á 
la valigkMi rmnam , eonvieae én 4|ne la 49cynpfair oooducta da 
aoaimiaiatroa eai las laétaano podih menos de aer .precisa 
eoMBcaenoia de la Uoslracioii qtm danmle los siglos/ XV y 
XVI Moreda «n Uqxafta Ptafitoalmantecen es|a época la na-« 
atoll espallola ¡^ oomodice el respetable liteíato Sr. • Nairarre^ 
té (3) o!era Ja mas calta y -poderosa del mondo t len la univer' 
sidadde Rimse éian eon asonbra lasleocmies de Sílicioy dei 
Valeaciano Juan Gélida^ y «e aiplaüdia ..la. doctrina de Pedro 
Ciérnelo » del M^ Peres <de OKva , de Pei|ro. Juan> de Ollirér; y 
nmesir^ eeksiágtiew^ to# mtu viriua$m y adóio^ dé úqwel n- 
gh, $e eapUtpénk-ei rupeío^y\ vemracion .de la Europa en 
Italim , en Álemamm'y'detpues en.el CaneiUo de TrenkK» 

(1) Vofuge. de U Peroaae, vol. 2.% pag. a&3.-Voyage da capit. YftooouTer 
vot 2." capIt. I. 

(2) Eñ'áa esedeolé obra tkddclda y ctaodmiada por la» literatos estraogerot; 
ColMckm de los vli||es y.de«^rinlPSÍDs.de los españoles, ele. Inlrodocota 
aúmeyro 09. 
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reng|one8)de h npUi de parcialis^, 91.9 ijecordaQdQ w.€ilHflS!hi$n 
t(írieaiiiéQte.aqaetbi época; Ae^taomps de faaeeri ref fmmm AA 
tribunal dfr Ja loquífiicioii 9 e«A^noa0i]erigid9^jr-^d8li6ftpÍ9ÍÍM 4i^ 
íiHoleraocia qua-con taa nefcoftiCotoce^tO nmgtra^ IHieíoipflh 
k> asi ,• porque na deja de adorimtooA^iiiAe cuando laitofr pon 
litica tsy .Mi!p«ede.4(yHr de sjMr oi^Jp^ > oflt tdosi,iutftlaBirtete 
encnauto .nO'pienBÍie' mc{ir sMioHMeainewte: ' Mua- quo (IMI| 
coDStiiucion.» ¿if0i9a8.;6aQcííoae§ iodo»- toaiihaliilanlaatfslte 
oblieadoaátoMetemobajo lasípena» quoidla mMa pae^iHPUÉeiti 
puisf asi . lo< tv^i «el • bienestar púftUott ( ígMl j g ec H ip at it M ida d 
y ejo/üfÍQÚMid ^dboque lafllo.on/él.StMQolía«-.La«]0ÍflMi^^ 
Kca'MJMMi:vóeii.ioa-d6nifla.hQvtee9 ¿ «mh 'b ftiwt ooa »> ; cpj» 
debUidadlo efttravJoi.ooiapádaciei<]r(perd6i|a;».e0ieii4U|il4'«4DlH 
donifiUiliiraÉtof ieDemig^f «aflesibleidoL etror^'^ODOto Já iMiért 
lasimíeUas.y'ilokvmo la virtud. Poeaedoradtla únkaif^dadertí 
doctBÍi|Ki^á laadida qué mus súkwím kan. ouoarNlldO nif&'.6a 
ao» conwodooea^.kneaiaB diifiuosta aoipresevta á-codor tíiCMmr 
po á iniiovacioBOs^ péligtosaf», (de oiyoa perokioaaa méulladea 
se hriifi persuadida^ Velar porque'.üa Ise . iolBodiiiBaii eolae 
sus adeplds y el d09na.ee oeaeenre 'paro; bá iaqwiMi .dere-* 
cho qhe na^io puede negar á' la-^hlsia » mudio iBaa«lk paites 
en que eomo España , tds gotHoraios pOr* mima .poNtieas lian 
saodonado; uo ctísta oltra religión que la catéliee;. Tal ba sh- 
do siempre m «iitaaa ; y loa sneeaos poetenoiea «¿no podria-> 
moa añadir que»han íaonedMado au /pretisioiit Pero |eontlra«- 
dicción estrena 1. los> qué máB.aoérrimamenlii han ioiot^íadot la 
intolerancia de aueslroelero, han. sido á au YOi^loa smis^ in* 
tolerantes. Dejando á parle i los sectarios del protestantismo 
que con tal lujo de crueldad mancbai^Q an refonna ¿ quién lo 
eran mas que los terroristas franceses , seres privados como 
el eunuco, según la 'oportuna espresíon de Chateaubriand, de 
la facultad de amar á suS: semejantes? Fues. esigs mismos Ma- 
ral y Robespiorre y toda la horda de monstruos, que con 
fatigante profusión abortó la revolución francesa , se erigían 
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«a ardiente «póstoM^ de totokráiioii^; ni parque ll«^liando 
de Cpiíllolínaf 'SU jftMrte» y pempiando^gozarsé, coiM icoñ ft^ui- 
doa^mla(itiioia en lair palpítalsidMs' da 4(i9 aa^rtléado^; ^ 
jaelaiiaB ida^ i- 

á • ^ íBAlragar á tal liáfrbiR^'atiehílhf' ' 

.'íM.'i ., -LaDtoijaiiiá»'eÍ fiÉtíatteaMaxciégo {{)i'"-^''K '«' 
i> Y.liiai«e<evoa.i||d^'aatorc|iia^MtiM^ alm- 

aaaiy^.tf8leii0iáS''iqbe' la I«i^lftiai6ir haya padida ' tSAuaar' aa 
ol^oilfo SB^O'por «abato d^ la ígnciraiiala^ detiaattavM deias 
p*MiaÉ;j:deiIa cbmSHloik de i<^.Ciei0tMia.<AiiMriiaa'deiiíiMia- 
dtt^iar>faligifd:BaiMica ^ie'aMnoa^eoaaafaaidoade k «ertéza ^e 
aaiAáétrjaanioiii dalaura j toda'caiMad* para no laiMntar ia^ 
abati«afmaf>idér¿el0 :cpK^ lo6 ecleálástteoa «eoaalos soa Tos 
{Hvmema^á ¡Uainr. ¡Corifaaaádo JBJn.embatgo f que el -éaeéso ftie- 
^iwú «al jcoaMlaí^nipreí kí pa idanraoiar sangré titimana*; y 
^u0{]k§^cet pmi¿^foa.€on el aiteij^ da Mahbma desdke dé las 
Búyliato aiiáires^.dtl CqrdeiO'ate rnaacilla ; pwmittseníos qiíe 
laYatl^ndat HA paedila. viala de los braseros y toffaeatoSy de 
qttfl:s^ftoaíiiaatttari».ira»iraaÍTÍifisiÉia8 pintaras, trásiadenioj» 
lasmafioaúioñ á Alaaiaaia daspedaiada t)or la lueha de 30 
aftaa ¡qup amiendianui.loa argMMntoa de Latero ; á Francia, 
á IngUterra» i Flandfls y á. dasi toda la • Eurapa anUendo da-- 
ranle el ti^ XV y XVI en iotéstinaa goerras de religión. Y 
al copaMerareiLenla de tantas horrores ó Espafta , tranquila 
y librada aquel. itteeadío, que por .medio del ilamado Santo 
Oficio , qooaa spbr0pHÍ6 el Pirineo ¿no podríamos quizá con- 
sidenir la exif^^OjCia del tribanal de la (S, en los tiempos en 
que ^estaU|3Ci6» como ona medicina de precaución si bien 
bi^rtQ.^;á^stícayoc^rosiva?.Hé aqai sia duda porque un sabio 
economista inglés (Artoro.Yoong) se esplicába , aunque pro* 
testan!^ » no hace muertos aftos^ e» eatos: términoa: «Si yo fue^ 
» se ministro de Espafta aconscyariaiá mi Rey que arMgtase 

(1) Burgos: Oda á la razoo.--CotaccÍOD átloi n^om 4A. eipafidtef, tom. 23, 
Paris. 



» la (nquMífjoB p orjis namoa que 1& afeoUeBe^ gmciw al: jaoo^ 
» biwmo.» (I) P4ir naeilm parte », sin atfeterooi á: afiatttr 
una palabff^ mas -en esieaauoto/ea el ^iie . gieoeraliiieote vho 
se escasean las declamaciones apasionadas , siempre fiamas 
crcido que -en vaao e»^ apdar i ellaís como algunos lo liacen, 
para pintar k\alg\e&i^9i^§tíSfíiaíprommedó^ 
solo aniquilándose de UAA^ez lodos 4o6 aTChÍ¥<ts y bibliotecas 
de {lunofa » pudieras esÜQfaiirse los aiulÉÍKlicadQs tiluloe de 
(jlloria , que «econeudaMes joditíduos del dpro iian tafaidp ^ea 
diodos tiempoa graagearse con su-afiUaicadoiié Si por e/nmflm 
eclesiástioos «ovo ReioosOyUstat fiaUe^Or faau logrado «ft^ai 
nuestros 4soiiiaiijcar al leaguaje español exJBKÜtttdijr. conroefaMM 
edesiásücos tainbien ^ €oaio Lope dfe Vega., Harrea»^ GaUe» 
ron t Granada» Laoa, Aioja, Vdlbuen^, le:habH» pmlade 
gala y hermosura , y iodos pcrfeodoaado ansafas.; . q«e« no 
con tan buen éiJCo , con igual apücadon y deseo del aderto; 
emprendieron en siglos mas anligoos el arcipreste de Hil» y 
el benedictino. Beroéo, Las elocuentes páginas del jesuüa Mt^ 
riana, y de. sus posteriores consocios Masdeu» Andris y Bur^ 
riel ; las tareas concienzudas de los agasliniaiios Fleréi y Ris^ 
eo y Canal; las de Feijoó^ Sarmiento^ Beyer» Marina y tantos 
otrost que con honra del estado edesiástíco á que pertene»* 
dan, han enriquecido la nacional literatura, renuevan á núes* 
tra memoria agradecida los incorrectos pero estbuibles [tra- 
bajos de Isidoro Pacense, ddvMofnge Vigik y del «nobispo 
D. Rodrigo* Mas ^ cómo redudr á cuaifariaA^ de tan díminu-^ 
tas proporciones el inmenso retdilo de los benefidos , qne 
las deudas han debido á la laboriosidad infatigable de núes-- 
tro virtuoso dero? Baste dedr , que al qne medite sobre las 
diversas épocas de la hisforia española, ninguna por oscura 
que paresca, le dejará de ofrecer en las catedrales y los mo- 
nasterio^ tatentos y virtudes que admirar. Tan exacto es esto 
que aun en el largo y calamilioso postrer periodo de la dtnas- 

(I) SJemplo 4e la Fnncia y «viso i la Inglaterra, por A. Yoang. 
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üaMsUrtaoa., nolablf 90I0 fot lo» d^sdrdenes siempre en ai^ 
omiio^aciago.fnila áe la imbeeUUad de los Monarca» y de 
la inaoleiile aAbieio» de so» privados « se iaenrriria eo error 
nMQr gra^e)» cdsio taflraia un escritor francés f quq pudo ser 
testigo de parle de aquellos estntvies: «si se adinllieraB Ids 
a freocnpaoioiies de mochos eoatrarfo^ dri clero de E«pa« 
a fia. La yerdad mpose el deber de confesar ^ que de entre 
a todas la^ clases del Eata^p en aqnella época el dere era él 
a qae mas abandlbaen personas de talento 7 probidad, a ^t) 
Ni seria ieiagerad» afiadir qne la úHion rayaba «en mMhee 
edesiásUcoa basta k. linea del faeroismo; ciAieacion de quf) 
siempre serán merecedores; loa que posponiendo d interéa p^v 
sonal ¿ la TOi de4ii coodeseiat^e oenstiloyeB;» apóstdea 
de m&ximns opuesla^'i haspfaraciones egoísta»* Cna^dq Id 
Iglesia espadóla por lafecto de las. opiniones, vigentes enionee», 
se habia giandemente enriquecido :foon memorias y «uantíoso^ 
legados de ios fieles i. cuando ja» profesiones «religiosas por 
iguale» cansas también habi^ii tenjMo! copioso aumento, ejemr 
pl^ fne la condncta. d^ los edesiástico» ^contemporáneos , qi^ 
al paso qne tuvieron yabr para «arroslrar la^ iraa de la 
omnipotencia mini&teisdr:motejaa4e[ el desertan . 4el..refniH 
conservaron bi imparcialidad infidente para hao9r v^r. ¡ki|^ 
males/qnie h Ja población y al cqmna bieoestfir acarre^bfl iUn 
escesiya joipolencisu J>igno e^ en 9^ qoncq^to. de citan^p, d 
trata4p.4€}!Mai9ÍaM4^ra la fí^pn^sda, ep.qqe d doct«| j^ibi 
inprepe.bkvbi|raii^d.4el,I^fq0:de tmnacoai toda. Ja V^ 
bertad y aprimonia pf^íaa4e 991 .canter» .1^ io son m^nq^ 
las reprasentacÍK^iiea llevas ^e ^luried^Hli j.pa^rioitismo^, gf^p 
en:varia^joca8ione9d.^lmi9p AlbfAel, .,s^zf bipp ; de iGranadaí y 
maestro de Felipe f^Vf y.el pbispo de Soli^fia ,se{ atrevieron. ¡á 
dirigir. al Trono, firpppniendorefbrn^a» p)(Qvech^st^ á la Iglor 
sia y.al:£9|tado^..Xen)^ic^ d obispo deB^dijoz Ifanriqne 

• • '•!>:• ... - ,; 

(O. Mfnnairn^Mtqrettet ÍH.Marqui$ de LouvUéey , (iíifififi fat iA tnd^iclor 
tnocét áe la historia da los Borbones por W. Coxes, rap. 3. 
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en so Socorro ie la ffUwis hf r^iiio'; 9$llÉtMT de- lAMiAomil 
penitencüirio de foiédo m su Crááiei *éét fgrm tarúéiMá\ 
f Alosa, secretario del Sanies ' Oñtíó m m**E^MrtMS»mJe%l 
cribieron por entoncei contra el esoesilño nAmero -do^ dM 
rigos f de sus rentas. Sobre tan noláMes docJbmenios'éV^t 
yo recuerdo nos impulia » como verá el lector y múHitffo *y^ñ 
dWtinto del mezquino de manifesítar mia.cflrüdíclonindigMav 
fiistingoense todavía mas los que ^rodttjé la oéM>re -c^sirita 
M Consejo de Castfila al Rey D. F\eKpe til vaioerca denlos 
medios de conseguir la tispoblacion de Espalla y la estirpadon 
de abusos. V decimos se distinguen, porqué no deja de cáoéar 
grata sorpresa Ter que, eo medloídtela'comiin decvdeneip del 
pais, 86 puMicasen'á coosei»encladet4tt»i«lsma «onsdlla h^ift-* 
lanlrdplca obra Cofiaerroeí^fi de, lltomrq^éktifóT'^*(l^ñ6n\gb 
Navarrote, y los no menos raibnados informes' de^^otros Piré- 
lados, á quienes por orden del Key Tueron pédÍd<V8. Seis' dé 
estos se leen todavía, figurando entre sas^mas la ^ tin'Ar^ 
zobispo , dos generries de las principales •órdenes ^gukrflcs y 
otros condecorados religiiDsos. tor cierto que ál réffetlóMt 
sobr^ el elevado cátkcttr de estas personas, miembros VMbí^ 
cual los anteriormente cHádos, de la alta elereéia^; y al con^í-- 
dá^áHós udáíiitoes.cn cuanto á' los 'tóales pi-oAiéldéspóí* la 
tknmuladon de bienes en manos' muertas, asitdMnVi'eii la éofí^ 
Vt>niencia de dilatar la edatf ^ara las proresidtli^'iiéligli^as y 

de prohibir las nuéváá ruiídacloUes'de conteMós^^i^ éfWitios 
ai^bitrárib inferir, que, si bien por un* éte^ib dé K éórrupeidn 
dtf lós tiempos no faltasen *edesfá^tlcosl)a^tsihté''MVidaAói dé 
sus deberes para, a^rotecharse dé los desórdenes y 'áuiü rdmení- 
(aÉ-sü manantial /lo cual nunca n)^'remos^ las áaMs'Ué^ 
He aquéllos bíén inteücíontldos varones foi^aien^ebbnéés^ las 
dé Ik maydria 'del'icfero' espafióL GonetiisiéÉ é ttúéstaro jéít^lo 
aceptable, y á- cuya (uz nos píarece' póc6* ^nacto elftr. ArgMr- 
lles , cuando en obra recientemente publicada, al hablar de 
aquella época, no vacila en asegurar que «r el clero con doc- 
a trinas absurdas de abnegación y desprendimiento / que éí lio 
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«profesaba ni adoptaba para sí se oponía vigorosamente á 

oque se arrancase á la nación del precipieio á que corría. » (i) 
Atribuir al clero en general semejante conducta , cuando tan' 
copiosos datos , como los que á riesgo de merecer la nota dé 
difusos, dejamos recomendados, existen todavía de la impáfdáli*'* 
dad y buena fé de muchos de sus individnos, y del denuedo, 
con que hicieron honrosa guerra á los .abusos, pumtualnMnte 
aquellos que poseedores de altas dignidades mas interesados 
deberiaü estar en su permanencia » ni es justo ni generoao. 
•^ En Taño la parcialidad apasionada se empefia en phütar al 
clero como un avaro ocupado seto en atesorar. A los qne asi 
le consideran , á los qne no pueden ver las fpropiedades ú^ la 
Iglesia sin personificar en su imaginación al orgulloso pres^ 
vendado viviendo entre las delicias del lujo , 6 el fraiU idsb^ 
lente intimidando la debilidad del moribundo pata árrancarlie 
la rica herencia, nos atreveríamos nosotros á pedir *que no 
estreclmsen tanto sus miras. ;Qué seria de lamiaerahumeanidad, 
y de las virtudes, y de los mas acenih'ados modelos de* heWrtíh- 
mo, observados en tan reducido horizonte? Por cada uno td<e 
esos fraudes impios tan amargamente deplorados por la ver- 
dadera piedad | cuántos rasgos de apostólico despreftidimíento 
no pudieran encarecerse I Precisamente en ese mismo sf-^ 
glo XVII en que la Iglesia de Espafta no pcnia en práHiea 
para si , según el dictamen del Sr. Arguelles loi doctrinas de 
caridad que á las demos predicaba , eelesiásticos ' virtMsos 
fundaban á sus espensas y á las de sus amigos , asociaciones 
tan filantrópicas como el Refugio en Madrid ; y un esdulréd- 
do primogénito de la casa de Fontanar (José de Calésáne) 
abandonaba su rango , gastaba su fortuna en crear uhi cor«- 
|K>radoQ venerable , consagrada esclusi vamenle á educar á la 
niñel desvalida.' Si el ilustre manco de Lepanto logró alcan- 
zar aquellos dais y embelesar á la posteridad con su- inmortal 
Quijote ¿á quién lo debió sino ala solicítod evangélica de los 

( I ) Examen histórico de la reforma constitacional, escrito por D. Águstia ArgQf ' 
lies. Londres 1886. - Tom. i pág. 42. 
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PP. RedenloFCS , que á costa de fatigas y no pocas veces de 
su sangre» le rescataron conio á tantos otros millares de cati-^ 
tíivos de una muerte oscura y desesperada en las mazmorras 
de Argel ? Los que en nuestra era de miserable esceptiets- 
mo ' tanta humanidad y beneficencia ostentan en sus la- 
bios ¿podrán acaso presentarnos hechos suyos que en al- 
go se asenegea á méritos tan insignes? ¥ aun bien seyé que 
los citados son ana reducidísima parte entre los infinitos que 
nos seria fácil agregar, pues ademas de los crecidos testimo* 
nios de largueza, con que. el clero ha contribuido siempre al 
SprariOy aplicando enormes samas al bien común; la ei^istencia 
de Univ^i^idades 9 Colegios,. Hospitales.» Casas de Miserícor^ 
día» Hospicios 9 Puentes» Acueductos que á la mano próvida 
de la Iglesia han debida su origen ¿no serán monumentos in* 
deleble& de su inagotable generosidad ? Parece que en los bie^ 
nes de aquella ha tenido la nación en todos tiempos » no me- 
nos qu^ una hipoteca respetable para su crédito » una reserva 
preciosa para subvenir á las necesidades públicas ; reserva é 
hipoteca cuya importancia ,| oj^lá no esté guardado á nuestros 
contemporáneos el conocer aunque tarde en toda su estension^ 
ya que trasladadas las fincas en que consistían á poder de 
unos pocos» cuya fortuna particular han engruesado» se veri-* 
fique quizá en esta especie de transubstaneiacion d ingenioso 
apólogo de Fedro » la gallina de los huevos de oro I Pero vo!* 
vanx>s á nuestro asunto. 

Si hasta los últimos calamitosos reinados de la casa de 
AosfMJa» aao en medio de sus absurdos y errores» hemos vis- 
to á la Iglesia española amiga del Estado » uo de menor clo^ 
gio la hallaremos digna bajo la dinastía borbóoica. Cierto es 
que » lanzados Jos eclesiásticos siglo y medio antes de las Córa- 
les del Reino, por haberse mostrado poeo obsequiosos al des^ 
potismo de Carlee V en la votación de los subsidios» dU con;, 
dayó su poijer legal en los asuntos de gobierno. Conserván- 
dolo sin embargo en las conciencias durante el régimen de 
los dos Felipes y de su menguado nieto , Jas ridiculas farsas 
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en qoe fiígararoa como principales actores anos pocos déri- 
rigos indignos de sv carácter , conlriboirian quizá á qoe el 
nuevo Monarca se pusiese en guardia , para no ser Tictima á 
su vez de intrigantes que por entonces le habian facilitado la 
posesión del cetro de dos mundos. Criado en la Corte de su 
abuelo Luis XIV , en cuyos salones en medio d^ lo^ religiosos 
versos del sublime autor de la Atalia y entré* las elocuentes 
páginas del Télemaco y un talento sui»picaz hubiera acaso po- 
dido vislumbrar los primeros anuncios de ínsorrección contra 
el altar y el cetro ; las desavenencias con Roma , la despedi- 
da del Nuncio, y las controversias sobre inmunidades, bario 
hicieron conocer al estado eclesiástico la poca propensión del 
g'>bierno á la omnímoda conservación de sus antiguos privile- 
gios. De ellos mochos, como el derecbode asilo ntílisimo^n otros 
tiempos , los individuos del clero eran demasiado ilustrados 
para dejar de conocer que- necesitaban enmienda. Asi es que 
tanto eu aquel reinado como en los siguientes, en que conti- 
nuó su atenuación , el clero español no solo admitió dócil 
cuantas reformas por sus legítimos conductos , como todas las 
por entonces practicadas se le intimaron , sino que dedicó 
á su defensa distinguidas plumas. Sabido es que aqueUos 
trabajos inspirados por rectos principios rdigiosos y politi6o« 
ilustran y realzan el mérito del tratado de Amortización por 
Campomanes, del espediento del obispo de Cuenca, del de 
perjuicios de las Cartujas y otros por aquellos dias promovi- 
dos. — En cuanto á lo demás , circunscrito el Clero á los li- 
mites del Santuario, la restauración de los buenos estudios 
teológicos y de la predicación evangélica, fue una consecuen- 
cia de su laboriosidad nunca desmentida, ya- Ubre de* la disf 
tracción de la política. En la erección pues de las ncademias 
del reino , en el fomento de las sociedades económicas , en el 
examen de archivos y bibliotecas, en el cultivo de las lenguas 
orientales, en el útilísimo espurgo de las antigüedades y de 
la Historia, asaz desGgurada con fábulas, en la difusión de 

TERCERA SERIE — TOMO II. 3^^ 
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las luces por medio de periódicos científicos ( 1 ) y basta en la 
estension de las mejoras de los conocimientos matemáticos, ar* 
tísticos y lt)gales 9 empresas todas que con otras de igual pro- 
vecbo decoran el r<)inado de los Borbones ¿quién disputará á 
los cdesiástíoos la cooperación mas activa?: 

Llegó por Id nuestra época tan variada en sucesos, y tam- 
poco en ella podría sin notorio agravio rebusárseles parte muy 
honrosa , pues ora consideremos con los historiadores estran- 
geros Soutbey y Napier al entusisamo religioso , como uno 
de los mas vigorosos impulsos que lanzaron á los españoles á 
sostener guerra heroica contra el coloso de Jena^ y Austerliz; 
ora Bo»adhiéramos al Conde de Toreno, quien según la in- 
gaiiosa espresion de un moderno publicista francés ba secula- 
rizado esta guerra , nadie eremos podhá: negar d influjo del 
clero en la defensa del culto y de las leyes que ju^^aban ame- 
nazados por tos ejércitos^ franceses. 

Ses prelats , ses guerriers l'un l'autre s'excitérent, 
Les croyauces du peupte á leur voix s'exaltérent (2). 

Cuando la nación toda , por un movimiento simultáneo, se 
levantó como un solo hombre á resistir legiones hasta enton- 
ces invencibles del usurpador , fuerza será convenir en que el 
dero con sus fervorosas arengas en el pulpito , con sus con- 
sejos, ea-d confesonario, con sus caudales y con su ejemplo, 
siempre se manifestó incansable en lanzar sobre el incendio 
nuevos y muy embreados combustibles. Seducido , sin em- 
bargo , por entonces á defender $u religión, su patria y su 
Rey , motéjasele de que no manifestó igual ardor en favor de 
la libertad constitucional proclamada por hs Cortes. En ver- 
dad que á formularse este cargo imparcialmente , igual habrá 
de hacérsele á* lai gran mayoría del pueblo español, que á es^ 

( i:) Sabido es qiie la primer publicación periódica de üteratara , qae le lüzo 
en España., fue en 1737 el diario de los literatos compuesto y dirigido por [Ecle- 
siástiooe. 

«)- C. d« la Viüine. Nesspmpnoe XI áí Napoleón. 
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cupeíQii ile los poeos que se amparafon dé la violencia inva- 
aora an póa dekmmQroft de Cádiz loietttras los demás la de- 
safiaban en la lid , solo irieron aqaeUas palabras como lalí»- 
«lan de patriotismo grabadas en d estandarte dd alzamiento. 
El Sr» Agüeiles, á quien sentimos no dtar mqo para impug- 
narle , ae muestra en la obra arriba mencionada sobradamen^ 
te contrarío á aquel dictamen., pretendiendo qne «cuanto 
» pudieron dar de bi los nobles sentimientos de tealtad al Rejr, 
«de respeto á la' religión, de deferencia á las leyes, pereció 
» entre las desastrosas consécuepc^as de I9 batalla, de Ocaua.» 
Oejando pues a anegados én el Ebro en 1908 los esfuerzos áe 
'» las juntas provinciales, ta efervescencia universal.de todos 
»'los espáftoles, y el influjo de andados, clérigos y Irailes'á 
»c|Bballo armados de espadas y cmcifijoso; alas Corles estraon- 
dinarias , á los autores de la reforma eoóstitudonal es i quie- 
nes únicamenie cree deberse atribuir la permanencia del fue- 
iro patrtótioo, y por consiguiente el verdadero Irínafo contra las 
hueste» de Bonaparte (1). Fallo cuando menos predpHadéjqae 
involuntariamente nos recuerda la exactitud , con que nuestr^ 
sabio amigo el Sr. Galiano , escribiendo en este periódico so- 
mbre su antiguo compañero el Sr. ÁrgQeHes, nota « qne el íu- 
M moso diputado á la:» Cortes de 1810 al hablar deellhs ka 
» mira' oomo las veía mientras estaban juntas; escribe goéio 
D desde dentro del salón de sesiones sin mas horizonte á lá 
» vista y y se muestra poseído de los afectos dé amor , de odió 
» y admiración, y de desprecio que reinaban en su alma con« 
» temporáneamente.» (2) Y en efecto el poder del éncaéto báf- 
jo que trabajaba en pocas págiúas de su libro deja dé notar- 
se; pero en vano el andano rdormista, llevado dd amorde^ 
padre hacia su predilecta hija , pugnará por colgarla tao rica 
pilesea disputándosela á la religiosa lealtad de ios españoles. 
Cuando estob no tuviesen «consignados en su historia los pro^- 

. (U Qxiiinea bistórioQ.tíC«lo,'áp^ lU. 
(2), ll^vbtfi úfi Madrí^ tomo in, pág, las. 
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digios que sapieron hacer , sin mendlfar exóticos móviles de 
SQ eotoslasiDo; la facilidad con que la refonria coüstitocíoBal 
sucamMó dos veces entre la Indiferencia , si no fue júbilo 
de los pueblos , prueban sobradamente que sa titulo todavía 
no había formado el frito de guerra de los desoendientes de 
Pebjo y del Cid. Qne el clero en general fuese en ambas 
ocasiones testigo impasible , ó tal vez aplaudidor |de la cal- 
da^ db aquél' sistema» hé aquí lo qne nunca negaremos. 
Obvias son lás< razones que á ello, te impalsaroa. Instruido 
«n la ciencia de h> pasado, y previsor dd porvenir, bien pron- 
to se apercibió de qme la Constitución de* 1812 venia á ser en 
su esencia como una segunda edidon? española de la francesa 
de 1791 ; y desde luego recdó* que asi como d original di- 
mentaba en sos entrañas el régimen dd terror , la copia po- 
dría tener fecundidad so menos monstruoaa. Por desgracia 
los hedios «eredilaron con funesta rapidez k justida de sus 
aciagos presenlfanientos r asi es que la puMicadon dd dicdo- 
narie crilico4H::rleseo y de^otra cáfila de folletos ó inmundos, 
ó impolíticos ,. ó rdij^osos, escánddo.de los hombres honra- 
dos , con que se- inaugoró la libertad de imprenta y las vio- 
lendas y desastnes de que ha sido victima- d clero , tanto en 
aqueOa como en: otitts ocasiones en que se ha intentado esta- 
blecer eñ España régimen' mas liberal » escusan dn dnda á 
nuestros sacerdotes de no haberse mesCrade mas propidos ¿ 
las nuevas instituciones» Amar al que nos aborrece, precepto 
sublime es. áet la cdestial filosofia evangélica ; pero desear el 
triunfo del que nos insulta , nos despoja, nos encaroda ó nos 
asesina, no. hay legislación espiritual ni humana que pueda 
determinarlo. — Dígase sin< embargo en obsequio de nuestro 
clero , que tan insignes ejemplos está hoy mismo dando de 
sublime resignadon : fiel ¿ las divinas ináximas que forman 
su. creencia, en medio de dgunos de. sus individuos, que age- 
nos de lo inmaculado de su carácter han profanado las sacras 
vestiduras ciñendo sobre ellas el sable de las batallas, d siem- 
pre ha permaneddo paciente y sumiso , levantando al cielo 
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9IIS enflaquecidas inaaos, pidiendo misericordia por sus perse- 
guidores. En Taño ha yisio arrebatados á poder de avarientos 
agiotistas bienes que poseía por títulos justos y legítimos : en 
vano se le pone en interdicción con su cabeza visible en la 
tierra: eu vano se apura un lujo de crnel^ad^ privindole de 
sus jueces naturales y arrebatándole beneficios que á iodos 
conceden las leyes, y presentándole sospechoso á- los pueblos; 
ni esto 9 ni las vejacione»^ ni las cárcefes , ni los insultos son 
parte para alterarte en su ejemplar mansedumbre , cuyo ver- 
dadero tipo solo encueBtrfti eot el eódigo de su: divino maes- 
th>. — ^A pruebas empero todavía mas ásperas tiene que- espo- 
nerle el vértigo irreligioso que nos invade*. La proyectada re- 
forma que se prepara es » si no^ nos engañamos , en lá magni- 
fica epopeya de b historia; dé la Iglesia española ». prólogo de 
ún lamentabFe episodio, en el que Tos Mrnistros dét Santuario 
habrán de figurar como principales actores. La adversidad 
será para su selecta' mayorfa un crisol inmenso , entre cuyos^ 
carbones purificadas- sus virtudes de la fragilidad' humana, 
aparecerán gloriosas , cuando los hombres, pasada ya la hora» 
del incipTente- orgullo, corran á llorar sus crímenes y sus 
errores al pie de la cruz , solo ella itimoble en medio dé las. 
mezquinas revoluciones del mundo. Mas entre tanto que 1b- 
gramos atravesar ef lóbrego espacio que nos divide dé* aquel 
porvenir Incierto , oscuro pero i'nf&liblé , reservádi^le' está á< 
nuestro ctero , tan lleno dé trofeos y honrosas cicatrices , re- 
novar enriqueciendo con el verdadero espirilu del Evangelio,, 
las palabras ya históricas pronunciadas por un célebre y va- 
liente cuerpo militar en un dia de angustia: «el chror muertí 
pero no swiumbe ní se reveliaj^ 

Enero dé 1847> 

JAVIER DE LEÓN BENDICHO, 



AÜSIAS MARCH 



GOÑTINÓAGION (1). 



Se ba dicho que el idioma deunpaeblo venia coa el tieiiipo 
á ser el traslado de su carácter: ahora bien, niaguaa lengua 
he observado tan abundante y enérgica en palabras para es- 
presar el dolor como la lemouna. La espresion de los trova- 
dores habttnalmente desnuda y sencilla ^ se reviste de un ad- 
mirable lujo de. epitetos » de sinónimos y gradaciqnes siempre 
que la inspira aquella pasión 9 y parecen detenerse en pintar 
sus efectos con la misma eomplacepcia y predilección que los 
clásicos al juguetear con una aurora , á los románticos al to- 
par con una tumba : la cuerda dominante de su lira es la tris- 
teza ; en ella van á vibrar las demás cuerdas» ¿ espirar todas 
las armonías* A decir verdad , nada aguardáramos menos que 
d^gias en unos cantos que solo servían como de intermedio 
cá las batallas» en una generación nacida, por decirlo así con la 
armadura » lleno de vigor el cuerpo y de creencias el alma» 
en una dominada menos por la meditación que por la acción 
y movimiento » en una edad llena de entusiasmo é imprevi- 
sión juvenil sin ninguno de los males y cuidados que acosan» 
como al anciano» á las edades avanzadas y filosóficas; pero 
prescindiendo de los dolores de la humanidad que como al 

(t) Véase el tomo I de la tercera serie , pág. 509. 
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nuestro aqu^jabaa á aquellos siglos de las .aspiraciones bácla 
lo infinito que no , son sino los ayes ^el alma , . á que por su 
espirítualisDio se senlian particularmente inclinados, ¿no pu- 
diera resultar aquella medüabunda poesia de un espíritu de 
cootra^te con su ruidosa existencia? Ello es que el hombre 
poético es muchas veces diverso sobre manera de moral,, y 
ansiando ante todo en su fanta$id< por desasirse de su indivi^ 
dualidad 9 busca en aquella un cfrculo lejano cuanto cabe del 
que babitualmenie fe rodea; y asi se espIGca com0 en las cor- 
tes » en las sociedades mas facticias y alejadas de £» naturale- 
za y tuvieron tanto ég^ito las pastorales y los encantos dé unos 
eampoa que nunca: vieron , aVpaso qne los verdaderos pasto- 
res encorvados sobre dios» pon indiferencia entretienen su& 
faenas con romances de batallas: asi es como no hubo poetas 
mas belicosos qne los poetas cortesanos que arrastraron basta 
despeñarlo al carro de Mavorte^ ni hombres- (pie- hablen roas 
de tristeza y vida interior » que aquellos que siempre están 
dándose en espectáculo , y se balancean continuamente entre 
las danzas y los teatros. 

No es estraSo por oOra parte que aqa^s trobas melancó- 
licas y penetrantes disten tanta de los n^udles y afeminada»^ 
eróticas de otros siglos, como distaba del placer sensual y de 
goces harto fáciles y materiales^.aq^d amor ideal y sublime 
en su exajeracion , que no encontraba sino vaeio en la rea- 
lidad y que soto en los cielos podfa satisfacerse* En vano in« 
tentarán parecérseles en su tono ^giacO' algunos modernos 
que solo lamentan que no sean perpetuos; )os deleites de la 
materia y de esa materia cuyo peso ¿ intervención en el amor 
Ansias lamentaba tanto. Asi pues la triste» d)e este como na- 
cida de raiz inas noUe» produce frqjtos menos amaigos; hija 
de la infinidad de dedeos viene á parar en la esperanza y des- 
prendimiento, pasando por encima dekabismo deladii^ay deses-- 
peracion. Ansias se pntrega ála tristeza i^moá^suqperida se- 
ñora, le dá culto en la soledad , y jamás la nombra sin que 
un epíteto de dulzura venga á t^nplar.su acíbar^ jamás ter- 
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mina uú canto sin haber hablado del placéis de bs lágrimady 
diB h)s secretos encaatos del sufrimiento» que, por mas qae no 
paresEcan sino un jaego de palabras á los demás hombres, pa- 
ra el que nació poeta son siempre una realidad. ¿Y qaé otra 
cosa es et elemento dd poetirT la poesía necesita de la tristeía 
como de las sombras, y sos cantos son como el cisne y el ia^ 
eienso , canoros solamente cuando mueren y olorosos cuando 
arden ; solo en una apacible y sostenida melanoolia .puede el 
cantor hallar el reposo d^ que en fos Taivenes de su carrera 
necesita ^ porque el dolor es un vestida que solo saben Uerar 
tos que se aciistnmbraron mucho & él ; y cuando uno se en- 
vuelve en su aOiccTon, como César en su manto, se le hacen 
mucho menos rudos y horribles los golpes de la muerte y las 
desgracias de la vida. Oigamos hablar á Ansias de tina y otra 
en dos brillantes personificacfones. 

¿Qutiis tan segurs.consellls^ vas ensercant, 
Cor mal estruch , enfástijat de viune, 
Amich de plor e desamich de riure? 
Com soferrás los malhs qui son da\ant? 
Acuitat donchs ¿ h mort qui te spera, 
E per tos mats no t* aHongiies W joms: 
Com vol fugir á la mort falaguera. 

Bracos uberts es exida 'h carrera, 
Pforant sos ulls per sobres de gran goig; 
Melodios cantar de sa ven oig, 
Dient : amfch , \x de casa strangera 
En dielit preuch donarte ma favor 
Que per nuU temps hoíne nat Y ha sentida. 
Car jó defüig á tot home qui 'm crida 
Preuent aqueff quf fuig de ina rigor. 

Ab uMs pforant e cara de terror, 
Cabells rompent ab grans udulaments, 
L9 vida*m vol donar heretaménts, 
E d' aquests bens vol que sía senyor; 
Cridant ab veu horible y dolorosa. 
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Tul com la mortcridl^ 1 bw .^vir^ai^; 

Car si r bom ^ i m^If sypiii'dla^ 

La veo de mort U es oaelodiosa (1 )« . . . 

V sio embargo no pqdeoips menos de e^vemeceiíiips al 
manifestar el sello que haa dqado sobre sa cuerpo l^es do- 
lores, y los efectos de, esa laognid^ qoie U^iiiaba^ildicípsiM 
Ais membres Pacbs^ s^tos moirinients iqu^en; 
Lo cap al ooll es oannega fexnga; . . , I .; . , \. 
La gran caler díatre mes venas jug^; .. 
Perills vii^ents en contra mi s* jqudffi* 
^eri lo report de las cosas pasadas» . ;; 
E lo meu cors se visi sola irergjon/ay 
La cara gr^in d* anior.ioÚ4eti| i/ñ*; alopxa,, 
E no se.stén^no i cosas pensadas (9)» 
Laego el mismo pensar leaOije, jr.eeckw^ j^n^^fganiente: 
I Piagnés k Pea que inon |»^UMir fg^ mort, 
E que passás m9 TidsL en dam^entj . ; 
Malament yin qai4e,sai^:pcasament 
Per ei^michi featU d' eouigs repi^t ,{3%..^ ,. i. 

(i) ¿Oeqiié.n9iiQ4o6 scgHTQl mcKlHyísa, é<»yM»p^<tepiynii»idoV ;f aptk M á¡ift 
de vivir , amigo del llaoto y «aiemigo de ias.risaa? cómo sotrirés los males que 
delante tteoes. Adéláotate presuroso hacia la muerte qiíe te 'espera, no pro- 
longues los días para tu daño: á meAda que liayes íde la muerte placentera 
te aligas de tu diildosa iBorad«.-%iUiiertot H».teaaoi m ba.pffsenMo la muerte 
en tu camino , Horado sus q|os por esoeso de contento : oi^.ei melodioso ca^to 
de su voz. Amigo, dice, sal de una casa óítranjera': complázoome en conce- 
derte mi favor, qoe jamás probó hoaAm nacido , pues bujft) M qoe irie ttatiá, 
y prendo al que huye de fml daor.— La Tida con lai.lágpinkMeii'los ojos y el 
terror de su tostrQ, desgre&ando sus cabaos con grandes ahuVldos, quiera 
colmarme de herencias y que sea due&o de tantos bienes: sus gritos sonpari 
mi horribles y dolorosos, eomo lo son para d dichoso loe de la muerte, cuyavoc 
es tan mdodiosi^ para el hombfe preparado é sliCrir* 

(2) Súbitos movimientos estremecen mis débiles miembros , la cabeza es pesada 
carga para mi cuello: cruel ardor juega dentro de mis venas ; contra mi cons- 
piran mil ftituros peligras. Pierdo la memoria de lo petado, y mi cuerpo se 
viste solo de rubor ; los cuidados de amor me akjan de toda aodbn , y solo 
me dcifaa aumentar y ocopanne de pensamientos. 

(3) Phigiriese á Dk» qoe mnriwa mi pensanlsato, y que durmiendo pasíni 
mi vida! Triite vivir el del que tiene por «nemlgo su penAmlenlo , y solo 
enojos perdhi de sus recuerdos. 

TERCEKA SEinS.— >TOHO II. 33 
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Estos enojos hd ¿on iütok que los ptaé^resj las memo- 
rias deliciosas qae vtaieíi k ratos á Intermniplr su melaDco- 
lía 9 como el venerio ^ue la imprudenie madre dá al hijo que 
tloranSo áelo pide, cómo elbócáídó gtistoso al paladar del 
enfermo qué se úutre luego de dólo¥ d^tro eu cuerpo , cono 
á las amigos qué tintoK/í al trMéaño olvidado ya de cuanto' 
amaba éh él touñdó', j qae Té^reñoevan en so despedida todo 
el vacio de la pérdida j los tormentos del sacriflcft). Por lo 
mismo abdica tódd consuelo , te derra á todo pbcer » y qui- 
siera aniquilar sns i^ecúárdos pata no tener que preguntar, 
¿HonWlo loch hOtf itia jpeí»^ fépósef? 
¿ Hon serS fcdin que moii voler cbAteritéf 
Ab escandan J¿ cercfa tbt fohs ^ é Cehte, 
E pórtno trob hon aturad me gose. 
*' Ló que d^ ábans de tot veút me ^nai^ava ' -' ^ 
Ara '^ eñ 6íi cruel pMja tfe^M^: 
Vagabunt vaig la casa* qui m es certd; 
Trebaires g^an én párt-bod jo Vagava (i }• 
De aqur procede la recobcentfadon , él anhelo de soledad^ 
h sed^ Msteea 'que atormentaba á* AoÑas ; h Haturateía en 
torno suyo le parecía hartó k'isuefia. ' , 

Lo día dar volria fos escur 
Vdulaments e plor ea lodi de eants ( 3 )' • 
el bullicio y regocijos de los hombres le atormentaban , y se 
.refogiah»d9. ellos en la mansión de los múertqs, , 
' Golgnen las gentft ab-álegrift festas 
' Lohahl á Deu, entremesclant deports; ' ' 
. PJaceft, oarrers , :e delitabl^s. orts 

Sian cercats ab reconi de gt'ans gestes: • 

« « • i * I * , • 

. . (1) iDóade /está «1 titiQ en que desoanae wX i4ea? ¿donde esU el hombn que 

.cantante, wk voluntad? Ihuoo fondo con la tonda, Toy tentandoi y no hallo 

puesto dó me atreva á detenerme» Gcuel y deatevla playa et ahon pan mi la 

que antea me defendía de oaalqnler viento ; enanta voy «n^ torno de la casa un 

dia tan fenoyMa ; afán y. quebranto sobrevino altt donde me /Solaaalia. 

(2) Oscuro quisiera al claro dia , alaridos y soUmoaen va de cantos* 



aii)kdóreá/^Qén»égari!ér;'bé'4iá jpéMftto''fai0rf*diti4tl(ldi <poé^ 
Wéqpejíi;'^ ^' ' •'■'' «'i''''>^ Ttí'.il n!» o.ííJjíii ^oji-hu f>í.fih| 

A tots aqaells qui ab cor moU^éideiitf ü -.i) / i^i» » >i} 
Han béaimftu; |^iefafeTOtaotísioUidai!.i^ « 
Veniu pldtfáiiti«lRciAfliB'e8i»|a|fait9;pji7Mi ( 

Uberts lo9 |íftsrv )iér mMt^JDfUfMtíé'Mon \'^ 
Com fcmiili liw^ «b Ww^tíoi d^idi'f» m;.^ 
Ab que aáiarplagé /la»'ieaaHionrt5j(ifl)u>í. /I 

El amor, dice; 'déápúés'^leliab^'ag'otáttB'ciJQ^Tos antiguos 
todas las flechas 'dii é^¡''4oíó iétéísem ttba>át^a 'herirle á 
él; las que' lisa en k Wá'íidhlós déi^f¿*tód^^^ y ape- 

nas sácaíi sangiré; En fas (deriiS; dé iniferté ^^ 'ha (Niécíéi^nie- 
nos de ktíiaénidt 'éii'éri'ós objetos V^'éli 'dqneílá iíi^ibft>1é 
ródeahTan análogos áf sü sitüátídn;' le'ásaltá empero tm'dblBi 
roso p¿nsamlénl¿:''' ' "^'^ -''-•••'^ ^'^M -v , •• ..i :. / :.ím,mmí 

Si Deu úéVcbTi la tdV 'kf Aia' sóbtrárf ' " ^ ^ 
No *m planyeífáú siiíó moi cárs párents^' *^ 
Car mos ¿iitlahísbo 'fai; són^ taitf bénVdléht^ 

* « ■ 

(i) Celebren lá«gi«ll«'JttOit.ftlBSiia étis fnlivUladlsii tallos «l^h^nzas á Diosé 
intermediándalas con regocUos ; recorran plazas , calles y deliciosos Jardines, 
etílnXáííík»' en' la iiait&cidri Oe grttadM'luitfhM;'? tlitrigiie yt» en --Unid dB los 
ttpM^iMV ifrtekri'Oglu^dó Tás' HMin dd ' Uámb \y'tíié iNS|xmdi»i» r«<^v'|t»M|ns 
no Uenen otro sino ytf qne'llA átk>iiipftf¿'M«eÍ'|^«rtieUi» Uv «"p i .'i 

'1^) Ó VMtrós ftifeficei xfot yafsds'lta^ó*'dé*fltsrytí ooii «1 dutf^ («nAngtcn- 
tádb 1^/ los tbrds dd anMt* / my olvldeü-, ta «fuego;* á inüoii los ^tte* awuMi 
'itaá^fto' con ardiente «OÍa¿Ui: Vteákl Witiiip, des »¿ifl i i i6 «1 eiflWUoit.alUevlui 
|ós ^édidft para mostrad cómo ñké herido fiMMrót oeirMzon ooo' I» saeta) di eto 
con qae hería el amor á los enamondoi. i ...«•. 
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Que 'n aquell4Wi01s.p9tg9.ilir;f tploiraa^ (1 ). 
Ese loto encerraclo en d:^t9c||p.cirf:aaIo.de.|ifia familia 
de que Qíiigii«:affig(i.bad0 f^rtícipan (A viyir a^la^osin mas 
coraiones que 1(ni qye al PPAcef^ uiiió WQ ,|iosateQS 4p natara- 
leaaií títk haber aj|adid<i ,iuiOt.Jol^ pcf conqivstn. ó.4(}4^i9i^ion; 
elnp 9ar (ObjeK^de iiits<4if90t«if qn^^Joa qi^ci sQn.qqvia i4^:Qblír 
ga^M^íy delwi^: ^es aoa. idea. (rjsjkj^Hfna^ aMa4<Mra., . iqAf < pp 
puede menos alguno de haber sentido muchas veces ,i,.perf 
que jamás había via^oreiBfffesi^* Para.iaBiCM*4r cw,i!esígnac^^^ 
pedia Ansias atar añada wia.liigriiBa.4aq aato;:w^se cuan 
tierna y rendidmnénAe^ \ .j;< : . -„ 

£ si 'fli k) édDes me^ndl «Ip^ar. . : . 
Prefeeiá dt ftr- eodipir; mon^ddit . : 
SerátnieiÉer*qae:'nkaía'di|ay dí^. : <) 
Que 4' está margeos ha pfaÑBft| flénr; ■<- 
Penediat^oa^oMD per i poeta ''mareé . ú: 

,,,. Hfr r iijppept e ppr ^fi^arjos míirtí* ^ , 

, . , Oai qm.> 1^^ d^ arjBiil yol df^lre ;> , | . 

JSi ferm(.q;egu^ que' iis dofrien idease (2), , 
, ,,A.^P!eci^ U(Mra^jSf>hre.4Í fnismo^ f^o^ el.géoio que en sus 
4pr/n(eHU>s envidia á x^t^s el S{^iM%o /^ ipdi^rcjnciade losjiom^ 
Imp9( viMgfires y oscuras^' y.jrf yefse, w^Mma dp iip^signo tan 
infausto y de la muerte prematura que teme^ csclama: 
O moa «miqbs^ vullan dolor jt^Tjer 
£ pietat d^l qpi viu .pert lo. .mom ; 
E; maiofmfut #i, algún ta^t b¡ f^ii; . 
Car molts y son qu* en res no y son mester, 
Altres kaveai d' aquell meays aenliment . . 

<iy 81 IMqi aeranct M ísofu^^tü jlmM, iiilA,,:ii^e me Uoeaci sioo mis ca- 
vot 4cuilpt, pofftfoe mis «vigots» ^ jwi« sae fUBfm » m^ ^bm, «m JUn ap9llto^•dof 
para que no ata peocMo en aii|a«Ua. ocasión diicirl^ «llorad,» 

<S) T li moa <|«iece , apoMWtanne m los cieli^, ptovecá qae para cmnplif 
mi 8M0 lerá meaeiter «u^ w.ipa Ulga eo d otfo miwlo gne ppr rpa mereció 
ser llorad esta mi «Merte , .arroplojUíéiidooa dfi giie por (Mta de piedad muera 
tooonte y mártir de vaettfo amor ci que no temiera aqparar el alma de lu 
cuerpo fl firmemente creyese que habláis de llorarte. 
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Qué la gpittea moU astat animal, 
E d* aliñes inulta que V eaiandre nols val 
JgiDO 'n ía$tar aqiieil metal argén t ( 1 ). 
En Ansias escasean aqudlos himnos de espehinza, aqne-^ 
líos arrel^aios de placer que á vuelta de cruelee tormentos 
suelen abundar en los dema» eróticos. En corazones tan me- 
lancólicos como el suyo, en afectos ó un tiempo tan insacia- 
bles y tan modestos , en espíritu tan penetrado de hs vanida- 
des y sufrimientos de la vida , no cabe la lucha .6 ^ompc^n* 
cia entre la esperai^iza y el dolor , sino entre el dolor y la re- 
signación; y larefipgn^uúoii es contento asi mismo, porque re- 
signarse es contentarle, es anegar su voluntad en la volun- 
tad del amor sumo» ^ mejor que la folicidad en si, pues ade- 
mas del sosiego y cumplimiento que esta trae á los deseos, 
tiene aquella la satisfacción sublime del sacrificio , y la segu- 
ridad de no desvanecerse como la otra con el objeto que la 
causa Sin embargo los (|e naturalessa muy apasionada, dificil- 
mei^e pueden resistirse ¿ un soplo de primavera que les lle- 
giie., á laS' apariciones engañosas y fantásticas con que la di- 
cha, se bui[4a de los hombres; y así es que en los versos de 
iuiestjt*o pQ^ta se encuentran , aunqne raros , vislumbres de 
confianza , rayos de gozo, ardientes y bríUantes como los que 
en un dia de mar^ atraviesan la bo>eda de nubes, y sabe 
Dips por cuan leve cau^ quizás producidos* 
Cervo ferit no desitja la font 
Ay tant eom j6 esser á vos present; 
AI gran repos de mon conten tament 
Passar no pucb sino per aquest pont. 
Molt me vé tart lo jorn tan desitjat 
Comprat molt car per dolorós sospir; 

(I; o amigos miot, habed pena, os raego, y compasión del que vi Tiendo 
aun pierde el mundo , y mayormente si de algún proveclio era en él ; porque 
muclios hay que poca falta le hacen , muchos que no .llegan al instinto y 
ocnocimíento de la mny astuta raposa , muchos que no alcanzan á entender 
mas que en traficar con la plata. 
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E tart ó bren «6 cett (Jue deu véniír, - *'- 
Si per la mort cámi rio m* es twieat (1). • 
Sos votos cualesqaieraqQeruesen/Uegrartmá tér^e cumplí- 
dos» pues esdama una vez enagenado: - t/ . 

Jont es lo temps que mon goig es coitiplít " '' ' 
En lo esguart de lo que 'he deáiljat, '" 

Car visl he ^o d'hon era despértat * ' ' 
E moft pus beB que díns m! m fou dtt (•2).* 
Y en otra parte: 

Lo men delit no cap en nulla testa 
No pot muntaf nía gloria 'n pus idt sigh¿» • 
Pus no 'm ddfaH sino que Deu consigne ' 
Que rermetat me ^'a eu favor presta. • • *' ' 

E si es ver que Den sía fortuna " ' ' 

• Suplich lo nioit repose son ofici; * ' • * 
L 'alt derrrocar me par terrible tici 
Fahent siorh* dos cors en vftia una (S). 
Entonces la naturaleza toda te parece gozarse eñ s« go^o,- 
enionces tttom6rM 911 c^H'aJEait el sol y la ítims disipada la 
nieUa que le cubría , y cree que habrá en la tierra taírtín-- 
tHa ptÉUi quéha^ en el tieí&núando se ha arrancado á una 
alma tie su perdición: '"'-' •'* 

Lo^ cantadors ab melodía canten;' ' '' ' 

Los trovadora á fer dictáis 'acuyieh, '' 

(I) Ifo deiea tanto 1a SatmU al herido dtrwi oimo haUanne yo en vac&tra 
presencia ; no puedo por ningún otro puente pasar al repo^ euraplído de mi 
contento. Muy tardo viene para mi aquel deseado día á tan caro precio com 
prado con dolorosos suspiros: pwo laníe ó temprano ké de cierto que ha de 
llegar, si la muerte antes no me elerr^ el eatnloo. . . 

(«) Llegado es el tiempo en que se cumplió, mi gozo con U vtota de lo qiie 
deseaba ; pues ti lo que habia despertado mis deseos , y lo vi mucho mas bello 
ÓB lo que habia pensado en mi interior. 

(a) No cabe en humano cerebro ral contento , no puede mi gloria subir á 
mas alto signo, pues no falta sino que Dios decrete conceder á mí dicha es- 
taqiUiad ; y si vefdad es que Dios sea la fortuna misma, mucho le ruefjo q\w 
descanse en su oricio; qne crueldad terrible me parece d^rocarel eticumbrado 
hactoido en una sola vida morir dos ooraroncs. 
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' . < Los aUeansí salteo; comne laiten, i : 
* > liM amador» d'- dnar be no ^'< éspaston (1)^ . 
Entonces esoribe aquella i^noion ea que- espera * ik>lvér al 
delicioso tiempo pasado f cuyo liemo'.y'apáoíftleüoiio contras- 
ta taato coa al profundo, sentimieato da las: demás, y cuya 
lietra nes' taa^ dulce én sa repelídón: ( , 

Ara que 'as am pus qae jamar ami 
tornwaasUá bont de primer eaiavea:(ijr. 
Ansias al parecer sobre¥Ívi6'á su amor; con esto todo es- 
tá 4JiCh^.p9ip imaginar el colmo de la aaa»rgiiva. Blípoelá lo 
l|94>Í9HlHK94o«a4o /todo por aqaeL único- tes^anK. , . ; .it l <i.x 
/ :, . . Par vos amar del mon me iaooton^tey / .ni i ¡>. / 

De Dea e gents tot grat abandonava, n vi < • i 

E , yo§ jhpveu qa* sperau(a «carpidíaf , (^)., , , . 
¿Peiríidp íjl,,.qaé cosa, po^liallqn^ir s^ y^9¡9?!]f;|,Boeta se 
había afanado [)or él iqpmo el buen pflir^ ,^{fp af^o¡;(fipor su 
único hijo ; ¿fenchido este ^c^ué hap^j^ depfips'bijñpe^r^ de su 
vida? habia agotado, sos días y CQn.(|eip,t|^á(Íp,.sii i(^, fp aquel 
afecto como en su^único arte, y e5.^W**o^.^'pipt^i^^Ql^},ef que 
nuevo oficio buscar en lo'postrerQ c^e susl.aj^Q^?^^.uno de 
sus últimos caQ^QS ,, el que ^Igimos crecí; diri^iijia^ j^JI^.,r^y AU 
fonso V, pide un halcón á su buen Señor j^2ítsí distraerse del 
ambr á que renuncia con el éstraéñdo y agitación de'la c^za; 
pero la flecha permanecía en su córázotí más cruer'qúe ^as 
que arrojaba á- losr^nadd»/ y nO' rénnoi^ i^M im 'dolor dismi- 
nuya un pumo ett adelante. En aqu^los Versok, como en los 
inspirados coloquios dé JOfb^ se encuentra alternadamente desde 
lo mas agudo del dolor, hasta lo mas sublime de la resignación; 
todo el peso de la debilidad de la carne ^ y 'toda tá túetia del 



'.' « 



(I) Con melodía cantan los cantores ; los trovadores se afanan en haéef- if- 
mas; saltan, eomn y -lacbati lo^ aldeanos 7 IM aUMtates ñor se oéd^áfklaiir'ya 
cnsa'<ftnofliiiDri " "' » 

<3> Abénqja» m atnomas d« Id qae nunca aiÉné, mólr^os Mía domle-ésfabtH' 
algan dia. > ' * 

(3) Por' amaros á t<» tne contentidMi átñ mando entero, ábancTouába -tM 
gusto de Dios y de los hombres; y vos «ncarñecisteis mi esperanza. "' 
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espirita; el quejido del barro aplastada en la rueda por su 
arüflce, y ia toi ^^alma fiel que responde á 9a Hacedor. 
Aaaias ha die^o también como el patriarca de Hiis: 
. . Máleit.to jqm qoe 'm fon donada tida (i)\ 
ha Tisto huir en tornó sayo á los hombres que ge tip&iñtcm 
de él como de un difunto^ ytlúi estampado la diaüdicion áe sa 
desgracia en estas siniestras f palabras: 

Malveatarós no dea serear venlttiii» 
. Creuar se dea la fronl comí la y nomenen {fi). 
' 1^0. la conformidad Tiene á derramar el bálsamo sobre 
sus heridas y sas ojos se TuclTen al cielo por tanto liempo ol- 
vidado, y en dulce calma se pone á hablar asi con sa llagado 
corazón: 

Clamar no 's déu qai mal serca si *1 troba: 
' ' Donchl^Toá, móh cor, no 'us senta pus clamáf; 
' Vostres jemechs no* *s poden comportar, 
" "' E vostres colps se rtibstran sus ii^a ro1)a. 
^ í Hajaa esforz, car lo pitjor es morí; 
• País á Deu pko, preñen y paciencia; 
' tífles áquell qui fa de vos sentencia 
' ' ' Crearer deven que no 'us fa neng[un tort (3). 

Y luego ahogando sus lágrimas como avergonzado , y re- 
conociendo su culpa , añade: 

; . ' Mon mal no es tant com eA «Ure 'n víenüh; .: :,> 
J6 '1 he íet gran preant mol loqm f»vi¡ • . 
Car ventme ser de tot amor deseri. 

-I ■ ' •'.':.-.•;! 

,0) ÜAldüoel dia aa qw bm dlerOD ridil 

<l) Ventura no debe buscar d desventurado, santiguane debe al nombrársela 
dflanlf. 

,(3) Quien busca el mal no se queje M epconlraflo) 4.c«cnaoQ, no os oiga 
pues quejaros todavía : soportarse no pueden vuestros sollosot, y. por nadma ile 
mí ropa se notan vuestros latidos. Tened aliento, (toe lo peer de todo ee la 
mnerie, aceptadlo con paciencia pues que á Dios asi le plugo; él es .quien, de-^ 
Cf^a siempre vuestr^^septencia; ninguna injusticia jaléis recelar que os 
Irrogue. 
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La ierra 'm faU e al oel do m" esteocti (1) 
¿Quiéo esperará que después de Uo suaves y consoladoras 
palabras» arraocaaen de aquel corazón abierto á foda tenipei« 
tad y d^pedazado por los remordimientos de una vida tan ; 
vanamente empleada , quejidos los^^ mas tristes y asokMfarés^ 
que se escaparon jamás- de mortales labios; imprecaciones 
enér^cas y fúnebres*, que por su novedad no dudara yo en 
recomendar á algunos contemporáneos? 

Foch crem ma carn, e lo fum perencen» 

Yaja 'Is damnats per condigne perfum; 

Mon esperit traspás de LeHíe '1 flum 

Perqué de res de aquest mon no pens (2). 
Aun son mas vehementes las que sigiun: 
No dech morir solament ab coUell; 

Mon (x>rs mitj mort deu ser vianda 'Is cans». 

Mon cor partit entre corps e milans^ 

Mon esperit tinga lo loch d'aquell 

Qni volch trahir besant lo fill de Deu; 

Aquest es loch á ell just e degut^ 

Puis ha trahit axi Deu no '1 ajut, 

£ gran pecat deu rd>re pena> greu (3). 
Ignoro sí al analizar una por una las fibras de aquel co- 
razón , al recorrer los gritos que de* él arrancan las mas fuer** 
tes y encontradas pasiones y que sin enlace ni comentarios 
apenas acaban de presentarse , asaltará á los lectores la mis- 
W reflexión que- me ocupa tristemente al transcribirlos». ¿Se 

(1) No es tan graúde el mal mió como el qae vino sobre otros ; yo mismo- 
lo he aiomentado apreciando harto lo- qae pedí , pues viéndome desaasparada 
de todo amor , fáltame la tierra, y no bw levanto al cielcu 

(2) Faego queme mis carnes, y el humo por incienso vuele como digno per- 
ftime á los condenados: atraviese mi espíritu el' rio Leteopara no pensar eo^ 
ooM de este mundo. 

(3} Y no solo debo morir á hierro de cuchillo^ pasto ha. de ser de los per , 
ros mi cuerpo semivivo , dividirse ha v^l corazón entre cuervos y milanos; 
ocupe rol espíritu el puesto déi que quiso vender con un beso- al hyo de Dior, 
tal es iu debido y Justo puesto , pues, asi Dios np le ayudan que también le; ha 
vendiilo; á enojsne pecado enorme pena corresponde. , , 
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comprende bieai lo que debía ser una vida concentrada 
siempto . y I apoyada en una idea , como el anaooreta en su 
coliupiia r eleTada sobre la tierra solo lo ImiííBxM 'pMi 
pnaducic ivéríigo y aislamiento; lo que debia ser aquel vueto 
dd Ahná cerniéndose en. los aires y sostenida siempti» sobne 
suft^alasy SMi^ nido donde guarecerse , sin otro contacto qne 6 
impalpable de la atmósfera en que Tivia^ siü dirisar mas que 
confasamente y á vista de pájaro los intereses y vida de los 
demás hombres; lo que debia ser aquel quietismo del dolor, 
aquella vista intima^ abierta y vigilante siempre hacia dentro, 
cerrada á todo objeto la dé abiera; aquel fatal despotismo con ^ 
que una do nuestras facultades tiraniza y ahoga á las demás, 
haciéndose victima do úi misma preponderancia; aquel océa- 
no de deseos sintiendo siem(Hre su vacio y sin esperanza de 
llenario , eir el eáal venían h chocarse todos los vientos 
con súbitas y violentas embestidas? Se comprende bien de 
cuanta iiimovilidad y sditaria meditación debia ser hija tanta 
fuerza de pensamiento , de cuánto combate y tortura debían 
serlo los Ímpetus de su corazón ? se concibe lo que hubo de 
ser la vida é historia de aquel hombre? Y no vengan á de- 
cimos los hombres Crios ó maduros; que los versos no pasan 
de un honesta entretenimientO'9 que la poesía no es mas que 
un vestidlo de gala i no son , no , aquellas ideas de hs que re- 
posa» con la pluma ó se evaporan fuera áA aposentó, ni hay 
en «lias únicamente mas ó menos enérgicas declamaciones, 
imágenes mas é menos ricas; hay allí un éúrso completo 
de la ciencia del conazon, el fruto del estudio y observación 
de una vida entera , y aun esta parecerá corta para los que 
en vez de detenerse cómo nosotros , poetas mas bien que me- 
táfisicos , en apreciar las bellezas literarias y de espresion, si« 
gan á Ansias tras; el hilo de su vasto sistema por las profun- 
didades del pensamiento. No olvidemos ademas qne el gran 
TrqvaMior escribía en el siglo XV; y entonces no siendo un 
espeotáoulo la vida del poeta, todo era en ella y en sus versos 
espontáneo, franco y tiatnral; como en ol que obra á puerta 
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cerrrada ; entonces eran desconocidas las pinceladas de efecto 
y los golpes de teatro ^ hechos á propósito para mirarse con 
el anteojo del espectador ; entonces en medio de las sombrías 
vigilias de la noche, no se pensaba en la edición de mañana, 
no se lloraba á sueldo de aplausos , las pasiones no hablan 
sido encerradas como en tubos con sus válvulas correspon- 
dientes, los sentimientos del corazón todavía vírgenes, no eran 
esplotados por la codicia ó por la vanidad. Y al pensar en el 
carácter de nuestro siglo escénico en que todo se copia , todo 
se exajera, y por consíguienla de todo se duda , no concebi- 
mos pena mayor que la del que abrigara por acaso en medio 
de él el alma de Ansias , y tuviese que ahogar sus ayes y mo- 
vimientos para no ser confundido en d coro de esos cantores 
amargos y sepulcrales, y rebozase sus heridas y martirio, no 
fuese que al enseñarlas recibiera , á lo mas , del público, co- 
mo escelente actor, un brillante palmoteol 



(Se concluirá.) 
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SOBBB EL PBOYBCTO DS LBY ACBBGÁ DB lik JVBI6mG€l0lV BCLB- 
SIASTTCAc y PBBSB5TAD0 A LAS G0BTB8 POB BL MINISTBBIO ME 
GBACIA Y JUSTICIA BN LA, SBSION SEL. 31 mt DiGIBMBBB VfO* 
GONGBESO PE DIPUTADOS.. 



Articulo II. 



En el articulo anterior demostramos los erróneos y peli- 
grosos principios» en qae descansaba el proyecto de ley so- 
bre jurisdicion eclesiástica presentado á las Cortes por el Se- 
itor Ministro Alonso, é indicamos ya la senda en que se que- 
na hiMar á la católica España. Nuestras previsiones se han 
por desgracia cumplido » y nuestros temores se han realizado 
aun en mayor y mas estensa escala de lo que sospechábamos. 
Apenas acabábamos de entregar á la imprenta aquel articulo 
cuando ya el Sr.. Ministro presentaba otro nuevo proyecto de 
ley sobre las Reservas de la Silla apostólica » en que sin mira- 
miento ni rebozo de ningún genero se invierte y trastorna 
toda la disciplina y la. gerarquia eclesiásticas, aun en los pun- 
tos en que están mas esencialmente enlazadas con la consti- 
tución de la Iglesia y con el dogma católico. Es imposible lle- 
var las cosas mas lejos de lo que se intenta y no sabemos que 
admirar mas , si la obcecación temeraria que suponen seme- 
jantes intentos , ó la osadía con que se quiere violentar en el 
santuario mismo de su conciencia á una nación á quien to- 



dos \<^ ám, 7 átódás las horas se )e 4ie6 qtie es libre, sobera- 
na é independiente. 

Nosotros comprendemos , por mas que no tos aproiiemos, 
á los gobiernos ateos ^ á los gobTemos que no Teeonocen eo«- 
mo tales gobiernos ninguna religión; que no prestan protec- 
ción ni apoyo á ninguna creencia, y que mirándolas todas co- 
mo un asunto individual y privado, dejan á cada uáo seguir y 
practicarla que su conciencia le presenta como verdadera* 
Repetíipos que ni aprobamos ni podemos- aprobar este síste-^ 
ma, señaladamente en una nación cómala nuestra, en quegoza* 
mos de lá inapreciable ventaja de profesar todos una misma re- 
ligión». Pero sino le aprobamos, le comprendemos; si nos parece 
unadé las aberraciones^ mas funestas, qtte engendró la fílosofla 
materialista del siglo> pesado ,. á lo menos no puede negarse 
que está en consonanefa con ella, que corresponde á las. exa- 
geraciones do libertad y de tolerancia universal que predica- 
ba, y que guarda consecuencia con sus antecedentes, tenden- 
cias y principios. Pero Ib que no podemos comprender, en el 
siglo en que vivimos, son los gobiernos teológicos fdogmatiza^ 
dore^; los gobiernos que se entrometen á decidir lo- q«e he- 
mos dé creer* y practicar en negocios de conciencia ; á* fallar 
sobre cual es íne[ordiscip1iéá> si la del siglo lY, 6 la debXIX, 
y á trastornar ó modificar las práetteas y doctrinas aprobadas 
por los Concilios, y recibidos por la Iglesia Universal; y que 
para Ifevar'á cabo tan descabellado y necio propósito, se aro- 
men del fuego y del hierro para perseguir á todos cuantos 
no doblegan la cerviz, y no acaten como^ oráculos sus rídicu»* 
las y temerarias decisiones. Esta locura no es de este siglo; 
murió ya entre los silvidos con qoe toda la Europa cuita cu- 
brió de ridiculo al Director Revelliere-'LépmMX j á su Jeo/!^ 
Itmfropia^ y soló la puerilidad y mezquindad de miras de lo 
que se llama Jansenismo, que no es mas que un protestantis^ 
mo vergonzante , pudiera tratar de resucitar, en su provecho, 
tan rancias y tan insensatas pretensiones^ Pero dejando apar- 
te, por ahora, el nuevo proyecto, ó proyectil incendiario^» co- 
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roo fae ya ealiflcado muy oportunas y enérgioamente en pleno 
pariamento por el Sr. Conde de bs Navas , yamos á cumplir 
nuestfa palabra, ¿ oooüauar el examen que hemos dejado pen- 
diente en el articulo anterior. 

En él hemos visto, que el espíritu de la ley del Sr. Alon- 
so, deducido ya del preámbulo que la precede, era anular la 
autoridad de la Santa Sede en materiasde jurisdicción» y rom- 
per de este modo el vinculo de unidad que nos enlaza en es- 
ta materia con el Centro de la Iglesia católica ; restriiijir la 
autoridad eclesiástica á los casos y materias , que A autor 
dd proyecto decide y falla de por si, ser los únicos para que 
J . C. di6 potestad á su Iglesia : y por ultimo p sujetar esta 
misma jurisdicion espiritual y puramente eclesiástica i los 
reglamentos y ordenanzas de la potestad civil. 

A este intento empieza estableciendo (artículos !•• y. 2.o) 
que en Espafia no habrá mas jurisdicion para los juiícios ede- 
siáslioos , que la ordinaria de los Diocesanos con bs apeb^ 
donesá los superiores inmediatos ; que la Nación no consien- 
te los juieiot peregrinos : y que en bu consecoeoda se termi* 
tttfáa todas las cautas edesiásticas en las provincias metro- 
politanas de Espafta. En d artículo 3.o se dedara aboMdo d 
tribunal de b Rota de b Nunciatura : en d 4.(» se hace igual 
dedaradon respecto de b jarisdidon dd^adadd Sumo Pon- 
tifice, que ejerdan en «stos reinos los Nuncias de S. Santidad; 
en h» inaiedbtos siguientes se derogan el Tribunal de Orde- 
ne$ müiUnrei ; b CoUetwria de Eepolioe ; b exención de los 
obispados de Oviedo y de León» d Vicariata general de los 
•^¿rdlos ; d Tribunal de Cruzada , y en una pah^bra cuantas 
iostHadones edesiásticas 6 mistas ei^isten entre nosotros, que 
ejercen 6 suponen alguna jurisdidon emanada de b Santf 
Sede : y por último en d articulo Si se previene y manda, 
que contra la sentenda dada en segunda instancia por d Me- 
tropolitano, solo cabe b revisión en d Gondlio Provincial 
y el recurso de proteodon a los Tribunales Reales; 

Hemos querido hacer; esta breve resefia para que pesalteD 



mad la eflcada y el empeño coa que d 8r. Alonso ha qttorí*- 
do borrar deentre nosotros iiasta el masmiminoy pequeño ras- 
tro de autoridad de la Santa Sede en materias de jiirisdiéion 
eclesiástica: y para. completar el cuadro, solo nos resta aña- 
dir » que las causas sujetas ¿ esta jurisdidon (según el pro- 
yecto) ion naicamente ks de heregia^ las relativas á los sacra" 
mentos, y las de corrección y castigo db delitos puramente, 
eclesiás ticas ^ cometidos por personas tanrbien eclesiásticas ; y 
finalmente* que en- estas causas solo podrán imponerse penas 
espirituales y de mngun modo las que sean temporales, (artt- 
cidoa 15 y 16 )• 

4si pues, no solo se niega al Sumo Pontífice el conocimien- 
to de las eauM» mayores puramente eclesiásticas ó espirituales 
sino que se le priva hasta de intervenir en ellas y en todas 
las demás por la liso de las apelaciones; y si esta ley llegase á 
estableeerse y regir» bien podíamos afirmar^ que se faabia roto 
uno de^ los principales vínculos que constituyen y mantienen 
la magnifica unidad de la Iglesia universal. Y no vale decir 
como siide hacerse , ó con pueril ignorancia ó con insigne 
mala fé » que se reconoce en la Santa Sedct d centro de tim'- 
dad f al mismo tiempo que se destruyen los lazos que la unen 
con las Iglesias particulares; porque ó esta palabra unidad na 
significa nada » ó es menester que todos loa ramos de la 
potestad edesiáslica se enlacen y vengan á confluir á un 
centro común , á la Iglesia madre , alJep^ del episcopad<>, 
de donde parten como radios las riendits de ¡a gobernación 
por valemos de las palabras de ios Santos Padres. Asi en la 
Confirmación de los obispos por la Santa* Sedev se enlaza la 
institución de los sacerdotes en todo el moqdo católico á un 
principio común , á un centro de unidad:, y asi en materias de 
jurisdicion es preciso que haya un tribunal único y supremo^ 
que enlace á los tribunales eclesiásticos diseminados y espar--^ 
cidos por el orbe , que los reduzca al gran principio de 1» 
unidad. Este tribunal no es ni puede ser otro que el del Su:- 
mo Pontífice; que cI del obispo dé los obispos r como le llamó» 
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ya en ^1 siglo II Tertuliano: (1) j el medio la reserva dé las ^ 
causas mayares y el de las * pelcteiones. Sin ellas es imposible 
mantener la anidad católica, como seria imposible mantener 
la unidad nacional , no habiendo una autoridacl central y su- 
perior á todas ; no habiendo en todos los ramos de la admi- 
nistraciop pública un superior que los presidiese y enlazase. 
Supongamos lo que ya se ha visto muchas veces , supon* 
gamos á la becegia erigida en dogma por una Iglesia parti* 
cular y 6 por un concilio provincial, y ejecutoriada la senten- 
cia por los trámites de la ley del Sr. Alonso. ¿Qué remedio 
queda para reducir á esta Iglesia herética y disidente á la 
unidad de la fé, de la moral 6 de la diseipfiaa?^ No lo alcanza- 
mos* En el supuesto de la ley, cada Iglesia pavüenlar al cabo 
de alguu tiempo tendría sus dogmas-, su disciplina y su espi*- 
ritu particular y distinto de las demás ; en una palabra se 
acabaña oon la universalid4id , 6 lo que es igual y sinónimo, 
eou el ccUolicismo. Sucederia lo que está de hecho sucedien- 
do con las Iglesias protestantes, que.no tienen un centro co- 
mún de autoridad, ni de jurisdicción: que no se entienden, 
que cada una tira por sut lado , y tiene diferentes dogmas y 
principios; causa ¡Nrihcipal de la postradoaydesfalledmiento, 
qne aqueja en todas partes al protestantismo que es de ayw: 
al mismo tiempo que la Iglesia Católica se muestra llena de 
vigor y. de vida al cabo de 19 siglos que lleva de duración. 
Por eso el gran Papa Benedicto XIV decía: o que el derecho 
» de conocer de hs apelaciones eclesiásticas , estaba tan en**- 
n lazado con el primado de jurisdicion, que el Romano Poa- 
» tiiSce tiene en la Iglesia universal, que para negar aquel 
o derecho era preciso negar enteramente el mismo pri-^ 
» mado. » (2) t^ Juzgúese por esto solo el inmenso trastor- 

(I) De Pudicitia, lib. I. Audio edicturn et quidem peremptorium : Pontifex 
sciticet fnaximttt , episcopas episcopomm dvñl etc. 

("a) Etl ejtíimodi appeiiattotiumjus adeo necesarie connexwn cum Momani 
Pontiftci$ in universam Ecclesiam jurisdictionis primatu , ut nemo pouU illud 
in eontrovcrsiam adducere^ nisi et hunc velit per/rocíe injicíart. De sínodo 
dtoc; lib. IV, cap V. 
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nq <on ({aé te ley del Sr; Aioiiso .amagalal catolióismo ^-^ 

Petfa. dice. el.Sr. Ministro, que la^ If testa espahi^lá nb 
permitió dóraáte iníndhes siglos, que be mentíase en tos jüídoís 
eole$iátticd9 aíd(»idaá algüría fuera ié Bsfaiñ^^ ni teeotMiS 
hs iuMés peregrinos , fundados en los prí^tefiAidos dsrechús 
éh la iSilh ApastÜlica , úi>n8Ígnado8 ,' ó m^ him creados . en 
ios falsas decretales .de^ Isidoro : y que fo migmo sucedió 
respeotivaGDienle oáu todas lais dénias Iglesiáls^ Supongamos por 
UQStílQ.mtímeíitoqae estoifuesé cierto y exacto, que yad<^ 
mostraremos (qiie está Jbién lejés de serlo; ¿qáé probatíáe^tó? 
¿V0t ir^mtvra la Iglesia no puede camMár y mejorar &tí did^ 
eiplina y^régimeti én lo que juzgué que es^' conforme á sos 
dog^asíyÁlos sagrado^ ot^jetos' dé so ditina institución*? 'Y 
si la Iglesia ha establecido, y recibida, y obserBado otra disci^ 
pKna diferenlctde la de los- {ürimerbs siglos ¿scsrá el Sr; Alon- 
419)^ mri eL.Gobiemo ésph&il, será la autoridad temporal^ 4m^ 
itjtnida para bien diferentes objetos , la 'que deberá ennletadai' 
la'ptona á la Igletíá y^dedda': yo entiendo mejor que íA^tó 
quelte eombiene, y yolengo mas autoridird <fm tú para esta- 
lde(«rlov d<írogando Ib qué tn has obséi^ádo y reeibikio? He 
aquL el: gran absn^ delps que sentados en* Jas pelirobsís 
imimterfales , se» crisea todaria señtadoi^^en )os bmcosf dié 1á^ 
mlasyen medio <fe los eagosée Ja estela» Se iá^áginan fiüe- 
jfikneiiter.^tte la que tal ye¿ alfil sostenían én >nn nuP&^ mayor 
pro eáltdra, b proidoetaré ,\pu0ái&ñr ahd^ que son bdmbi*^ 
pAhlÍ€)QA introducirla y :saniBÍotiBrlo de tma plumada, como^ si 
fiKsra lo msteo la sociedad qíle la escuela, y los silogismos 
.que; el l^obierno; .• 

.< Pero ya que el Sr. Ministro apela á la historia^ sigámosle 
4^ la bístbría. En .ella eB^ontráreaiós cmstsaotemenle desmén- 
tido el aserto que achaca á las falsas decretales de Isidoro, el 
origen de las apelaciones á la Silla romana; aserto que hasta 
ahora jamás habiamqs oido á nadie, y del cual creemos que el 
Sr. Ministro puede reclamar ¡el privilegio de inyencion. Cier- 
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laoiente halÑamas leído en los Diseunos 4e Flenrí (!) > autor 
que como es bien sabido , es algo mas que poco amigo 4te e^ 
tender ÍO0 dereehfO0 de la Silla AposlAEca, qne miade hs ma- 
jores iieridas qae ha falsas decretales babian inchó á la dls^ 
dpUna de la iglesia babisi sido «el haber evadido si infinitólas 
apebciones al Papa > (c' est JF awir etendu á V imfmi ie$ 
4ippelUUiotts aü PaipeJ. Pero oomo Flenrí al parecer » no íg* 
noraba qne las faJsas decretales son obra del siglo IX, y qne 
en el concilio Sardieense edebradó en d año de 347 , se reco- 
noce ya j sanciona espresa j terminantemente la discipüna «^ 
tiildecida desde los principios de la Iglesia, r^iáif a á las ape- 
lacjones al Rjonano Pontífice » no podia asegni^r qne el dere^ 
dio de apd«cien se hpbiese éreado en las faisas decretales, 
sino d quQ ^ü dJds se hubiese ei^l^ndíds al infinito : lo que á 
la Terd^d es algo diferenle y distinto* • < . . i 

Y pp efecto son Michisimos Ips ejemplos que se enonent- 
trap en la historia edesiástica da íipelaeiones á Honia aun aft* 
tes de 1(116 cánones del ícondió Sardieense. A Roma^apdó éí 
(o()ispo español Ba^ides^ como hémbs dicho en d antérioir 
ariiculet; á Aoma 9peió Montano «oenienado por un sínodo de 
Antiodiía^ segon lestíosoino dé TeftaEano ; á Roma apelé 
Marcioo, Origines y otros mnc^sqlie seria éMso^referitr {^j á 
fioma. en fin^ apd^r ' d' oékbre < S. Atanasio condenado en d 
Oriento por diversosisínodos; tíamoes sabido dé todos 'los que 
han «(lindado la historia edesíástioa y aun. la probna ^ civil. 
£s esta ya en- d día nna v^ad tan conocida y* C9Ufesada, 
que hasta ios eshrilores protestantes la Feamocen, y hasta los 
incrédtttos la atestígnan y confirman. GiNxm , ^imti^-irisüai^ 
no Gibbon, cita y transcribe calificándola de eiacta j jtüeiúifé^, 
una observacioo del proteskmte Wetiieti en qne se reconoce 
que «consultando la historia edesiasliea, se hace .evidente que 

(1) Diic. IV , n. 6. 

(2) £1 sabio eardenal Aguirre ha recopilado muchos de estos casos tomados 
de tcstfanonios imcosidiles (y pretcindiendo de loé fáXsa$ decretales) en sa Co 
Uctío moM, eomeilior. HUpañioB cSicri. Til. . - 
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desde él si^lo IV (es Astir , sík&de qm la fyle$ia saliá >d€ láá 
catacíMbas y pudo manifé$t»rse-tal cu$tepapú^uÍK>hBhiai dis- 
turbiofs^y dífeirencias eMré Im obispos delá (kieda» el partido 
tpte deseaba Teüoer corria á Roma é haeetiH^ fiaívorákle la jna-^ 
gestad del Potitifice y y eonsogfoiá fK)r esto medio ^«neerla 
opresión de sas enemigos...!»' Asíi faetf{illad»> como S. Ailaiia«> 
sió marchó: á Rotha bien ticom^áfiado, f perAianeBió^alIí ma- 
dios años (1). El coaeilio Sarditíenae nahifó piiei otra cosa 
qae sancionar ef derebho que tialld ya.estibteMMo'y que desr 
pues se fáe desárrotlando y ^tenáiendo, conforme á Lis meco- 
sidade^ de los tiempos y de los paebios. , 

Por lo qtt<9 hftceáEspáfta^ ya vemos la práctica de lat ape»* 
tocones á Roma' en el siglo III en el casodeiki¿^e8.;yeiiio» 
qne OñOy obispo deCárdoba, gran pádn» y represéntAiite.do 
hs Iglesias espáffiolas, es el que ea el coüdiUoSanüceaaie lleva 
h vo^Vy lir0f)oné la eénstfgraeiott y reoonocimienta de este 
derecho de la Santa Sede; vemos que confof me á él ana .di» 
las pi*erogativas d#lá Silla Apostólica evlire Bosátfosyikvanle' 
Hr ménátxiaia godá> era áegú^di mismo ifaiim (piies qoere^ 
mos^ tomar siempre nuestros testimonios de ántcwes ao soápe^ 
Chosos dé tiitl*amóñiaiiismo}.era) decimos, hvamíar eft/Mtia 
tribunal de recursos &, de apelctoumes , enviar ú EspeAa itiett 
ees pontificios y féntr en elta ntearios qm^ abrasen con su 
nombre y autoridad (Si) ¿Cómo pues se fúérk sostener .que 
durante muchos siglos la Iglesia espaflola no p^rttitió intác^t 
venir en los juicios edesiástféos á autoridad alguna fuera, de 

{lj¡ Si, hUtoriam ecclesioiticam velimus consuUre paieMt jam inde á secuU 
quaho , cum órtis controversiis , Tcclesice GracUÉ áoctorei'in dnai "pairUa icinde- 
renltir.'../. tam pa^iem fine ^£rtoep< óupíebit Bam«m ooi^fugU^, m^wMufH 
9«w,PoAfi^ ^oimUer. coU^i$^t ^Vfi pw^ opprms per P9nt\ficem et epitco- 
poi latinos advenariis prevaluise. Eam ¿h causam jétanasius non sine coini' 
iatu itomafi petUt, pltíresque annos ibi kteiit Gibbon, DscHite and falhttt- 
^UOo XU/lmaOinos ate tatoáanqn» c»citto oon M «cotoriOo #r(#sUnte, 
porffM e» una ooofesion arrancada.- por la v«rdad de los hechos á loa ^ae hasta 
ahora eran los mayores adversarios del catolicismo. 

^) Hist. orlt. de España, t. XI , p. 152 , donde praéba sa anrto con vi- 
rios 46asot y testimonios./ 
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EspaiUif ni ré4eMció ios juicios .pengrinM , cpoip' a^raa y 
sasteDta el 9r. Alonso? ¿Y oómo «e podrá deeir taoipoco, que. 
estos derechos de la Silla Apostólica foerpa créod^-enU» fal* 
sas decretales, cuando estas son del siglo IX, y por lo iqismo 
posteriores en mucbos centenares de años á |os hechos que 
déjanos citados? Juzgnenlo nnestvqs lectores. 

Lo qué eneiáo hay de.cierlo^ es que. 6 fuese porqu^ las 
falsas decreiales to latentaaeo establecer ,. é como mas Men 
nosotros creoÉMí^ porque lo liallároQ ya esla^ecido y no hi- 
cieron «AS qu&eiMríWr lo que existía, ó por- otras ciiiisas que 
no es de este lugar esponer, las apelacioaes á- piorna se estea^ 
dieron toino dice Fieurí» eoaconoqidaexageracpon, al infinito: 
y esto que pudo; ser tolerable y ano útil y conveniente en los 
tiempos de anarquía y de desorden 4et la edad medía, U^ó 
á ser un afcuso intolerable cuando la regularidad que leaian 
desde muy.aaái|^ los .trihuoales edes^sticos» se introdujo á 
ejemplo de dios en ios» civiles. Kfitonees.se clamé po|rque se 
restringiesen las apeiadones á Roma aporque S» Santidad de-» 
legase su jurisdicíon en los.Nuneiosi y porqiie los pIeibM| se 
decidiesen en todas las instancias, dentro ^6 los limites de 
cada pro viuda ó reino y d era podUe por Jueces nacioaa-* 
les y peritos en la legislaeion de los países respectivos. La 
Iglesia accedió' con benignidad á estos rjEiegos^de. nuestros re- 
yes , creando priinero el tribunal de ]at Nunciatura de estos 
reinos , y despnes: el írUnMal de la Rota , obra de nuestro 
buen rey Garlos III » y una de: las instit^uáones que ma^ 
honran la memoria de aquel gran monarca. 
.. En este tribunal todo estaba conciliado y resuelto con pro- 
ftinda sabiduría y con un verdadero tacto de gobierno: el 
principió católico, que reconoce en el Papa el Juez de los jue- 
ces, y el obispo de los obispos; y las convenienc^is que re- 
saltan de que lois pleitos ecledásticos se finalioen. en£spaSa> 
por jueces españoles , y con arreglo á las leyes , á los cáno*- 
nes y á la disciplina españole. Por esta sabia y .provechosa 
institución hablan clamado siempre entre nosotros los cuerpos 
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mas respetables del Estado , las Diputaciones de los rdinos y 
los varones mas celosos del bien público. La Nación misma 
junta en cortes suplicaba al rey Felipe IV/ para que á su vez , 
lo hiciese á S. Santidad (1) » a que para escusar la multiplica'^ 
» cion de instancias y de jucices» y la incertidumbre^^e su 
» idoneidad y suficiencia, se creen las Rotas (2) que pareciere 
» convenir y donde por personas doctas y se sustancien y de^ 
o terminen las causas dentro de estes reinos sin admitir re* 
» curso alloma, sino fuere en las que están reservadas, por 
» derecho. Con lo cual se administrará la justicia con^atis- 
» ladcion , con pureza y sin dilatarla. Y conservando S. San- 
x> tidad la jurisdicción y preminencia que le pertenece , dis- . 
o pondrá con suavidad y edificación de la república cristiana, 
o medios naturales y necesarios para que se consigan los san^ 
» tos y loables fines á qne se endereza esta jurisdicción».— -Esta 
súplica corroborada por el asentimiento de los tríbanales, 
prelados y universidades del reino, pues con este pulso se 
procedia entonces en tan delicadas materias , fue elevóla á Su 
Santidad en 1633 por los comisionados al efecto, los céMHres 
Señores Ghumacero y Pimentel ; y por úkimo en el año de 
1771 el buen rey Carlos III con»guió establecer la Rota con - 
aplauso universal de todos los hombres sensatos y religiosos' 
di) su reino, y con incalculables vents^as de todos ios subditos 
españoles ¡' £1 Sr» Alonso sin. embargo, intenta destntir esta 
obra de la previsión y de la sabiduría do nuestros reyes y 
magistrados de una sola plumada! jOh pectord cecal 

No es nuestro ánimo seguir examinando en sos p<Mrmeno* 
res la ley que nos ocupa; y no descenderemos por lo mismo á 
hablar de la supresión de los demás tril^uaales é institucio» 
nes eclesiásticas que en ella se projionen. Le mayor parte de 
lo que llevamos dicho respecto de la Rota <te kr Nunciatura 

(1) Memorial de ChumacerOf n. 76. 

(2) No 96- ooEitental>an ood una : ó porque ios reinos qne forman la sbonarqnía 
no teoian entonces unidad judicial ; ó porque tal vez se desoonotíesep !«» veii- 
tí^as de la centralización. En tiempo de Carlos III i:o ss podia Incurrir en este 
error. 
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fieiie logar respecto de estas inconsideradas supresiones > y 
puede aplicárseles sin grande esfaenEO. Una yeznefradaó des* 
Mnodda la jurisdicción de la Sanl» Sede en los negocios cde- 
fliáslícos, quedan estos reducidos á un caos» en que ni el-Se- 
fior Alonso se entenderá , ni es fácil que nadie se entienda. 
« Faltó la claTC del arco, y se desplomó la bobedaB ; y lo que 
antes era un edificio regular y magestuoso, quedará reducido 
á un informe montón de ruinas y de escombros. Sin aquel 
gran elemento de unidad y de centralización, todo será confu- 
sión, desorden y anarquía: hé aquí los frutos que dará el pro- 
yecto del Sr« Alonso si por desgracia llega á ser ley algún 



Tampoco nos ocuparemos de los limites estrechísimos á 
q[ue d ppayecto en cuestión deja reducida la jurisdicción eclo- 
siáitica , despojando á la Iglesia del conocimiento de ^osas 
qne siempre le pertenecieron y no podrán menos de pertene- 
Q^le* Porque ¿quien negará que corresponde á la jurisdic- 
ción edesiástica por derecho propio el conocer de todas las 
eoKtestaciones que se susciten sobre la institución délos Obis- 
pos y sacerdotes; «obre la materia de beneficios eclesiásticos, 
sobre la creación ^ó supresión de tiue vas diócesis y parroquias» 
sobre puntos de disciplina» y sobre todos los demás que perte^ 
neoen al buen régimen de la Iglesia de Dios? Es esto tan obio 
que seria por demás detenerse en demostrarlo , sin que trate- 
mos por eso de desconocer el derecho que en -los países cató- 
licos tiene el Estado» para intervenir de un modo .indirecto en 
d buen uso de esta jurisdicción» á lo menos aceña de algu- 
nos de los puntos indicados. El establecimiento de los limites 
de las dos Potestades» ha sido en todos tiempos materia de 
grandes controversias entre los doctos y entre los hombres de 
Estado f pero ignoramos que haya habido nadie que los haya 
fijado donde el Sr« Alonso los quiere fijar » y que para hacer- 
J09 y no de una manera teórica y doctrinal» sino práctica y 
fosíllva en on Estado » se haya creído dispensado no solo de 
atenerse á las leyes » prácticas y concordatos existentes » pero 
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hMta de consultarlo 00a los Prelados y hombres entendido^ 
en la .materia* 

Y asi, si preguntásemos al Sr, Ministro, si al f/^esent^M 
las Cortes semejante proyecto , ha i^ntado con Ips medios .^e 
ejecacion para llevarlo á cabo, segaros estamos de q^e 09. po- 
dría darnos ana respuesta afirmativa* Paes qoe ^«ree H Ser 
ñor Alonso qoe los Prelados españoles se someterán á roq^ 
nocer las innoyadones hechas por el poder temporal ^ «n co- 
sas que él mismo empieza reconociendo , que 809 eítp^ifi/^jifif 
y furamente eclesiásticas y como tales , per tenedeiftcs á la pet- 
testad déla Iglesia! ¿Cree que se reunirán á su voz los Coi>r 
cilios que él propone, y que los litigantes mismos rocQuoce- 
rán la legitimidad denlas sentencias délos Tribunales que §.E. 
establece? i Cree que el clero español, tan conocido y nom- 
brado en todos tiempos por su adhesión á la 'Sanie Sede, se 
pr^tará sin oposición á desconocer su axftoridad en los juicios 
eclesiásticos, y á aceptar la disciplina que ella reprueba y con- 
dena?.... 

He aqui el absurdo , he aqui la obcecación* Se proponen 
leyes como si se escribiera una disertación para sostener un 
tema en una aula ; no se calculan ni los medios de ejecución, 
ni las resistencias , ni las oposiciones, ni las complicaciones 
que de semejantes trastornos se deben necesariamente origi- 
nar. Napoleón mismo tuvo que retroceder ante los obstáculos 
que encontró para reformas mil veces menos imprudentes y 
trascendentales ;y se cree con fuerzas el Sn Alonso para so- 
brepujar y aventajar á aquel poder gigantesco y á¡aquella vo- 
luntad de hierro?.... Ya se dice de público, que el Sr. Arzo- 
bispo electo de Toledo, el Prelado español mas allegado al 
partido é ideas dominantes , se opone eon todo el peso de su 
autoridad á los proyectos del Sr. Alonso , que protesta con- 
tra ellos , y amenaza con renunciar el gobierno de la Dióce- 
sis. ¿Qué harán los demás Prelados? ¿Qué hará el resto del 
Clero , violentado en el santuario de su conciencia ? Q Cloro 
español puede casi asegurarse, (no como escitacion , sino co- 
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ino advertencia al Sr. Ministro , á laé Cortes , al partido do- 
minante) no reconocerá las autoridades y Tribunales qne el 
proyecto quiere introducir ; no mirará como legitimas sus de- 
cisiones , no obedecerá sus mandatos. Entonces el Gobierno 
ereerá comprometida su autoridad , y querrá violentar á los 
opositores. Entonces veremos por motivos de religión , pri- 
siones» destierros y tal vez ejecuciones capitales; y la Iglesia, 
que <al fln preiralecerá contra los intentos de sus adversarios, 
contará en la época del mando de los progresistas^ de los an- 
tiguos predicadores de la tolerancia universal^ una nueva Era 
de persecución, una nueva Era de martirio..... Pero una es- 
peránzanos queda todavía; la de qne el proyecto del Sr. Alon- 
so no llegará jamás á ser ley. — P. 



O. S. C. E. 



boletín bibuografigo. 

I 

Fábulas obigiiiales, por D. Ramón dé Gsinpoaiiior. 

£1 aaancío de una colecciónele tabulases dn acontecioiien- 
to ciertamente en los azarosos tiempos que alcanzamos : cuan- 
do absortos los ánimos en esa lucha terrible que* tiene en 
conmoción perpetua. los cimientos de, nuestra frágil sociedad; 
cuando está fija la atanclon én el examen de intereses mas 
grandes, mas iipportantes porque atañen á la hvmanidad^, 
causa asombro y envidia á la par qoe baya una imaginación 
bastante serena, bastante desembarazada de los negros pre- 
sentimientos que á todos nos traen inquietos y melancólicos, 
para ocuparse en escribir esas composiciones ligeras y gracio- 
sas, esos epigramáticos conceptos desleídos en encantadora poe- 
sía , y que son para el alma contristada como las frescas bfi- 
sas de la tarde para la flor abatida y mustia. Entre. ^ nuestros 
poetas ninguno mejor que el Sr, Campoamor podia- competir 
con nuestro Iriarte en un género de composición que requie- 
re dotes, muy aventajadas, dotes que elSr. Campoamor hsí ma- 
nifestado poseer en un grado poco común: k mayor parte de 
sus fábulas son un modelo de sencillez, de suavidad , de buen 
gusto y en todas ellas se distinguen esa facilidad , esa gala de 
versificación, esa belleza de imágenes que brotan siempre de 
la joven pluma del poeta, ora se entretenga rdatandp apólogos 
morales, ora se remonte á los intrincados campos de la filo- 
sofía. Sabemos que muy pronto verá la luz pública el nuevo 
libro del Sr. Campoamor, y en ei interioy y para muestra de 
que nuestros elogios no han sido exajecados, copamos á con- 
tinuación las siguientes fábulas que hemos robado á la mo- 
destia de su joven autor. 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 36 
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CAPRICHOS DEL HADO. 

Ciertty* eaeultor nh dia 

idendo dos tronóos , entre si decía: 

•^ 1/ De este zoquete vil , lleno de lodo 

vn San Roque be de- hacer con perro y todo; 

7 este , aunque para santo mejor era, 

del templo servirá para madera 

Asi el hado úruel que engafSa á' tantos 

úonvierte con tristísimos ejemplos,, 

en madera de templos, dios santos; 

yen-santbs, la madhra de los t^mplbs. 

PLACERES FALSOS. 

Tiró Andrés una piedta á una manzana, 
y por dar á la frota^dió al ambiente; 
Tiróle la segunda — ^^ ¡empresa vana 1' 
lá tercera tiró ¡malditamente! 
Tiró otra en fin, cayó, mas de tal gana 
que con golpe mortal hirió su frente. 
Bay bienes que en llegando y al mal iguales, 
la cabezanos rompen, cuál los males* 

LA IGUALDAD. 

tina eol eif mi cercado 

(^baba á ana rosa beHa 

que era tan buena como ella> 

7 aun de una tierra mejor. 

—«¿Mas aunque de cuna iguales, 

dijo' nú pepino {mastuerza! f 31 

dejüras tu de ser berza, 

mientras que eUa es una ñor 7j» 
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DESEOS LOCOS. 



]>el mar ea la rivera 

qoejábase no pastor de esta inanerá: 

— a I Oh que sordas que tiene á nús congolas 

el cielo las orejas» 

pues no me saca de zagal de obcfas 

patUtuertas las mas , y algunas citáis i 

I Qnién me diera > altogando nú alvedrio;. 

dirijír por ejemplo aquel nayiOi 

y á la playa arribar diel indio ó el morO' 

para volver con él cargado de oro I 

I Por amigos tubiera y por amigas 

entonces á señoras y seik»«s» 

pese a cuantas ovejas y pastores 

rumiaron yerbas , ó masearon migas I 

Mas ayj la suerte fiera 

me arrastrarse!! invierno ósea verano, 

desde el monte al redil , y de este al llano, 

y aunque oírlas no quiera, 

me hace escuchar las simples avecillas, 

que por mas maravillas 

que dicen que hacen los que de ellas cuentan, 

cada vez que las oigo , me revientan. i> 

Asi el pastor decia • 

cuando el bajel ya apenas se veia, , 

y su intenso dolor llegaba á tanto 

que sus mejillas inundó de llanto. 

Era al morir el sol , según asienta 

quien dijo que del ábrego la saña 

removió aquella noche una tormenta 

que ni la oyó el pastor en su cabana. 

A la mañana , su* manada entera 

condujo como siempre á la rivera, 



ac; 



28i RISVISTA 

y del mar acercándose á la orilla 

^i6 aqai y allí fracmeniós de una quilla. 

Bascando del naufragio indicios ciertos 

halló al fin gabias , y después mesanas, 

trinquetes desvelados, hombres muertos, 

('leyes cimientos de esperanzas vanas 1 

Entonces se acordó de su natio, 

y viendo fin t&in triste^ 

I qué bien hicfste , oh Dios que bien hicii^ 

en« coartarme, dijo, elalvedriól 

y sin ver que á^ los muertos hacia agravios, 

una sonrisa se asomó á sus labíosr 

y escuchando las simples avecHlás 

que hacían, según dijo, maravillas, 

tradujo de sus plácidos gorjeosr 

modera tus deseos. 

aunqtte pierdas llorando tus encantos, 

no halagues esperanzas indecisas: 

cada muerta esperanza , brota llantos: 

$áda llanto vertido ,. eytjendra risas, 

LA CARAMBOLA. 

Pasando por un pueblo un maragato 
llevaba sobre un mulo atada á un gato> 
al qiMi un chico , mostrando disimulo; 
le asió la cola por detras dd mulo; 
Herido el gato al parecer sensible, 
pególe al macho un arañazo horrible, 
y herida entonces el sensible macho, 
pegó una coz y derribó al muchacho. 
Es el mundo á mi ver una cadena,, 
do rodando la bola- 
el mal que hacemos en caheza ajena, 
refluye en nuestro mal , yor carambola. 



CRÓNICA DEL MES DE FEBRERO. 



Bm meses hanr transcurrido ya desde que se reunieron las 
acloales C6rtes y que según las esperanzaos del partido^ domi- 
nante habian de poner fin 6 remedio siquiera, á los males de 
este país desgraciado ,• ^ apenas en tan largo tiempo' se* han 
ocupada de otra cosa,, d. Congreso por lo menos , que de la 
contentación al discurso de apertura. La discusión ha seguido* 
durante este mes , eon la misma virulencia que en el prece- 
dente , con- las mismas personalidades j reciprocas acusacio-' 
nes que en la anterior crónica' indicamos* Era .el campo de 
batalla de la oposición coligada el párrafo relativo á condenar 
la declaración hecha por el Gobierno del estado de sitio en 
Barcelona.; y en su discusión ,. en efecto , ha sido donde ma» 
calor se ha mostrado , y también donde roas con tradiciones, 
mayor inconsecuencia, ha ostentado' el partido que actualmen^ 
te dirige los negocios del £stado. | Pero que nos admira 1 es- 
te partido por los principios que profesa , por las^ más^imas 
que pregona cuanda- es oposición , debe indispensablemente 
contradecirse cuando es gobierno^ cuando de legislar está en- 
cargado. ¿Como habtan de condenar los escesos cometidos en 
Barcelona por la junta , los que las formaron , los que á este 
remedio heroico según ellos apelan cuando' conveniente lo 
consideran? ¿Cómo habian de tolerar en el Gabinete la de- 
claración de un esíjado cscepcional para ellos , los que para 
todos los que no son ellos le adoptan cuando Ici place? £1 
Gobierno tampoco podia defender unos actos que. habian sido 
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anatemizadas por los individuos que Ib componen , cuando en 
años anteriores eran diputados de oposidon ; y si alguno ha 
intentado hacerlo, de un modo vergonzante, pronto se le han 
hechado en cara sus opiniones de entonces, su chocante con- 
tradicción. Parecia pues que el Gobierno debia quedar venci- 
do por la coalición , j que apesar de la defensa de los estados 
escepcionales hecha ¡quien lo creyeral por el Ss. Akgcelles que 
tanto los condenó en otrotiempo, habia de ser proscrita y repro- 
bada una medida, tan opuesta al progreso, tan inútil parad par- 
tido que hoy manda , y que si no.consiente en el Gobiemo 
la facultad de dedarar d estado de sitio , conserva en si mis- 
mo la de declarar en estado de junia la provincia , ciudad, 
pueblo 6 aldea que le acomode, y siempre que le convenga. 
Que el Gobierno en casos dados reúna la autoridad en una 
sola mano para reprimir los desórdenes , para hacer- entrar 
en la obediencia á las autoridades rebeldes, al paso que pro- 
teje la libertad y seguridad de todos; oh éso es atroz, eso es un 
atentado contra la Gonstitucíonl Que el Gobierno mientras no 
ei:istan leyes de que pueda valerse, Ínterin continúe sin fuerza 
para oponerse á la ilegal resistencia de las autoridades populares, 
adopte medidas escepcionales; |eso es insnfriblel Pero que fas 
juntas se establezcan , que en nombre de la libertad pisoteen 
la constitución , desprecien las leyes , destierren y prendan á 
los particulares, hagan escandalosas exacciones, derriben for- 
talezas que son propiedad del Estado; ¡oh esto es muy justo 
y laudable , esto en vez de vituperio y castigo merece dogios 
y premios I Asi hemos visto , que al paso que se atacaba al 
Gobierno por lo de Barcelona , donde todo ha quedado impu- 
ne , apesar del mani6esto de Zaragoza, ningún cargo se le ha 
hecho por los que le combatían acerca del Estado escepcional 
en que ha tenido h las provincias del Norte , por las exaccio- 
nes y tropelías inauditas que alli se han cometido. Pero ya lo 
digínios en nuestra anterior crónica ; en Barcelona eran hijos 
mimados que hitbian abusado de la confianza , en Bilbao eran 
enemigos con quien ninguna consideradon debia tenerse. Es- 
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ta lógica será atroz, será todo lo «que se qaiera , pora es la 
del partido que domina. 

Paes apesar de todo , apesar de la contradicción en que 
han incarrído los hombres que contra los estados de sitio se 
révehrony d Gobierno triimró de la comisión y de la oposición 
aprobándose una enmienda del Sr. Lnjan. El partido vence- 
dor en setiembre, d partido que hizo aquel glorioso pronun- 
ciamiento, el partido de lík^Constitueum'Verietdf ha renegado 
de sus prindpioSy ha contradicho sus asertos , ha dedarado 
en fin que d (gobierno puede* alguna vez usar de los medios 
qué condenaba-, que creia contrarios á la constitudoiTy á la 
libertad. La oposición no ha tenido fuerza para sostener sus 
prindpios , ni fé para defenderies ; el Gobierno no ha tenido 
ni energía para defender su* dignidad, ni para protejer los 
intereses de* la sociedad que le están encomendados, ni siste* 
ma en que apoyarse , pues el carácter que distingue al Mi* 
nisterib actual es la carencia de todo sistema de gobierno: ca- 
mina á la ventura , de concesión en concesión ; y aunque al 
parecer ha triunfado ahora, ese efímero triunfo ni le dá con- 
sistencia, ni puede adquirir ni reponerse ya de la poca fuer- 
za que tenia, y que en el debate ha perdido. Su ley como la 
de su partido, es la contradicción^ y mas adelante veremos 
en los proyectos que ha presentado , en las medidas que pro- 
ponga, cómo gravita sobre él ese defecto que ha de causar su' 
muerte, y no ha de contribuir tampoco á mejorarla situa- 
ción desastrosa en que colocó ál pais la revoludon de se- 
tiembre. 

No es posible seguir en nuestra crónica , los numerosos 
incidentes de una discusión tan prolongada y repugnante; 
nuestros lectores los habrán advertido en la lectura de la 
prensa diaris^*; pero no podemos pasar en silencio un aserto 
que se escapó á un diputado por Barcelona, al promovedor, 
según confesión propia, de la junta de aquella dudad en oc- 
tubre* El Sr. Mata, tratándose de que las esacciones habian 
pesado alli sobre la gente del partido moderado , dijo que na- 



288 RUTISTA 

da teDia esto de estrauo, puesto que en Barcelona ermmaie', 
vados todos los ricos. \ Qué confesión ! Si , en Barcelona y en 
todas partes , la gente que tiene que perder , la que emplea 
sus capitales en empresas útiles , la que piensa , la que sabe, 
la que >ale alguna cosa, está por lo general afiliada en el 
partido que. quiere la libertad con el orden , que quiere go- 
bierno en vez de anarquía i y que desea el gobierno represen- 
lativo y la libertad como un medio , para llegar al Qn á que 
aspiran todas las sociedades , la tranquilidad , la seguridad y 
las mejoras materiales. Lo que confesó el Sr. Mata , Ip co- 
nocen todos- >. pero no todos tienen la franqueza de decirlo, 
porque las^ pasiones y el interés personal son en muchos mas . 
fuertes qne su propio conyencimiento. 
* Concluyóse al fin la contestación al discurso de apertura, 
que fue llevada al Regente á su palacio por una comisión del 
Congreso, al tiempo mismo que pasaba á cumplimentarle el 
día de su natalicio. Los escombros de la cindadela de Barce- 
lona, son un solemne y perenne testimonio, del poder omnímo- 
do de las juntas, y de la impotencia del gobierno; los individuos 
de la junta de Barcelona que se habían ausentado , han re- 
gresado á aquella ciudad , y todo ha quedado al parecer ol- 
vidado , hasta qne se presente nueva ocasión de emplear los 
medios revolucionarios , que tanto aplauden los progresistas 
y que no puede contener el Gobierno actual. 

Hemos dicho que el Gobierno y el partido que le sostiene 
están en continua contradicion con los principios que afecta- 
ban proclamar, y no necesitamos aducir mas pruebas que las 
qué de sus actos públicos se desprenden. Es menester, decían, 
aliviar la suerte de los pueblos; y les cargan con nuevos y 
pesados impuestos» El Erario no puede mantener un ejército 
tan crecido,, y se pide una quinta de 50,000 hombres , y ade- 
mas la movilización de 50,000 nacionales. Nada de contratos 
ni de empeñar las rentas del Estado, y se hacen nuevos y mas 
onerosos contratos, y se arriendan y enagenan los productos an- 
ticipados de las mas pingües rentas. El dinero de los pueblos, no 
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debe scryir para que el gobierno mantenga periódicos qae le 
defiendan, ni una políeia que veje á los ciudadanos ; y nun* 
ca tan abiertamente ha habido una prensa ministerial , y* el 
Ministro de la Gobernación pide que se le concedan dos mi- 
llones para gastos secretos y para organizar la policía. Pero 
seria nunca acabar el enumerar les contradicciones en que 
incurren los hombres del dia; asi como nadie » á no estarlo 
Tiendo; pudiera creer » que cuando cada dia son mayores los 
apuros del Tesoro, se presentase el Ministro de Hacienda 
aprobando el que se suprima la renta del aguardiente , sin 
presentar otra que la sustituya, y privándose del auxilio de 
veinte millones anuales. En todo se ve- la misma imprevisión, 
en todos los actos del Gobierno se manifiesta su nulidad gu- 
bernamental. 

El Senado se ha ocupado de la discusión de su reglamento 
interior, y lo mas notable que en aquel cuerpo ha ocurrido, 
ha sido el debate acerca de la prisión del Sr. Duque de Cas- 
troterreño, de ese anciano distinguido y venerable, victima 
de la mas atroz persecución. No seguiremos nosotros el cur- 
so de aquel debate, pcroen él se ha descubierto un liecho Inau- 
dito y que nosotros no nos atrevemos á calificar; no bastaba 
que hubiese desaparecido del espediente un informe de la di- 
putación de Vizcaya favorable á la conducta observada por el 
Duque , sino que después hemos sabido que se habia omitido 
al copiar el informe del Tribunal de Guerra y Marina , y al 
pasarlo al Senado , una parte de él que , si no estamos mal 
informados, en nada perjudicaba al acusado, puesto que cali- 
ficaba de tropelías dignas de castigo las cometidas en aquilas 
provincias. Esta revelación la hizo el Sr. Vallejo individuo del 
citado tribunal , y el Sr. Ministro de la Guerra manifestó que 
se habia hecho para no enconar mas las pasiones, i Qué mo- 
deración y templanza I Hay términos con que calificarlas. 

También ha habido en el Senado una interpelación al Go- 
bierno hecha por el Sr. Marliani , acerca ddi discurso pro- 
nunciado por Mr. Guizoten la Cámara francesa sobre la cues- 
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tion de credenciales. Dijo el Miaistro firaacés que había envia- 
do á Mr. Salvandy á España, en el momento que creyó qae 
debía darnnapoyo moral algobiemoespañol, sin duda porque 
Ti6 el manifiesto de Zaragoza en que parecía que d Gobierno 
iba á ser justo con la rerolndon ; \ cómo se habrá desengaña- 
do después I Manifestó también que lejos de tener el gobierno 
francés parte en los sucesos de octubre ^ había dado anticipa^ 
damente aviso de ello al gobierno español , j por último que 
con respecto al asunto de las credenciales su conducta había 
sido aprobada por el ministerio inglés. £1 Sr« Marliani pre- 
guntó al Gobierno si eran ciertos estos heobos , j el Sr« Gon- 
zález Presidente del Consejo de .Ministros, contestó que d gobier- 
no no había recibido comunicación alguna del francés avisan* 
dolé nada de lo que decía; y. que si bien en el primer mo- 
mento el gobierno inglés diá la razón al francés , mejor in- 
formado varió de opiniones. Esta contradicción entre ambos 
Ministros no deja de ser notable » y el tiempo y la ccmclu- 
sion de este n^ocio nos adarará de parte de quien está la 
razón. 

I>urante este mes tanto en las discusiones de ambas cáma- 
ras , como por la prensa ministerial y revolucionaria , se han 
esparcido voces y denunciado planes de conspiradon y tras- 
tomo f asi en el reino como fuera de él , formados y promo- 
vidos por los carlistas y los mpdérados, que se han unido pa- 
ra destruir lo existente y sumir al país en un nuevo cumulo 
de males. El peligro según dios es inminente, y el Gobierno 
lejos de contradecirlo, lo ha apoyado, y p^tsado en consecuen- 
da sus órdenes á las autoridades de las provindas, que se han 
puesto an alarmante espectativa , esperando d menor asomo 
de movimiento , para constituirse en estado de junta , que es 
para los hombres del día el remedio heroico de todos los ma- 
les. Nosotros no podemos saber lo que haya de cierto en ta- 
les rumores , pero los consideramos exagerados tal vez pa- 
ra sostener la administradon actual , y para, dar lugar á nue- 
vas medidas revoludonarias como las que al parecer se han 
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propuesto en las varias juntas de Senadores y Diputados ve- 
rificadas con es4e motivo. Los que anatemizan los estados de 
sitio, quieren declarar en estado de sitio á toda España. ¡Po- 
bre España I Nosotros repetimos quie no creemos cierta la 
alianza supuesla con los carlistas , j en ello nos confirman tas 
puUicaciones que nefando el hecho ha dado la prensa logili- 
mista francesa, tanto de D. Garlos como del Conde de Villc^ 
mour ; y es de notar por el contrario que la radical 6 pro- ' 
gresista es la que mas ha insistido en la existencia de la su* 
puesta alianza. Pero sino creemos que esta sea cierta ^ cree- 
mos si que no son ekajerados los temores del partido domi- 
nante, no por aquella causa, sino por el sentimiento intimo 
que tiene en el fondo de su conciencia , de que su conducta 
ha de sublevar contra él todas las opiniones y creencias , to- 
dos los internes, porque á todas las opiniones que no son la 
soya, á todas Jas creencias, á todos los intereses ataca. Si 
después de concluida la guerra y cuando se ansiaba recoger 
los frutos de la paz , se espele y destierra á ia augusta y es- 
clarecida restauradora de la libertad; si cuando se esperaba 
lin gobierno superior á todos los partidos, se- establece 
uno que solo al suyo esclusivamente atiende ; si tantos ge- 
nerales y oficiales que vertieron su sangre en mil campos de 
baítaUa y en defensa de la libertad , se ven arrinconados ó 
proscritos ; si ellos y todas las beneméritas clases que fue- 
ron inicuamente despojadas de sus destinos en el pro- 
nunciamiento de setiembre, se hallan desatendidos y tra- 
tados como parias ; si el clero se ve atrozmente perseguido; 
si se ataca á las conciencias de todos queriendo violentar sus 
(creencias ; si se agravan en vez de aliviarse las cargas de los^ 
pueblos; si en lugar de paz. y sosiego, se íes dan conmocio- 
nes y desórdenes; si en una palabra nada de lo que se ansia- 
ba se realiza ; ¡ que estrafio será que se amedrenten y llenen 
de pavor los que tantas borrascas sublevan , los que ven tan- 
tos intereses lastimados^ sin que quieran ni puedan reme- 
diarlos 1 ] Ah I esta y no la supuesta alianza y conspiradon es 
la verdadera pesadilla que atormenta á los hombres del día, á 
los hombres de la revoluoíonl ¡Cuándo se ha visto que un par- . 
tido corto, escaso en saber, mande y subyugue por mucho tiem- 
po á una Qacion I El partido furibundo realista , con sus nú- 
menisos batallones , con mas profundas raices, con sus socie- 
dades secretas , con mas elementos de vida , tuvo que ceder y 
fue vencido ; porque las naciones no son reaccionarias fu- 
riosas, ni son batallones armados, ni sociedades tenebrosas, 
y el instinto de las naciones , acaba en .un tiempo dado con 
osos eGmeros sostenes de los partidos. Este convencimiento 
que tiene el partido progresista de su muerto cierta , es el 
que le inspira ese temor , el que le hará apelar á' remedios 
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que apresurarán su caida , porqae irritarán mas y mas lodos 
los sentimientos generosos; porqae en vez de darles amigos 
les suscitírán nuevos enemigos ; porqae yerá acercarse el día 
de su agonía , sin que en su ceguedad é impotencia» haya po- 
dido evitar su desastroso fin , ni conservar siquiera lo que 
pudiera haber retenido. Esta es la lev de los partidos estre- 
mos, y de ella nose librará el partidlo dominante en d dia. 
Lo conocen sus principales , y por eso temen ; las turbas les 
siguen , porque las turbas ni conocen el peligro , ni lo hay 
para ellas , puesto que ni tienen consecuencia que guardar, 
ni son escrupulosas en cambiar según el tiempo que correa 

Un suceso grave y de suma trascendencia , ha venido á 
complicar la situación del GobiernD ; hablamos del cambio de 
instituciones verificado en Portugal , sin graves desórdenes y 
con general asentimiento. Se ha restablecido la carta dada 
por Don Pedro , y destruida en 1836 Con la proclamación 
de la Constitución de 1822 , sustituida después por la 
formada en 1837. El ejercito , y la gran mayoría de la 
nación , CTee que ha revindicado de esta manera el ultraje he- 
cho á la memoria y al don del Duque de Braganza y y esta 
creencia y este sentímí'íuto generoso es de mucha fuerza para . 
un pueblo que, coma el nuestro, tanto necesita de paz y buen 
(jobierno para reponerse de los males que ha sufrido. De to- 
dos modos y ño creemos que los succisos del vecino reino, 
puedan tener una influencia inmediata en nuestros negocios, 
y el Gobierno debe también haberlo creído asi, cuando según 
dicen los periódicos ha mandado suspender la reunión de tro- 
pas en aquellas fronteras. Algunos han querido suponer que 
esto era á consecuencia de notas pasadas por el Gobierno in- 
gles, que consiente reacciones en Portugal que está bajo su 
esdusiva tutela, al paso que hay quien sospecha que fomenta 
en España los movimientos revolucionarios y alimenta los ac- 
tuales recelos, para distraer la atención de aquel punto. Noso- 
tros ni afirmamos ni negamos lo que acabamos de indicar, y 
que solo reproducimos como ideas emitidas por la prensa pe- 
riódica , y en los circuios políticos de la capital. Ix> qiie si 
deseamos de todas veras , es que esta reacción del Portugal 
sea la ultima , y <[ue vuelto ya aquel pais al punto de parti- 
da , sepa conservar sus instituciones y hacer su gobierno la 
felicidad de los pueblos confiados á su cuidado , adquiriendo 
la fuerza necesaria para dominar los partidos, y evitando nue- 
vos trastornos y desastres. Esta época venturosa pudo haber 
llegado para nuestra patria; no se quiso, se nos engolfó de 
nuevo en el tempestuoso mar de las revoluciones. \ Quiera el 
cielo iouc salgamos con bien de la desecha borrasca que cor- 
remos! * 
28 de febrero de 1842. 



¡m 



AUSIAS MARCH. 



• CONCLUSIÓN (í). 



M hablar basta aqui de Ausías como hombrease le ha da- 
do á conocer > sin pretenderlo, como poeta , paes no.es posN 
Me separar en él e$tos dos aspectos: poco hay qae añadir so- 
bre las cualidades del arte que tan eminentemente le distin- 
guían. Poseía en el mas alto grado el inl^tínto poético, la 
energía insuperable de la espresion , la elección y colorido de 
epítetos, y en especial la facultad de transformarlo todo en 
imágenes, de dar cuerpo ¿ unos seres y alma á 1^ otros, el 
placer de tímenos ojos , el dolor cdtHado ttos de ¡a puerta^ 
el amor , el odio , los afectos todos , son otros tantos actores 
que se mueven; ye\ que Unga fino el oido oirá los sollozos 
que forma su alma en este combate. Y aunque no se cure 
mucho de la naturaleza, á la cual jamás levanta los ojos, ha- 
blando solo de ella según se i'efleja en el espejo de su corazón > 
no era por cierto el genio y el pincel descriptivo lo que le 
faltaba. Véase sino sise han escrito sobre la noche versos mas 
tétricos y misteriosos que los siguientes : 

Lo jorn ha por de perder sa claror 
Com ve la nit que spondeix sas tenebras: 
Pcchs animáis no clonen las palpebras, 

¡1) Véase la entrega aolprior, pág. 2&4. ; * • 
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E los malahs creixen de llur dolor: 
Los inalfactors rolg^en íoi Fany duras etc. (i) 
Las comparaciones son en sus cantos abundantes y lujo- 
sas como los brillantes medallones que adornan los interco- 
lumnios de un templo. Escusado es decir que no pertenecen 
al manoseado, aunqné rico repertorio que nos legó Homero, 
y cuyas variantes se hallan yá agotadas; que son originales, 
es.actas, propias de su condición y de los objetos que le 
rodeaban. 

Si col senglar qui debata del munt 
Pels cans petits qui nol bastan matar, 
£ baixal plá hon veu alans estar. 
Yol e no pot tornar del plá 'n amunt: 
No pren á mi qui per fugir mal poch 
Caych en las mans de dolor sens remey. (^) 
y como esta hay algunas otras pertenecientes á la caza y 
montería. Abundan sobre todo las tomadas del mar y la na- 
vegacion , ya por efecto de sus frecuentes viajes , ya por el 
grandioso espeíctáculo , el mas poderoso sobre la fantasía , de 
que diariamente debió disfrutar desde las costas del Mediter- 
ráneo, y que tan bellamente se pinta en esta estrofa: 
Preumé 'n aiii com al patró qu 'en plaja 
Té sa gran ñau e pensa haver castell, 
Yehent lo cel esser molt ciar e bell 
Creu fermament d' un anchora sats baja; 
E sent venir soptós un temporal etc. ( 3 ) 

< I ) El dia se espanta de perder su laz al llegar la noche derramando sus ti- 
n ieblas : pocos son los animales que no cierren los párpados : los enfermos en 
su lecho aumentan en dolores ; los mal hechores quisieran prolongarla todo el 
aflo etc. 

(2) Como el Jabalí que abandona el monte por miedo á los gozquecillos que 
no alcanzarían á matarle , y bí\Ja á la llanura , y al verse cercado de alanos, 
quiere y no puede volver arriba : tal me ha sucedido cuando por huir un corto 
mal he caído en las manos de un dolor irremediable. 

(8) «Sucédeme.lo que al patrón que tiene.su nave en la ^laya y se cree al 
abrigo de un castillo, y viendo hermoso y despejado el délo confia tranquilo 
en asegurarse bastante con un áncora , y súbito oye venir un remolino. » 
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En otra parle encuentra rasgos nue>os todavía para pintar 
la tempestad qne en nn yiaje se pronostica: 

w 

Bullirá 1 mar y com la cap q ola '1 forn, (1) 
Mudant color e 1* estat natural. 

Grans e pochs peixs á recors correrán, 
£ sercarán amagatalls secrets 
Fugint clamar hon son nodrits e fets 
Per gran remey en térra exirán. 
Loa peregríns tots eivsemps votarán 
E prometrán molts dons de cera fets. 
La gran pahor traura a llam los secrets 
Que al confes descuberts no serán. ^2) 
Pero la mayor parte de las comparaciones versan sobre las 
mismas situaciones y naturaleza humana; solo el hombre , 
puede esplicar al hombre á los ojos de Ansias. Algunas de 
este género llevo ya citadas 6 insinuadas y pero siendo harto 
copiosas^ aun para enumerarlas, elijo solo dos, en la prime» 
ra de las cuales compara su dolor al que sufre el alma al 
apartarse del cuerpo: 

Ab tal dolor com Tesperit s'arranca 

E dins lo cós comenta fer camfi, 

E román fret lo lóch d' hon parteix sí, 

La viva caru sV altera 'n graga e blanca. (3) 

» 

( I ) Lamartine al principio de una de mu mas sublimes armonías VOccidcnt, 
ím usado de igual metáfora: 

£t la mer s* apaisait comme une' une ecnmante: 
¿y los otros versos de la misma 

Comme si la nature et tout ce qui V anime^ 
En perdant la lumíere , auraient craint de mourlr. 
no recuerdail el de Ausias: Lo Jom ha por derperdre sa clarror? 

1(2) Hervirá el mar como en el horno la cazuela, mudando su color y su na 
tural estado Grandes y escasos peces correrán á salvarse, y buscarán secre- 
tos escondrijos , y huyendo del mar donde nacieron y se criaron , por último 
remedio saldrán á tierra. Los peregrinos votarán todos á un tiempo ^ y prome 
terin á ios san^ muchos dones de oera ; el pavor horrible sacará á luz se 
cretos que Jamás se descubrieron al confesor. 
(3) Con el dolor con que se arranca ci espírtru, y empieza dentro del 
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Ea la otra lo compara al de la despedida del viajero de su 
familia , y no só si este cuadro es mas triste aun que el 
primero. 

Axi com cell qui 's parteix de sa térra 
Ab cor tan ferm que james y retorn, 
Deixant amichs e filis plorant entorn; 
E cascu d' ells a sas faldas s* afferra, 
. Dient plorant : anar volem ab vos 
O no *DS leixeu trists e adolorits.)) 
EU es forcat aquells ha ver jaquíts... . 
* ¿Qui pot sabor 4* aquest sas gransdolors? (1 ] 
Menor fantasía y movimiento que én los cantos de amor 
debe buscarse en los morales en que emplea el autor un tono 
didáctico conveniente á la materia , enérgico, siempre y admi- 
rablemente poético á veces , si bien otras muchas oscuro á 
causa de lo sutil de las ideas y de lo abstracto de la espresíon. 
La moral de Ansias es elevada y sublime no menos que su 
pasión ; fundando la dignidad del hombre en su perfecciona- 
miento incesante , su felicidad y grandeza en el cumplimiento 
de su fin , hace estribar sobre estos pilares su noble cuanto 
sólido edificio. Aplicando continuamente tan fecundo princi- 
pio , no reconoce en el hombre otra libertad que la que tiene 
sobre sus mismos deseos , otra paz que la de conciliar su vo- 
luntad con su poder , otra sabiduría que la de mejorarse y 
atender á su fin , ni otro privilegio en el sabio que el de su 
inmensa responsabilidad sobre los que no conocen sino los 
goces y tareas materiales, otro bien en la nobleza y opplencia . 
que el de servir de instrumentos para el bien , otra ceguedad . 
en ía fortuna que la ceguedad de nuestras pasiones que pi- 

« 

cuerpo su camino, quedando frió el lugar de donde se retira, mudándose la 
▼iva carne en blanca y amarilla. 

( 1 ) Asi como el que parte de su tierra con el ñrme designio de no volver 
amas á ella , deja llorando entorno á sus hijos y amigos , asiéndose todos á sus 
vestidos t y clamando ¿ntre sollozos : con vos queremos ir , no asi nos diréis 

tristes y desconsolados y él se ve forzado ^ abandonarlos.' ¿Quién pu«de 

haber las angustias de este hombre? 
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dea á sas favores lo que ellos no alcanzan á dar , olra oca- 
sión de valor qne la do m<irir por un gran bien ó en prove- 
cho de muchos, otra mayor cobardía que la del suicida, que 
escapa de los males , como el bisofio ante el enemigo. Erudito 
como se muestra en las teorías de los filósofos , va deshacién- 
dolas hábilmente , en especial la qne coloca la satisfacción de 
la virtud en la vana estima del mando , y su premio en los 
honores y riquezas terr^estres ; y el canto X es una elocuen- 
tísima refutación de este sistema utilitario que considerare! 
mas peligroso por su especiosidad , y seguido univcrsalmecte 
en la práctica por los hombres , por cuantos no se han trans- 
formado en ángeles ó en brutos , en ascetas ó en epicúreos. 
Moralista austero,. desearía establecer una severa censura que 
arrancase la máscara á los hipócritas, que los castigase en la 
opinión misma á que aspiran por recompensa , que desterrase 
esa moral cómoda , facticia , de pomposa apariencia , estéril 
en virtudes y en frutos de verdad , sin los cuales 

L' hom qui n' es meuys es arbre menys de fruit; 

Oms en bell ort son los homens del mon. (l] 
Cristiano fervoroso, quéjase de que esos hombres, cuyo vien- 
tre jamás abandona el hambre , no se dirijan al único ser que 
pudiera contentarlos , de que solo de prisa y para conseguir 
gracias nos presentamos á Dios , de que no le amen en si si- 
no secundariamente desde tos reyes y prelados hasta el Ínfimo 
vulgo, de que cada cual idolatre en su corazón, y se levante 
tantos dioses cuantos son sus inmoderados deseos. Aunque 
difuso, no carece de interés el siguiente fragmento en que 
simboliza las pasiones bajo, el nombre de los dioses griegos» 
consagrados desde tiempo á representarlas: 

Lo temps deis Dcus se vol ara mostrar, 
Car dintre si un Deu caacu vol fer; 
E del desigs hon corre lo voler 



(I) El hombre bíd ellas es un árbol «in fimto ; obnos en frondoso Jardin 
son los hombres del mundo. 
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Solemnes Deas a tots veig adorar. 
£ sobre tots Venus es milis servida 
Gar nostre carn no coneix aitro Dea; 
Bacas ha part , sa favor no 1* es greu, 
Ceres muUer no y es enfenolGda. 

Juno del mon té una gran partida . 
Diu que dea ser pus colta al juhi seu; . 
Satura e Mars no trob en sa' gran yeu> 
A llur poder Juno y Venus dan vida. . 

De Pallas jó parlar res no volria 
De son estat car pietat me *^ík creix. 

Los publichs prechs s' endre gen a Diana. 
La Yoluntat es de Venus entegra; 
Al temple seu si '1 jorn ciar fos nit negra,^ 
Los grans barrancfas foren carera plana (i). 
El poeta creia en la decadencia del mundo, y al ver la 
Tirtud desaparecida de la tierra , perdida la ciencia , la her- 
mosura y la fuerza de los antiguos , al \er 

Que já la mort pus estret nos abraca (2). 
pronostica su fin con la estincion de lo que dá vida á las al- 
mas y vigor á ia naturaleza: 

FoU es aquell qui no imaginava 

Que fallirem,' pues fall qo perqué som; 

Si com decau la rama e lo pom 

(I) Renovar se pretende ahora el tíempo dé los dioses , pues cada ano quie- 
re formarse on IHos en su interior, y en los deseos á que la voluntad se pre- 
dplta. Yeq adorac á todos solemnes deidades. Tenas entre ellas es la mejor ser- 
yida , pues otro Dios no conoce nuestra carne; y en su favor tiene Baoo parte 
may propicia , ni de él puede quejarse la diosa Ceres. — Ocupa Juno gran 
porción del mundo , y se Jacta de que en sa Juicio se le deben mas adoracio- 
nes: á Saturno y Marte no los hallo en muy alto puesto, su poder solo de Ve- 
nus y Juno recibe vida De Palas no quisiera hablar nada , porque me mue- 
ve á compasión su estado. — A Diana se dirijen públicos cultos , á Venus perte- 
necen las voluntades enteras: aun cuando tomase negra noche el claro dia ca • 
mino llano fueran hacia el templo de ella los mas horriUes despeSadeíoSr 

<2) Yá en mas estrecho lazo nos abraza la muerte. 
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Sí la rehel del arbre hom talla va ^1) 
Amargo es el cuadro que traza de la sociedad de su épo- 
ca, atrevida la acusación que lanza contra los que están sen- 
tados en alta 8iUa ; pues es preciso- recordar que en sus últi*- 
fflos aüos habia ya muerto el noble .Alfonso Y , aquel por cu- 
yas hazañas suspiriíban los demos soberanos ^ recelando aspi- 
rase á S(,r el mayor de iodos ellos , y que ocupaban eníonces 
los tronos de Castilla y de Aragón Enrique IV y Juan 11, un 
Hdiogábalo y un Tiberio. Manifiesta vendida la justi- 
cia , dominado el valor por la intriga, hechos traficantes los 
caballeros , los sodomitas impunemente reconocidos por tales, 
la ley armada solo contra el pobre, impotente contra los que 
tienen uñas, los poderosos, nosotros dice» cobijados á la som- 
bra dd trono para elevarse y enriquecerse á cesta áe.sus her- 
manos. Enérgico y sentido es el apostrofe que le arranca la 
íodignadon. 

J6 gu?rt lo cel e no veig venir flamas 
Per abrasar la sodomita secta; 
¿Hon es lo temps que tu prenias venja 
De tots aquells qui natura greujaven? 
Mire lo cel; ¿quant plotírá la justicia 
Qu* en temps passat entre nos habitava? 

« 

E no veig res que d* aquest loch devallc: 
En fé román tot cnant de tu se spera. 
O Senyórnc 9? naDant será que 't mostres? 
Já tarda molt com del mal hom no 't venjas: 
Yó s6 ben cert qu' aprés la mort Y esperas 
Mes en lo mon bé 'm semble que H mostrasses. 
Yulles haber pietat del ten pole; 
Puneix aquells sehents alts en cadira, 
Qui del anyel volen la carn e lana, 

^1) IxmSo es el que no conozca que vamos acabando , pues acaba aquello por 
lo cnuü existimos , asi como se marcbttan las ramas y la fruta al cortar el hom- 
bre la raíz clel itboh 
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£ son contcnls que feres lo decoren. (1) 
El canto espiritual no tanto es el himno del corazón , co- 
mo la meditación del entendimiento , Heno de muy altas y or- 
todoxas ideas sobre el libre alredrio y la gracia divina , en el 
cnal suple al movimiento de lo i afectos la energía y gprande- 
za de los pensamientos ; y cuando suplica al sumo fm de Uh- 
dos los fines qué abrevie su viaje , porque no tiene descanso 
el caminante; cuando para no ofender á su Hacedor , desea- 
ría haber pasado después del bautismo , no á los brazos del al- 
ma, sino á los de la muerte; cuando pide ser privado basta 
de los placeres indiferentes para no pensar mas qué en Dios 
y hallarle sordo á sus votos siempre que procedan de la car- 
ne , no puede menos de conocerse que no estaba mudo el co- 
razón del metafísico poe a, y que las graddes ideas se con- 
vierten forzosamente en grandes sentimientos. Ademas aquel 
lenguaje sencillo^ tranquilo. Heno de ingenua dignidad , paré^ 
ceme el mas propio para hablar con Dios ; ¡ es tan pequeño el 
creador de imágenes ante el Criador de los mundos! 

Hemos llegado por fina los cantos de muerte, última y su- 
perior producción de nuestro poeta Cuándo y de que modo su- 
frió Ausías la pérdida de su amada es un secreto todavía, ni es 
fácil concHiar con la despedida que viviendo ella habia ya he- 
cho del amor, el acerbo duelo que le. arranca sumuerté; pues 
aunque sos cantos todos encierren la historia completa del 
corazón, falta para ordenarla la fecha al pié de cada uno, único 
hHo qce pudiera guiarnos en aquel laberinto de afectos. Pero 
no importa ; no lloró Ansias su luto solamente , lloró el de la 

(I) Yuélvome al cielo , y no veo aparecer llamas para abrasar la sodomita sec 
ta : ¿ qué es del tiempo en que tomabas venginza de caantos agraviaban la na 
taraleza? Yo miro al cielo: ¿coándo lloverá la Justicia que en pasados dias habi. 
taba entre nosotros? y nada veo bíO^ de allí ; lo que de tí se espera la fé nos 
lo oculta todavía. — O Señor Dios! cuando será que te manifiestes? mucho tar. 
das en vengarte del malo ; bien sé que le aguardas mas allá de la muerte , pe- 
ro bueno me pareciera que en el mundo también te manifestases. Ten piedad, te- 
i;uego, del pueblo tuyo ; castiga á los encambrados en alta silla, .que roban la la 
na y carne del cordero, y se complacen en f}ae las fiera» lo devoren. 
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bumanidad entera , dqópara lo sucesivo una fuente de amar- 
gura, en que pueden sumirse á su placer las almas tristes 6 
desgraciadas • dio al dolor una espresion , á la tristeza un 
manto en que puede envolverse cualquiera, por colosal que sea 
sa desgracia» sin temor de que le venga estrecho. No se hable 
mas del dolor de Petrarca., al menos aquelse exhala dulce- 
mente en lágrimas y suspiros* Yalclusa le rodea aun con sus 
alpestres y tapizadas peñas, con el murmullo de su fuente, 
con sus dulcísimos y pastoriles recuerdos ; aun dura el rumor 
de los vestidos de muger é impresa en el césped su ligera 
planta; hay flores con que entrelazar coronas, árboles en cu- 
yo tronco escribir Versos, ruiseñores , awora, primavera con 
con quienes entablar comparaciones blandamente tristes ; hay 
sauces fúnebres , tiernos cipreses ^ todos los adornos y deco- 
raciones del dolor; y en fin hay un sepulcro lleno que encier- 
ra adorado polvo, y sobre él está el poeta como respirando^ 
perfumes aun su cabellera , ondeando en sus sienes el amado 
lauro , apoyando con gracia su mano sobre la lira , atento 
aun á la dulznra'^e sns mismos lamentos y á los aplausos de 
la posteridad : y si por acaso se olvida de la tierra , sus ojos 
fijos en el cielo brillan de gozo y ventura , ve cruzar por la 
azul atmósfera bellas apariciones , y convirtiendo en altar el 
sepulcro y el llanto en adoración , recibe de su dama amoro- 
sos consuelos é inmortales esperanzas. Pero AusiasI ¿no os lo 
figuráis mudo, aislado, destacando sobre un fondo oscuro, sin 
mas sepulcro que el que lleva dentro de si mismo de sus es- 
tínguidos placeres , con el yelmo á sus pies , apoyada sobre 
la ancha mano su frente como si fuese á estallar con la fuer- 
za de sus pensamientos , clavados en el cielo los aterrados 
ojos interrogando el enigma dé la eternidad? 6 mas bi^n po- 
déis figuraros bajo imagen alguna sensible aquel dolor tan 
abstracto, tan incomprensible, tan espiritual, que no puede 
al parecer abrirse paso por el cuerpo ; no os aterra sobre 
todo aquel lenguaje frió, tranquilo, profundo con que analiza su 
corazón , del cual puede ya hacerse autopsia porque es difun- 
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(o ? Lo que mas deplora Ansias es esta facultad del peosa- 
miento despierta en medio del dolor , como un centinela en 
un campo de horrores: 

Has Yolontats mos.pensaments aporten 
Ayall y amnnt , si com los nnYols V ayre; 
Adés me dolch puis. dolor no sent gayrB, 
£ sent dolors qu' ab si dolres comporten (1). 
En efecto, no es ya én él la tristeza nn arranque, una enfer- 
medad del corazón ; el entendimiento ha entrado á sístemati* 
zarla, investiga su origen, mide su fondo, abraza impasible- 
mente su es tensión, como si fuese su- estado n^nrmal, un Que- 
vo elemento por el cual han de yivir en adelante sus poten- 
cías y sentimientos. Esplicando los diversos géneros de ella 
por el diverso amor de que proceden , rechaza la yebemente 
pero poco durable que aflige á los amantes del cuerpo , para 
hacerla perpetua como lo es el espíritu cuya ausencia llora, 
no esclama á la primer nueva fatal como el toscano: 

Oimé il bel viso I oimé il soave sguardol 
ni una palabra para echar menos el gallardo talle , la dulce 
sonrisa, la ruina cabellera; solo habla una vez de las volun- 
tades unidas y de las confabulaciones ya para siempre sepa^ 
rad¡as; felicitase de que la muerte, quitando todo objeto á los 
sentidos , haya depurado su cariño como en un crisol , y 
arrebatado las aristas que entre, el puro grano podían mez- 
clarse ; y aun ] estraño esfuerzo para todos los que hayan re- 
flexionado sobre el egoísmo del amor I aun se alegrara en la 
desaparición de su amada , si la creyera de cierto sentada en 
el cielo entre los Santos. No por esto dejan de rodearle los 
recuerdos de lo pasado ; algo faltaría sin ellos á su aflicción» 
y Ausias escrupulizaría huir de ellos como si huyese de la 
que tienen por objeto: 

Si res j6 veig ddla. dolor me dona 

(I) Abi^o y arriba , como las nubes por el aire , llevan mis afectos los pen- 
samientos : ahora si qae peno pues no siento sobrada pena , y los dolores que 
sufro no me privan del sentimiento del dolor. 
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£ si 'd defuig par que della m' aparte ; 
Lo tempSy el loch ab lo dit la. 'm senyalan, 
Segons en ells dolors 6 delii&foren... 
E pas dolor com james lí fíu gréuge 
E ?oIgre co ab la mía saoch rembre (1) 
Entonces Tolviendo losr ojos á lo pasado , á aquel pasado 
en que tanto había sufrido, todo le parece bello en compara^ 
cion de la horrible realidad que delante tiene^ pálpase asimis- 
mo para asegurarse desuidentiidad, sus hechos y sensaciones 
propias le parecen de un estraño, tan enorme es el vuelco 
que ha dado su vida. ¿N6 os acordáis del reo de muerte de 
Yictor Hugo trasladado á las escenas de su infancia^ al leer 
estos versos? 

Un gran delit en ma pensa 's nodreix 
Quant algún fet sens la mort dellc pens; 
Quan me precep de dolor no *m defens 
Pensant que mort per tostemps nos parteix. 
Aquest delit ma pensa 1 fá e '1 pert; 
Foch es mon mal e mon bé sembla fum: 
En aquest cas de somni té co^nm, 
Bé sent durmint e mal cuant s6 despert. 
Jó no pnch dir que no sia desert- 
De tol delit quan mbrta Y imagin; 
De mi matéis: me spant com no m' afln; 
Pensant sa mort em par que non s6 cert (2). 

(1) Me aflije cualquier objeto que de ella vea , y 8i lo evito me parece huir 
de eHa misma ; los tiempos , los lugares me la señalan con el dedo , con los 

doknes ó placeres que en cada uno sentí T me duelo de los agrarios que 

pude. Jamás hacerle, y quisiera redimirlos con mi sangre. 

(2) Gran deleite alimenta mis ideas sien^pre que pienso en algún hecho inde* 
pendientemente de su muerte: al voKer en mi no evito el dolor , pensando que 
la muerte para siempre nos separa. Este deleite lo forma y lo deshace mi pen- 
samiento t fuego es mi mal y humo parece mi bien ; en tal ocasión tiena pro- 
piedad de sueno, pues me hallo bien durmiendo y mal cuando despierto. — No 
puedo negar que me Tea abandonado de todo consuelo al recordarla difunta; 
admiróme de mi mismo como no <ksfallezco , y al pensar en su muerte me pa- 
rece no estar seguro de ella. 



30 i . RB VISTA* 

Las almas débiles y egoístas cuando bao gustado alguo 
bien, desearan no haberlo gastado nunca, pornosofirír la amar- 

m 

gura que tras sí deja, echan menos la insensibilidad de la es- 
tatua f se arrepienten de haber amado , maldicen por decirlo 
asi la memoria de sus amigos: no asi Ausias, su corazón* es 
de temple bastante para desafiar los recuerdos, para correr 
por todas las alternativas de la vida , para ofrecer su dolor 
CQ holocausto sobre un sepulcro» 

Lo doIor6s e miserable don 
Estrany es molt , mes prestament perdut : 
E tot go quant en lo mon he agut 
La mort V ha tolt e porta *1 no sé hon : 
Ma fort dolor no basta fer yoler 
Que r amistat fos estada no res; 
Ans so content d' aquella , y que fos mes, 
^ Si be tristoor per aquella soffer (!}• 
¿ Qué bascar en efecto fuera de su aflicción? qué hacer ya 
de los bienes y de la felicidad ? 

No preu los beus que jó sol poseesca 
Car plahent res borne sol no practica (2). 
« L' homme a eté creé double d ha dicho también Lamar- 
tine. Asi que para Ansias no hay ya luz ni oscuridad, placer 
ni tristeza , y los colores todos s«^ confunden á su vista ; vi- 
viendo una vida sin objeto, yiénáose joven aun en el mundo 
sin lugar en donde repose su querer , siente solo en su alma 
mortecina el monótono curso de su,melancoHa á qnese abandona 
sin esfuerzos ni pasión , y en sus ojos la dulzura de las lá- 
grimas mas agradables entonces que la risa , último síntoma 
de un mal que se hace crónico, perdiendo de su agudeza , y 

(I) Muy slngalar era e\ don , al presente tan infeliz y doloroso para mí mas 
pronto fue perdido; todo cuanto en el mundo lave la muerte lo arrebató, y lo 
lleva no sé á donde. No basta empero dolor tan fuerte á hacerme desear el no 
haber conocido nunca la amistad , pues me complazco en ella annque mayor fue- 
ra por mucha que sea la tristeza qne por ella sufro. 

(3) No aprecio los bienes que yo solo he de poseer; no halla el hombre gus- 
to alguno en lo que obra ó disfruta solo. 
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qae llega por grados á la tranquilidad de la tnmba. Bien pue- 
de pedir á sus amigos que tengan de él compasión, á los ene- 
migos que sacien su venganza , á los envidiosos que rebosen 
de contento ; pero se queja todavía de que: el dolor no haya 
impreso en su cuerpo una marca bastante para que se apiade 
el mundo de su miseria , pregunta si bay duelo mas profundo 
' en que sumirse, y despechado al ver su salud y vida salvada 
de tanto naufragio , al ver que la hiél no se le rebien ta , que 
no se le parte el corazón , esclama: 

Mon cor de carn es pus fort que Y acer 
Puis ell es viu y entre nos es de part. 
Quant r esperit del cors li viu partit, 
E li doni lo derrer besar fret, 
Conech de mi qu* amor non te son dret, 
Qu' en cor sancer ho pogui sostenir. 



¿En que resta que viva no flni 

Com prop lá mort jó la viu acustar , 

Dient plorant: no vullan mi leixar; 

Bajan dolor de la dolor de mi ? 

] O cor malvat del qui 's veu en tal cas 

Com pecetjat e sens sanch no románi.. (i) 

Enérgica como siempre, pero tierna y suave mas. que de 
costumbre, es la invocación que dirije después al Supremo ar- 
bitro de la vida y de la muerte: 

O Deu , mercé I mes no se de que 't pregue 

Sino qu 'á mi en lo seu loch acuites ; 

No tardes molt qu* ab ella á mi no vulles, 

(I) Fuerte mas que el acero es mi corazón de carné , pues \i\e y eptre el 
y yo hay separación. Al ver holr el espirita de su cuerpo , al darle el último 
beso frió , conozco que el amor no tiene imperio sobre mi , pues con entero co- 
razón pude aguantarlo^ — ¿En qué consistió que no terminé la vida , al verla 
acercarse á la muerte , diciendo yo entre sollozos : no queráis abandonarme; 
tened dolor del dolor mió? O malvado corazón del que en tal lance se encuen- 
tra, y no queda destrozado sin sangre!.... 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 39 
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Pois r esperit hon es lo sea aplegué. 
£ lo meu cprs aas que la yida fine 
Sobr^ lo seu abra^at yúll qae jaga : 
Amor e mort ferils de ana plaga; 
Separáis mort; dret es qa' ella Is yehine.' 
Lo joro del jahi cuaut pendrem .caro e osos , 
Mesdadament partirem nosires cossos ( I) 
Error eslraño y funestísimo de que los poetas se hicieron 
tiempo há responsables» y que no podemos conciliar con la or- 
todoxia de algunos, es el de haber quitado al sepulcro sii pa- 
vor soleipnc y al destino del hombre su incertidumbre, el de 
confundir la inmortalidad con el cielo » el de haber suprimido 
el infierno creyéndolo sin duda de mal {pisto. Los fúnebres 
emblemas de la losa han desaparecido bajo el número de flo- 
res que en ella se deponen al modo de los Griegos ; las seve- 
ras ideas de la muerte , como la momia que presidia á los 
banquetes egipcios, han perdido pocoá poco sus adustos con- 
tornos bajo la púrpura y el lino , y cubierto con el velo su 
espantoso semblante ; el estrecho puente suspendido sobre un 
abismo se ha convertido en la escala de Jacob ; y asomando 
algunos osadamente la vista á la puerta que se abre en el 
fondo de la tumba para la eternidad, allí donde el ángel mis- 
mo no palparia mas. que densas sombras , creen ver los res- 
plandores del cielo. ¡Y qué cielo, Dios miel un cielo poblado 
como el griego por las pasiones, en que los ángeles han in- 
vestido los cargos que se quitaron á los dioses del Olimpo, en 
que se derraman lágrimas y se echa menos la tierra , en que 
las almas giran enlazadas por entre los astros para sentarse 
después al lado unas de otras, ni mas ni menos que en un bai- 

(I) Gracia , ó Dios mío!.... mas no se qae pedirte sino que me acojas con 
ella eoi un mismo sitio ; no tardes en quererme á su lado, liama á mi espíritu 
adonde está el s«yo. Abrazado mi cuerpo sobre el suyo quiero que descanse 
antes que acabe mi vida ; hiriéronlos con una misma herida el amor y la muer- 
te; la muerte los separó , razón es que los aproxime. — El día del Juicio cuan- 
do tomemos carne y huesos , en coman nos dividiremos nuestros cuerpos. 
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le Ó convite 9 en que Dios no parece tener otro oGcío que e| 
de alambrar , como el sol y la luna en la tierra , las escenas 
de> las pasiones para recibir en cambio algunos patéticos após- 
toles; y ese sentimentalismo tan soso, tan' rídicalo ,. por do 
decir blasfemo, no'se halla tan solo eo adocenados coplistas 
que en mal hora se crisíianizaron , y á quienes sobraba para 
sus. menesteres con los 'gastados ídolos mitológicos, se halla 
también en genios yerdaderamente grandes nacidos para ele- 
var á los hombres y cantar la inmortalidad , y de su espíritu 
se halla aun mas ó menos impregnada la prosa , las oraciones 
fúnebres , las filosóficas disertaciones. Arranquemos su terri- 
ble secreto á la eternidad : ¿qué hacer entonces del mar tem- 
pestuoso de la vida , de las diversas sendas que se cruzan en 
nuestra carrera , si como quiera se llega al puerto , y si lle- 
van 4ados los caminos á un mismo fin? ¿qué hacer de las ora- 
ciones , de las lágrimas , y de las pompas fúnebres , y de los 
cantos de la Iglesia tan poco estudiados en su espíritu, como 
harto poetizados en su parte escénica? ¿qué hacer dd mismo 
Dios y de sus inapeables arcanos , y de la escena del árbol de 
la vida , de la del GVJgota , de la del valle de Josafat ? para 
esto no valia el trabajo de abolir los Elíseos; y no hay medio 
ó restaurarlos con sus embalsamadas selvas , con su vida de 
recuerdos • con la fácil entrada concedida á la hermosura , al 
genio, al poder, aunque envilecidos en el cieno ó manchados, 
en sangre , haciendo asi la apoteosis de todos los vicios hu- 
manos , siempre que los acompañe el terrestre brillo ; ó dejar 
á las puertas del sepulcro el tribunal misterioso , y mas allá 
de él impenetrables sombras* Esto es terrible , diréis ; y bien, 
iirrancad dé la lira la cuerda de lo terrible , si podéis arran- 
carla también del corazón del hombre; vuestro genio en vez 
de negar el peligro y el temor no hallaría rei^ursos para consolar- 
lo ó evitarlo;, y sobre todo allí donde no hay verdad hipotética 
ó absoluta , allí tampoco hay poesía ; el orden poético puede ~ 
elevar ó embellecei* al existente, pero jamás contradecirlo. 
¿Qué fruto esperáis pues de falsear el dogma sino d de sedu- 
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cir y engañar á las almas débiles y entosíasias^eldeescandali- 
zar á las ortodoxas , y el^e hacer á las frías sonreír y escla- 
mar, ilu^aneg poétieoi't palabra , qne por deeirlo de paso, aca- 
bará por matar á la poesía , pnes por mas qne se complazca 
el hombre en hacerse escepcíonal, jamás quiere pasar por ilu- 
so. Y laego i por qae hacéis un saefio de la muerte , un lecho 
de piedra del sepulcro , una despedida de viaje de la que pue- 
de s^ eterna > una adoración de lo qne debía ser oración , un 
sol et^no y resplandeciente de lo que como fugitiya luna so* 
lo so nos concedió para alámbranos en la noche dé la vida; 
y arrancáis su solemnidad á las postreras horas dd moribim- 
do y su imponente silencio á los sepulcroé, su férror y trasu- 
dores á las largas vigilias nocturnas , su inmensidad al océa- 
no de amor que anega en si toda centella de afecto , su pos- 
trer gemido á la debilidad humana que se despide tristemente 
de la luna que le guiaba cuándo van á perderse sus presta- 
dos resplandores en el eterno día? Y no quiero dedr que sea 
preciso usar en poesía del lenguage ascético ni del e$kricismo 
de la perfección ; tampoco lo teniaAnsias; la muerte que tan- 
tas vecfes había invocado para sí , le pareció crud y espan- 
tosa sobre los otros , y con todo el pavor y repugnancia que 
á la carne inspira, esclamó: 

O cruel mal qai Cois la joventut, 

E fas podrir las carns díns en lo vas ! 



O cruel mal donant deparlimet ! (i) 
Pero Ansias era poeta cristiano, y tiembla, y ora, y pide 
al espíritu que tanto amó le revele qué espíritus son tasque es- 
tán entorno de él , y clavados los ojos en el munda superior 
espera alguno de allí que le dé nuevcis de ella , y duda sí en 
la primera entrevista que tendrán sus dos almas, llevarán con^ 
sigo ^ozo ó dolor , y se estremece al pensar que si no se ha- 

(I) ¡o mal cruel que arrebatas la juvenUiil y y pudres las carnes en la hue- 
sa! ó mal cruel que produces separación! 
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Uan entonces á un mismo lado será perpetua su separación, 
y Sufre en su interior los tormentos del infierno, que ella aca- 
so padece ¿ Quién mas persuadido que Ansias de las virtudes 
de su amada , de la pureza y santidad de su amor? pero ¿ha- 
blará de virtudes y de pureza ante Dios? quién no repeti- 
rá con él sobre un féretro cualquiera ? 

Pregant á Den las mans no 'm cal plegar 
Car fet es tot cuant lí pot avenir. 
Si es al cel no 's pot lo be *sprimir. 
Si en infern en van es mon pregar. 
Si es axi annllem Y esperít 
Sia tornat mon esser á no res 
E majorment si *n loch tal per mí es 
No sia j6,de tant adolorít. 



Tu, esperit' si res no t* en deffen 
Romp lo costum que deis morts es conm ; 
Tome 'u lo mon , e dignen qu* es de ta: 
Lo teu esguart no *m donará spaven. (1) 
Esta súplica es mas noble, mas apasionada » mas cristiana 
en fin que las que otros dirigen á los muertos para que ba- 
jen á consolarles , pues no llora el poeta poir su bien perdido^ 
sino por el dañó que á ella pudo sobrevenir. Ademas acaso no 
creia en esa esclusiva solicitud de los muertos por las cosas 
dé^la tierra, én la sensibilidad de los cadáveres, en los tier- 
nos y blandos coloquios de tos amantes que uno dentro y 
otro fuera de la)osa mantienen dichosos éimperturbales, pues 
dice una vez: 

Quant pens deld morts que res deis vius no penseu 

(I) ¿Por qué cruzar las manos en mis oraciones á Dios? cumplido está cuan- 
to puede á ella sobrevenir: si está en el cielo no cabe su dicha en espresion, si 
en el infierno vanas* son mis súplicas. Si asi fuere aniquila mi espíritu, vuelva 
mi ser á la nada; y si en tal sitióse encontrase por mi causa, no pese sobre 

mi tanta amargura O espíritu , si nada te lo impide , rompe las leyes que 

sujetan á los difuntos: vuelve al mundo y dime qué es de tí : ne me pondrá 
espanto tu aparición. 
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fi las dolors que pas sens grat 86 pardeo (1) 

¿Q) parece esto bárbaro , amargo, desooosolador? nada 
. hay qae lo sea para el hombre resignado. Oigamos al poeta 
todavía: . 

Tal mudament s* es visit en temps tan breu 
Qae '1 quí *m volgné voler á mí no pot» 
Ne sent, ne ven, n' en ten si 'I dich mon vot... (2) 
Llena está la copa de la amargura , no hay un grado roas 
á que subir tal dolor ; y él añade 

E tol es bó puis es obra 4e Deu. (3) 
Admirable , sublime Ansias I á este verso qué mas pudié- 
ramos añadir acerca de ti, ni como hombre , ni como poeta? 
¿Habré conseguido con este trabajo que me han decidido á 
emprender una fuerte convicción literaria y las simpatías del 
corazón , enlazar una idea algo mas exacta y elevada á un 
nombre materialmente apenas conocido , fijar la atención pú- 
blica sobre un libro que ha sido por muchos meses mí conso- 
lador y compañero , revelar en él á nuestra patria un nuevo 
titulo de gloria poco inferior á cualquier olro , contribuir á 
que el estudio de él imprima un sello característico á la li- 
teratura nacional , y á que su espíritu entre en la ix>mbina- 
cion de los preciosos elementos que han de formar la moder- 
na poesía? Una traducción , ora en prosa, ora en verso, pe- 
ro esmerada siempre , de las obras de Ausías, 6 una reimpre- 
sión al menos hecha con lucimiento y corrección , revisando 
cuidadosamente el testo con el cotejo de las diversas edicio- 
nes y manuscritos que de él puedan existir , fuera una em- 
presa que daría gloria á nuestra patria , provecho y gloria á 
su autor , y un medio indispensable de poner en voga , y aun 
de hacer acaso europeo el nombre de un trovador , acerca de 
quien, ó me engaño mucho , 6 no podía bailar ocasión mejor 

(1) Al pensar que los difuntos nada piensan de los vivos, y qae se pierden 
sin ser agradecidos los dolores que sufro 

(2) Tal mudanza se ha visto en tan breve tiempo , que la que me amó no 
puede amarme ya, ni siente, ni vé, ni oye mis votos por mas que lo repita.. 

(3) Todo es bueno porque es obra de Dios. 
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de aparecer qué en un siglo de inmensojí deseos , de violentas 
luchas, de prolijos estadios y meditaciones sobre el coraton. 
En tiempos en que sin duda ai aun se sospechaba sa impor- 
tancia bajo este as peeto , y en que solo por el Kterario se le 
apreciaba mas, 6 menos, se intentaron de los versos de Au« 
sias diferen tes traducciones ,. que puede creerse no escnsan 
otros traJbajos dd mismo g enero á un apasionado de aquellos. 
Vicente Marín er tradujo en verso latino tos Cantos 4e Amor, 
los demás tradujo en verso castellano Bartolomé Romaui, ain- 
bos valencianos , á quienes se asoció en la idea un poeta cas- 
tellano, Jorje Montemayor autor de la Dtaiia, algo favorable- 
mente juzgada por Cervantes , y cuya tteduccion en verso de 
los Cantos de Amor de Ansias, no lo fue tanto por Lope de 
Vega, quien dice de ellos: a Castísimos son aquellos versos 
que escribió Ansias March en lengua lomo sina , que tan mal 
' sin entenderlos Montemayor tradujo.» 

Colocado en un punto bastante remoto de todo movimien- 
to literario , sin ocasión de cotejar ediciones ni de consultar las 
versiones dichas, sin diccionario del idioiría del poeta^ que ni es 
el mió nativo, ni jamás ha sido objeto de mi estudio, y en una 
edad sobre todo no madurada todavía para trabajos críticos, 
propia á lo. mas para poéticas fantasías, temeridad parecerán 
mis esfuerzos , aun á aquellos bastante benévolos y prudentes 
para secundarlos y suplirlos en vez de censurarlos; y no sin 
motivo , recelo caiga sobre mi la sentencia qne sobre los de- 
mas intérpretes de Ansias lanzó Juan Pujol escritor catalán 
del siglo XVI diciendo que lo habían trastornen todo de ¡os 
pies á la cabeza y y que insensato era el que presumiese con la 
sola fuerza de su pensamiento comprender bien al inmortal 
trovador* £1 buen clérigo catalán glosador de algunas de sus 
trovas, en una visión versificada no $¡n numen, introduce 
hablando á Ansias contra sus^ traductores, reprendiendo á 
Montemayor, y con mas vehemencia á Romani por estar co- 
mo paisano suyo mas obligado á la inteligencia de sus obras; 
y admitiendo únicamente por digno intérprete á cierto Luís 
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JuaD Vileta iatérprete también y defenser acérrimo de naestro 
balear Reimando Lucio , caya doctrina concluye ensalzando 
hasta las nubes. Y al ver reunidos 9 aunque por accidente tan 
estraño » los nombres de Ausias y de Raimando , de esos dos 
hombres de tan ardiente corazón y de genio tan contemplati- 
VO9 autor el uúo de los cantos de Amoff y el otro del estático 
libro del Amigo y del Amado, se van manifestando mas y mas 
la admirable correspondencia que los une » y los secretos con. 
doctos que pueden servir para su mutua inteligencia; admi- 
rando por ellos á la literatura lemosina en su mayor poeta , ó 
en su mayor filósofo y enciclopedista 9 de cuyo genio colosal 
presentar un leve bosquejo fuera la ambición mas tiva de mi 
entendimiento y un homenaje el mas debido á nuestra dorada 
isla 9 asi como el que de Ausias ensayado llevo es un home- 
naje á las mas tiernas simpatias y la voz mas espresiva de^ 
corazón. 



JOSÉ MARÍA QUADRADO. 



Palma de Mallorca, agosto de 1B41. 



EL SENTIMIENTO RELIGIOSO, 



£1 sentimiento religioso es tan general^ tan profundo , tan 
intimo y como sí la mano misma de Dios lo hubiese grabado 
en el corazón de los hombres. 

Recorred las tribus salvajes » en que apenas se divisa un 
embrión de Sociedad; y ya descubriréis muestras é indicios de 
aquel sentimiento , si bien vago y confuso: entre el corto nú- 
mero de palabras, empleadas paraexpresar los objetos materiales 
mas útiles 6 necesarios , encontrareis alguna destinada á es- 
presar la idea [de un Ser Supremo , ante el <;ual el rudo sal- 
vaje inclina respetuoso la frente. 

En el estado de barbarie , el mismo sentimiento ha sido en 
todos tiempos y comarcas «1 instrumento mas apropósito para 
adelantar en la larga y prolija obra de la civilización : solo 
él ha podido amansar la fiereza de las costumbres, y ablandar 
los, ánimos rudos y broncos , para encerrarlos en los estrechos 
limites de la disciplina social. A nombre del cielo han tenido 
que mandar los primeros Legisladores del mundo, para haber 
de ser obedecidos ; y hasta en la antigua Roma , Señora ya 
del Lacio, y después que hubo demandado á la culta Grecia 
sus instituciones y leyes , vemos á la autoridad pública , tími- 
da é impotente , no atreverse á reclamar en nombre de la so* 
ciedad agraviada la cabeza de los culpables, y exigirla con voz. 
imperiosa , para satisfacer á los Dioses. 

TERCERA SERIE. — TOMO II. '^O 
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Empero ni el paganismo ni ninguna otra religión de los 
tiempos antiguos ó modernos , ha tenido la virtud suma que 
posee el cristiantsmoy para desarrollar el sentimiento religiosa; 
y la razón es muy llana y sencilla. — Las demás religiones 
pueden llamarse por lo común materiales , extemas ; se con- 
funden casi con su culto , endérranse en sus templos; el cris- 
tianismo 9 por el contrario , es mas esperitual , mas impalpa- 
ble, mas intimo; no se contenta con regir las acciones, sino 
que sondea hasta los pensamientos; entabla una comunicación 
misteriosa coq Dios ; y establece en el seno mismo del hombre 
una especie de Tribunal , en que la propia conciencia acusa,. 
y absuelve ó condena. Dote principalísima que dá al cristia- 
nismo una preeminencia incalculable , aun cuando mérameate 
se atienda al influjo que ejerce en las costumbres , como base 
á un tiempo y corooacion de la moral pública y privada. 

Ni es fácil numerar todos su» beneficios: asómbrase la 
imaginación , y se replega en si como horrorizada y medrosa, 
al contemplar qué hubiera sido de la Europa, si al verificarse 
la irrupción de los pueblos del Norte, y al venir á tierra la 
caduca civilización del Imperio, se hubiera apagado de repente 
la celestial antorcha de la fé , dejando al mundo en tamaña 
confusión y tinieblas. 

Porque es necesario no olvidar que aquellos hombres de 
acero, como sus armaduras, no presentaban sino un solo res- 
quicio para llegar á su corazón. £a rdigion únicamente pu- 
do tener ascendiente bastante » para predicar la igualdad á 
unos hombres ensoberbecidos , cuya razón estaba en la punta 
de su lanza , y que no reconocían mas derecho ni mas titulo 
que M fuerza ; y predicarles la igualdad hasta en el seno de 
sus hogares, al lado de sus débiles esposas, y á presencia de 
sus propios siervos. 

¡Pues qué diremos si contemplamos las continuas guerras 
que llenan el tristísimo cuadro de aquellos siglos de desolación/ 
Solo la reUgion era capaz de contener algún tanto el ímpetu 
ciego y feroz de aquella gente; ya interponiendo la mediación 
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del Sacerdocio, ya redamando á nombre dd cido algún res- 
piro 6 tregua , ya en fin templando el furor de los comba,tien. 
tes 9 y poniendo tal cual dique á su encono y Venganza* 

En la historia de todas las naciones de Europa, por aque. 
Hós tiempos , se hallan pruebas y testimonios de esta verdad 
grata y consoladora: ensanchándose á veces el ánimo » como 
quien respira después de un congojoso ensueño , al yer cómo 
la religión iba adelantando paso á paso , en medio de tantos 
obstáculos y escombros , conduciendo de la mano á las nacio- 
nes por la senda de la civilización y cultura. 

Aconteció en aquellos tiempos (cual si estuviese en el signo 
de España co sufrir nunca una desdicha sola) la invasiop de 
los Árabes » que se enseñorearon der aquel reino : y esta dr- 
cunstancia , que dio margen á una guerra sangrienta , sin 
tregua ni descanso por el transcurso de ocho siglos , no pudo 
menos de: ejercer grandísimo influjo en las institudones , en 
las leyes , en las costumbres , en los hábitos, hasta en la len- 
gua de aquella nadon. Fm^mose su carácter durante la con- 
tienda y como se templa el hierro con los golpes que recibe 
en el yunque, y e\ sentimiento religioso^ probado y robuste- 
cido con la lucha y la resistida , cobró necesariamente mas 
tenacidad y pujanza. 

No era , ni ser podía , pacifico y contemplativo , como lo 
fue algún tiempo allá en las regiones del Asia; en España te- 
nia que ser activo , vigoroso , guerrero : laa. órdenes militares 
con la cruz y la espada , eran su verdadera imagen ; Santiago 
y cierra España ! el grito natural , al tiempo de trabarse la 
pdea. 

Hermanado el sentimiento religioso con el amorá laindé^ 
pendencia, contribuyó muy poderesaiiH^iteal rescate y libera- 
ción de la patria: por la fé^se combatía, por la fé setriuii&ba, 
á la fó se ofrecían los trofeos después de la victoria; Santa Fé 
se llamó el postrer pueblo, que nació coma por encanto pa- 
ra anunciar su próximo fin al poder Musulmán en España. 

Mientras con mas atención estudiemos los anales d^ aque- 
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Ha nación , mas y mas nos contenceremos dé qu6 el «eníi- 
miento religioio penetró , por decirlo asi , hasta en las entra- 
ñas de la sociedad , dejando por todas partes estampado su 
sello. Hüslread el origen de sus universidades y colegios , de 
sos escuelas y enseñanzas , de sus hospitales y hospicios; y lo 
bailareis en él sentimiento religioso. £1 abrió las puertas de 
saber 9 que tenia amuralladas la barbarie; él abrió asilos & la 
horfondad abandonada , á la pobreza desvalida, á la vejez dé- 
bil y achacosa; hizo mas, mil veces mas que la decantada fi- 
losofía: ennobleció la caridad ^ haciéndola bajar de los cielos. 
Santo se apellidó el hospital ; hermanos acudieron á cppsolar 
al mas vil delincuente , hasta el pié mismo del cadalsol Par 
Dios pidió el menesteroso ; y al negarle tal vez la corta dádi- 
va» el noble mas altivo tuvo que rogar al mendigo que por el 
amor de Dios le perdonase. 

Hasta en las bellas artes (si es licito volver la vista al or- 
nato de la sociedad , cuando se trata de su cimiento y estruc- 
tura ) al sentimiento religioso es al que dd)e España las obras 
inmortales que le han dado fama y renombre. Y si no, haced 
la prueba : arrasad los edificios que aquel sentimiento ha le- 
vantado ; destruid los mármoles á que ha dtfdo vida ; borrad 
los lienzos en que ha ofrecido objetos de piadoso culto 4 1^ 
adoración de los fieles; y contad después lo que os quedal.... 

Mas ora se repute como un bien » pues que- ha contribuido 
á mantener unidas las mal trabadas partes déla monarquía» y 
á engrandecer y levantar el ánimo de los naturales, impulsán- 
doles á grandes empresas t incluso el descubrimiento y con- 
quista de un mundo; ora se estime como un mal por haber 
dado margen á los excesos y estravios de la superstición y del 
fanatismo; es un hecho innegable, de que en vano quisieran 
prescindir el legislador y el repúblico , que el sentimiento re- 
ligioso ha predominado en la sociedad española mucho mas que 
en ninguna nación europea. 

Asentado este dalo ( que mal pudiera ponerse en duda, sin 
desfnentir la historia), no será lícito preguntar siquiera : ¿si se 
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mina por todos medios el sentimiento religioso » haciettdo los 
mayores esfuerzos para debilitarto y destruirlo , de que suer- 
te habrá de llenarse tan inmenso yació?,... 

Con la instru^^on^ se dirá acaso, y es quM la mejor 
respuesta. — Mas cuenta que la instrucción » aun en las.na*- 
dones mas adelantadas , no se estiende sino por la superfi* 
cié de la sociedad , filtrando á duras penas hasta las da- 
ses Ínfimas 9 que componen el pueblo. Es decir: que se 
aplica el remedio cabalmente donde menos se ba «menester , y 
falta ó escasea donde es mas necesario y urgente. Una edaea- 
cion esmerada, los ejemplos domésticos» el influjo de los habi* 
tos , el pundonor > el decoro , y basta la cultura d^ los moda- 
les , son como otros tantos frenos ^ que contienen á las per- 
sonas naddas en una condición aventajada , y mas de una 
Tez les impiden dar rienda sudta á sus pasiones ; pero es*r 
tas son en d pueblo Tiyisimas , videntas ; y no puede aban- 
donársde á ellas , sin esponer á la sociedad á gravísimos ríes- 
gos. 

Le daréis instrucción.... En buen hora; ¿pero qué ins^ 
truedcn dards al pueblo» si prescindís dd sentimiento reli- 
gioso t Todas las obras de los filósofos , antiguos y modernos 
juntas y amontonadas en una balanza , no pesan tanto á lo s 
ojos dd pueblo como d diminuto catecismo , que aprendió 
al nacer. Las teorías mas snUimes , los sistemas mas seduc- 
tores, ataviados con las galas dd saber y de la docuenda, 
hacen muy leve mella en el ánimo de la gente coinun ; ha 
menester preceptos daros, sendllos , como los preceptos del 
Evangelio, sandonados con d sagrado sello de la Rdigion, 
que cautiva insensiblemente la veneradon y obediencia; 

Ostentad en las universidades y liceos á los .sabios mas 
¡profundos y á los mas insignes oradores , derramando á rau- 
dales la doctrina , para instruir al pueblo en sus deberes ; á 
buen seguro que recojan tanto fruto como el humilde cura 
de una aldea , predicando á sus feligreses en las gradas mis- 
mas del presbiterio; allí don le han visto bautizarse los hijos, 
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casarse los esposos , esperar los cadáveres que los conOes a 

la tierra » después de las deyolas preces. 

Tal es el corazoa M tiombre : la moral ha meoestar ao 
principio de vida, que la anime y sostenga; y ese principio 
no puede ser otro sino la religión. De coantos prodigios ha 
obrado el cristianismo en faTor del linage humano » pocos 
hay tan maravillosos como haber resuelto el dificilísimo pro- 
blema de inclinar á las clases elevadas á la igualdad y bene^ 
volencia y al paso que inspira á las dase» inferiores sumisión 
y respeto: ¡admirable concierto , necesario para el buen ré« 
gimen y sosiego de la sociedad 1 

. Porque no hay que cansarse : aon cuando fuese dable dí«* 
fundir la instrucción por el pueblo , á tal punto que adqui* 
riese por decirlo asi , un sesío sentido , no es fácil decidir si 
se habia causado un bien ó un mal , como faltase el fonda* 
mentó de una educación religiosa. 

Dad á las clases pobres nuevas ideas > por precisión mas ó 
menos incompletas ; despertad en su alma nuevos deseos; 
creadles nuevas necesidades» al paso que falten ó escaseen 
los medios de satisfacerias ; y colocad á ese pueblo , aguijo r 
neado por tantos acicates y estimólos, frente á frente de las 
clases acomodadas , que le provocan y le exasperan con la 
mera ostentación de sus biene»; y apenas se concibe cómo 
pudiera subsistir la sociedad , en medio de esa hostilidad per- 
manente y si bien solapada y oculta , hasta que estaUe con las 
armas. 

Tal vej: la continua perturbación y el interno desasosiego» 
que se nota en algunas naciones » y que á tal punto despierta 
la atención de los filántropos y de los economistas , procede 
en grandísima parte de esa causa m^rál ^ que tan malamen- 
te se desatiende : se ha debilitado el sentimiento religioso ; y 
no se ha conseguido 6 ni quizá es posible , suplirlo con nada. 

Los que confien y descansen en la filosofia , para reparar 
tamaña falta y han olvidado en breve que ya se ha hecho en 
el i&undo tan imprudente ensayo. Hubo una nación, enrique- 
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cida .brgos años con los tesoros de las deadaa j de las artes^ 
escelente entre (odas por su civilización y cultural, y cuyos 
filósofos 9 icomo desde una cátedra , predicaban ,k todos los 
pueblos de. la tierra sus prícipios y sus doctrinas. Vejeces y 
antiguallas apellidaron la Religión y el coito: socavaron los 
altares , antes de derribarlos. ; y escitarón á las naciones á 
sacudir juntamente el yogo dq la superstición y de la ti- 
ranía. ,• 

. JEstre.mecido vjolentamente d suelo , vinieron á tierra los 
templos , á la par que el trono ; y en el accedo del frenesí, 
' ^ hasta se proclamó el ateísmo , insultando juntamente al cielo 
y á la tierra.... Mas los mismos caudillos de la revolución se 
espantaron de su propia obra , temieron y cejaron , al ver la 
sociedad trocada en una manada de fieras. Ellos mismos» con 
sus impuros labios » manchados aun con sangre, tuvieron que 

> reconocer en alta voz /a^ existencia del Ser Supremo » y que 
ensayar vanamente uno y otro culto /objeto de irrisión y de 
escarnio , &i medio de una sociedad escandalizada » que an- 
siaba volver á descansar bajo el ala protectora de la Beligion 
de sus padres. 

Pues si lo que no alcanzan la instrucción y la filosofía^. ae 
quisiese encmnendar acaso á las instituciones politicas, se. in« 
curriría en otro error de muy fimestas consecuencias. Tal vez 
es posiUe concebir una nación, en la cual se haya deUlitadó 
,el sentimiento religioso , y que sometida al duro régimen del 
gobierno absoluto, como los soldados á uoa sevexa disciplina, 
presente por algún tiempo cierto aspecto de regularidad y de 

- orden ; pero es tan imposiUe labrar una ciudad en el aire^ 
. como fundar un gobierno Ubre en una nación desmoralizada 
y descreída. 

Bajo un gobierno despótico, obra poderosamente el temor, 
olHra la amenaza , obra el influjo de los antiguos hábitos; ca- 
minan los hombres encajonados entre angostos lindes y bar- 
reras; mas al punto en que se dé ensanche y holgura al pue? 
blo , concediendo á cada individuo la mayor suma de libertad 
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po8Íide/¿quS prendan! fianza queda á la sociedad, si se rom- 
pen de un golpe los vinculos morales? 

Iai9 leyes.». • perp las leyes son á veces ineficaces, otras 
impotentes ; j con su flaqueza 6 con su rigor mismo suelen 
convidar á la impunidad : desde el punto j hora en que sea 
posible burlarlas , falsea ya su escudo , y ni defiende ni pre- 
serva. Mas aun cuando se suponga que sean eficaces y pode- 
rosas f no alcanzan á todas las acciones de la vida , ni aun á 
una pequeñísima parte; y cabalmente dejan en desamparo lo 
que mas intimamente toca á la dicha del hombre !•••• 

Suponed una sociedad ^ dotada de las mejores leyes y es- 
crupulosamente ejecutadas : si no existe en eUa un principio 
de moralidad , sostenido y alfanentado por el sentimiento reli- 
giosoy esa sociedad, lejos de inspirar confianza, debe infun- 
dir espanto. Muy de temer es que la moral de semejante pue- 
Mo se convierta en un cálculo de prohabilidades ; llevando ca- 
da persona el código penal en el bolsillo , para consultarlo y 
regir su conducta: como se cuenta de aquel patricio, que. 
llevaba por las calles de Roma un siervo cargado de oro , pa- 
ra pagar la multa que la ley imponía al que abofetease á un 
ciudadano. 

Losí qiie tienen en mas estima las instituciones populares, 
para cimentar en ellas la felicidad del Estado , son los que 
debieran cifrar mayor empeño en que no se desacrediten ; co- 
mo se desacreditarán infaliblemente, si no estriban en un 
fondo de moralidad» sostenido en el sentimiento religioso* 
Porqiíe conviene advertir (siendo por cierto extraño que no 
se vea siquiera lo que está saltando á los ojos) que la estruc- 
tura dé semejante régimen descansa en aquel fundamento 

Desde el último elector de íildea , que dep osita su cédula cer- 
rada en el seno de la humilde urna, empieza la sociedad á en* 
comendar su suerte á la buena 6 mala voluntad de los ciuda- 
danos, dejándotos á solas con Dios y su conciencia^ 

Proseguid subiendo la escala : y á cada paso crece la gra- 
vedad y se aumentan los riesgos ; hasta que llegáis a los es- 
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caños de los Legisladores , á quiétaes declaráis esentos de to* 
da responsabilidad , y aun los proclamáis inviolablts. 

Les queda el freno de la publicidad pero alguna vez 

puede hacerse el daño en secreto ; y otras muchas esa misma 
publicidad será un estimulo para el mal. Jejos de atajarlo. Co- 
locad á los Leg¡slad(M*es en un amphiteatro; dejadlos floc» 
'tuantes entre el imán de la ambición » entre el cebo del inte* 
res , entre el seductor atractivo de los aplausos populares; 
acallad la voz de s^u conciencia , que no piensen en Dios , sino 
solo en los hombres » y exigid luego de ellos c|ue lo sacrifi- 
quen todo con buen ánimo , á trueque de no faltar á su de- 
ber» amargo á veces , y con frecuencia peligroso! 

Desdeñáis como inútiles y vanos los vínculos religiosos y 
morales pero antes de tomar asiento en el sitial de los Le- 
gisladores^ los veo arrodillarse y poner la mano sobre un li^ 
bro , y dar por fianza á la sociedad la fórmula de un juramen- 
to, i^.. ¿queréis por ventura decirme lo que significa ese jura- 
mento y ese libro , desde el punto en que se destruya el seti^ 
timiento religioso^..*. El acto mas augusto , en que se pone á 
Dios por juez y por testigo , para asentar la fé de las prome- 
sas y la santidad de las palabras » se convierte y se trueca en 
una indigna farsa , siendo dificil que , al recibir y al prestar 
el juramento , no se sonrían uno y otro » como al mirarse de 
cerca los Augures de Roma. 

A proporción que se arraiguen mas y mas las institucio- 
nes populares , dando mayor influjo á los ciudadanos en el 
régimen y gobierno del Estado» se acrecienta la necesidad de 
apelar á los vínculos morales; vínculos endebles de suyo y 
quebradizos , sino están de tal suerte entrelazados que vayan 
á parar todos ellos al sentimiento religioso. Plantead , por 
ejemplo , la institución del jurado en una nación escasa de 
moralidad y de creencia ; ¿ puede concebir la imaginación del 
hombre nada mas absurdo y monstruoso?. ••• Al cabo la magis- 
tratura ofrece varias prendas y que infunden confianza : los 
hábitos de orden que exije una larga carrera , la elección del 
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Gobierno , el estudio y la práctica de la jurisprudencia , el de- 
coro de la toga , la obligación do atenerse á la^ leyes » la 
subordinación á un tribunal superior » que puede corregir ó 
anular la sentencia , el temor de la responsabilidad , probable 
á Teces , 6 á lo menos posible pero en lugar de la magis- 
tratura , formad unas listas con centenares de nombres , obs- 
curos los mas 6 desconocidos ; sacad de ellos unos cuantos, 
no por elección, sino á ciegas, con los ojos vendados, como 
se sacan los números de una lotería; reunid á esos jueces im- 
provisados , y empezad por decirles que no tienen que atener- 
se á ninguna ley ni que exigir esta 6 esotra prueba , sino me- 
ramente juzgar por lo qu^ les dicte su conciencia; y al so- 
meter á su fallo la hacienda , h libertad , la vida , y lo que es 
mil veces mas precioso que la hacienda y la libertad y la vi- 
da, la reputación y la honra de los ciudadanos, no exijáis 
mas prenda ni fianza que la fórmula de un juramento.».., 
¿queréis decirme (vuelvo á preguntaros) lo que significa esa 
conciencia y ese juramento y desde el punto en qué se amorti- 
güe 6 se extinga el sentimiemto religioso?.... 

De esta suerte, al recorrer el circulo dé Las sociedades 
humanas , desde su infancia misma hasta su mayor desarrollo 
y adelantamiento , vemos siempre á la Religión derramando 
por todas partes su benéfico influjo. Modera los horrores de 
la barbarie , y allana la senda á la civilización y cultura; pres- 
cribe' á los gobiernos la templanza» y á los subditos la fidelidad 
y obediencia; suple por la ineficacia 'de las leyes, y presta á 
la moral el apoyo de la sanción divina , declara iguales á ie^ 
dos los hombres, hermana á las diversas clases que dividió 
el nacimiento 6 la fortuna , emplea la persuasión y los me- 
dios morales, condenando la opresión' y violencia, se dírije 
á la parte mas noble del hombre, le purifica, le engrande- 
ce, le acerca cuanto cabe al mismo Dios que le ha criado. 

F. MARTÍNEZ DE LA ROSA. 



SOBRE BL ORIGEN DE 



LOS CONOCIMIENTOS HUMANOS 



Articulo I. 



Si es cierta méate lanjentable el atraso que por lo general 
esperimentamos en nuestra patria en varios ramos de las den* 
cias naturales, propiamente tales ^ y principalmente en las 
yastas y grandiosas aplicaciones que de ellas se han hecho en 
otros afortunados pueblos, que son objeto de nuestra admira- 
ción y envidia ; aun lo es mas el que se observa en el estudio 
principal del hombre , que es el hombre mismo , en aquellas 
ciencias que partiendo como punto radical del examen de la 
naturaleza humana, tienen por objeto hacer al hombre cada vez 
mas feliz y mas perfecto. Digo que es mas lamentable la ig- 
norancia en esta parte, no solamente por la importancia de la 
materia , sino también porque no puede escusarse de ningún 
modo f en un pais en el que al mismo tiempo que se ha con- 
siderado como meramente de lujo el tener alguna que otra 
cátedra abierta, para enseñar los diferentes ramos de las Cien- 
cias Naturales , se han prodigado las que se han llamado de 
filosofía ; y tal difusión en la enseñanza , lejos de haber pro- 
porcionado en todas partes seguir aunque fuese remotamen- 
te , los adelantos del saber humano que se hacian en otros 
pueblos, tan solamente ha servido por lo común, para enseñar 
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fórmulas con que encubrir la ignorancia , y disfrazar á su 
compañera inseparable , la intolerante petulancia. 

Causa d mas acerbo dolor considerar., que únicamente en 
alguno que otro pequeño recinto donde se acoge la timida sa- 
biduría, puedan nombrarse sin la admiración que produce la 
sorpresa , los escritos de los ilustres sabios que de dos siglos 
á esta parte han sido el asombro de la pensadora Alemania, 
de la reflexiva Inglaterra, y de la activa Francia, que apode- 
rándose con prontitud de las observaciones filosóficas que pu- 
lulan hace tiempo en las escuelas de las otras naciones, saben 
dar á sus imitaciones un barniz singular de creación. 

Ppr lo mismo es muy importante llenar el inmenso vacio 
que se encuentra en nuestros estudios filosóficos, para poner-, 
nos de algún modo al nivel de los adelantos modernos hechos 
en los demás pueblos : por mi parte, pagando el debido tri- 
buto á mi afición hacia ellos ^ pienso contribuir, aunque dé- 
bilmente al examen de las diferentes opiniones humanas so- 
bre el origen de nuestros conocimientos , siguiendo principal- 
mente la historia de ellas , é insistiendo en las mas notables 
de estos últimos tiempos, porque considero que no se ha 
generalizado bastante el conocimiento de algunas , las cuales 
únicamente se han columbrado entre nosotros en todo el siglo 
pasado , y que son casi absolutamente desconocidas las es- 
puestas en el presente por hombres eminentes en la materia. 

Es ardua la empresa y escaso el tiempo que me sobra 
después de llenar las obligaciones de toda especie que pesan 
sobre mi: mucho celebraría continuar sin interrupción la obra 
que prometo, de todos modos está trazado el camino que 
pienso seguir y ojalá que un pensamiento espuesto ligeramen- 
te en este primer articulo , llegue á ser un trabajo , sino com- 
pleto digno por lo menoá del público. 

En el presente ensayo quiero fijarme en los principales 
sistemas que han reinado especialmente en las escuelas , con 
relación al origen de nuestros conocimientos, sin entrar á 
detallar por qué personas y en qué siglos se han defendido 
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con mas ó menos extensión , n¡ descender ¿ otros subalterno^ 
que han modificado los primeros. La esposicíon actual será 
para mi un pnnto.de partida en las indagaciones ulteriores, y 
al jmismo tiempo me proporcionará la ocasión do declamar 
contra la adopción de sistemas esclusivos que, desechando las 
ventajas que proporcionan á las ciencias las demás que no se " 
admiten, esparcen junto con la verdad que contienen , un 
cúmulo de errores que ^ sofocan y que cierraii la entrada 
con intolerancia á la que presentan los otros que son esclui- 
dos. Conoceremos también! cuan fatal es para la ilustración y 
felicidad social él error de esta especie en las materias psico- 
lógicas é ideológicas» porque adoptado un sistema en ellas» 
participan de su funesta influencia , si es vicioso y esclusivo, 
las ciencias morales y- politicas; y es muy fácil introducir en la 
sociedad al germen de su disolución» si cunde escesivamente 
entre el pueblo su adopción. Eniremos en materia. 

Examinando esta misma cuestión uno de los mas céle- 
bres filósofos que en el dia honran la Francia » el sabio Cou- 
sin » reduce á cuatro los sistemas principales que en su con- 
cepto han reinado siempre en el mundo , venidos por primera 
vez del Oriente» trasmitidos á Grecia» y desde alli pasando 
en la posteridad hasta nuestrosdias sin interrupción alguna» 
dominando mas ó menos en algunas épocas ó pueblos» cada 
cual de ellos» pero viniendo siempre unos en pos de otros» 
formando una revolución periódica en el entendimiento , no 
tan exacta y matemática á la verdad como la del sistema 
planetario. Confieso que de cuanto he leidó sobre el punto 
en cuestión » pocas cosas han satisfecho mas mi curiosidad 
que la esposicion de este sabio , y pocas me han con- 
firmado mas en mis principiosr de derechos los sistema^ 
esclusivos » que por desgracia veo adoptados con generali- 
dad » separándose los hombres cada vez mas de la verdad^ 
^s de la mayor importancia al presente insistir en este punto 
porque si al fin del siglo pasado se formó en filosofía una es- ^ 
cuela sensualista » por reacción puede formarse una idealista 



326 REVISTA 

que nos detenga en el camino qae conviene ya segnir « y cpic 
retarde la conciliación , mas posible de lo qne se cree , de sis- 
temas al parecer tan encontrados. Según pues , este sabio, los 
cuatro sistemas dominantes en las escuelas filosóficas han sido 
el sensualismo, el idealismo, el escepticismo y el misticismo» 
Es indadable esta aserción» y creo qae no pide demostración 
para cualquiera que haya saludado siquiera las primeras pági- 
nas de la historia filosófica del entendimiento humano. Siga- 
mos pues con confianza este detalle , y hagámonos cargo de 
la procedencia de cada uno de ellos , y de la hilacion en qne 
se forman. 

Observamos, dice Cousin» cuando entramos dcntrode noso. 
tros mismos cierto número de fenómenos marcados con este 
carácter particular , á sraber , que ni podemos hacerlos nacer 
ni destrairlos , ni retenerlos , ni despedirlos de nosotros » n¡ 
aumentarlos, ni disminuirlos á nuestro arbitrio: por ejemplo, 
las emociones de toda especie, los deseos, las pasiones, los ape- 
titos, las necesidades, el placer, el dolor, etc; fenómenos todos 
que no se introducen en el alma por su yoluntad , sino á des- 
pecho de ella , por el acto solo de una impresión esterior , re- 
cibida y percibida , es decir de una sensación. Este orden de 
fenómenos es incontestable y es muy es tenso: compone un gran 
número de nuestros motivos de acción, forma una -gran parte 
de nuestra conducta. Ademas , ¿ no es menos cierto que 
entre nuestros conocitaientos mas generales, hay algunos 
que examinados de cerca se resuelven en conocimientos me- 
nos generales , los cuales pasando de unas descomposiciones á 
otras , se resuelven por último en ideas sensibles 7 Es un he- 
cho incontestable que hay en la conciencia una multitud de 
fenómenos que se* reducen á la sensación. Pues estos fenóme. 
nos son positivos , precisamente porque son las mas esterio- 
res al alma, son los menos profundos y los menos íntimos, y 
por consiguiente los que mas aparecen sobre la escena de la 
conciencia : provocan invenciblemente la atención y son los 
mas fáciles de observar. Débil y mal asegurada, la reflexión se 
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aplica en primer tugará los fenómenos sensitivos , como á los 
mas saperficidles de todos , y encuentra en su estudio un ejer. 
cicío útil á la \ezy seguro y fácil^ que- la fortifica , la agrada j 
atrae. £1 análisis no se detiene* solamente en los fenómenos 
de la conciencia: refiere la sensación á la impresión hedía so- 
bre él órgano • y esta á los objetos esteriores que llegan en- 
tonces á ser la raíz de nuestras sensaciones , y por este me- 
dio de nuestras ideas. De aquí la importancia del estudio de 
la naturaleza» la necesidad del talento para observar sus fenó- 
menos y de reconocer sus leyes* Desenvolved » ensanchad, 
multiplicad estos rebultados coa el auuUo de los siglos , y ob- 
tendréis con las ciencias físicas, una ciencia cierta de la hu- 
manidad, una filosofía que tiene bu veidad, su utilidad, su 
grandeza. 

Si esta filosaña pretendiese solamente esplicar por la sen- 
sación un gran número de nuestras ideas y de los fenómenos 
de la conciencia , su aplicación seria muy admisible : seria le- 
gitima esta síntesis , porque seria adecuada á su análisis : no 
tendria ningún error el sistema. Pero no sucede esto ; la re- 
flexión, se vé obligada á dividir lo que quiere estudiar, y para 
ver bi^n, á mirar solamente «na cosa á la vez. Porque siendo 
débil en su nacimiento , es natural que se detenga en la parte 
que estudie , la tome por la re£\lidad total , y después de ha- 
ber conocido con discernimiento un orden muy real de fenór- 
menos, preocupada de su verdad, de su brillo, de su número, 
de su ifflportanda , que se engolfe en él esclusivamente , con- 
siderándole como el único orden de idea$ que hay en la con- 
cienda. Después de haber dicho: tales conocimientos, ó si se 
quiere , muchos de nuestros conocimientos daivan de la sen- 
sación ; la sensación pues constituye y esplica un orden con- 
siderable de fenómenos , la refleicion en su debilidad , dice: to- 
dos nuestros conocimientos , todas las ideas derivan de la sen- 
sación , y no hay en la conciencia un solo fenómeno que no 
se pueda reducir á este origen. De aqui este sistema que en 
vez de atribuir á la sensibilidad lo que le corresponde , soIa-% 
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mente reGonooa áellacomo origen, y ha reciUdo por su misma 
eiajerackm el nombre de sensoaüsmo, es decir, filosofía 
fondada esclasivamenle en los sentidos. 

No he podido resistir á la tentación de transcrilnr integra- 
mente este hermoso. troio de nna délas mejores lecciones qne 
sobre la historia de la filosofía ha publicado d sabio qne be d- 
tado con 'admiración y respeto ; y aonqoe me honraría dema- 
siado siendo meramente tradocior de todas ellas, creo qne por 
lo menos será propio de mi asunto aprovecharme de sos hi- 
miñosas ideas, presentándolas en estracto y comentando del 
^ modo qne me sea posible , las qoe á mi juicio pidan algu- 
na esplicadon ó exijan alguna critica. 

Si1>ien es verdad, como acabamos de ver, qué muchos 
fenómenos del pensamiento proYienen de la sensación , tam- 
bién es verdad que por medio de esta no se" pueden esplicar 
otros de singular importancia, y de los que depende princi- 
palmente el conocimiento de la personalidad humana. El hom- 
bre tiene conciencia de sus determinaciones libres, resiste 
frecuentemente á sus pasiones y deseos , y en esta resisten- 
cia ciertamente no se podrá atribuir toda la luclía á la sensa- 
xión , porque no poede espUcarse qoe á un mismo tiempo sea 
activa y pasiva ; siente el hombre en si propio igualmente un 
principio de unidad contrario al principio flnctuantede la sen- 
sación y que lleva en pos de si las mas violentas transforma- 
clones , y conoce que sin ese centro de actividad intimo , se- 
rian aun inútiles las sensaciones para la afirmación de las 
ideas, pues no habria unidad que aproximase y combinase las 
variedades de la sensación, comparándolas entre si, y forman- 
do juicios sobre ellas* Escluyendo el principio qne obra den- 
tro de nosotros de modo tan activo , y que regulariza el de la 
sensación , solo queda , como únio remedio , negar el de la 
libertad que todos observamos en nosotros mismos , y erigir 
en principio el fatalismo , abriendo en seguida una horrenda 
dma donde se sepulte ciegamente el género humano, conde- 
nado por ésta absurda filosofía á la inmoralidad , y á no sen- 
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tir en si el principio regulador de la conciencia. Oigamos á ^ 
Gousin analizando los detalles en que entra la reflexión al 
combatir los errores espantosos á que induce el sensualismo 
exagerado 9 y los argumentos de que se vale el idealismo para 
combatirlos 9 introduciendo á su Tez los que provienen de la 
exageración con que se presenta este sistemar 

a La reflexioQ , dice , ha reconocido un orden real de fe- 
nómenos, el orden mad aparen te, d mas fódl para la obser- 
vacion. Bastaba haber llegado á cierto término , pero no se 
detiene y pasa mas adelante. Mas firme y mas ejercitado, en- 
tra mas profundamente en la conciencia , y encuentra en eilá 
los fenómenos que acabo de manifestar muy ligeramente el 
fenómeno de* la libertad^ la personalidad humana, la idealidad 
^1 y<>9 y otras muchas nociones que analiza con exactitud , y 
para cuya formación no puede contar únicamente con los de- 
menios sensibles. Observa que se vé obligada á conceUr to- 
dos los accidentes que sobrevienen , todas las sensaciones , to- 
dos los pensamientos , todas las acciones del alma , igualmen- 
te que los acontedmientos del mundo esteríor en un espacio 
determinado de tiempo. Nota también que este espacio de 
tiempo la coloca en otro mas considerable aun y que sucede 
siempre lo mismo , de tal modo que pasando todos los a<!cí- 
dent'es en derto tiempo , cimo que la sujetan á determinada 
medida, pero no agotan sü capaddad. Observa ademas , que 
todos los objetos estmores de las sensaciones pueden colo- 
carse en un derminado espado , y hace abstracción entre di- 
chos objetos y el espacio que los encierra ; coloca este espa . 
cío aun en otro mayor-, y caminando siempre hacía el infini- 
to, vé que los innumerables mundos que se podrían añadir al 
presnte, reunidos todos miden el espado, pero no le ogotan. 
Hé aqui una noción de lo infinito , que no ha podido formar 
la sensación. Pero, hay otra idea que aun mas clari^mente no 
puede provenir de la sensadon : la reflexión conoce que todo 
acto del pensamiento so resuelve en juicios , que se espresan 
formando proposiciones: advierte que la forma necesaria de 
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todo joidOi de toda proposicioib es unay no es mas que un^. 
¿ De dónde proviene esta unidad de la proposición ? proviene 
de los diferentes términos encerrados en esta proposición , 
ó de los términos que en el sistema de la sensación , supon- 
dríamos derivados de ella? Están como esta, marcados con el 
carácter de la variedad y de la multiplicidad : pueden ser los 
manantiales de una proposición , pero no bastan para consti- 
tuirla , porque lo que constituye toda proposición , es su 
propia unidad. ¿De qué dimana pues esta unidad de proposi- 
ción? i Cuál es esta fuerza que agregándose á los materiales 
variados que suministra la sensación los reúne y combina al, 
principio en la unidad del pensamiento y del juicio, y después 
en la unidad de la proposición? La reflexión llega pues á se- 
parar de la sensación la idea de la unidad » de igual manera 
que separó de aquella las del espacio , el tiempo , la persona « 
lidady la libertad y otras muchas; y da al pensamiento esta 
unidad , sin la que él no exiSÜria, ni tompoco los juicios que 
forma ni las proposiciones que enuncia. Sale del mundo de la 
sensación y entra en el pensamiento , en este mundo intimo 
y oscuro en el que se encuentran fenómenos muy reales , y 
tan reales , que si los hacéis desaparecer , destruís no sola- 
mente un gran número de nuestros conocimientos , sino aun 
también la posibilidad de un solo pensamiento , de un soto 
juicio; de una sola proposición. Ll^a pues la refljNiLion á des- 
cubrir estos nuevos fenómenos : los estudia ^ forma una cuen- 
ta exacta de ellos , una lista completa » examina «us relacio- 
nes. Hasta aqui va bien, pero ahora entra el mal. Herida con 
la verdad de estos nuevos fenómenos y con la idea de su dis^ 
tinción- de los fenómenos sensibles que al empezar su preocu- 
pación desprecia , los pierde de vista y les niega ; da entrada 
á un nuevo sistema esclusivo , que tomando únicamente co- 
mo centro de acción las ideas inherentes al pensamiento mis- 
mo , se llama idealismo , en oposición al sensualismo que co- 
loca aquel únicamente en las ideas que provienen de la sen- 
sadon. Hé aqui en pck^s palabras la marcha del idealismo. 
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Empieza despnM^íaado las relaciones que tienen entre si los 
fenómenos racionales y los sensitivos , y p«isa después de su 
distinción, que es real, á la suposición de su independencia: 
son distintos , pues concluye que están separados. Esta con* 
secuencia traspasa el orden indicado para las* premisas: la sín- 
tesis' ya mas allá de lo que pide el análisis. No se detiene en 
su progreso, y de consecuencia en consecuencia llega á un 
fatal término. ¿Sabéis cuál es la úl^ma del idealismo? yedla 
aqui. El idealismo ha echado en cara al sensualismo el no 
poder dar y esplicar la idea de la unidad , y efectivamente le 
confunde 9 porque de ningún modo puede resultar de la va- 
riedad la unidad de una materia. Pero la interpelación reci- 
proca «s verdadera : del mismo modo que no puede provenir 
de la variedad la unidad, tampoco pued& resultar la variedad 
de la unidad ; y d idealismo , una vez que ha llegado á la 
unidad, se estasia y no puede marchar adelante. Embaraza-^ 
do con la variedad , ó la desprecia si obra con irresolución y 
timidez, ó la niega si obra con fuerza y consecuencia. Después 
de haber desechado con razón el sensualismo , es decir, á la 
sensación como principio único de nuestros conocimientos» 
pretende demostrar que ninguno proviene de aquella: después 
de haber desechado coa razón el materialismo , es decir, la 
existencia esclusiva de la materia , llega á negar la existencia 
misma de la materia , y el idealismo se pierde y cae en la de- 
mencia del esplritualismo puro. 

' Perdóneseme el haber entrado en estos detalles sumamen- 
te filosóficos , porqué si biea es verdad que en el dia no pro- 
pende la ciencia ideológica á perpetuar la encarnizada lucha 
que ha reinado durante tantos siglos entre estos dos sistemas* 
si bien es verdad que el siglo presente reconviene con razo n 
al pasado de haberse precipitado en una marcha exagerada^ 
también lo es que al través de la hermosa luz que esparce la 
filosofía actual , se descobren los esfuerzos que hace en su 
agonia el materialismo , reproduciendo de cuando en cuando 
sus delirios , y apagándolos en observaciones que , mejor es- 
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pilcadas, piíeden tener las mas felices aplicaciones para con- 
suelo de la humanidad afligida y doliente, i No creas tu sabio 
Alibert que al leer con respeto tu análisis de la» pasiones ^ 
desdeñe con celo Intolerante tu precioso- trabajo , fundado en 
el mas escrupuloso análisis fisiológico \ \ No temas restaura- 
dor de la medicina y dacto Broussais que aun cuándo parez* 
can temerarias y demasiado exageradas tus esplicaciones ero- 
neológicas, me precipite en hacer una censura ácreynoaguar^ 
de aun pruebas mas desenvueltas para calificar tus opiniones 
en orden á la formación de nuestras ideas I Pero por desgra- 
cia , la mayor parte^ de los que estudian las aprectables obras 
de este escritor y de otros ilustres fisiólogos del siglo pasado, 
á cuya cabeza , al metaos con relación á ]a ideología , no temo 
poner al distinguido Cabanis , abrazan sin la calma de espí- 
ritu necesaria su doctrina , y en vez de procurar elogios con 
las sabias aplicaciones de ella á los' eminentes maestros que 
les sirvieron de guia , vulneran tal vez de su nombre con de- 
ducciones exageradas. Por fortuna sale al encuentro á dete- 
ner su fatídico influjo la sana filosofía, que no abandona nun- 
ca por entero á las sociedades humanas. 

Continuemos pues la historia y origen de las opÍHiones 
humanas en tan delicada materia. Al ver la lucha encarnizada 
que han sostenido siempre entre si los defensores de los dos 
sistemas exagerados , el sensualismo y d idealismo , no es de 
admirar que algunos genios atrevidos hayan dicho: hay false 
dad y error en los dos sistemas ; pues todi» es falsedad y er- 
ror en ambos : á fuera todo sistema , no se puede hallar la ver« 
dad entre los hombres : no existe verdad , no hay«criterio de 
ella ; y ved aquí preconizado el escepticismo , fundado al pa- 
recer en una base exacta cual es la desconfianza de las insta-^ 
bles y ciegas opiniones del hombre , que ni aun su propia 
naturaleza conoce ; pero que solamente lo está en el or* 
gttilo enmascarado de este mismo hombre que busca en la 
duda universal un pretesto plausible para su criminal apatía 
En este estado es {fteil que algunos ilusos ignorantes ó per- 
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\ersos influyan en los espiritos , timidos ó desconfiados en de- 
masia de si mismos» y les hagan creer como verdades únicas y 
esclusivas , los delirios , sueños y visiones forjadas- por ellos 
y aun logren inspirarles ciega confianza en las que ellos mis- 
mos seformen dentrode s¡;yhé aqui ^erigida la propia inspira- 
ción en principio» y como único Qiedio paral legar áionocer la 
verdad. Se desean» dice Cousin» inspiraciones» contemplaciones» 
entusiasmo, sea en buen hora; pero no se puede conseguir 
todos los dias ni á todas horas : las almas tiernas y pacida 
esperan en silencio la inspiración ; las almas fuertes la llaman 
con energía. Se quiere oir la voz del espíritu: tarda se le in- 
voca y bien pronto se le increpa é interpela. Viene por fin , y 
se pasa después de la revelación^ racional á las directas y 
personales. 3e llama» se oscucba, se cree oir: se tienen visio- 
nes y se procura que los demás las tengan. Se lee sin ojos»f c 
oye sin oidos, se manda á los elementos sin conocer sus leyes;, 
los sentidos y la imaginación que se creía estaban encadena- 
dos» obran por su parle» y de las locuras tranquilase inocen- 
tes del quietismo se cae en los delirios frecuentemente crimí-* 
nales de la teurgia. No creo que esta esplieacion filosófica del 
misticismo cause «escándalo á ios espíritus religiosos» auna los 
mas timoratos » pues concretándose a la que actualmente pre- 
senta la historia de las opiniones humanas » no se estiende á 
inculpar la creencia sobrenatural» la cual por su parte no rc~ 
conoce» antes bien condena» este estravío de la razón » resul- 
tado de la soberbia é ignorancia humanas. Cabalmente el er « 
ror filosófico que combatimos es su mayor contrario » y el ar« 
ma que para debilitar la fe pura y sencilla fundada en la au- 
toridad divina inventó la beregía» al presentaren su sistema 
como frutos de los conocimientos religiosos el errado espíritu 
privado de cada uno de los creyentes. Hago esta prevención 
para salvar mi opinión eminentemente religiosa en esta parte; 
y creo que el sabio Coustn» á quien sigo en la esposicio.n de la 
doctrina» está libre de toda censura en la materia» porque 
prueban suficientemente sus escritos que detesta todo falso sis- 
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^ema , y que abriga eu su corazou ios principios mas puros, 
propios de k prudente circunspección del sabio. Felizmente 
está apoyada esta interpretación en sus palabras y pues que 
analizando en seguida las ventaja» que respectivamente tiene 
cada uno de estos cuatro sistemas y concluye con la» muy no- 
tables que veremos. Oigamos las brillantes consecuencias qu^ 
deduce de la esposicion dicha. ¿Cuáles son las ventajas de estos 
cuatro sistemas?' ¿ CClál es su utilidad ? Señores , su utilidad es 
inmensa. No sé si después de esta lección apareceré encapri- 
chado con alguno de los cuatro y pero si lo és que por nada 
en el mundo escluiria aunque pudiese uno itolo ; porque todos 
S'jn igualmente útiles. Suponed que uno solo perece: acaba 
la filosofía entera.. No quiero destruir al sensualismo; quiero 
sí reducirle. Si le destruís , escluis el único sistema que puede 
inspirar y fomentar la pasión ardiente por las indagaciones 
físicas, y la vehemente energía que obliga á hacer conquistas 
sobre la naturaleza, como la única realidad evidente digna 
de la atención y del trabajo del hombre ; y lo que es aun mas 
importante, quitáis al idealismo la contradídon que le ilustra, 
el contrapeso saludable que le contiene en el camino pendiente y 
lleno de deslices, formado por la hipótesis. Escluid el idealismo, 
aun con todas sus quimeras , y estad seguros que el estudio 
y el conocimiento especial del pensamiento humano y de sus 
leyes padece infinito. Ademas el sensualismo llegará algún 
dia á su apojeo , y él mismo se perderá en el laberinto de 
insufribles hipótesis. Si no queréis que la filosofía se reduzca 
bien pronto á un sistema de fatalismo , de materialismo y de 
ateísmo , guardaos de destruir el idealismo , porque este es 
el que hace la guerra á estas tres consecuencias del sensua- 
lismo, el que vigila sobre ellas é impide su triunfo. l*or otra 
parte temed arruinar completamente el escepticismo , porque 
es un contrario indispensable para todo dogmatismo. Si no 
hubiera entre los hombres algnnos que hicieren profesión de 
criticarlo todo , aun lo que iss esencialmente bueno , que bus- 
can el lado débil de las tuejores cosas » y resisten á toda teo- 
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ría buena ó lüala > bien pronto habría mayor número de teo- 
rías malas que de buenas; la sospecha pasaría por cerieza y 
los deliríos de un dia por la espresion de la verdad eterna. Es 
muy conveniente que nos veamos obligados á tener siempre 
cuenta con nosotros mismos, es bueno que sepamos ya que 
somos amantes de forjar*'sistemaSy que trabajamos á la vista y 
bajo la intervención del escepticismo , que uos pedirá cuenta 
de las bases, proceder y., resultados de nuestro trabajo, y 
que con un soplo destruirá todo nuesto edificio , si no está 
apoyado en la realidad y construido con un método severo. 
La utilidad del misticismo es también evidente. El sensualis- 
mo se engolfa por medio de la sensación en un mundo sensi- 
ble; su instrumento es la observación; solo admite lo qu^ ha 
sentido , visto y [tocado. El idealismo se sumerge en el mun- 
do de las ideas, ^ de 4a razón pura: su instrumento es la abs- 
tracción : el escepticismo con el acero de su dialéctica reduce 
á polvo las sensaciones igualmente que las ideas , é impele á 
profesar la indiferencia , la burla y el desprecio de todas las 
cosas. Es necesario que el misticismo exista para revindicar 
los derechos sagrados de la inspiración, del entu»asmo, de 
la fé y de las verdades primitivas que no dan ni la sensación 
ni la abstraccioh , ni el razonamiento : y entiéndase bien lo 
que digo ; hablo de la fe libree, sin alguna otra autoridad que 
la de la razón humana ; no estamos aqui hablando de teolo- 
gía , si solamento de filosofía* Es de la mayor importancia que 
exista el misticismo , siempre pronto para recordar al hombre 
que las ciencias físicas y morales , con sus métodos y clasifi- 
caciones , sus divisiones y subdivisiones , y sus métodos algo 
artificiales, son sin duda muy bellos^ pero que frecuentemen- . 
te falta la vida á estas obras maestras del análisis , y que mas 
bien se encuentra esta en las verdades eternas, en la opera- 
ción primitiva y espontánea que las revela igualmente al ig- 
norante que al sabio ; operación rápida y segura , que sumi- 
nistra á la ciencia sus fundamentos y que la ciencia desprecia 
ó destruye; que se disipa y perece con la abstracción del 
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idealismo 9 del mismo modo dfae con el escalpelo del sensualis- 
mo ^ y con el movimiento árido de la dialéctica : con las dis- 
polas de la escaela igualmente que con las distracciones ddf 
mondo^ y qne solamente se alimenta allá dentro en el santua- 
rio del alma, en d centro de vida de la meditación religiosa.» 
Creo qne será igoal al mío el placer de los lectores al óir 
este lenguage de sinceridad y de candor. Permítaseme pues que 
al fijar los principales sistemas dn la filosofía no ha^a aspirado 
á la. gloriosa palma de autor oriiglnal de mi doctrina. Intento 
recoger únicamente una débil hoja de la que ba conseguido 
ya el filósofo francés , siendo en lo posible su fiel intérprete. 
Es muy capital este punto primero de la doctrina que pimiso 
esplanar en lo sucesivo , y no be querido fiarme de mi mismo 
al poner la principal piedra del edificio. Por otra parte es 
precisó confesar , que en el estado de atraso en que nos ha- 
llamos en varios ramos del saber humano , ni ptidemos ser 
autores originales, ni nos tendria mucha cuenta el serio, 
mientras no se fomenten mas nuestros estudios : sin embargo, 
en las disedadones sucesivas habrá mas vasto campo para 
acompañar con observaciones propias , aunque siempre muy 
débiles, las sublimes del sabio que con entusiasmo aceptó 
por gaia. Quedaií pues reducidas á cuatro principales las di- 
versas opiniones filosóficas sobre el origen de los conoci- 
mientos humanos ; y pasaremos en seguida á examinar su lo- 
cha en las respectivas edades del mundo. 
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ÑAPÓLES EN 4844. (*) 



£1 primer sentimiento qoe se apodera de uno al llegar á 
Nápoiles viniendo de Roma, es una especie de asombro de 
encontrar aquella capital tan grande y poblada. La profunda 
calma que reina en Roma , la grandiosa soledad de sus calles, 
han sugerido otras ideas al entendimiento. Se ha adquirido 
la costumbre de creer que la Italia , tan rica de habitantes en 
otro tiempo , se despuebla por igual en toda su superficie , y 
que todas sus ciudades presentan el mismo aspecto de tran- 
quila y magestuosa decadencia. Lo que de Ñapóles so ha 
oido> lucha es verdad contra esta preocupación , pero en 
vano. Los conocimientos adc[u{rido8 de oídas no bastan para 
combatir las impresiones que se reciben por los ojos. Hay 
por otra parte , en aquella poética tristeza de Roma ^ cierta 
cosa que penetra el alma profundamente ; se abandona uno 
á elja y sin atinar mucho , en la languidez que inspira. Al 
paso qué se sigue deplorando el silencioso reposo que sucede 
á la antigua actividad de la Italia., acaba uno por acostum- 
brarse á él , por encontrarlo dulce , y se llega á no conce- 

« 

(*; Hemos creído que nuestros lectores verán con. gorto este interesante , ÍUosó- 
flco y curioso articulo que traducimos de la Revue dea deux Mondes de 15 de febrero. 
Hay en él tantos puntos de contacto-, tantas aplicaciones que pueden hacerse á 
nuestra España , que su interés suplirá la falta de originalidad. 

(NdeiaR.) 
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bir ya como posible olro estado para aqacl pueblo tan abatido, 
pero tan bello en su sueño. 

La llegada á Ñapóles trastorna todas estas ideas. A medida 
que se acerca uno^ le sorprende la fertilidad de los campos y 
los ricos cultivos que por do quiera contrastan con la este- 
rilidad de los alrededores de Roma. Auméntase poco á poco 
el movimiento del camino ; vénse pasar rápidamente por el 
lado gran número de esos carros de tres asientos que con- 
tienen siempre siete ú oqho personas apiñadas , no se sabe 
como 9 en el estribo , junto al cochero , en todas partes don- 
de es posible agarrarse con el pie ó con la líiano. Al entrar 
en la ciudad , Tense aparecer por todos lados largas calles, 
se atraviesa la plaza del mercado donde hay tanta multitud 
de pueblo como en tiempo de Masaniello , se sale al puerto 
que parece lleno de buques , pásase por delante del muelle, el 
castillo nuevo , los cuarteles , el palacio de los ministerios , el 
teatro de S. Carlos y el arsenal; se percibe la calle de Toledo 
atestada de carruajes en la estension de media legua , se atra. 
viesa la plaza del palacio, el anden de Sta. Lucia cubierto de pue- 
blo, y se llega al barrio de los estrangeros,^áChiaia, esto es, á 
una calle magnifica , ocupada por un lado con ricas fondas , y 
por el otro con un jardin público (píeseles tiende á lo largo del 
mar, en la situación mas risueña del mundo. Es imposible no 
hallarse aturdido por aquella inmensidad , por aquel ruido , por 
ac[uella muchedumbre, por aquellos edificios, pol" aquellas gran- 
desplazas, por aquel conjunto que recuerda á la vez por todos 
medios, quc«e halla uno en una ciudad de cuatrocientas mil 
almas , lá tercera de Europa. 

No tarda en apoderarse otro sentimiento del viajero que 
llega á Ñapóles con 4a opinión admitida que comunmente se 
ll»)va. Apenas se ha alojado , y después de haber echado una 
ojeada por la bahía , cuyas dos puntas forman el Posilippo y e| 
Vesubio, el que ama lo pintoresco se echa á buscar esos famosos 
lazzaroni de que ha oido hablar , y que pasan por el tipo mas 
marcado déla miseria indiferente y perezosa. Enséñsmle es ver- 
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dadeo el mucHc algunos marineros, vestidos con una camisa y 
panfalon.de telablanica, que escuchan, sentados en circulo, los 
relatos de un improvisador, .ó en el atiden de S. Lázaro, al- 
gunos miserables como los hay en todas partes, que miran con 
ojos codiciosos los mariscos ó fruta de mar qae por todos lados 
se ostentan sobre los grandes calderos de humeantes macar- 
rones; ipcrolazsíaroni, propiamente dichos, esos poéticos men- 
digos que esperaba Ter tendidos en el suelo, no existen ya. 
En aquel pais del far niente , todo el mundo parece ocupado, 
y si se encuentran ociosos, parecen mas bien gentes acomoda- 
das que se distraen, que desgraciados que buscan de que comer. 
Si en general el pueblo de Ñapóles está ligeramente vestido, es 
porc[ue no necesita de mas abrigo , y no Ueva mas andrajos 
que otro pueblo alguno del mundo» Encuéntranse aun de 
cuando en cuando algunos individuos ^e pueden pasar por 
lazzaronis , pero no existe ya la clase. 

Al recorrer el interior de la ciudad, se fortalece la primer 
impresión, pues por do quiera reina una industriosa actividad. 
'En los barrios hermosos , se encuentra el alumbrado de gas> 
las ricas tiendas, todo el lujo de una capital. Carruajes ele- 
gantes de alquiler están estacionados en todas partes , y á la 
la hora del corso los brillantes trenes se cruzan en todas di- 
recciones desde uno á otro estremo de la Chiaia. En los barrios 
populosos , el aspecto es otro pero no descubre meno^ la abun- 
dancia. Millares de operarios trabajan en medio de la calle; 

é 

los herreros machacan el hierro, los ebanistas acepillan la 
madera, todos los oficios se ejercen al .aire libre. Las vendedoras 
deagua helada se ven por todas partes con su pequeña cuba y 
su mostrador ambulante; y extensas mesas llenas de frutas, de 
sandias y otros comeslibíes de poco valor , son frecuentadas 
por los consumidores. Las casas cuyas ventanas son todas 
balcones á la española tienen un aspecto de elegancia y casi 
de limpieza que encauta, y la mayor parte están pintadas con 
colores. risueños, sobre todo en las- cercanías del puerto. La 
felicidad y el bien estar respiran en todos los semblantes. Las 
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calles iperfccUmentc enlosadas de lava, están tan bien conser- 
vadas como las de nuestras principales <judades de provincia. 
En machos pantos los^albañiles y camineros trabajan en cons- 
troir calzadas, nivelar terrenos, ensanchar caminos demasiado 
angos^s, y facilitar la circulación. En todas partes , por últi- 
mo, se tocan en cierto modo las pruehas evidentes de un pro* 
greso material muy marcado, y se pregunta uno si es aquello 
Ñapóles , la ciudad de la tradicional y proverbial indolencia. 
Un solo punto de la antigua reputación del pais, se halla 
justificado todavía ; hablo de los ladrones. Verdad es que este 
último rasgo de la fisonomía local parece destinado á desa- 
parecer como los demás ; pero antes de borrarse del todo se- 
defiende con empeño. Desde algún tiempo el gobierno ha he- 
cho grandes esfuerzos para organizar una represión eficaz; 
un Ministro de policia , un prefecto especial del mismo ramo 
solo para la ciudad de Ñapóles , un gran número de agentes 
de todos grados , trabajan por establecer la seguridad en las 
calles de la capitaL Impónense penas severas y sin misericor- 
dia á los delincuentes ; hablase de palos dados militarmente 
en el mismo sitio á los que son cogidos in fraganti. De aquí 
ha resultado que el robo no se verifica ya en Ñapóles con 
aquel original atrevimiento que daba tan grande reputación 
á la calle de Toledo en las novelas españolas ; pero el nápoli- 
taño tiene tal afición á los bienes ágenos , que no ha podido 
curarse de ella enteramente ; los rateros , perseguidos y apa- 
leados por todas partes , se han avalanzado á los pañuelos 
que en cierto modo se I^s abandonan hasta nueva orden por 
lá tolerancia del gobierno, y esplotan con encarnizamiento 
aquella presa , la única que le& está permitida todavía. Entren 
tanto 9 han cesado casi completamente los ataques nocturnos, 
merced á las enérgicas medidas adoptadas, y es de esperar que 
dentro de algunos años, si continúa la decadencia, un estran- 
gero podrá regresar á su casa con el pañuelo en el bolsillo, 
despu*^ de haberse paseado por Ñapóles , de lo que no hay 
ahora ejemplo. 
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Cuando los ladrones hayan desaparecido como los lazza- 
r<mi , se podrá decir qae la antigua ciudad habrá definitiva- 
mente cedido el puesto á la nueva. Echo de menos el que 
quiera» lo quede original y característico tenia la fisonomía de 
Capoles con su población vagamunda y la falta de toda poli- 
cia. £n cuanto á mi » no puedo creer que el espectáculo de 
la humana degradación sea de absoluta necesidad para entre- 
tener al ocioso viajero, y no sé^qué incompatibilidad puedo 
haber entre el orden y la seguridad , y el placer que causa el 
aspecto de un pais nuevo. Pierdense sin duda aquellas grose- 
ras singularidades que saltan al momento á la vista , y que 
aun para los menos avisados Constituyen -marcadas diferencias 
entre los pueblos ; pero sino puede adquirirse esta diversidad 
estrema sino á cspensas de los que la causan » tiene para mt 
menos valor. No creo ademas que las originalidades naciona- 
les pierdan mucho , en el fondo, en el progr«^so de las mejo- 
ras comunes; solo la apariencia se hace uniforme, y al obser- 
vador es á quien corresponde encontrar bajo la semejanza la 
variedad verdadera. Esta variedad no se eslingue nunca; se 
transforma, se refina, pero no puede perecer, porque depen- 
de de la naturaleza misma del suelo y del clima, de la distin- 
ción de las razas y de los orígenes. El interés que escita no 
es menos ifivo cuando es preciso buscarla , adivinarla en cier- 
to modo , y reúne á su natural atractivo todo el encanto de 
una conquista , cuando se la obliga á descubrirse, siempre vi- 
va é indeleble , bajo el vestido que había alquilado. 

Ñapóles será siempre Ñapóles , esto es, el pais de Europa 
en donde la vida es mas fácil , el cielo mas afable , el placer 
roas natural. No veo que los mil pescadores de su bahía « 
sean menos pintorescos desde que hacen mejores negocios, 
ni que sus noches deliciosas tengan menos dulzura desde que 
puede uno entr^arse á ellas sin recelo de que un malhechor 
le interrumpa en medio de sus reflexiones. Las gentes 
que no viajan , son por lo general los mas acérrimos partida- 
rios de esta parte de la color local que se asemeja á la barbar 
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ríe y y es porque solo en la imaginación la han tísIo, é igno- 
ran cnanto pierde en la práctica. Por lo demás , ios qoe en- 
cuentran prosaico el tener a la Tista el espectáculo del ptiMi- 
co bienestar y y disfrutar de él con segundad , pueden si gus- 
tan aventurarse en las montañas de la Calabria , buscando 
alli la mii^ería y el brígandaje que la ciTÜizacion no ba espe- 
lído todayia. En cuanto á nosotros que permanecemos en Ña- 
póles , no nos faltará qué estudiar ¡ si queremos dar cuenta 
de lo que es sin duda menos sorprendente y menos dramático, 
pero no tal vez menos interesante; esto es, el movimiento que 
se realiza en el seno de e^ sociedad napolitana , y que en 
nuestro conisto es 1^^ verdadera novedad , la singularidad 
actual del pais , tanto como los bandidos y los lazzarani pu- 
dieron serlo en otros tiempos. 

Una sofá palabra puede caracterizar este movimiento ; es 
el producto de las ideas é instituciones francesas. Ñapóles es 
la ciudad mas francesa de Italia, y aun tal vez eñ parte algu- 
na de Europa bemos dejado tan fuertes huellas de nui^tro 
paso: Ha babido siempre entre Ñapóles y la Francia , no . se 
qué misteriosas afinidades. Franceses fueron, Normandos, los 
que crearon el reino de Ñapóles en el siglo XI , y llevaron 
alli el feudalismo; un francés, Garios de Anjou, el que dos- 
cientos años después, hizo de ella el asiento de un poder y^le 
una política que aun no han sido apreciadas con justicia. En 
el siglo XY, Garlos Yin pasa por ella como un relámpago; 
en el XYII , el Duque de Guisa vuelve á llevar á ella el nom- 
bre francés ; en nuestros dias son la república partfaenopeya y 
el Rey Joaquín Murat. Las influencias que han combatido la 
nuestra, y que han dominado en los intervalos de nuestras 
apariciones , han sido diversas. La mas poderosa y duradera 
de todas ha sido la influencia española. España ha gobernado 
á Ñapóles durante dos siglos enteros , y ha impregnado iner- 
temente de su genio al genio nacional. Pero su acción no ha 
penetrado tan profundamente como la de la Francia; laFran- 
cía se muestra á un tiempo en Ñapóles al principio y al 
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fio, en el siglo XI y en el XIX ; tiene la prioiera y la últíma 
fialabra. 

Hace cien afioa la ciudad de Nepotes tenia gna Gsonomia 
enteramente espafiola , á pesar de haber estado ocnpada mo- 
meniáneamonte por los loiperialc». Los fanáticos por el color 
local f ú hubiesen existido en aquel üen^po , no hubieran en 
el diá hallado su cuenta » en el sentido de que el aspecto ge- 
neral de la ciudad , las costumbres de sus habitantes, el ge- 
neró de vida que alii se hacia , no se diferenciaban sensible- 
mente de lo que eran eñ Madrid , Sevilla y Barcelona* Asi ha 
sucedido en todos tiempos en el ipundo , de paso sea dicho; 
CMsi en cada época se estiende una inQuenda general» que 
HHNliOca á su manera el carácter particular de cada pais. En 
el tiempo de que se trata , la Espada era todavía la que daba 
d tono ai Europa y en América. Únicamente la decadencia, 
que desde entonces se hacia sentir en toda la monarquía es- 
pallóla , era mas marcada cu Ñapóles que .en otra parte algu- 
ma. La administración de los Vireyes , bfiístante hábil en el 
origen , habia seguido la misma ley fifí decaimiento en el resto 
4el inmepso imperio de Felipe II ; y como la nación sujeta no 
obraba en-et interés de su propia salvación, estaba entregada 
á una disolución sin limites. Las faltas de los hombres pare- 
cía que hablan llegado á secar hasta los. manantiales de lapú" 
blica vitalidad; en el pais.mas rico y mas fértil de Euro- 
p;i , no existia mas que miseria , ignorancia , anarquía y des* 
ppblacion. 

Tres millones de hombres á lo mas , diezmados por las 
carestías, las epidemias y las escursiones^de los Turcos en las 
costas, habitaban el reino de Ñapóles del lado acá del Faro, 
que cuenta en el día un doble número. La confusión de las 
legislaciones y jurisprudencias había engendrado un ejército 
de leguleyos que devoraban todas las propiedades particulares. 
Los clérigos y frailes formaban otro ejercitó que vivía tn la 
opulencia y el ocio ; contábanse nada menos que ciento doce) 
mil en el reino. La mitad de las tierras pertenecía á la igle- 
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9ia> la otra á los barones, restos degenerados de la antigua 
feudalídad normanda. Pesados impuestos agotaban la produc- 
ción en su mismo origen , para conseguir productos enormes 
que se enviaban anualmente ¿Madrid, y que un escritor napo- 
litano evalúa en mas de dos mil millones de francos en un si- 
glo. No existia en todo el pais mas camino abierto que el de 
Roma á Ñapóles. El pueblo en medio de la capital misma, es- 
taba reducido á la condición de los animales. Organizábanse 
impunemente cuadrillas de asesinos y ladrones á la vista de 
la autoridad , y cometian en medio del dia los mayores críme- 
nes. Tres cuartas partes del' suelo quedaban sin cultivo. El 
ejército sin disdplina y nacionalidad, era solo nn enjambre de 
estranjeros y gente perdida , precisados á engancharse por 
todos los medios ; la marina no existia. De aquella época da- 
ta la mala reputación de Nápoltes , reputación que ha mereci- 
do todavía mucho tiempo después , pues se necesitan siglas 
para destruir el mal que los siglos han hecho. 

La regeneración del pais principió al advenimiento del In- 
fante D. Carlos, después Carlos III. Esteprfaicipe era pariente 
de la casa real de Francia, puesto que era hijo de Felipe Y 
y bisnieto de Luis XIV« Con la espada que su padre habia re- 
cibido de su ilustre abuelo fue con la que emprendió devolver 
por de pronto la independencia , ese primer bien , al reino de 
Ñapóles. Consiguiólo , y en 1735 fue coronado Rey de las Dos- 
Sicilias. Aun cuando no hubiese llevado á los Napolitanos mas 
que la libertad de su patria, después de doscientos años de 
esclavitud , tcndria derechos eternos á su agradecimiento ; pe- 
ro no se limitaron á eso sus beneficios. Entonces era cuando 
las ideas de 1n filosofía francesa principiaban á esparcirse por 
ol mundo; en muchos puntos de Europa, y en Italia sobre to- 
do , poníanse los principes al frente de las reformas que aque- 
llas ideas provocaban; en Milán, el Conde Firmiani por el 
Emperador ; en Parma , un Rorbon ausiliado de un francé- 
Mr. Dutillot ; en Florencia, el Archiduque Leopoldo, ensaya- 
ban el reparar por medi-).dc una buena administración las fu- 
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nestas consccucneias de los anteriores regímenes , y traslada^ 
ban los principios de la moderna fiiosofía al gobierno de lo^ 
estados. 

El nuevo Rey de Ñapóles no fue de los últimos en seguir 
aquel saludable impulso. Secundado por un ministro .inteli- 
gente» el Marqués Tannuccl, emprendió la aplicación del re* 
medio con un vigor proporcionado á la gravedad del mal. 
Esta obra fue continuada por el mismo ministro durante la 
menor edad del hijo de Carlos UI; y durante mas de medio 
siglo, desde 1735 á Í7ft9» fue constante la lueha entre los 
abusos del antiguo régimen , defendidos por la* costumbre , y 
el espíritu de innovación , representado por la autoridad real* 
Vicronse poco á poco reformados los tribunales, disminuido 
el núraefo de conventos , abolidos los. peores impuestos, res- 
tringidos los derechos feudales; abriéronse nuevos caminos, 
construyéronse grandes edificios públicos , dieronse ausilios y 
fomento á la agricnltura , al comercio y la navegación. Todo 
el antiguo edificio no desapareció de una vez , pero recibió 
violentos sacudimientos ; el pueblo nopolitano dispertó al lia- 
namiento de un gobierno mas ilustrado , y acabó por tener 
alguna mas. confianza en si mismo. La población se aumentó 
rápidamente y. y en 1789 excedía ya de cuatro millones y me« 
dio de habitantes. Mas adelante el reino de Ñapóles, ba te-, 
nido que sufrir mucho de sus reyes , que han querido conte- 
ner el movimiento despue? de haberlo provocado, pero jamás 
deberá olvidar que la familia de Borboa lo ha arrancada ea 
cierto modo de la muerte para volverle á la» vida. 

Cuando la revolución francesa descubrió los peligros quo 
tenían para los tronos las nuevas ideas, la^Beina de Nepotes, 
Maria Carolina ; hermana de nuestra desdichada María Anto- 
iiieta , sintió mas vivamente que nadie el golpe que acababa 
de herir ala monarquía. Por la influencia de si*s*conscjos, to- 
do cambió bruscamente en los estados de su marido, y á las 
tradiciones de liberalismo que Carlos III h^bia dejado , suce- 
dió un despotismo receloso. /I^snueva% ideas habían tenido 

TERCERA SERLE. — TOMO II. 4i 
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liempo de echar profundas raices, resistieroín» y se trabó una 
segunda lucha mas violenta y apasionada que la primera» Sa-- 
bidas son cuales han sipo iasperípecias de aquel drama ter- 
rible que ha ensangrentado á Ñapóles durante treinta años; 
tres Teces ha vencido la revolución , en 1799, en 1M5 y en 
1820, unas veces auxiliada de la Francia, otras por sus pro- 
pias fuerzas , y ha fundado sucesivamente , bajo el modelo de 
nuestro país , una república , juna motiarquia á la imperial, y 
una monarquía constitucidnal ; tres veces la monarquía abso- 
luta ha vuelto á sobreponerse , la primera vez conducida por 
las bandas calabresas del Cardenal RuRb; otra sostenida por 
los Ingleses , y la tercera per los Austriacos ; y en esta suce- 
'sion de combates y catástrofes, aquel hermoso pais ha paga- 
do, tal vez mas que otros, el fatal tributo de sangre y lágrimas 
impuesto a todos los pueblos que agita el genio da las revo- 
luciones. 

Pero si el reino de Ñápeles ba presenciado todos los hor- 
rores que por lo regular llevan en pos ée si crisis semejantes , 
ha sacado también de ellos casi todas las ventajas qne tan caro 
venden. La monarquía ha vencido en el Gobierno, la revolu- 
ción en ta sociedad. Los esfuerzos de los patriotas napolitanos 
no han sido del todo perdidos ; nada ha sobrevivido al anti- 
guo régimen mas que el Rey. La república principió en Ña- 
póles como tía Frauda , por destruir cuanto quedaba de k 
organización bárbara de la edad media ; la administnidon de 
los Reyes José y Joaquín, ha regularizado después , como en- 
tre nosotros el imperio^ aquella radical trasformadon del pais* 
Los fideicomisos , que inmovilizaban la propiedad territorial 
fueron suprimidos, asi como todos los privilegios de la noble- 
za ; los bienes inmensos del clero se confiscaron y vendieron 
en su mayor parte para estinguir la deuda pública. Las tier- 
ras feudales cuya propiedad era incierta y disputada, se re- 
partieron entre la corona, Icks se&ores, los comunes y los par- 
ticulares. Un sistema judidal, administrativo y de hádenda 
rakado sobre el nuestro, ba reempfaizado el caos informe de 
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Jas jurisdicciones é impaestos antiguos. Los nuevos códigos 
franceses r proiQutg^os por d Rey José y imtiMenidos casi ep 
su totalidad por el Rey Fernando i han sustituido la precisiop 
de sus disposiciones y el espidtu verdaderamente humano de 
■BUS prindpios al intrincado laberinto, de las leyes griegas, 
iombardas , normandas , imperiales , angevinas , españolas, 
anstriacas , eclesiástica^, cuya incertidumbre no era su mayor 
defecto , y que en la mayor parte splo consagraban la injusti* 
xia y la >iolencia« 

Mientras vivió el viejo rey Fernando» y aun mientras ha 
dallado el. reinado de sobijo, que también él babia sido testigo 
de las liusbas de la revolución contra la monarquía , ét pro- 
greso natural que debía ser la .consecuencia de aquella reva- 
Juciop jocialy ha marchado con lentitud. No ha tomado mi 
qiarcado vuelo sino desde el advenimiento del r^ actual > en 
4830. l^eniando .II ha dado juruebas de generosidad y de ha^- 
cuidad. á. un tiempq. Su abuelo y so padre solo habianacep- 
tado con desconfianza los becl^os. consumados; al mismo tiem- 
po qvie reaonodau la necesidad , entretenían á su alrededor 
ios antiguos abusos, y perseguían á los partidarios de lasnue- 
vitfi' ideas. Bl actual Rey, ai contrario, ha conocido como Car- 
los III , que la autoridad real no podía en adelante mas que 
ganar asimilándose el espíi;it|i civilizador de la sociedad mo- 
derna* Llegado después de la era de los. tras tornos , ha resta- 
^bleddo la antigua armonía entre los. dos enemigos que por 
tanto tiempo lucharon, Bin que el uno pudiera vencer al otro. 
Rompiendo todas las clases, destruyendo todos los privilegios, 
la revidudon trabajó en Ñapóles- para el poder absoluto, y es- 
te á su vez no teme mostrar alguna benevolencia ,por la re- 
volución. Los dos se han encontrado frente á frente sobre ^n 
ruinas del poder feudal , y se han dado }a mano. 

Ñapóles es > pues una sociedad donde reina la igualdad 
como en la nuestra , gobernada por el principe mas ab- 
soluto que existe tal vez e.n Europa. Esta es su actufil 
orignialid^d. ; Puede durar siempre un estado de cosas 
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semejaiito , y mas tarde 6 mas temprano no ba de coadti- 
cir Ja libertad civil á la libertad politfca ? Esto es lo que 
no quisiera afirmar ni negar* Lo que sé es, que por el 
momento no se trata de esto. La esperiencia ha probado 
que la ajitacion natural al napolitano le baria poco á pro- 
pósito para el ejercicio de la libertad. Los pueblos níeridio- 
nales necesitan mas largo noviciado que los otros para llegar 
á gobernarse ellos miamos ^ primeramente porque la ser- 
vidumbre es en ellos mas antigua y ba pesado con mas fuer- 
za que en tas demás partes; hiego porque la movilidad de«su8 
sentimientos y la actividad de sus imaginaciones, los llevan 
con demasiada precipitación á los esccsos que matan el prin* 
cipio* Y lo que es cierto de tos pueblos meridionales en ge- 
neral , lo es sobre todo del pueblo napolitano en particular. 
Su fiílta de cocción y su deseo de cambiar , han sido siempre 
tales 9 que ni siquiera ba sabido defender por si solo su inde- 
peBdenct^-Bacional. Todo leba venido del estrangero, lo mis- 
mo la libertad que la opresión. 

Asi pues, en ^ dia todo el mundo parece que está de 
acuerdo en descartar ó diferir por lo menos todo pensamien- 
to inmediato de libertad política. Los periódicos bablairon ha- 
ce aTgun tiempo de una conspiración descubierta en Aqnila. 
No sé cual puede haber sido su estensfou , pero me cuesta 
trabajo creer que tuviese grandes ramificaciones en la ciudad 
de Ñapóles. No porque el espíritu de conjuración no sea en 
cierto modo endémico en el país. Desdé Pitágoras siempre se 
ha conspirado en Ñapóles , y sin remontarnos á los primiti- 
vos tiempos , baste recordar que de allí salió el carboñarismo 
para difundirse por Europa. Sin embargo cualquiera que sea 
la natural disposición de los napolitanos para las afiliaciones 
y las maquinaciones misteriosas , no creo que esta clase de 
intrigas «stea entre ellos tan en voga como en otros tiempos. 
En Ñápeles , como en todas partes, se principia á conocer que 
la sociedad moderna , con su afición ¿ la publicidad , la dis- 
cusión , la autoridad del número , es incompatible con los c^ii- 
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plols. Se sabe que ü alguna vez la nación puede ser llamada 
á tomar parteen su gobierno, debe esperar esta conquista 
del pacifico progreso de las ideas , y no de esos golpes de ma- 
00 atrevidos, que casi jamás salieron bien , y que no son ade- 
mas sino medios anticuados , tomados de un estado social en 
declinación* Todos pues , aun los hombres mas adictos á . la 
libertad , se muestran dispuestos á de^rroUar pacientemente 
los gérmenes de perfeccionamiento material y moral que la 
nuera legislación conüone, confiando por lo demás en elppr^ 

venir. 

(Se continuará J.. 



Sr. Director ds la Revista. 

Muy Sr.. mió : en el articulo sobre el Clero español , que 
V» tuvo la indulgencia de iucluir en el número de su apre- 
ciable periódico, perteneciente á este mes, se advierte entre 
otras erratas de imprenta, cuya nota figurará al fin del tomo, 
sustituida la voz esclavo á la de ilustrado pág. 230, lín. 34; 
y siendo indecible el contrasentido que tan defectuosa varian- 
te produce en todo el discurso de cuya proposición es tal vez 
la palabra mas esencial ; quisiera merecer á la bondad de Y*, y 
por el respeto que se debe al público se sirviese insertar es- 
tas lineas en su próximo número por via de rectificación á lo 
que le quedará reconocido su afectísimo S. S. Q. S. M.^ 

ÍAVffiR DE LEOíí BENDICHO. 
Almer/a 20 de marzo de 1843. 



CRÓNICA DEL MES DE MABZO. 



. Pocos sacesos de importancia han . ocarrido dorante este 
mes» que puedan Uámar la atención de nuestros lectores, 
acostambrados ya á conocer por esperienda , la imposibilidad 
del partido que dirijo los negocios públicos , de pensar ni ha- 
cer cosa algaoa que sea verdaderamente útil para el pais, ca- 
paz de reponerle de los males inmensos que la revolución le 
ha causado » y de la continua agitación á que se halla entre- 
gado tantos años hace , y bien puede decirse desde todo lo 
qué llevamos corrido del actual "siglo. La nación puede cono- 
cer ya á lo que han quedado reducidas las pomposas prome- 
sas que se le hacían , con solo ver loa dos principales asuntos 
que han ocupado á los legisladores durante el mes actual. 
Dos proyectos de ley , el uno para la movilización de 50,M0 
nacionales en caso necesario , y el otro sobre arbitrios para 
el armamento y equipo de la Milicia Nacional , han sido (H*in- 
cipalmente objeto de los debates del Congreso de diputados/ 
y ninguno de ellos llena seguramente las esperanzas que con 
la pm habían podido concebirse. ¡Pero no hubo paz, para es- 
ta nación desdichada I Terminóse la lucha civil, y lejos de 
atenderse á la amalgamación de los partidos , á la reorgani- 
zación de la sociedad , á la reconstrucción del desmoronado 
edificio, la ambición , la ingratitud mas espantosa , la sed de 
mando y de «riquezas , el deseo desfigurar los qae solo con las 
revueltas pueden conseguirlo, encendieron una nueva guerra 
tan fatal para el país como la primera , pues lejos de cicatri- 
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zar las llagas que aquella le causara y las encona mas y mas, 
y aleja el deseado momento de la curación del cuerpo social. 
De esa revolución que no tiene nombre ni esplloacion , sino 
con los radicados motivos, ha nacido la necesidad de las leyes 
mencionadas , que van á recalcar á los pueblos en medio de 
la pazy con servicios é impuestos que no sufrieron durante la 
lucha que ios hubiera legitimado. No basta ya que la ley 
obligue á un servicio penoso por espacio de 32 años, servi- 
cio que desconociendo el verdadero objeto de la institución, 
se hace con una severidad y marcial alarde poco conveniente 
á una ftierza ciudadana cuyo principal objeto debería ser la 
conservación de la tranquWdad y el orden puUico en sus 
respectivos domicilii»; era preciso facultar al Gobierno para 
que cuando lo crea conveniente pueda arrancar de sus hoga- 
res , anrabatar á los campi« y á los talleres , á 50,000 brazos 
ñtites, para sujetarlos al servicio militar; y esto en un pais 
que cuenta con un ejército numeroso , superior á lo cpie per- 
mite d estado de sus rentas , perjudidal por el numero de 
brazos de que priva á h agricultura y al comercio. Si se 
quiere dar una organización tan perfectamente militar á la 
Milicia Nacional , preciso es disminnhr oonsiderablemente el 
ejército, indispensable poner en p«e de paz los cuerpos de 
Mihcias provinciales , pues de otro modo , ni el tesoro podrá 
acudir á tan crecidos gastos , ni podrán soportarlos los puio- 
Uos agoviados ya, nó tanto por las contribuciones que pagan 
al Estado, como por los numerosos impuestos provinciales y 
locales que sobre ellos pesan. 

Pues sin embargo de esta grave consideración, cuando 
era de elsperar que el Gobierno pt-esentase un presupuesto de 
loB gastos municipales y provinciales, y de los arbitrios con 
que se cubren, se está discutiendo unalqr sobre facultar alas 
Diputaciones provinciales ysAyuntamientos para imponer nue* 
vos arbitrios con que atender al equipo y armamento de la 
Milicia NaciooaL Curioso doewnenáoaeria seguramente el pre- 
supuesto que hemos indicado; por él ,se veria la inmensidad 
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de sacrificios qae hacen los pueblos, sío qae aprovechen á Is 
sociedad en general , porque su iriversion es local; por él se 
conocería lo que cuestan las dependencias de las Dipotadones 
y Ayuntamientos , mas numerosas y mejor dotadas en muchas 
partes que las del Gobierno supremo ; por él en fin se vendría 
en conocimiento de si la inversión de tan cuantiosas sumas es 
la mas legitima, y satisface á los 'objetos por que se exigen. 
£n nuestra opinión, el principa! alivio de los pueblos, laoom' 
pleta reorganizazion de la sociedad en la parte rentística, con- 
siste en el arreglo de las corporaciones municipales; estamos 
íntimamente persuadidos que este arreglo no se verifieará, 
que no tendrán alivio los contribuyentes, ínterin no se sujeten 
los Ayuntamientos á un presupuesto fijo en sus gastos, y fijos 
también los medios de cubrirlos, sin facultad de decretar nue- 
vos impuestos , sin administrar , en una palabra , mas londos 
ni roas propios, ni mas arbitrios* que los que les estubíeren 
señalados para sus gastos ordinarios. No habrá seguramente 
una persona que haya intervenido un poco en el gobierno eeonó- 
micode los pueblos, que no sépalos, pleitos, las dilapidadones, 
los despilferros á que ha dado lugar el sistema de administrar 
fondos los cuerpos municipales ; ni una tampoco que no co- 
nozca la necesidad de poner á ello un pronto y eficaz reme^ 
dio. Pero nos ecpiivocamos ; el Gobierno actual , las Cortes lo 
desconocen, cuando presenta el primero y se discute el;prO' 
yectp de ley á que nos referimos , que crea tantos cuerpos le- 
gislativos como Ayuntamientos y Diputaciones provinciales hay 
en España , puesto que les concede atribuciones reservadas á 
lasG6rtes por la Constitución; que vaá abrir con dicha ley un 
ancho campo á la arbitrariedad , y á hacer pesar sobre los 
pueblos nuevas cargas tanto mas gravosas , cuanto ni tienen 
término fijo , ni han de dar resultados que Contribuyan á ali- 
viar su situación ó á procurarles un estar mejor. Cuando de 
todos es conocida la urgente necesidad de centralizar laaéroi* 
nistracion y el poder , el Gobierno con sus proyectos de ley 
^íende á lo contrario ; y no hablaremos de las injusticias , de 



DE MADBID^ ' 353 

las vejaciones y Iropelias á que podrá dar lugar la ley , en el 
estado do encono en que se encuentran desgraciadamente los 
ánimos» cuando desde el supremo Gobierno hasta el último 
alguacil se declaran todos hombres de partido, hombres de 
privilegio > puesto que ellos y solo ellos y su partido son los 
buenos » los patriotas , los capaces , los únicos que pueden y 
deben mandar á los demás , miserables y estúpidos ilotas con- 
tra los cuales todo es permitido. Pero cuanto se equivocan , y 
cuan pronto han olvidado los resultados de medidas semejan- 
tes adoptadas en otro sentido, bajo otro sistema de Gobierno 
y para cuerpos que ningún genero de comparación admiten 
con la Milicia Nacional. Los pueblos al verse agoviados con 
nuevas exacciones , al presenciar las injusticias que se come- 
ten 9 lejos de afeccionarse por los que las causan , les aborre- 
opn mas y mas , porque para ellos en lo general , la cuestión 
es solo de estar mejor ó peor , de pagar mas 6 menos. 

Estos dos proyectos de ley han ocupado principalmente 
las sesiones del Congreso durante este mes; el Gobierno en 
la discusión ha sido varias veces derrotado , pues ninguno de 
sus proyectos ha dejado de sufrir esenciales alteraciones; pero 
el Gobierno vive de concesiones , el Congreso no tiene un 
principio fijo , y de este modo sigue una situación embarazo- 
sa y que ningún resultado puede dar , ni pa>*a la revolución 
ni en contra de ella. Otros varios proyectos de ley ha presen- 
tado el Gobierno de que nos ocuparemos cuando se discutan, 
pero hay entre ellos uno capital /de absoluta necesidad > yquo 
por una inusitada singularidad ha sometido primero ala deli^ 
beracion del Senado : hablamos de la ley de ayuntamientos, 
de esa ley protesto del pronunciamiento de setiembre» del des- 
tronamiento de la augusta restauradora de la libertad en Es- 
paña, y causa de todas las consecuencias de aquel aconteci- 
miento que la historia no encontratá en su dia palabras coq 
que calificar. Parecía imposible que después de la esperiencía 
de la ley de 3 de febrero vigente en 4a actualidad; cuando tan 
coñoirida es de todos la necesidad de gobierno , pudiese for- 
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malarse un proyecto de ley, peor ea machos pantos qae 
aqaella, y de todos modos incapaz para remediar los males 
qae á la sociedad aquejan. No nos permite la estension do 
nuestra crónica detenernos en el examen de tan descabellado 
proyecto , pero lo haremos en el próximo mes en on artiealo 
especialmente consagrado á este objeto. 

De^aneciéronsealfin losromores mañosamente propalados 
de una próxima sublevación , y de la ridicula alianza del par- 
tido moderado con el carlista y. que á una conspiraban para 
derrocar el actual orden de cosas. El descobrimiento hecho 
por el Gobierno francés de ser el C8pu<¿ino Casares , acérri- 
mo y furibundo partidario de D. . Carlos , y agente ahora de 
los revolucionarios y el autor de los folletos y escritos en que 
tales planes y amalgamas se denunciaban , ha acabado dé de- 
sengañar á los mas ilusos , y de dar á conocer por quien y 
con qué objeto se han esparcido tales voces , se ha alarmado 
al pais y y se han hecho preparativos como si fuera inminente 
é inevitable el peligro. Bien sabían^los autores de tales noti- 
cias y que el partido moderado no conspira , eomo saben tam- 
bién que no mendiga gracias del poder como los que cuando 
mandan sus contrarios se arrastran por los ministerios , pi- 
diendo empleos á un gobierno » á quien quieren servir para 
destruirle. Si, es preciso decirlo en alta voz , para honra y prez 
del partido que sucumbió en setiembre por causas harto co- 
nocidas ya ; este partido está dando una gran prueba de mo- 
ralidad , resignándose á su suerte, y- esperando tranquilo el 
resultado de los sucesos y el fallo del pais, que no desconoce 
ni su recto y honrado proceder, ni la superioridad de sus 
doctrinas sobre las de sus contrarios. 

Ningún acto se ha citado , ningún documento que pruebe 
la supuesta unión de moderados y cariistas; y cuándo se su- 
ponía al general Narvaez en Tánger estaba en París , y Ca- 
brera en Montpeller cuando se le deciaen Paris. Sin dudaba^, 
uiüon entre muchos hombres de ambos partidos , pero es la 
unión tácita , el sentimiento general que existe en todos lo 



DE MADRID. 355 

hombres honrados de condenar lo criminal , de reprobar lo 
inicao, de no asociarse á la traición y al perjurio; y esa 
unión ni se estipula, ni se escribe , está impresa en todos los 
corazones yerdaderamente españoles ; pero de ella á la su- 
puesta amalgama y hay una distancia Inmensa, tan inmensa 
como la incompatibilidad que entre ambas opiniones existe. 
Aun ha yuelto á suscitarse la cuestión de lo sucedido coa 
la entrega de credenciales de Mr. Salvandy , y es seguramen- 
te curioso ver la especie de diálogo que se ha establecido en- 
tre el Ministerio francés, el ingles y el Sr. González , presi- 
dente del Gabinete español, en las Cámaras de sus respectivos 
paises; y por cierto nuestro hombre de Estado, no es d que 
ha salido mejor librado. Dijo el Sr. («onzalez en el Senado, 
según referimos en nuestra anterior crónica , que el Gobier- 
no ningún aviso habia recibido del francés de la conspiración 
que estalló en octubre , y Mr. Guizot lee en la cámara de di- 
putados un documento que probaba lo contrario ; aseguró el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros , que si bien el Go- 
bierno inglés dio en el primer momento la razón al francés, 
nóejor informado después varia de opinión , y Lord Aberdeen 
dice lo contrario en el parlamento, pues de su di^urso resul- 
ta , que el Gobierna inglés opinó por el medio conciliatorio 
que propuso Mr. Salvandy en el ultimo caso ; que <3sta opi- 
nión no fue conocida en Madrid hast^ después de rotas las 
negociaciones y de haberse ausentado Mr. Salvandy ; que la 
resolución del gabinete español , mirada por las grandes po- 
tencias continentales como una derogación de la dignidad real, 
ha dificultado y diferido el reconocimiento de la Reina por 
dichas potencias ; y por último que el gabinete inglés dio la 
razón al francés , cuando este manifestó su opinión : de mo- 
do que en ningún caso hay exactitud en lo dicho por el Se- 
ñor González. Verdad es que después ha hecho el Ministro 
inglés un pomposo é intempestivo elogio del Gobierno espa- 
ñol, pero no es menos cierto que ha indicado también que 
habia sido bien acogido por el mismo un proyecto de tratado 
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de comercio. Este anuncio del Ministro Inglés ha alarmado á 
nuestras provincias industriosas, y aunque no creemos noso- 
tros que el Gobierno que repone á la municipalidad de Bar- 
celona, y manda volver las armas á ios batallones de la Mili- 
cia desarmados , tenga fuerza bastante para llevar á t;abo un 
tratado que acabaría con nuestra industria , el tiempo nos 
hará conocer el desinterés conque el Gobierno británico pro- 
diga sus elogios al Ministerio español. 

El Santo Padre ha dirigido una encíclica á todos los obis- 
pos de'jla cristiandad para que rueguen por la iglesia españo- 
la , y el Gobierno ha proibido bajo severas penas la traduc- 
ción é impresión de aquel documento que han publicado toados 
los periódicos franceses. Nos abstendremos pues de hablar do 
este asunto de todos bien sabido ya , y solo añadiremos que 
según ha manifestado la prensa periódica, en varios y remo« 
tos puntos de Europa han principiado ya las preces recomen- 
dadas por & S. Veremos cual será la suerte de los últimos 
proyectos de ley sobre materias eclesiásticas presentados por 
el Sr. Ministro de Gracia y Justicia á las Corles, de los cua- 
les hasta ahora no se ha vuelto á hablar , y veremos tam- 
bién si fueren destechados cómo se defiende el Gobierno del 
grave y tremendo cargo que podrá dirigírsele, por haber tan 
ligeramente alarmado las conciencias. Durante esta semana 
Santa, ha sido considerable la afluencia á los templos , y ape- 
sar de la miseria en que se halla el clero , ha hecho todos los 
esfuerzos posibles para mantener el decoro del culto. Los 
sentimientos religiosos del pueblo español , ni se estinguen ni 
están tan amortiguados como algunos creen. 

La situación del país en lo general ha seguido siendo la 
misma; igual inseguridad, iguales persecuciones, igual desa- 
sosiego en los ánimos, porque no ven asegurada la tranqui- 
lidad que tanto se desea , ni descubren posibilidad en los que 
le gobiernan para proporcionarles tan ansiado bien. En Va- 
lencia han ocurrido asesinatos atroces, y hasta aliora impu- 
nes , y en todas partes se advierte la desmoralizncion social 
que en vez de haberse corregido va en aumento. 

31 de marzo de 1842. 



Sobre i^l proyecto de let de organización y atribuciones 

DE LOS ayuntamientos^ y PRESENTADO POR EL GOBIERBO A 
LAS CORTES. 



Inútil es encarecer la necesidad que hay en España de re- 
Tormar radicalmente la administración municipal , cuando to- 
dos los partidos , aun aquellos que fundan sus esperanzas de 
vida y de porvenir en el desorden de lo existente , convienen 
en que es indispensable en ciertos puntos por lo menos , mo- 
diflcarla. Tan de bulto y de tantas especies son los vicios de 
la malhadada ley de 3 de febrero, que no hay ministro ni di- 
putado que deje de advertirlos y de reconocerlos. Quien crei5 
mala esta ley porque hace de las municipalidades, corporacio- 
nes anárquicas que enervan ó que imposihiiitan la acción del 
gobierno : quien la juzga imperfecta por considerar vicioso su 
sistema electoral : quien en fin la tiene por inconveniente tan 
solo por ver en ella cierta falta de método y de claridad y de 
armonía con la constitución. Asi es que unos por causas gra- 
ves y profundas , otros por razones someras y livianas , todos 
convienen en la necesidad de derogar tan absurda ley. 

Esta unanimidad de pareceres seria por cierto un buen pre« 
cedente parala reforma municipal, si debajo de ella no se ocul- 
tase una división profunda, radical, inmensa ante la cual de- 
saparecen todas las ventajas de aquella mancomunidad de opi- 
niones. Semejante división se funda precisamente en la misma 
diversidad de juicios que hemos indicado sobre la ley de 3 de 
febrero, por que no son menos enemigos de esta ley los que 
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la califican de revolucionaria , que eslos mismos de los que 
la suponen falta de claridad y de método. Porque si bien en- 
tre estas diversas opiniones se descubre una grave cuestión 
administrativa , la de la centralización de la administración, 
encuéntrase también una reñidísima controversia política , la 
de SI la oi^anizacion administrativa ha de ser un medio ó un 
freno de la revolución; la de si los ayuntamientos han de ser 
como basta ahora una máquina de guerra contra el poder y 
un elemento de dominación en manos de cierto partido. Esta 
última cuestión como que encierra grandes intereses de ac- 
tualidad excitando por consiguiente las agitadas pasiones po- 
líticas, absorve y oscurece á la primera, y entra como ele- 
mento principal ó tal vez esc^usivo en la reforma intentada 
por el Gobierno. £1 problema que á las Cortes cumple resol- 
ver es el de dar al pais una administración municipal de que 
necesita : ¿ pero esta administración centralizará el poder ad- 
ministrativo oponiéndolo como elemento de resistencia contra 
la disolución social y contra el progreso de la revolución , ó 
bien dejará esparcido sin vigor , sin unidad y sin fuerza ese 
mismo poder? La reforma municipal hermanará el interés de 
partido con el interés de la administración , ó bien abandona- 
rá la administración para satisfacer únicamente las exigencias 
de partido? 

Cuando el partido conservador ocupaba el poder, su posi- 
ción en este debate era llana , fácil y desembarazada ; au inte- 
rés y el de la administración eran idénticos : la cuestión po- 
lítica y la cuestión administrativa estaban á un mismo nivel 
porque de la solución de la una dependía precisamente la so- 
lución de la otra. Este partido habia proclamado altamente 
sus doctrinas sobre administración, y estas doctrinas tenían la 
inmensa ventaja sobre las de sus adversarios de que asi eran 
buenas para establec^er un sistema administrativo conveniente 
como para resistir á la anarquía que conmovía hondamente la 
sociedad : estas doctrinas eran necesarias tanto para los con- 
servadores cuando en 1838 manejaban el poder como cuando en 



DB MADItiP* 359 

18*1 \ímtm k üposidoR;; entonce» porqué solo eori ellas era 
pdsible d gobierno : ahora porqtfe ellas bastaa también pera 
hacer á los goberimntes lamas grave y amarga censara. ¡Pe- 
ro cnán diversa es boy la sitaacion del gobierno! El gobierno 
necesita mandar y cotioee, aunque á pesar suyo, qae no pue^ 
de, hacerlo rin- centralizar el poder : el gobierno necesita vivir 
y compnmde también con harto sentimiento suyo q«ie su vi«* 
da es la vida de un partido que por interés » por costumbre y 
por instinto es eneimgo declarado y constante de esa centra- 
lización* Asi el interés politieo y el interés administrativo de 
la cuestión municipal son intonciliaMes : ceder al uno es ol- . 
vidar al otro : satisfacer al segundo es perjudicar al pf Huero. 
El sistema municipal existente tiene en fevor suyo la razón de 
la necesidad para los empeñados en sostenerlo, y el inolvida- 
ble precedente de los servicios á los hombres encargados de 
reformarlo. Por medio de este sistema encuentra el partido 
progresista tantos agentes eficaces y celosos pcir el triunfo de 
su causa cuantos alcaldes y ayuntamirátos hay ; agentes que 
organizados de cierta manera pueden imponer su ley al pais 
sin que en los amigos del orden haya medio para evUarlo, ni 
en el gobierno bastante fuerza para resistirlo. Por medio de 
este mismo sistema también se ha obrado una gran revolución 
toda en beneficio del partido progresista : revolución que ha 
purato el poder en las torpes manos que lo manejan hoy , y 
que debería repetirse de la misma manera si el poder volviera 
á escapársele. He aqui la razón de que los progresistas consi^ 
deren la organización municipal mas bien que como medio de 
gobierno ó institución administrativa , como una especie de 
asociación pública reconocida por la ley , y destinada á soste-^ 
ner 6 á conquistar su influencia en la gobernación. Este es el 
verdadero punto de vista bajo el cual mira hoy el bando do^ 
minante la cuestión municipal. Para él no se trata en estacón* 
troversia de si es conveniente centralizar ó descentralizar el 
poder , de si los intereses de localidad exigen ó nó del gobier- 
no cierta vigilancia e inspección: de si la autoridad municipal 
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procede á la vez del gobierno y del pueblo , ó bien del pue- 
blo solamente con esclasion de todo otro poder; trátase si , de 
robustecer ó de debilitar el principio revolucionario , de man- 
tener ó de abolir una institución eminentemente trastornado- 
ra y anárquica , de apagar el fuego de la sedición que per- 
inenece latente si bien dispuesto para cuando sea nec^rio , ó 
demantenerloya como un arma de guerra contra el Gobierno ya 
como un medio de resistencia contra el partido conservador. ¿Es- 
tírparemos de las municipalidades ese principio revolucionario 
(fue nos dio la victoria en setiembre y que volverla á damos* 
la siempre que tuviésemos necesidad de un nuevo pronuncia- 
luienio? He aqui los verdaderos términos de la cuestión mu- 
nicipal que muy pronto v¿ á suscitarse en las Cortes. 

Planteada asi la cuestión repetimos que debía tener el go- 
bierno gravísimos inconvenientes para resolverla: por una 
parte tenía interés en modificar cuando menos ese principio 
trastornador que se abriga en los ayuntaiñienlos : por 
otra temía que obrando asi sus amigos le acusaran de in. 
consecuente y las Cortes le conminaran con su censura . Y en 
efecto ¿con qué autoridad se habrían presentado los minis- 
tros á sosteui'x las buenas doctrinas de administración? ¿Con 
qué derecho habían de abogar ahora por la dependencia del 
poder municipal los que por la independencia de este poder 
hiñeron una revolución y obligaron á abandonar el trono á 
upa Reina? Y las Cortes , hijas de aquel levantamiento, las 
(hurtes que han calificado de enemigos de la Constitución á los 
que aprobaron el proyecto de ley de ayuntamientos de 1840, 
cc)mo habían de sancionar ahora otro proyecto que le fuera 
parecido? £1 gobierno al proponer una ley municipal que or- 
ganizase este ramo de la administración de una manera con- 
veniente habría sucumbido ante el parlamento: érale pues 
preciso renunciar á su propio interés cediendo á las necesi- 
«lades de su situación lo que no puede otorgar ningún g07 
bierno , sin menoscabo de los intereses públicos y sin mengua 
üi*| poder depositado en sus manos« Triste condición de los 
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gol;^ienM>s revolucionarios y débiles , que no solo causan a 
pab el mal qoo quieren hacer sino el que quieren y no 

, pueden evitar. Estos gobiernos, azote de los pueblos turbu- 
lentos 7 desavenidos, no causan quizá tanto daño por el ma 1 
uso que hacen del poder de que disponen , cuanto porque no 
tienen ni pueden tener toda la autoridad que desean. Instru- 
mentos de partido, gobiernan en nombre ageno con toda la ce- 
guedad' de las banderías apasionadas y éon toda la iBaqueza 
délos poderes que no tienen propia vida. Son. severos en 
demasía cuando la severidad les es impuf'45ta por los bonabrcs 
que les díríjen » son débiles hasta la bomiUacion cuando los 
actos de humillacioDíy de debilidad son condiciones de sa pro- 
pia existencia. 

¿Pero la imposibilidad que reconocemos eir el fl^biemo 
para presentar á las Cortes una buena ley municipal deberá 
ser una razón que á él le disculpe , y á nosotros nos impida 
de censurar el proyecto presentado^ De ninguna manera. Si al- 
go prueban las razones espuestas hasta ahora, es contra el 
Ministerio,, si algo significa la dificultad que encontramos pa- 
ra hacer en esta ocasión una buena ley de ayuntamientos es 
que la dominación^ del bando progresista es una gran calamir 
dad para el país puesto que con ella es imposible la e xistencin 

' de un poder capaz de salvarlo. Cuando los gobiernos no se 
sienten con bastante fuerza para vencer las dificultades de su 
Mtuacion deben abandonar su puesto : porque si á trueque de 
mandar transijen con ellas , sucumben miserablemente. 

Contra ^ graves síntomas de disolución que se notan por 
atonde quiera; contra la anarquía que amenaza devorar á nues- 
tra sociedad, solo hallamos un remedio eficaz: este remedio, ni» 
esta ley política , no está en la división de los poderes » no es-^ 
tá en las prerrogativas de la corona , está solo en la adminis** 
tracion, está en orear un poder organizado de tal manera qae 
por su unidad , por su fuerza , por su energia , contrapese el 
influjo deletéreo de los partidos anárquicos » á de institucio- 
nes sobradamente democráticas. A su poderosa organización 
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adminístratha debe la Francia el no ser presa hoy del 
monstmo de las revoluciones : á la administración pudiéra- 
mos también deber nosotros la paz de que necesitamos y iá 
prosperidad que apetecemos. ¿ Cómo no había de merecer la 
mas serera censura un gobierno que sacrifica á SD'ambieioB 
y al interés personal de su mando las inmensas ventijas de una 
buena organización administrativa? ¿Quién podrpa disculpar 
á un Ministerio qué sacrifica los intereses públicos á'la eoa* 
veniencia do^u propia p<dltica ? 

El proyec;to , pues , de que en este articulo tratamos es un 
argumento mas, entre los muchos que tenemos contra él Mt^ 
ntsterio: porque siendo lo que no p-ídSa menos de ser» atendi- 
da la situación del gabinete, deja á la administración munici- 
pel en él mismo estado de anarquía, en que se encuentra hoy 
sin corregir los vicios mas ca pítale» de la ley del 3 de febrero* 
El principio que domina en este proyecto es el de que la ad* 
ministracion municipal es un ramo independiente de la central 
y una especie de garantía polittca contra las demasías del po> 
der y contra los abusos de sus mandatarios: es decir el pro- 
yecto de ley á que aludimos , es la fiel espresion de la mino*- 
ría que en 1840^ proclamó las libertades municipales, ó mas 
'Men dicho , la anarquía administrativa. Aquella minoria que 
tomando los desórdenes del feudalismo por verdaderas teorias ' 
de gobierno y de administración , parecía querer hacernos re- 
troceder á los dichosos tiempos de las comunidades de Casti- 
lla 9 es la misma que hoy ocupando el poder se esfoerza por 
poner en práctica sus añejas ideai^ y por llevar á cjibo sus des- 
cabelladas pretensiones. Quiere organizar los ayuntamientos y 
lo hace de manera que recaigan siempre los cargos municipa- 
es en aquellas personas que de cualquier modo que los desem- 
peflen^ ofrezcan garantías de servir bien á impartido poütioo: 
' Quiere fijar las atribuciones de las municipalidades, y tanám^ 
plias son las que les concede que parece que los alcaMea de*- 
jan de ser subditos del gobierno. Quiere en fin , determinar 
las relaciones entre la autoridad del ayuntamiento y la de le^ 
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Otros agentes del poder , y hace á la primera tan independíen- 
le de la segunda , qoe parecen distintos los pueblos , diversas 
las persdnas y estraños los intereses sobre los cuales son ejer- 
cidas ambas anloridades. Asi pues campean en el referido pro- 
yedo tres principios de administración que deberiamos llamar 
progresista : primero , elegir los ayuntamientos por un méto- 
do » tal , qae puedan tener parte en ellos hasta las personas 
mas desacomodadas. Segundo , constituir estas corporaciones 
de manera tjue su acción administrativa tenga la menor uni • 
dad posible ^ á fin de evitar los abusos que pudiera cometer 
alguno de sus individuos. Tercero y ánv á los ayuntamientos 
tantas atfibuelonen cnantas^ sean necesarias para que ninguna 
autoridad escepto las Cortes pueda ejercer sobre ellos una ju- 
risdicion completa y estable, fi&tos tres principios son los que 
predominan también en la ley del 3 de febVero; por consi- 
guiente el proyecto que ahora va á discutirse lleva poca ven- 
taja á esta ley. Porque el sistema municipal vigente , no es pa- 
ra el g(rf)ierno»un sistema anárquico y absurdo , que hace im- 
posible toda buena administración, sino un sistema cuyo único 
defecto es no tener el enlace y eonsonaneia que tan necesaria 
é$ entre la ley ew^titutwa de un fuébh y las leyes secunda- 
rias, (i) Siendo este el único vicio de la ley actual, claro es que 
para reformarlo no se necesitan medidas de grande trascen- 
denda« Y por otra parte si la falta de consonancia de que se 
trata consiste en que el espíritu que domina en la constitución 
no es el mismo que prevalece en la citada ley, no lleva á 
esta gran ventaja el proyecto del Ministerio : porque si demo- 
cráticas y anárquicas son las tendencias de la primera , anar- 
quistas y democráticas son las pretensiones del segundo. Si 
por razones de analogía hubieran de decidirse estas cuestiones, 
cosa que estamos muy lejos de creer , diriamos que á una 
institución en que están consignados, el principio de las dos 
cámaras, el del veto absoluto y todas las otras prerogativas 

(l; Palabras del preámbulo del proyecto- 
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reales propias de las moDarquias>represeD^tivas, debe cor- 
responder una ley municipal por la que los. ayuntamientos 
ejerzan un poder dependiente del del gfobierno. Porque decla- 
rar la independencia del poder municipal equivaldría á decre- 
tar la unidad de cámara, y el veto suspensivo de la corona, 
^endo estas diversas disposiciones parte de un mismo y único 
sistema. Verdad es que en el nuevo proyecto se estaidece la 
elección directa lo cual es en cierto modo un progreso sobre 
la ley vigente y progreso que está mas- en armonía con b 
constitución de 1837 , que el método de elección indirecta que 
se usa hoy : ¿ pero, qué importa el método directo de elegir 
cuando la base electoral están amplia que tienen voto casi los 
mismos que lo tendrían si el sufragio fuera universal y la 
elección indirecta? Paes asi sucede en el proyecto de ley á 
^e aludimos. Establécese por él la elección directa ¿pero 
quienes están escluidos del colegio electoral? ¿Por ventura, 
los que no tienen propiedad ó los que no ofrscen seguridades 
de hacer buen uso de sa derecho? Nada de eso; tan solo no 
son electores los qué en los pueblos que pasan de 22,000 ve- 
cinos , es decir en las capitales mas populosas de España no 
tengan una propiedad 6 paguen un alquiler de cuarto dé 
tres rs. diarios ; de modo que* según ,el proyecto en cuestión 
gozarán del derecho electoral pocos menos de los que lo dis- 
frutarían si la elección fuese indirecta como- ahora. Y si con 
esta alteración en el modo de elegir se cree haber puesteen con- 
sonancia la ley de ayuntamientos con la política del estado, 
valia lo mismo para el efecto na exigir mas condiciones á los 
electores directos de ahora , que á los indirectos de la consti- 
tución del año 12 , pues bastaba haber salvado el principio de 
la forma de la elección» 

No son menos amplias ni menos insuficientes lascondicio- 
nes exigidas por este proyecto á los elegibles para los cargos 
municipales. Parecía natural que la ley limítase el ejerdcio 
de este derecho á aquellas personas* que por poseer una con- 
siderable propiedad ofreciesen garantías de administrar recta- 
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meóle los ialereses dd comua. Mas si eslo se disposfera po* 
dría saoeder qae recayesen los cargos concejiles en personas 
qae no correspondieran á la comunión politit*4i dd Ministerio; 
por eso el intwés de partido sobreponiéndose al interés de 
la administración ha dispuesto esta importante parte del proyec- 
to de manera qoe los cargos de república puedan recaer en 
personas oscuras y desacomodadas. Basta ser elector en 
las elecciones generales de diputados y senadores, para poder 
ser alcalde 6 r^dorde ayuntamiento. Mas ¿ignora el Gobierno 
por ventura que los que muy apesar de él ocupan estos car- 
gos hoy en algunas capitales de España , son todos electores 
y TOtaron por el partido de la oposición en las elecciones últi- 
mas ? Pues esos hombres á quienes el bando ministerial con- 
sidera indignos de egercer los cargos municipales: esos hom- 
bres á cuya elección se opuso con tanto empe&o este bando 
en el último diciembre son los mismos á quienes autoriza 
ahora para continuar desempeñando sus cargos , y fueron 
elegidos casi por las mismas personase quienes se otorga aho- 
ra el deredio de volver ¿ nombrarlos. 

Nada decimos. del gravísimo absurdo de privarse el Go- 
bierno de toda intervención en el nombramiento de los alcal- 
des; porque ¿qué hulriera sido si no del articulo 70 de la 
Constitución? Ese malhadado articulo que ha sido la bandera 
de un pronunciamiento , no podia tener ahora otra interpre- 
tación que la que le dtó la minoría de 18i0. Verdad es que 
los alcaldes tienen á su cargo la seguridad y el orden público» 
dd cual es el Gobierno el primer responsable: verdad, es que 
d alcalde es un ájente de la suprema administradon ante la 
cual debe responder de todos sus actos, y que no teniendo el 
Gobierno ni facultad para nombrarlo ni autoridad para depo^ 
nerlo , careee de los medios necesarios para velar por el 
cumplimiento de las leyes : ¿ pero qué vale este interés de la 
administración , esta necesidad del Gobierno ante ese otro in- 
terés mas poderoso del partido dominante? Si los alcaldes 
fueran de nombramiento real podrianno ser los ayuniamien- 
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ios asociaciones progresistas dtspneslas á rebdarse contra las 
sapnestas demasías del poder ; y si á tal ooea diera logar el 
liando dominante oometeria en su entender una insigne torpe- 
za. Y no se crea qne abogamos aquí por el método de da- 
ción mista consignado en el proyecto qne aprobaron las Cor- 
tes en 1840: entonces como ahora combatimos semejante mé- 
todo porqne siempre nos ha parecido insuficiente : entonces 
como ahora no hallamos medio conTcniente entre la pora y 
simple elección popular , y el nombramiento directo do la co- 
rona ; porque el término medio adoptado por aqudlas Cortes 
tenia todos los inconTenientes del primer sistema y ninguna 
de las ventajas del segundo ; porque tenia todas las aparien- 
cias de la intervención del poder en el nombramiento de los 
alcaldes y en realidad era el pueblo quien hacia este nombra - 
miento. 

Debiendo estar á cargo de los alcaldes la egecndon de las 
órdenes del Gobierno y la de los acuerdos de su corporación, 
enseilan los buenos principios déla ciencia administrativa, que 
esta autoridad debe ser una sola en cada pueblo, porque per- 
judicaria á la pronta y conveniente ejecución de las órdenes 
superiores y de las medidas que suele reclamar con urgencia 
el interés de los pueblos el dividir entre muchas personal es- 
ta autoridad. Sabido es que embaraza la acción administra- 
tiva codo lo que tiende á dividirla : que st las corporaciones 
pueden ser útiles para discutir , no lo son nunca para ejecu- 
tar; p^t> los autores del proyecto de que tratamos temieron 
sin duda que siendo uno solo A alcalde pudiera tener preteo - 
siones de despotismo y de dictadura , y propusieron que en 
las poblaciones de mas de 22,000 vecinos fueran nada menos 
de siete: es decir que deberá estar á cargo de siete personas 
la qecucion de las leyes , de los reglamentos y de los acuer- 
dos de las municipalidades. 

No es menos evidente que para administrar con rectitud y 
proteger con aderto los intereses de la comunidad, es menes- 
ter e5tudiar y conocer estos intereses. La esperiencia ha acre- 
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. ditado qne para esto no basta un año; pues se ha notado eon 
bastante frecuencia que cuando Ikga el tiempo de bfeBovamo 
de los concejales y es cuando estos conociendo mejinr. ias ne-^ 
cesidades de su común, empiezan ásatisfaocarlascoii mátacier* 
to. Mas el Gobierno ha de haber temido sin dada que> la du* 
ración de los funcionarios municipales fuese un peligro para 
las libertades púbUcas y propone la anual renofvacíon de lu^ 
alcaldes. ¿ Seria por ventura contrario á la Gonstitncion d 
que estDS funcionarios durasen tres años por lo raettosP 

Nada decimos de otros muchos defectos de pormenor que 
notamos en la parte del proyecto relativa á la organizacioii 
de las municipalidades, como por ejemplo el destino supa^uo 
de sindico , la declaración de que los cargv» concejiles son 
obligatorios é irrenunctables y otros /porque queremos am*- 
sagrar el resto de este articulo á los vicios de mayor impiNr»- 
taocia que advertimos en la parte relativa 9 las utrttiucíones 
de los concejos. Aqui es donde mas particularmente está mar^ 
eado el espirita anarquista que domina en todo el proyecto de 
tey : aqui donde con mas claridad se manifiesta la tendencia 
revolucionaria de sus autores. 

Los ayuntamientos son los administradores del caudal de 
tos pueblos y los conservadores de los deredios comunes de 
sus subordinados. Correspóndetes pues deliberar y acotdar 
sobre todo lo perteneciente á los intereses puramenle loeales, 
ora se versen estos s(ri)re administración de fondos , ova so- 
bre la salubridad, ornato público, ihstruceion y beneicencía 
de cada común. Mas sucede con harta frecuencia que ertos 
intereses locales están ligados intimamente con los que pertenecen 
á otros comunes, ó con los que afectan en general al Estddo; 
y para evitar el conflicto entre estos dos órdenes de intereses, 
y que an concejo al decidir sobre los suyos peijudiqueá los 
generales del Estado, enseñan los buenos principios de la cien- 
cia , que no sean egecutiros los acuerdos de los ayuntamien- 
tos antes de ser aprobados por el Gobierno ó por sus manda- 
tarios. Solo de este modo pueden evitarse choques frecuentes 
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entro los poeblos , funestas competencias entre las aolort- 
dadas , y perjuicios de grande consideración para el erario: 
este medio es el qae la esperiencia ha reconocido como mas 
adecuado para impedir que los ayuntamientos perjudiquen los 
intereses de la nación 6 de la provincia por ^tisfacer á los 
esclusiyos de su localidad. Y como es imposible determinar 
previamente qué clase de acuerdos afectarán ó no los intere- 
ses déla comunidad, niel ayuntamiento puede ser juez compe- 
tente en la materia : es necesario que todos los de las muni- 
dpaHdades se sometan á la aprobacian de los mandatarios del 
Gobierno. Mas el proyecto en cuestión desconoce casi del 
todo este principio saludable. Preocupado el Gobierno por la 
idea revolucionaria de la independencia municipal enumera los 
negocios que pueden ser asunto de ks deliberaciones de los 
consejos y declara que unos acuerdos pueden llevarse á efec- 
to sin perjuicio de la revisión , suspensión 6 reforma de la 
Diputación Provincial, ó del gefe político si hubiere reclama- 
ción en contrario : que otros no serán ejecutivos hasta des- 
pués de obtenida la aprobación de la Diputación Pro- 
vincial , y que los últimos no serán tampoco eficaces sin la 
aprobación del gefe superior político de la provincia. Mas es- 
ta división es vana y absurda : vana, porque siendo los ayun- 
tamientos los cpie han de decidir la categoría á que pertene- 
ce cada uno de sus acuerdos, les sera fácil en muchos casos 
interpretar según su conveniencia la necesaria vaguedad de 
la ley: absurda, porque como digimos arriba es imposible cla- 
siicar precedentemente los acuerdos de los concejos en acuer- 
dos que afectan solo los intereses de localidad , acuerdos que 
pueden tener trascendencia á los intereses de provincia y 
acuerdos que pueden ínQuir en la prosperidad general del 
Estado. Solamente siendo posible semejante clasificación po- 
dría determinarse anticipadamente cuándo las decisiones de 
las municipalidades deben ser ejecutivas antes ó después de 4a 
aprobación del gefe político ó de las Diputaciones Provincia- 
les. Un qemplo nos basta para demostrar lo inútil y lo ab- 
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surdo de la dasificacUm qne apareee ea el provéelo. Eotre los 
acuerdos ejecutivos sin previs^ aprohadoo de la autoridad pro* 
vincial están los concernientes al disfrute de pactos y aipro^ 
echamientos comunes, phMios y fomento de montes y caminos 
y obras públicas. Ahora bien ¿puede un ayuntamiento perjudiear 
á los intereses, públicos ó i los de otra vedadad decretando una 
tala ó un reglamento sobre la manera de disfrutar . los pastos 
vecinales? ¿El ayuntamiento en cuyo pueUo hubiera por 
ejemplo un molino que proveyera de harina á toda una comar- 
ca , no podia so pretesto de cuidar de lo reUUivo á comesti- 
bles ( párrafo VII art. 57 ) privar del sustento á toda i^ta co* 
marca salvo d que la Diputación Provincial eamendase y cor«* 
rijiese después su acuerdo? Pues según el testo de este absur- 
do proyecto de ley el gefe político de la provincia seria testi- 
go del escándalo y no podría ocurrir á su remedio si no ha- 
bía algún quejoso que fuera á reclamarle. 

Y una clasificación exacta podría ser eficaz ea la suposl* 
cion de que fuera conveniente ejecutar los acuerdos de las 
munidpaltdades antes de ser sometidos al examen de la 
Diputación Provincial. Pero semejante suposición tampoco 
puede concederse. La revocación de los acuerdos d^ los 
ayuntamientos después de ejecutados no siempre, es fácil, 
á veces es incapaz de reparar los perjuicios ocasionados por 
ellos y nunca es conveniente. ¿ Cuánto mas llano y fádl seria 
el método contrario? 

Establece la ley del 3 de febrero que sean públicas las se- 
siones de los ayuntamientos. La esperiencia ha acreditado cuan 
absurda es esta disposición porque sobre no traer el me** 
ñor beneficio á los intereses del común , menoscaba la IU)er* 
tad de las ddiberaciones y da las apariencias de discusión par-» 
lamentarla á lo que no puede ser útil cuando sale de los limí'- 
tes de una conferencia llana y modesta. Pero fiel el Gobierno 
al precedente de la ley actual , propone que sean públicas las 
sesiones de las municipalidades cuando no se tratan en días 
negocios que exijan reserva. ¿Y cuáles son estos negocios? 

TEItCEUA SERIK. — TOMO II. 47 
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/Quién deternriBa los ainintos que driMoi tratarse en públieo 
ó en sedreto? ¿Los ajiuntannentos? Asi se infiere del testa 
del proyecto. ¿Más si esto es asi de que sirve la prohibición 
ni el mandato? Públicas 6 secretas serán todas las sesiones 
que- los alcaldes deseen que lo sean, ora se traten en ellas 
asuntos que e&ijan publicidad » ora se discatan negocios que 
meresKcan honda reserva. 

Es nn principio constante de la cienda de la administra- 
ción que cuanda los ayuntamientos resisten la obediencia de 
las leyes 6 se empeñan en sostener acuerdos que perjudiquen 
á les intereses de la comunidad, debe suspenderles del eger- 
ctcio de sns atribuciones el administrador de distrito» ó el 
gofe de la provincia. Y no basta conceder al Gobierno supre- 
mo semejante facultad porque podría suceder que mientras él 
proveyese lo conveniente hubieran ya causado perjuicios irre*- 
parables los acuerdos ilegales de la municipalidad. Es asimis- 
mo nn princ^io reconocido en casi todas las legislaciones mu- 
nicipales, que cuando el concejo rebelde no entre en su deber 
puede el Gobierno disolverlo , de la misma manera que sepa- 
ra y destituye á los demás encargados de la administración. 
Esta verdad al parecer tan obvia , es sin embargo una espe- 
cie de heregia política para el partido progresista, pues como 
(ligimos arriba , es para él el poder mucipal un poder inde- 
pendíente que funciona aparte , y que mas bien que el agen- 
te y el subordinado del Gobierno es su rival ó su émulo. Asi 
es que en el proyecto que examinamos no solamente se nie- 
ga á los gefes poUticos la facultad de suspender los ayunta- 
mientos , sitio que ni el Gobierno los puede disolver. Cuando 
un concejo resista el cumplimiento de las leyes ó se rebele tal 
vez contra la autoridad suprema , el gefe político dará cuenta 
al Gobierno y este lo podrá suspender cuando el daño cansa- 
do por su acuerdo sc^ irremediable , 6 cuando esté consuma- 
da tal vez la rebelión. Y cuando dicho concejo hiciere cosa 
tal que merezca ser dísuelto por ella, se esperará á que las 
'(]órtcs estén reunidas si por acaso no lo estuvieren; formula- 
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rá el Gobierno uq proyecto de ley proponiendo la disolución, 
este proyecto pasará á la comision^correspondiente, la comi- 
sión dará su informe, este se discutirá , pasará al Senado 
donde seguirá los mismos trámites^ y luego que esté sanciona- 
do por la corona quedará disuelto el concejo. Asi logrará el 
Gobierno que se conviertan en cuestiones de partido las que 
debieran serlo puramente de administración , que el poder 
central no tenga medios bastante eficaces para hacerse obede- 
cer de sus agentes y subordinados, y que las, municipalidades 
en vez de elementos de 6rden , sean máquinas de disolución 
social. 

¿ A qué hemos de cansarnos en señalar uno por uno los 
demás vicios y defectos que notamos en este proyecto de ley? 
¿No son suficientes por ventura los que llevamos indicados 
para demostrar por una parte la profunda ignorancia de la 
ciencia administrativa y por otra las preocupaciones absurdas 
y las tendencias revolucionarias de sus autores? Este pro- 
yecto es (x)mo digimos al principio lo que no podia menos de 
ser atendida la situación del Gobierno , es decir, un proyecto 
tal que por su medio se obtengan concejales progresistas, 
ayuntamientos independientes y los sufragios de la mayoría 
de las Cortes. Este es en último análisis en fórmula de que 
podemos servirnos para entenderlo y csplicarlo. 

FRANCISCO DE CÁRDENAS. 
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£1 rey por su parte se dedica á hacer el mejor uso posible 
de su inmenso poder. Cuando se encargó del gobierno , la 
violencia de las persecuciones políticas y el despilfarro de la 
hacienda conducían derecho á una nueva revolución y á la 
bancarrota. Ha traído en pos de sí la tolerancia y la econo- 
mía, que han desviado este nuevo peligro. Los cortesanos lle- 
gan hasta k acusarle de avaricia, porque se obstina en soste- 
ner el equilibrio entre los ingresos y los gastos y en mejorar 
por todos medios el crédito público; complace oír esta acusa- 
ción cuando se trata de un rey absoluto. Las prodigalidades 
de la antigua corte cesaron , esto es verdad , pero no abunda 
menos el dinero para los gastos útiles. Al mismo tiempo han 
cesado las prosciipciones. Viejos servidores de la monarquía 
legitima y antiguos defensores de los diferentes ensayos revo- 
lucionarios , viven juntos bajo la misma protección. El rey ha 
hecho mas : en el mes de Agosto último , ha llamado á su 
consejo á dos nuevos Míníptros, MM. Nicolini y Fortunato, 
que desempeñaron auibos empleos públicos durante el reinado 
do Murat, y lo qu» es aun mas digno de notarse, M. Nicoli- 
ni , siendo profesor de derecho , y habiendo pedido continuar 
su curso apesar de su entrada en el ministerio , Fernando II 

(*) Ví*ase pI número anterior , página 337. 
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ha consentido en ello. M. Nícolini es un hombre muy respe-^ 
table, muy considerado, conocido en Europa por trabajoü 
apreciables sobre el derecho penal. Una elección semejante es 
significativa , en especial con la concesión que le sirve de co* 
mentario. 

Sé lo que puede echarse en cara á <^sta suspensión de ar- 
mas que parece estinguir los antiguos partidos. La conti- 
nuación de la lucha hubiera desenvuelto cualidades peli- 
grosas , pero fuertes ; la paz 'descansa en una dulcificación 
general de caracteres y en el sueño de las nobles pasio- 
nes. £1 mal es real; no hay en el mundo bien alguno en 
que no esté mezclado , y semejante inconveniente es casi ine- 
vitable. Los caracteres altivos y las pasiones heroicas son na-* 
turalmente raras en Ñapóles. Esta ciudad ha producido 
grandes ciudadanos , y entre aquellos de sus hijos que mu- 
rieron victimas de su amor por la libertad , los hay que 
han mostrado en los suplicios una firmeza estoica , superior 
tal vez á lo que tuvo jamas de mas admirable la antigüedad. 
Pero esto son solo escepciones. A Ñapóles le ha faltado siem- , 
pre esa masa coMun de convicciones y valores que solo pue- 
de servir de base á instituciones libres. Un pueblo no se le- 
vanta en un dia del cansancio moral resultado de iina larga 
esclavitud. El actual desarme» solo ha suprimido las protestab 
aisladas de algunas almas de privilegio^ bellas sin duda , pero, 
inútiles ; piérdense solo en ello gloriosos mártires. Mas aun, 
si algo hay propio para formar algún dia un espíritu público 
vigoroso y es precisamente esa propagación de costumbres y 
virtudes medianas que se estiende bajo la protectora sombra 
del poder absoluto , que gana en la misma relajación de las 
voluntades, aproximando á todos lo que era solo el brillante 
patrimonio de algunos, y substituyendo una nación á una muir 
titud. 

En el dia el reino de Ñapóles , comprendiendo en él á la 
Sicilia , es un Estado de 8 millones de habitantes , que paga 
un presupuesto de cerca de 120 millones de frahcos, y que 
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mantíoTie en líempo de paz un ejéreitii ée eiitrenta á cincuen- 
ta mil hombres: vése pues ip» poede aspirar á uno de los 
primeros lugares Mire los Estados de segundo orden de Eu- 
ropa. Sepmattdo la Sicilia /y en efecto debe separarse bajo 
todos aspectos, como haré yer mas adelante, los Estados de 
tierra firme, tienen en si solos un apóblaciou de 6 millones do 
almas, y pagan sin trabajo un presupuesto de mas de 400 mi- 
llones. Esta situación que tanto contrasta con toda su histo- 
ria , es debida á ukia reorganización casi completa que el res- 
to de la Europa parece que apenas sospecha. Voy á recorrer 
los hechos principales que titM» MtaoMt étm ékihtt rew gHH - 
nizacioiu hmwmmnm que citaré en apoyo de mis observa- 
émmm, son tan auténticos como pueden serlo tratándose de un 
pais en que no hay publicidad. Los unos los he recogido yo 
mismo sobre el terreno, y he sacado lo$ otros de la escelen- 
te obra publicada en 1839 en Florencia por el coronel Serris- 
tori sobre la estadística de Italia, y del volumen no menos 
curioso qué acaba de publicar Mré Fulchiron, sobre el reino 
de Ñapóles. Si estos números úo tienen una exactitud mate*^ 
mática , son á lo menos muy aproximados , y ésto basta .* 

Veamos primeramente cual es el estado actual de los tres 
antiguos elementos de la sociedad napolitana, la nobleza, el 
clero y el pueblo. Los nobles , precisados por las nuevas le* 
yes á poner sus bienes en liquidación, no' tienen ya en su 
Mayor parle aquella magnifica apariencia de fortuna, que da- 
ba á las antiguas familias la permanencia en sus manos dfe las 
propiedades mas agravadas con cargas de toda especie. No 
han conservado tampoco aquel espiritu turbulento y dominan- 
te que en ia edad media había hecho célebrt*s á los barones 

•i 

napolitanos , y que no ha sido una de las menores causas de 
la constante desorganización del pais. Sotnetidos francamente 
á la legislación común , aceptan todos los deberes de ella , y 
solo se distinguen de los demás ciudadanos por el brillo de 
sus nombres. Los títulos de duques y principes abundan en- 
tre ellos; es un resto de la antigua mania nobiliaria, y no 
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un signó de dominación real. Algunos desempeñan cerca del 
Rey empleos d^ Corte » loque no les da mas ascendiente que 
á otros sobre la marcha. del Gobierno. Gran número da 
ellos se honra de. profesar opiniones liberales , y estos for- 
man juna sociedad tan notable por. la inteligente urbani- 
dad dé sus, maneras ^ cómo, por carecer de toda príeocu-^ 
pación. Al ¥er sú abierta y graciosa acogida , la iodepen*- 
dencia de sti. lenguaje , se. cree uno en medio de nuestras, 
mejores sociedades francesas > de aquellas en .donde la antigua 
cortesanía se reúne á la libertad de las nuevas costumbres* L09 
principales de ellos^ han tomado una gran parte en sus trea 
revoluciones^ 

El número de las diócesis, era hace cien á&ós, de ciento trein* 
ta una; en el dia es de ochenta y seis, de. las cuales veintearzo* 
bispados y sesenta obispados. Él número de eclesiásticos iiadfs- 
minMÍdo en mayor proporción; dé cincuenta y seis mil que eran 
en 1741, solo.existian yá en 1806 cuarenta y siete mil,- y ncr 
pasan en ddia de veinte y seis mil. No es de desear que dismi-, 
naya todaviaeste número, pues na escede de lo estrictamente 
necesario para el servicio divino. £1 golpe ha descargado prin- 
cipalmente sobre los conventos ; doscientos trece suprimió de 
una vez la administración francesa ,. y el rey á su vuelta, solo 
ha restablecido treinta y seis.r De treinta y on mil frailes y 
veinte y tres mil religiosas que ant^s poblaban aquellos con- 
ventos^ quedan solo once mil de los primeros y. nue^i^e mil de 
las segundas; de modo que la reducción ha sido icasi de doa 
tercios. AI mismo tiempo se ha manifestado una mejora, sensi- 
ble eñ la disciplina del clero, asi secular como regular : per- 
diendo sus enormes rentas, se ha enriquecido de virtud ypie-r 
dad. En cuanto á lo espiritual, la iglesia napolitana ha »do 
siempre muy indepefidienté dé la Santa Sede , 7 bajo este as- 
pecto , tal vez há perdido mas que ganado en la revolución. 
Pero también la energía de lá tradición antigua no es ya tan 
necesaria desde qué la autoridad real ha tomado sobre el cíe* 
ro, lo mismo que, sobré los demás , un ascendiente absoluto. 
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Al r«f 69 á quien toca ahora defenderse contra Roma » pues* 
to que tiene todo» ios poderea en su mano; la iglesia napoií' 
tana no puede ser para él ni un apoyo ni un estorbo. 

Sobre cuanto eoncierne á estas dos dases , es sobre lo que 
puede temerse que no vaya demasiado alia en debilitarlas. Ck)n- 
vengo JO mismo en que la ceatxion está cerca del esceso. No 
áeja de tener inconrenientes el que el dcro napolitano tenga 
tan poca iniciatira, ni me gusta tampoco que la nobleza esté 
tan separada de los negocios públicos. Con la supresión de los 
privilegios I se ha intentado producir la igualdad en la liber- 
tad » y solo se ha obtenido hasta ahora la igualdad en la obe- 
diencia. Conveniente es que estos dos grandes cuerpos pasen 
por esta prueba, para que se desprendan completamente de 
cuanto toniao incompatible con las exigencias del dia« Seria 
desagradable sin embargo que con ellos pereciese todo, pues 
no todo era malo. En Francia hay generalmente demasiada 
inclinación á no ver en la nobleza y el clero mas que instru- 
mentos de opresión ; pueden ser también , y lo han sido mu- 
chas veces en Ñapóles, instrumentos de resistencia. Hasta sen- 
tiría y bajo el aspecto político , que acabaran de desaparecer 
los conveQtos. Las órdenes monásticas reducidas á su justo li- 
mite , no son inútiles en una sociedad. Ademas de que afli- 
giria ver bs abadías de Montcassin y de la Cava sin sus habí, 
tantes; se que se conserva en aquellos antiguos retiros un es- 
píritu mas independiente de lo que se cree. De un convento 
salió Campanella para organizar contra la dominación espa- 
ftola su misteriosa conspiración de frailes, de filósofos, de ban- 
didos y de Turcos. 

El peligro no era (gual para el pueblo , que solo podia ga- 
nar cambiando. No hablo del pueblo de las provincias, que ha 
quedado casi como estaba, sino del pueblo de la capital , tan 
numeroso y tan envilecido en otro tiempo. Sin duda no 
es ya tan turbulento , pero su afición á las insurrecciones tu- 
multuarlas no debe echarse de menos ; en él no era otra cosa 
•que un desorden mas, y no una señal de verdadero vigor. En 
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el día reflexiona un poco » cuenta sobre iodo atucho mejor , y 
trabaja cuanto puede. Siéntese contenido y protegido á un 
tiempo mismo. Tésele esparcido eti ftiuUitud por los muellest, 
por las calles, por las plazas públicas, y por do quiera se le en- 
cuentra activo, ocupado, ingenioso en hacerseútU y hasta pesado 
algunas veces á fuerza de bu^navbluntad; por lo demás alt^gre 
como antes, pero con una alegría dulce y benévola. He visto 
á muchachos pedir limosna con tono lloroso, é interrumpir de 
repente ftus lamentaciones, para reírse eUos mismos de la co- 
media que representaban. Porque en efeclo, cuándo enNáfH»- 
les maldiga el pud)lo, es menos por necesidad que por ^1 de- 
seo de ganar mas ; quieren ver si los señores estranjeros se 
dejarán engañar , y si por casualidad resisted , se burlan de 
eHos. La superstición desaparece también lo mismo que lo le- 
rnas* El napolitano no cree ya tanto en su primo San Enero. 
Todos los años se verifica el famoso milagro con menos so- 
lemnidad , y las ruidosas demostraciones que en ial circuns- 
tancia se hacian , se hacen solo entre los labios» 

Al tiempo mismo que las clases antiguas se, modificaban ó 
destruian, formábase una idase media, este fondo común de 
las modernas sociedades. £n este pais , que por tanto tiempo 
ha sido uno de los mas feudales del mundo , ha sido ya tan 
sensible la acción de kis nuevas leyes , que se han contado ya 
últimamente un millón y trescientas mil cotas territoriales. 
Suponiendo pues, queel número de verdaderoscontribuyentes 
sea solo de un millón , teniendo en cuenta los propietarios 
que poseen tierras en varios distritos, aun resultarla un con- 
tribuyente por cada seis habitantes. Si se evalcia cada famiUa 
en cuatro ó cinco cabezas, y si admitimos, lo que está reco- 
nocido generalmente, que los gefes de familia pagan casi por 
si solos el impuesto, se verá cuan pocas familias quedarán fuwa 
de la propiedad territorial; habrá á lo mas una por cada cin- 
co. Este hecho estraordinario sería suficiente, á folta de cual- 
quier otro , para dar una idea áü trastorno total que se Iki 
verificado en la sociedad napolitana. La propiedad ha pasado 
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en ella en cierto modo» en enarenta año», de an ^tremo á 
otro. En Francia, el número de cuotas ierritorialés es igual al 
tercio del número total de la población ; en el reino de ^ápo* 
iés , es dé poco menos de un cuarto ; vese pues que no es gran- 
de la diferencia. Esta diferencia desaparece aun del todo al 
pensar que hay todavía en el reino Vastos espacios que per- 
tenecen al dominio^ y que ias cuotas no pesan. sino sobre el 
resto. 

Basta recorrer la guija que se publica todos los afios en la 
imprenta real napolitana; para ver cuan semejante es la or-^ 
gantzacion del pais á la de la Francia , menos la. libertad. El 
consejo de Estado ,' ó consejo privada m el prím^ cuerpo pe- 
IHico; presídelo el Rey, y en su ausencia el presidente del 
consejo. Los negocios se preparan solo en el consejo* de Mi<- 
nistros^, y se deciden en él consejo privado , escepto las cues* 
fidnes estertores, que se tratan directamente entre e^Mfnistro 
especial y el rey. HJiSe* imaginado esta combinación para dar 
al menos á cada negocio la apariencia de un doUe grado de 
instrucción , y reemplaza iodo -el complicado mecanismo de 
nuestro sistema político. Los ministerios son en número de 
ocho: la presidencia del consejo , los negocios estranjeros, la 
justicia, los negocios eclesiásticos; la hacienda y-el interior, la 
guerra y la marina en un solo departamento, y la policía 
general. Desde 1825 , todos los ministerios están reunidos en 
ún solo palacio , estenso edificio que sirve' aí propio tiempo4e 
Bolsa V y que tiene dos entradas por los dos puntos mas fre^ 
coentados de la ciudad , la calle de Toledo» y la plaza de Pa« 
lacio. La^ atribuciones de los diferentes ministerios son con 
corta diferencia las mismas que entre nosotros , eseepto la 
presidencia dd consejo , que tiene atribuciones especiales , co- 
mo la guarda del sello real , la dirección de íá imprenta real, 
el depósito délas leyes y decretos etc. 

Por lo demad, las secretarias de los ministerios están or» 
ganizadas como en Paris, y la ceniraNzacíen está llevada tal 
vez mas aliar que en Francia. Ló qué se llama la ComuUa ge-- 
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neral no ei^ otra cosa que nuestro consejo de Estado ; está d.~ 
vidida en comisiones que. corresp<>nden á ios diversos Minls-. 
teños y y presidida por un miembro del consejo privado* .£n 
ei orden administrativo, está dividido el reino en quince pro- 
vincias ó departamentos , estos en cincuenta y dos distritos ó 
partidos y y estos en mil setecientos noventa comunas. Cada 
provincia es administrada por qn intendente ó prefecto, ca- 
da distrito por un subintendente ó un : prefecto, y eada 
comuna por un sindico ó alcalde. Al lado de cada ínten^ 
dente á prefecto hay un Consejo de intendencia ó prefectura. 
Cada año, en la cabeza de cada provincia, se reu&e uo con-^ 
sqo provincial que tiene las mismas atribuciones de nuestro 
consejo general., y en cada distrito un consejo de^distrito que 
corresponde á nujastro consejo de partido. Finalmente,. en ca^ 
da comuna, el alcalde 6 ^indico preside un oonscjo^iiMinieipal 
llamado decurionato, que se reúne todoslos domingos. Estas 
diversas asambleas sirven para el r^arto de los impuestos, 
votan ios céntimos adicionales parólos gastos locales etc. Aui.* 
que nombrados por él rey, sus miembros han manifestado en 
muchas circunstancias una*. independencia real, y la tenden- 
cia de todos los entendiqaicntos ilustrados en Ñapóles , aun en 
el gobierno, es baoer todavía^ mas libre su acción. 

La misma semejanza encontramos en el sistema de hacien- 
da. Las diversas contribuciones son : la territorial , las adua- 
nas, el impuesto sobre la sal , el monopolio del tabaco, los 
<lereehos de registro y de timbre etc. La única diferencia 
eseiíeíal consiste , en que los impuestos directos , asi como 
las aduanas , y el tabaco 9 están arrendados en vez de ser ad- 
ministrados por el gobierno. Hay también algunos impuestos 
particidareS' al reino de Ñapóles, como el derecho sobre la 
nieve-, que es un articulo de primera necesidad' en aqiiel cli- 
ma abrasador. Sin du<jla han quedado muchas imperfecciones 
de detall en el modo de percibir estos diferentes impuestos. 
De sentir es también, que el Rey de Ñapóles, siguiendo el 
ejemplo dd Papa., baya cneido conveniente conservar la lo- 
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icria « mas peligrosa todavía que en otras partes en los paí- 
ses meridionales , á cansa del ardor natural de las imagina- 
ciones. Es preciso con todo no desconocer la inmensa snpe* 
riorídad do este sistema de hacienda sobre el antaño. Las de- 
sigualdades que todavía presenta, dependen déla, precipitación 
de su establecimiento y de la falta completa de revisión de 
parte de los ciudadanos ; las bases son escelentes , y muy di- 
versas de lo que era , bajo la administración espadóla , el 
deplorable instrumento de ruina conocido con el nombre de 
arrendamerUi. La deuda pública , cuyo peso trabaja por ali- 
gerar d re; constantemente y es de cerca de 20 millones de 
francos de renta. Hace algunos años, pertenecía casi por ente- 
ro á capitalistas estrangeros ; en el dia una gran parte es- 
tá en poder de rentistas napolitanos* 

£1 impuesto viene á salir áunos diez y ocho á veinte fran- 
cos por cabeza ; la mitad que en Francia .Creo que el produc- 
to medio es también igual á la mitad de lo que es entre no- 
•sotros » y de consiguiente la relación entre el impuesto y la 
renta seria á corta diferencia* la misma. Los gastos públicos 
están taipbien repartidos de un modo análogo, escepto en 
cuanto á la lista civil , que es proporcionalmente mucho mas 
crecida que entre nosotros. Las obras públicas se ejecutan 
por una dirección general de puentes y calzadas. En este 
panto queda todavía mucho por hacer en el reino de Ñapóles; 
sin embargo, de algunos años á esta parte se trabaja mucho 
mas de 16 que jamás se había trabajado. En las puertas de Ná- 
potes no habia camino para ir á Sorrento; actualmente se ba 
abierto una magnifico (pe sigue todo lo largo de la curbaHura 
del Golfo 9. y debe prolongarse hasta el cabo en frente de Ca- 
pri. Otro camino que aun noestá concluido , dá U vudta al 
Posilippo. En las provincias se terminan ó preparan otros me- 
dios (|e comunicación y obras de todas clases. Resulta de un 
Hbro publicado en 1839 por el actual Presidente, del consejo 
de Ministros , que se han gastado desde primero de junio de 
51 8 i hasta fin de 1837» tanto por el tesoro real como por las 
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provioclas y comaní», por el valor de A2 milloftes de duca- 
dos, 6 185 mlHoiiés de francos, en trabajos púbiieos. Corres- 
ponderían unos ocho tniHones de francos al alio. 

Antes del advenimiento del actual rey , el gobierno pubK* 
caba anualmente un cuadro compendiado del presopoesto. 
Femando II ha suprimido esta publicidad, á pesar de ser tan 
reducida. Es pues imposible saber con exactitud cual es en el 
dia el verdadero estadode la hacienda napolitana. £s sin em- 
bargo probable que es próspero , pues el déficit que exilia 
todos los afios, antes de 1830, entre los gastos y los ingre-^ 
sos , habia disminuido yaconsideraUemeiite en 1835 , y pue*- 
de suponerse que actualmente está cubierto* Esta supresión 
de publicidad, admira departe de un principó tan bien inten- 
cionado como el Rey. Su gobierno no puede menos de, ganar 
haciendo conocer lo que hace. Lo mismo sucede con el ban- 
co de las Dos-Sicilias , que nada pubKca de sus cíperadoneé, 
y que sin embargo las haoe teuy importantes. Mr. Fulchtron 
dice que evaluaciones aproximativas hacen ascender á 110 mi- 
llones de francos la cuota en drculaoion de obligaciones del 
Banco, sumacas! igual al importe total dd presupuesto. Cuan- 
do un Banco funiciona con tal energia , sin que se altere su 
crédito , es prueba de una escelente constitución de la rique- 
za pública; de sentir es que solo pueda suponerse un hecho 
tan decisivo*. La publicidad es la condición necesaria , la con- 
secuencia indispensable de todo buen sistemado hacienda. No 
dudo que en Ñapóles lleguen á ella un dia ú otro ; progre- 
sos mas difíciles se han hecho , y este coronaria la obra. 

La justida se administra porcuatro grandes tribunales ci* 
viles ó tribunales de apelación , quince tribunales de primera 
instancias, ooino en cada provincia , y jueces particulares pa- 
recidos á nuestros jueces de paz de cantón , y que se llaman 
gindiei di drcündarii. Hay ademas en cada comuna un can»* 
ciliaiar elegido por el Rey de enfre los habitantes notables. 
La organización de los tribunales de apelación y de los civi">- 
les es la misma que entre nosotros ; el Ministerio fiscal es ejercido 
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por proearadores generales y procuradores del rey. Un Tri- 
baoal Súpremoi de justicia , que reside ea Ñapóles , bace las 
veces de naestro tribunal de casación. Hay también un gran 
tribunal de cuentas, que no se diferencia del. nuestro, sino en 
que una de sus salas está encargada de lo .contencioso admí-* 
uistratiTO. Se ha adoptado igualmente la institución de nues- 
tros tribunales de comercio. En cuanto á la justicia criminal, 
sú oi^nizadon es diversa. Una comisión especial está encar*- 
gada de juzgará los reos de estado. Para ios acusados ordi- 
narios, hay un tribunal criminal en cada provincia, y un juez 
instruct^ en cada distrito. No hay jurado. Por lo demás las 
formas del procedimiento son bastante buenas , los debatios 
son públicos, y la mayor parte de las modificaciones becbas 
én el código penal imperial, después de la vuelta del Rey Fer^ 
nando/han sido verdaderas mejoras. La mas importante ha 
sido la abolición de la confisc*^cion , que la carta pronuñda- 
ba al mismo tiempo entre nosotros. 4fiadamos que las eje- 
cuciones capitales son en estremo raras. 

La falta del jurado no es único vicio de la legislación cri- 
minal , hay en ella ademas una disposición mate que destruye 
una gran parte de sus ventajas. En todos los paises eii que 
se recococen los verdaderos principios , no. hay medio entre 
la inocencia y la culpabilidad; todo acusado que no es reco* 
cido culpable.es inocente. No sucede asi en Ñapóles. Establee 
cida ia cuestión de culpabilidad , puede darse una de estas 
tres respuestas : consta está probado que el acusado es cutpa« 
h\e; consta que no está probado que el acusado no es culpa- 
ble; non conato nada se ha probado. El desdichado para quien 
se ha hecho ésta fatal. respuesta, non consta ^ no queda con*- 
deñado , pero tampoco completamente absuelto. Dura todavía 
para él la prevención , aun puede ser detenido , y si se le 
suelta puede ser preso otra vez. Fácil es conocer cuanto cam- 
po {Semejante disposición deja á la arbitrariedad, á ese 
azote de los paises sometidos al poder absoluto. Digno s^ia 
del Rey el poner término á tan vicioso estado de cosas. Sé 
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que es totímo. el enlace entre la libertad poiUica y la libertad 
individaal , pero ^é también que las |;araotias c<Hitra el abuso 
de jurisüicion. criminal, son las tópicas qlie pueden consolará? 
los pullos de la falta .de libertad. . Los napolitanos no han 
obtenido todavía estas preciosas garantías; su propiedad -está 
defcniBda , so persona no. Sin duda hay mucha distancia de la 
forma judicial actual al antiguo juicio del truglio , que ^on* 
sistia en condenar sumariamente y. sin instrucción ni defensa, 
con el soto objeto de «vácuar las eárceles ; este progreso es 
algo, pero ne hastante^ . 

fie hablado de lo qué trabaja el R^ para el establecimien- 
to de una buena policía* £1 resiriiado obtenido en la ciudad 
de I<{írp(ries es casi com|)leto^ El érden se eonsenra perfecta- 
mente en todos los puntos de acpiella inmensa ciudad , tan 
Mena de pueblo » y en donde en otro tiempo se cometían va- 
rios asesinato!» diariamente. La admirable organización de la 
gendarmería napolitana , que es también uno de los bjsnefi- 
eios de la administración francesa ^ no ha contribuido poco 
á esté resultado. Si aun no sucede lo mismo en las protincías 
lejanasi del reino > es parque son mayores las dificultades, 
pero todo hace esperar que se. Conseguirá con. el tiempo. Des^ 
graciadamente la policía napoHtana merece oíros. cargos, par-^ 
ticipa del. carácter general de las policías .italianas^ que es el 
afectar en cierto modo precauciones escesiyas. £1 actual Rey 
ha hecho modificar mucho en la práctica lo que las órdenes 
tenían en* si mismas de dnro.^ perono por esodejan de ser las 
apariencias tan espantosas como en los precedentes reinados. 
Los periódicos franceses están mas completamente prohibidos 
en Ñapóles que en Roma misnra; solo ae escepjtua el Monit^tr. 
Quéjanse también de qué la policía se mezcla en todo , pene-, 
tra en todas partes » y sustituye con f^ecu^uda su acción 
inquieta , caprichosa y sin* contrapeso , á lá acocion regular 
de los demás agentes de la autoridad pública. 

Fácil es adivhiar que no existe en Ñapóles Hbertad de ím- 
fMuta. Las oficina» del único periódico político autorizado» 
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el Diario de h^ ths-'SicHias , están eu la prefeciara de poli- 
da , al lado de la oficina de ppsaportes« No se gastan mas 
cumplimientos; pero es predso confesar sin embargo, que aun 
bajo este aspecto el Rey actual se ha seperado de las violentas 
tradiciones de los tiempos pasados. Ha creado una publica- 
ción, bajo el titnlo de Anales tiviks, redactada á es-^ 
pensas del Estado , y cuyo objeto es discutir y desenvolver 
las mejoras administrativas* Al lado de esta publicación , en 
cierto modo oficial , aparece una revista redactada por una 
sociedad libre , y que ha adoptado este titulo significativo: 
£1 progreso* Esprésanse eo ella doctrinas económicas y de 
otra ciase que admiran algulias veces porcia franca indepen- 
dascia de su e^ito , y que en diversas ocasiones han provo- 
cado la censura de los periódicos absolutistas del resto de 
Italia. Hay también una libertad que se ha abi^to paso al 
través de todas las restricciones , y que ya seria muy dificil 
reducir : la libertad de la conversación. Esta es también una 
de las s^ales de la fisonomía local que mas Sorprenden, cuan- 
do , por ejem[do , se viene de Roma ; y que muestran que se 
entra en otro mundo y en im mundo animado por el espíritu 
francés , y del «nal ha tomado posesión la sociedad modenia. 
Fuera injusto creer que esté descuidada en Ñapóles la 
cultura del espíritu. En priqíer lugar la instrucción pública 
está alli tan bien organizada como en Trancia. La universi- 
dad de Ñapóles tiene cinco facultades, iguales á las nuestras, 
cuyos cursos siguen mil quinientos estudiantes, y que confie- 
ren iguades grados: á la universidad siguen cinco liceos y doce 
colegios reales, repartidos entre las provincias , que disirtbu- 
' yen la insiruccion secundaria de dos grados; cuarenta y dos 
escuelas de tercer orden dan lo que se llama en Francia la 
eBseílana» primaria supericN* , y es un principio que no haya 
una comuna sin una escuela primaria propiamente dicha. Los . 
establecimientos particulares se autorizan con mas facilidad 
que en Frauda. Los jesuítas , espobados por Garlos III , han 
ref^resado y establecido varias oasas de educatíon. No por eso 
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ha invadido el ólero la enseñanza, y aunque el presidente del 
Consejo Real de instrucción pública sea comunmente un ecle- 
siástico y no ha conservado menos el Gobierno su mando en 
la dirección de los estudios. Verdad es que el poder absoluto 
simplifica muchas cosas. De todos modos y gracias á esta mul- 
tiplicidad de mediosy la tnstmcion se generaliza en, el rdiM), 
el pueblo sobre todo sale de su hereditaria ignorancia , y se 
manifiesta con las mismas señales que en Francia , esto es ea 
el número de jóvenes salidos de las clases inferiQres que as^ 
piran á entrar en las carreras liberales. 

Ademas , dista mucho de ser cierto que los hombres es- 
tudiosos y distinguidos sean tan raros en Ñapóles como qui*- 
siera hacerlo creer nuestro (u-gullo septentrional* Entre los 
profesores de la universidad de los Studi , hay muchos qu^ 
serian notabtes en todas partes. Ya he^nombrado á A|r* Nico- 
lini 9 y pudiara citar á muchos otros en las diferentes f^cul*- 
tadesr para dirigirme á lo que siempre ha caracterizado la 
ciudad de Ñapóles entre las de Italia , me atengo á la filo* 
soña. Aun en los dias mas desastroso» de la administración 
de los vireyes , florecieron los estudios filosófico? en Ñápeles. 
Parece que ha quedado en aqudia tierra , griega por tanto 
tiempo, algo del espíritu especulativo de los Helenos» al 
paso que Roma y el norte de Italia se adherían mas al genio 
positivo de los antiguos Romanos : en la antigüedad » Pitágo- 
ras y Genon de Eleo ; en los tiempos modernos y Santo Tor> 
más y cuando la filosofía estaba enteramente en la teología; 
Telesio, Giordano Bruno yCampanelia, cuando el despertar del 
pensamiento libre ha dado lugar á los tiempos de examen; 
por último i principios del siglo XYIII y uno de los hombres 
que mas poseen la 'solitaria adivinación del genio, Vico. En 
nuestros dias , el barón Galuppi , corresponsal del Instituto 
de Francia y profesor de la universidad de Náp<des , no es 
indigno de ser citado después de estos grandes nombrea; 
ha publicado un tratado de la voluntad , lecciones de ló- 
gica y metafísica , cartas filosóficas , cuya última ediccion es 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 49 



386 KcnsTA 

de 1839 1 j se dice que prepara una historia ¿le la filosofía. 

A^ápanse en tomo de Mr; Galup()i algunos escritores fi* 
losóficoB, y el asanto mas usnal de sas trabajos es él estudio 
de los antiguos filósofos napolitanos. Son de este numero ana 
vida muy buena de Campanella por Mr; Baldacbioi , y ana. 
traducción italiana del libro de Vico sobfe el derecho iiniver-: 
sal, por Mr. Corcia. No faltan tampoco las publicaciones his- 
tóricas en la -patria de Giannone. La obra inmensa de Carlos 
Troya sobre la historia dé Italia ha dado cebo á la critica ; la 
historia del Rey Manfredo de Mr. José di Cesare , está me- • 
jor concebida y es menos indigesta. Otras investigaciones se 
hacen en silencio y no tardarán én ver la luz pública. En Ná*- 
poleSy como en todas partes, la curiosidad se dirige con ardor 
h&eia los monumentos de los pasados tiempos; los. antiguos 
historiadores del país se imprimen , yse^espurgan las cróni* 
Cas manuscritas. A consecuencia de está tendéda, la literatu- 
ra propiamente dicha se. vuelve día misma histórica. Vn dis- 
tinguido poeta M. Cainpagna, compone tragedias por el esti^ 
lo de Alfieri sobre sucesos sacados de los anales de Ñapóles. 
El autor de la histeria de Munfredo ha escrito también una 
novela histórica; • sé que en estas apreciábles obras nada hay 
lluevo ni qué haga esperar al mundo ana revcAucion literaria; 
¿pero donde se encuentran; en el üa cosas nuevas? ¿Y no es 
un espectáculo interesante en si mismo , independientemente 
de los frutos qué puede dar» el movimiento intdectual que se 
sostiene en el estremo dé lá península itálica, á pesar de *care- 
oer de lo que da .vida á las Hras; Í9 publicidad? . 

En todos tiempos la economía política ha compartido; con 
la filosofía la predilección de los napolitanos; Un contémporá* 
neo de Campanella , Antonio Serra , catabres , puede ser con* 
siderado como el autor de esta ciencia. Era uno de esos ge- 
nios atrevidos y fecundos cómo Vico» cuya origibalidad estre- 
mada les hace en cietto modo ininteligibles para su siglo. Mas 
de cien aftos después, otro napolitano, el abate Genovesi, dio 
á los estadios de Serra que había presentido la forma dénti- 
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flca r y ¿1 foe el que fundó la primer cátedra de ecbnoñia po- 
Utíba que existió ea Europa. Por úUinío, cuando llegó el mo- 
.nieoto de las reformas, fue dado á Cayetano Filañ^íeri popo-* 
larizar en Ñapóles las^ doctrinas que sus dos ilustres predece- 
sores habían elaborado, y á José Palmieri el aplicarlas en par- 
te. Nación alguna , ni la misma Inglaterra , faa tenido una 
sucesión semejante de espíritus enyinentes en la ciencia de la 
. buena administración. Es admirable que la economía política 
haya nacido y se haya. desarrollado en un parís tan mal go- 
' bemado durante tanto tiempo. Aun en el día , los espíritus 
. napolitanos se dirigen cotí preferencia á este orden de ideas, 
y es cicmsiderable el número de libros, de folletos y ^iptículos 
publicados sobre ésta materia. Ya he hablado de los anales 
civiles y del progreso , y no intentaré . dar una idea, síquica 
aproximada, de cuanto se escribe en Ñápeles sobre la bacien*- 
da, el derecho, las obras publicas, !»• estadística , y la adipi- 
nistradon; me contentaré con citará HM. Bianchini, Blanch, 
Afán de Rivera, PietraCatdla etc., este último «s el presiden^- 
te del Consejo de ministros. 

Los «stableeimientos académicos de Ñapóles ,son célebres.- 
La academia Pontaniana, una de las mas antiguas de Euro- 
pa^ fundada en el siglo XY por Pontanus, Panormita y Sanna- 
zar , está dividida en el día en cinco clases, como, el Instituto 
ée Francia. Otra academia, la sociedad real Borbónica ^ está 
dividida ea tres clases , la arqueología, las ciencias y las be- 
llas artes. El Rey protege y sostiene estos establecimientos, 
que cuentan gran número de miembros ,- entre los cuales se 
hallan los personages de mas nota del Estado. Una academia 
de medicina, y un instituto real.de fomento déla agriouUtiraé 
iildustria, en correpondencia con las sociedades establecidas en 
las provincias, completan el sistema. Dos bibliotecas reales 
están abiertas al público todos los días. En cuanto al museo 
de los Studíf no necesito decir que es una de las colecciones 
mas curiosas que existen. Toda Europa conoce ese depósito, 
único en el mundo, de las riquezas que las esca^'aciohes del 



38S BEVI8TA 

Herculanam y de Pompei han dado á luz. Por una estrafta 
singularidad » se cttUi?a poco en Ñapóles la arqueología » ápe- 
sar de los medios admirables qne esta dencia tendría alli á la 
mano. Los sabios y artistas de todos los países han sacado 
mejor partido que los napolitanos de aquellos descabrimien-'' 
tos. Se ba observado también que desde la ádminislracioB 
francesa , se Tertfican las escavadones con un^ lentHud que 
tiene algo de sistemática. Cualesquiera que sean los motivos 
de esta falta de celo, el Rey de Ñapóles ostenta generosamen- 
te lo que posee ^ y el museo de los Studi es el mas acce- 
sible^ al tiempo mismo que el mad interesante de todos los 
museos. 

De todas las grandes dudades de Italia , es Nápole& la en 
que las artes del dibujo ban tenido menos brillo , aunque no 
carezca de recuerdos bajo este aspecto. Los monumentos de ar- 
quitectura son alli poco num^^osos; posee sin embargo algu- 
nos palacios é iglesias que atestiguan por lo menos el deseo 
de trabajar bien , y nada hay mas magnifico en Italia que la 
famosa cartuja real de San Martin, donde han concurrido todas 
las maravillas de las artes á embellecer una délas situaciones 
mas admirables del universo. £1 arco de triunfo de Alfonso de 
Aragón en el palacio nuevo, es también un bello monumentodel 
renadmiento ; el dibujo original de aquella puerta , y la ole- 
jsrancia de los bajos relieves que la adornan, muestran cual era 
el estado de la estatuaria en Ñápeles á mediados dehigloXV. 
Pero sobre todo en la pintura ha procurado Nápcdes sostener 
la rivalidad con sus privilegiadas hermanas. En tiempo de Giot- 
to ya tenia artistas. Después Andrés de Salerno llevó el gus- 
to y las maneras de Rafael , con menos perfección ski duda, 
pero con no menos dubura y pureza. Cuando la invasión ge- 
neral de los imitadores de Miguel Ángel en Italia , siguió la 
escuela napolitana el movimiento , y produjo tantos pintores 
como cualquiera otra en aquel u^al camino. 

Aun en el día hace el gobierno napolitano cnanto puede 
para d desarrollo de las artes. Sostiene en Romaá seis pensio- 



DE madhid. ^ 380 

nistas: dos pintores, dos escultores y dos arquitectos , como !a 
famosa academia de Francia fundada por Luis XIY. Por una 
felicidad sing^ular , estos pensionistas están establecidos en el 
palacio Famesío , célebre por la grande galería de Annibal 
Carrache, obra maestra de aquel profesor, y en la Famesina- 
delicioso casino célebre lodavia por los hermosos frescos eje- 
cutados bajo la dirección de Rafael , y 'de los cuales él mis- 
mo pintó pane. Sabido es que todas las propiedades de la an- 
tigua casado Farnesiohan pasado por herencia á la de Ñapó- 
les. Cuanto componía la hermosa galería Famesio, en Roma, 
ha sido llevado al museo de los Studi^ y los palacios que po- 
sda aquella ilustre femflia en la capital de la cristiandad, los 
ocupan la embajada y la academia de Ñapóles. Los artistas 
napolitanos que van á Roma en busca de modelos , tienen de 
este modo á la vista en su propia habitación, admirables 
asuntos de estudio. La dirección de esta escuela está á cargo 
del caballero Camuccini , que es considerado como el mejor 
pintor viviente de Italia , y nada se escasea para que los pen- 
sionistas tengan todos los medios posibles de instrucción. Ca- 
da dosañof se verifican en Ñapóles esposiciones públicas de be- 
llas artes, alternando con las délos productos de la industria. 
El Rey dedica ademas una parte de sus reatas á encar- 
gar cuadros y estatuas. El palacio en que reside, edificado ál 
principio del siglo XYII, según los dibujos del arquitecto 
Fontana, habiendo sido destruido en parte por un incendio 
hace algunos años , Fernando II ha aprovechado esta circuns- 
tancia para hacerlo reedificar y adornar de nuevo casi todo. 
También ha mandado hacer grandes reparos en el palacio de 
Capo di Monte, abandonado desde mucho tiempo hacia, á pe- 
sar de su encantadora posición sobre una colina que domina 
á Ñapóles y al mar. Lo que puede dar mas completa idea del 
estado de las bellas artes en Ñapóles , es la Iglesia de San 
Francisco de Paula. Edificada en el esterior , por el modelo 
de San Pedro de Roma, y en el interior por el del Pan- 
teón , fue mandada construir por el viejo Rey Fernando , en 



390 BETISTA. 

camplfaniento de un voto hecho en el destierro, cuando Mu- 
ral ocupaba el trono. El Rej actual lo ha hecho adornar con 
cuadros y estatuas » no solo de los principales artistas de Ña- 
póles y sino de los escultores y pintores mas apreciados de to- 
da Italia. Desgraciadamente , aquellos adornos , que han cos- 
tado sumas considerables y son de mediano efecto; pero la 
culpa no es del príncipe que lo mandó. £n parte alguna de 
Italia se consignen en el dia mejores resultados , y la famosa 
capilla de los Médicis, en Florencia , no es de un efecto mo- 
cho mas satisfactorio que la iglesia de San Francisco de Paula. 

Lo que le faltó siempre á la escuela napolitana , lo que le 
falta todavía , es la originalidad. Ha producido , es verdad» 
lUvera y Salyator Rosa ; pero el primero tiene un qiráctc^ 
roas español que italiano, y lo que de Italia tiene, lo ha toma- 
do de un romano, Miguel Ángel de Caravajío; en cuanto al 
segundo , su modo está de tal manera aparte , que muchos 
conocedores dudan todavía que sea muy legitima su fama: 
tanto ha sustituido el capricho al estudio de la naturaleza. 
En ninguno de estos dos artistas , nada hay propiamente na-r 
p(ditano , nada que pueda descubrir eú Ñapóles la existencia 
de upa yeirdadera escuela rival de las escuelas florentina , ro- 
ipaoa f veneciana etc. La originalidad en las artes no es un 
don concedido por la casualidad ; son precisa^ para creerla» 
circunstancias particulares que jamas han concurrido en Ña- 
póles ; se necesita upa situación nueya dd espíritu humano, 
una idea in^dre que separe de los hechos generales de la so- 
ciedad , y ()e la cua| i$ea un pueblo ep el mundo el especial re- 
presentante. Un pais nq p^ede producir artistas originales sir 
no con )4 condición de ser ppderpso y activo bajo otros as- 
pectos; esta es la ley ; ley misteriosa , pero cierta , y de que 
|iay numerosas pruebas. Hasta ahora hasta la nacionali- 
dad l;a faltado casi siempre á Ifápoles ; esta pacionalidad no 
cuenta m^is q^e un siglo ; dia vendrá tal v^z en que dé 
á lp9 arti^Mt; motivo para espresar ^Ignpa cosa original. 

Pj|r^ por otr? parte como si todo su esftier^ des^e sii 
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renacimiento se hubiese concentrado en otro arte , la música. 
Los dias mas nefastos del periodo sangriento de las revolucio- 
nes , han sido los en que el teatro Ecal de San Carlos ha bri- 
llado mas. En el dia, «1 teatro italiano de París y Londres 
se ha enriquecido con los restos de aquella íncomt)arable 
compañía, j apenas ha quedado en Mápoles nada de día. So- 
lo bajo e&te aspecto hay decadencia. Tal yez el actual Rey ha 
contribuido á ella con los hábitos de orden y ^nciUé^ que ha 
introducido en su corte. La desenfrenada pasión al placer , al 
fasto y al desórdeii , reconozco sin trabajo » que era mas fa- 
vorable al kjo de las representaciones teatrales. La decaden- 
c ia babia principado sin ^nbargo aun antes de su advenhbien- 
to , y seria ii^usto atribuírsela á él enleramente^ El teatro de 
San Carlos ha sufrido la ley común, que dispone que tío pue- 
dan las Qosas será un tiempo y haber Sido; la concurrencia do 
las dos primeras capitales de Europa ha sido para él mortal. 
¿Quién sabe tamhien st el siglo paliado rfo fue, piara la mú- 
sica , una de aquellas épocas de espansion completa que ago- 
tan un arte por mucho .tiempo , y exigen en pos de si perio- 
dos de silencio y de reposo? Tentado estoy de creer que Fer- 
nando II ti«ae razofi en no intentar renovar los encantos de 
otro tiempo. Las oosas no se principian de nuevo y y sí alguti 
dia tiene la música que hacer un nuevo progreso, la patria 
de Pergolese, de Paesiéllo y de Cimarosa, no tendrá necesi- 
dad de que se la escite para producir. Entre tanto , parece 
qpe ha sucedido á la época de los goces refinados y de las 
luchas ardientes, la era de las mejoras tranquilas y de los tra- 
bajos útiles. Cada dia tiene su obra propia y su carácter dis- 
tintivo. 

Todo nos. conduce á esa nueva fisonomia de Ñapóles tan 
diferente de lo quesera en otro- tiempo. No se encdetitran alli 
ya, ni el mismo brillo, ni iguales miserias: tordo ha variado. 
He entrado en detalles , pesados tal vez , para manifestar has- 
ta que punto es comftata la metamorfosis en la sociedad y en 
la administración. En parte alguna de Europa , á no ser en 
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Bélgica 9 existe otra semejante , y cada dia iiiie?os decretos 
acaban la obra de estos cuarenta años. Una disposición re* 
cienle acaba de crear un sistema de pesos y medidas. Se 
han reunido varios ciudadanos para establecer en la capital 
una casa de asilo, i Una casa de asilo en Ñapóles I iQue de- 
sesperación para los partidarios esdusivos del pintoresco anti- 
guo 1 Se ha formado una compañía para hacer un camino de 
hierro de Ñapóles á Castellamare, y los pescadores del puar- 
to ven diariamente cruzar ante su vista á la civilización mo- 
derna bajo la mas nueva y ardiente forma, un locomotor; 
único punto de Italia donde se vé este espectáculo. Numero- 
sos barcos de vapor , otros mensageros de un porvenir desco- 
nocido, aproximan al mundo entero á aquella ciudad, que an- 
tes permanecía sola en su desconocida bahia , y la Francia es 
también la que los envia en su mayor parte, i Qué resulta de 
todo este trabajo? ¿Qué nuevos frutos producirá en aqudla 
tierra casi virgen, bajo aquel cielo brillante, la alianza de 
las ideas y procedimientos modernos, con el genio itálico, tan 
fecundo y espontáneo ? L^ cosecha deberá ser un dia abun- 
dante , pues todo le es favorable. 

Hay, sin embargo, en la actual dirección del Gobierno na- 
politano , dos preocupaciones dominantes, no tan bien enten- 
didas , jd parecer , como las otras, para la felicidad del país. 
La una es la apasionada inclinación dd Rey por una milicia 
considerable ; la otra la exagerada protección que dispensa á 
ciertas manufacturas , á espensas de la agricultura , dd co- 
mercio , de la navegación , y de todo el conjunto de la ri- 
queza nacional. 

La revolución francesa introdujo en el reino de Ñapóles la 
^conscripción , y d ejérdto se reemplaza allí como entre noso- 
tros. Su efectivo , es en tiempo de paz , de unos cuarenta mil 
bom'ires , de los cuales veinte y cinco mil de infantería, cua- 
tro mil de caballería , tres mil de artillería y de ingenieros, y 
ocho mil gendarmes. En tiempo de guerra , puede hacerse su- 
bir á sesenta mil hombres, reuniéndole una reserva siempre 
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pronta. A este immero es preciso añadir cuatro regimientos 
suizos y que fonnan un total de cinco mil hombres. £1 Rey 
se ocupa personalmente y con especial cuidado, de los reem- 
plazos y del equipo » y de cuanto concierne á la organización 
militar del pais. Su palacip está colocado en medio de un for- 
midable aparato guerrero; vive entre el ruido de las armas, 
y se complace en las revistas , las marchas , los ejercicios de 
todas clases y como si estuviera siempre á punto de marchar 
para una espedicion^'lejana. 

Sabido es> que todos los años , el dia í^ ie setiembre, 
fiesta de la célebre virgen de N. S. de Pie di Grotta, el ejér-^ 
cito napolitano reunido casi por entero en Ñapóles , desfila 
armado bajo los balcones del Rey, y forma la carrera que la 
real comitiva debe seguir para ir á la iglesia. El año último, 
no bajaban de treinta mil hombres los reunidos para esta ce- 
remonia, con ochenta cañones enganchados, y según dije- 
nm habia muchos mas el año anterior. El desfile en la calle 
de Toledo y la pbza real duró muchas horas. La guardia 
real , la infantería de linea , la gendarmería , los cuatro regir 
mientes sitizos, la guardia nacional de Ñapóles, compuesta de 
unos, tres mil hombres, pues también hay guardia nacional en 
Ñapóles, los dos regimientos de Sicilia, cerca dé cuatro mil ca- 
ballos, y toda la artilleria de campaña, formaban aquella masa 
de bayonetas, de hombres, de caballos y cañones. Dificil seria 
ver tropas mas hermosas y mejor ordenadas. Su disciplina es 
perfecta, lo que es raro y dificil en soldados meridionales en 
lo general, y en especial en napolitanos; su equipo es intacha- 
ble,^ suficiente su instrucción. Los perseverantes esfuor^s del 
Rey han obtenido im resultado que era imjposible conseguir, y 
que no deja de tener algún valor para el progreso social del 
pais, pues los hábitos de orden bajo las banderas, no son indi- 
ferentes para la educación general de los pueblos. 

Sin embargo , al ver una fuerza militar tan considerable 
y costosa, no puede menos de preguntarse, de que inmediata 
utilidad puede ser. El reino de Ñapóles , colocado A estremo 
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de Italia , no tiene mas fironteras terrestres que las que lin- 
dan con los estados del Papa ; y no es de temer una agresión 
militar de parte de semejantes vecinos. Ademas no debe 
creerse que el joven Rey de Ñápeles alimente proyectos 
de conquista; no.podria engrandecerse sino á espensas del 
patrimonio de Saa Pedro , y todo el mundo sabe* cuan diflcil 
ha sido en todos tiempos el tocar á aquel dominio temporal 
de la Santa Sede , defendido por la cristiandad entera. En 
cuanto á los desórdenes interiores , k las sublevaciones po- 
pulares 9 todo indica que no son ya de temer , y son ademas 
demasiado cuarenta 6 cincuenta mil hombres para hacer res* 
petar la autoridad en un pais de tan corta eslension. Con sus 
ocho mil gendarmes y algunos regimientos de linea , podría 
asegurar el Gobierno la conservación- de la tranquilidad en 
las Calabrias» en Sicilia y en la capital : de este modo ahor- 
raria casi >la mitad de lo que en el di^ le cuesta el ejér- 
cito, que puede evaluarse en treinta miltmes de fMncos. 
Doce millones pues, 6 la décima parte por ío menos del'pre^ 
supuesto , podrían quedar libres para otros servicios; 

Ya se concibe que el Piamonte, por ejen^lo, haga gran- 
des sacrificios para sostener una fuerza militar poderosa y 
respetaUe, colocado coma está entre la Francia y el Austria, 
en la entrada de Italia. Todo lo designa como campo de ba^ 
talla r por cualquia* parte que vengan los sucesos» Tténe mu- 
cho que ganar y que perder e^ u^a guerra general;. Gual- 
qiúera que sea el partido porque se dedda> está en la van- 
guardia, ya sea del Austria contra la Francis^, ya de la F^an- 
da contra el Austria, 6 ya de la Italiar contra el' Austria 6 la 
Francia. En una conflagracioa europea ,, pueda esp^«ar ganar 
d reino Lombardo-Véneto , á alguno de los. pequeik)S duca- 
dps que lo. rodean por el Sur; puede tem^ el perder la^ Sa- 
voya, el condUdQ.de Niza, y auQ sct. existencia cornea naden 
independiente». El reino .de Ñapóles ^no puede conceMl* nf^tan 
elevadas esperanzas, ni tan grandes^ temores; noestá'aLpa- 

de nadie , y no depende/ de él > como * del' Píamente , en- 
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cender cuaAdo quiera fa guerra universal. Aun sf habícse 

w 

una confederación italiana bien organizada, píodria esperar 
ejercer mayor inflaencia;^,en los consejos dé la confederación, 
cnanto mejor armado estuviese; pero esta no existe , y el 
Rey de Ñapóles no está menos aislado, menos priyado d^ ac- 
ción , con tan brillante ejército , como lo estaría sin él. ' 

Fernando II es un principe genei^oso y altivo, que se 
muestra en estremo celoso de la indépeiideilciá' de su corona. 
No hay sentimiento mas honroso ni nia^ digiío de un Rey;' 
tal vez no adopta sinembaí^ los medios' inás seguios. El jo- 
ven Rey recuerda la ocupación austríaca , y con razón quie- 
re evitar que se repita una sujeción semejante. En lá posibi- 
lidad dé sucesos que armasen á lá Europa y agitasen' la Ita- 
lia, quiere estar en situación de tomar eñ eQos la parte que 
lé convenga; también tiene razón en esto. ¿Pero hay tatí 
grande diferencia » aun con este objeto , entre un ejército de 
veinte á veinte y cinco mil hombres en tiempo de paz', que 
siempre podría elevarse á sesenta mil hombres eb el de guer- 
ra, y el que sostiene en el dia? Por mas que haga, jamaV 
^erá otra cosa que una potencia militar de segundo orden, 
«ondenada á no adoptar ún partido sino después de todos'. Sí 
quiere salir del puesto que la naturaleza de las cosas le se- 
ñala , será tan importante con su actual' ejército como con' 
una fuerza mucho menor : Murat tenia ócUenta mil hombres, 
y fue fácilmente sujetado. Si por el contrario quiere redu- 
cirse al papel que le corresponde, no necesita tantas tropas, 
y con menos está, bastantemente defendido por su situación 
geográfica. 

No por €^so participo yo de las preocupaciones esparcidas^ 
por Europa acerca de los ejércitos napolitanos, day que ha- 
cer una distinción, y ella confirma lo que acabo de decir. 
No es el valor lo que falta al soldado napolitano, sino eres-' 
pirittt militar propiamente dicho. Las tropas nápolitaiíás^' han^ 
sido tan valientes como otras cualesquiera en circuíiíslaáclás' 
dadas; y se las ha visto compartir con gloria las Cártigas .y' 
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peligros del ejército francés en Rusia : y otras partes. ¿Qué 
les ha faltado paes has^ ahora para que se desarrollara el 
espíritu militar? El sentimiento de deber representar en el 
mundo un papel guerrero* Los Lazzaroni de la capital nada 
tenian que perder, y por lo tanto nada que defender. Los 
habitantes de las Calabrias y los Abríizos eran idividualmen- 
te mas enérgicos , pero cuando se hacían soldados , no tenian^ 
aquella confianza en el poder de su país , que forma el espí- 
ritu militar. ¿La tendrán en adelante ? K, bajo cierto punto, 
y no, bajo otro. £1 napolitano tiene actualmente una patria^ 
y estoy seguro de que la defenderia con mas valor que la 
ha hecho hasta ahora, si fuese atacada. Si se le pide mas,. 
no se conseguirá. La naturaleza no lo ha formado para ser 
agresor, y jtunás lo será. Véase porque hace bien el Rey en 
tener un ejército, y también porque es inútil que sea tan nu- 
meroso. 

Me parece que el Rey de Ñapóles, por ocuparse únicamen* 
te del ejército de tierra, ha descuidado lo que con mas certe- 
za hubiera podido garantjzM* su independencia, y colocarle en 
una posición mas elevada en Europa. Hablo de la marina. Ñapó- 
les no es vulnerable por la parte de tierra , sino por el mar. 
Tanto coqio está preservado de las invasiones continentales^ 
otro tanto está espuesto á los insultos marítimos. Mientras 
el reino de Ñapóles no tenga una marina , nada será, cual- 
quiera que sea la fuerza de su ejército. Sabida es la situa- 
ción de su capital, en el fondo de una bahia abierta, donde 
puede penetrar el primero que se presente para amenazar á 
la ciudad y al palacio. Lo restante de su territorio, no está me- 
jor defendido que la capital contra una agresión de esta es- 
pecie; la forma estrecha y prolongada de la doble Península 
de que se compone , siempre sin hablar de la Sicilia , le ha- 
ce presentar una grande estension de costas sobre el mar 
mas bonancible del mundo. El arte ninguna medida ha to- 
mado para remediar aquel inconveniente de la naturaleza; 
bastan por cualquier parte algunos buques, para desembar- 
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car tropas sin ser molestadas, para arrebatar, segnn acomode» 
los baques costaneros y aun los habitante de las costas de 
sus propias casas , para interrumpir las comunicaciones de 
las proyincias con la capital , y sembrar en todo el país la 
confusión y el terror. 

Abundan en la historia de Ñapóles los ejemplos de ata- 
ques semejantes. Sus Reyes se han visto muchas veces pre* 
cisados á suscribir á condiciones dictadas bajo el cañón por 
un enemigo dueño del mar. ¿Aun ahora recientemente, no 
hemos visto al actual. Rey obligado á ceder , á pesar de to- 
do su valor, ¿ un insolente alarde de la Inglaterra? ¿Nó le 
basta un ejemplo semejante para demostrarle por qué lado 
debe protegerse antes de todo ? Sesenta años hace ya que Fi- 
langieri, con un sentimiento perfectamente exacto de la na-, 
turaleza de las cosas, emitía la opinión de que el reino de 
Ñapóles debia tener poco ejército , y una marina tan fuerte 
como fuese posible. No se comprende que un pensamiento 
tan acertado , haya quedado sin aplicación. La situación ge- 
neral de la Europa es en el día un nuevo argumento en fa- 
vor de la opinión de Filangieri. £1 mar parece ser cada dia 
mas y mas el campo de batalla donde se debatirán los futu- 
ros destinos de la humanidad, asi como es e¡ libre teatro 
donde en mayor escalase despliega la actividad de la paz. Co- 
locado entre. el Oriente y el Occidente, en medio de ese 
Mediterráneo que atrae las miradas del mundo, el reino de 
Ñapóles puede ser llamado á cada instante á representar un 
gran papel, si posee nm marina. No son los dos ó tres bu- 
ques que he visto dormir desarmados en el puerto de Ñapó- 
les, los que le pondrán en situación de aprovechar el mo- 
mento. 

Semejante abandono es tanto mas estraño , cuanto la ma- 
rina militar napolitana, no ha carecido de gloria, en los 
cortos instantes que ha intentado existir. £1 valiente y des- 
graciado almirante Francisco Garacciolo era un marino tan 
intrépido como entendido. La historia no ha olvidado tam- 
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poco h bríffliite afMíon de aquel cápüaú ntpóRtiíúo qfde con' 
dos embarcadoiies, se atrevió á atravesáis toda b esccunlra 
inglesa , qae le impedia la entrada de la bahía de Ñapóles , y 
Uegó al puerto después de haberse batido dos dfa«^ enteros 
uno contra diez. Verdad es que se dice , qué ei Rej piensa 
ocupai^ mas dé la marina en lo sut^ivo ; pero mientras 
conserve su ejército bajo tan dispendioso pie, es de temer 
que no pueda ba^r sacrificios bastantes para su escuadra; 
ademas no consiste todo en éstaUecer taHei^ y construir 
buques ; se necesitan itiariifterós , y estos no se foráian , como 
esr sabido > para la marina de guerra sino por medio dé la 
mericalite. La Constitución económica del pais es pues muy 
desfavorable á los caíobiós con las naciones estrangeras , y 
consiguientemente al comercio maritimo. Y esto me conduce 
nuevamente ¿ h segunda observación que be creido deber 
hacer sobre la dirección del Gobierno napolitano. LoS' dos 
errories se sostienen; y ambos necesitan igual remedio , esto 
es la adopción de un sistema de aduanas mejor ,' que tendría 
el dobte' resultado de aumentar en una proporción conside- 
rable la riqueza dd'pais, j de fundar en el desarrollo de su 
marina su poder estferiór. 

No es esto decir' que lá navegación no haya hecho en 
Ñapóles los mismos* progresos que los demás ramos déla pú- 
blica actividad; al contrario ha caminado muy aprisa, décua 
renta años á esta parte. Antes de la révohicion, el pabellón 
sardo y el francés tenían casi el monopolio de los transpor- 
tes para Ñapóles. La causa ptíncipal de este deáfaÚebimiento 
de la mariiía napolitana consistía en la debilidad del pais, qtíe 
no habia podido defender su pabelbn contra las correrías de 
los piratas berberiscos. £1 Rey Fernando I hizo un tratado 
con las regencias de África , y consintió en pagarles uñ tri- 
buto anual*; tratado vergonzoso y que no se qecuta ya , pero 
que tttVé el mérito por lo m^nós de hadei' libre el mar. Otras 
medidas se tomaron después para e^^hiir ciit cierto modo á los 
pabellones estrangerbs dé lois puertos napolitanos, y reservar 
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para e) naeional la totalidad áé los tramportc!». El cottjiíBíto 
de estas disposidoiies y ha dado en peeos afios ao empuje i*á« 
pido á la naT€!gadDQ , qué se ha elei^o pi^gresívametitc k 
diez reces mas de lo qae era coareíAá aftos aiit^s, y las- dos 
terceras partes por lo menos de- m mori miento sé verlfiean 
en el solo puerto de Ndpoie»^ Lo» paliellones estrftngert)8^ fiíati^ 
desaparecido easi al mlsoio tiempo. 

P^o el comercio estertor entra por mny po^o ^ este dé* 
sarroHo de la marina. SobUB un total de cuarenta 3» cineo mlt- 
marineros, calcula Mr. Serrií^ori que treinia y seis nilV eüsfartt' 
ocupados en la pesca' y el cabote^e , y solo nneH« itafl^en* eT 
comercio esterior. Be oonsígfuiente ^ püe^e premimlrifó qa&& 
cahotaje ha producido ya cuanto produdr puctfé; y si Ha- mtf^ 
riña napolitana ha de progresaren adelante , solo con sus re>^ 
laciones con las naciones est^ranjeras pedirá conseguirlo. F^ 
brillante que sea sn actual situación', dista aun; muehü d% lo 
que debería ser. Hay en el puerto de Marsella un movimiento 
actual de un millón qninientas mtl^tondádas, de las cuale^tíH 
millón bajo pabeHon francés ; y sino 'es*deci«eet^ que el'pwefi- 
to de Ñápeles llegue jám^ auna prosperidad semejante y pue- 
de por lo menos* aspirar á igualarse con otros puertos del Mé^ 
diterréneoy como por ejemplo los de - Trieste y Liorfia; Lrf 
navegación napolitana , lo mismo que la^ griega-, es la mas 
económica del mnndó. Los bosques^ deiás^ Gálábrias^y los Abr^y 
zos, dañen abundancia maderas de constmecion de buena 
callead; la eonQguracion délpaisesfSVorablé'álá foHttaeion^e 
una inmensa población de marinos , y el' marinero' napolitano 
es el mas s6brio y menos exigente' dé^tod^Si 

Estas'sonlas'condfeiones de una grande prosperidad mav 
ritima, y por' lo mismo principia á* presentarse veíitiaijosa-' 
monteen los mares el pabellón napoUtano.- Pero será^en ad^^ 
lante comprimido y detenido en su progreso ^ sMáimporta^* 
don y esportaeton^ únii^s^ que ^ pueden * esténdérló en lo sn-^ 
cestvo, permanecen estacionarias. En el mómenté y seapro^ 
vccha de su baratura^ para interponerse entre los demás pue- 
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blos; pero esle recurso es restringido/ precario y dispota- 
do ; no basta. Cada nación procara natoralni^Btd garantir á 
su pabeUon de la concurrencia. £1 gobierno francés, por 
ejanplo 9 acaba de resolver que todos los transportes qae se 
verificaban entre la Francia y Argel por buques de diversas 
naGioneSy se baga en adelante solo bajo pabellón francés. 
Véase pues una salida menos para ia marina napolitana ; na- 
da puede reemplazar los cambios. Lo que forma la fortuna 
de Genova, Liorna y Trieste, es que son puertos francos don- 
de refluyen las mercancías de todas las naciones. Para nave- 
gar , son predsos transportes , y para tener estos , es necesa- 
rio. hacer d comercio por su propia cuenta. Los exorbitan* 
tes derechos con que el gobierno napolitano ha recargado los 
productos estraiyeros en favor de ciertas industrias, son obs- 
táculos invencibles para que se estienda la marina mercante. Y 
no es este el solo inconveniente. Hasta ahora su efecto no se 

' ha hecho sentir en la prosperidad interior , cuyo desarrollo 
dependía de causas mas poderosas, pero llegará el momento 

. en que tendrán una fuerte reacción sobre dh. 

Desde el establecimiento de dichi»s arancdes, las importa- 
dones del reino de Ñapóles han disminuido , y en conseeuen-' 
da sus esportadones , pues d rechazo es inevitable. El co- 
merdo estertor de un pais forma parte esencial de su riqueza 
general, y do quiera que este interés sufre, se retarda el pro- 
greso interior. Es un pensamiento seductor d de aislarse , de 
ponerse en situadon de no necesitar de nadie ; pero este pen- 
samiento ni es verdaderamente poUticp ^ ni de buena econo- 
mía. En primer lugar no es completamente realizable, y cual- 
quiera que sea la enormidad de derechos con que d gobier- 
no napolitano há recargado los productos estranjeros, na 
puede libertar enteramente de la concurrenda á los indígenas. 
La importación continúa , á pesar de lastrabas que se le po- 
nen , y cuando los aranceles son exagerados , se hace tan 
fuerte el premio del contrabando, que el comerdo clandesti- 
no sustituye en gran parte al regular. Luego cualquiera que 
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sea el fomento que dé á ciertas industrids la protección que 
las cubre, y el acrecentamiento que resulte para esos ramos 
de la producción nacional, no puede este compararse á la 
pérdida que esperimentan otras industrias naturales, mas 
abundantes, cuyos productos son á suYez rechazados por los 
estranjeros. Por último , la cíase mas numerosa , la mas inte* 
resante , la de los consumidores, es particularmente sacrifica- 
da , sobre todo cuando sucede , como en el reino de Ñapóles, 
que las industrias priyilegiadas opupan á 16 mafs una vigési- 
ma parte de la población. 

£1 reino de Ñapóles no es un país naturalmente manufac- 
turero ; su verdadera riqueza es agrícola. Los cereales , los 
aceites, las sedas , las lanas, los algodones , los frutos , estos 
son los productos que el gobierno debe procurar multiplicar 
y perfeccionar. La mitad de las tierras del reino de Ñapóles 
está cultivada en d dia , y puede evaluarse en la otra mitad 
las que pueden aun entr^arse al cultivo. Si los esfuerzos 
combinados de la administración, de los capitalistas y traba* 
jadores consiguieran sacar partido de la llanura inmensa de 
la Pullla, llamada el Tavoliercy donde el Rey Alfonso de 
Aragón introdujo , cuatro siglos há, el régimen mortiferd de 
la mesta aragonesa , seria un resultado infinitamente mas pre- 
cioso que el establecimiento de algunas fábricas que nada 
verdaderamente nacional tienen , puesto que isus gefes son 
eiqiecttiadores ingleses 6 franceses , y que solo dan produc*^ 
tos medianos. Y no es solo con la adquisición de nuevos 
terrenos como puede aumentar sus rentas la agricultura na- 
politana, sino también con la aplicación de mejores procedi- 
mientos á sus esplotaciones actuales. Un solo articulo, los 
algodones, pudiera Uiegar á ser para ella un manantial ina- 
gotable de riquezas. Antiguamente, sacábamos de Ñapóles to- 
do el algodón necesario para nuestras fábricas ; en el dia nos 
k) suministran los Estados -Unidos. Si algún dte los algodo- 
nes de Ñapóles, por el cuidado que se pusiese en su cultivo 
pudiesen llegar á obtener la calidad y baratura de los ameri- 
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canos , la fortana del pais qae(iatMi agegurada. Lo que es t^-< 
dad ea los algodones , aunque en proporciones menores ^ lo 
es igualmente de los aceiten» de las sedas y las lanas, etc. 

No creo exagenur evaluando que la prodaccion agrícola 
de los estados de tierra firoie del reino de Ñapóles pueden 
doUarsé con facilidad. La hermosura dd dima j la fertilidad 
del suelo hacen creer que puede ser todavía mayor este eva- 
luó. Mr. Fulcbiron calcula el rendimiento de la hectárea» tér- 
mino medio , á 120 fr. ; hay pantos en que este rendimiento 
es'^ya muy superior; en la Campania es de 260 fir. y de 460 
en las cercanías de Ñapóles. £1 total anual de la prodaccion 
agric<da es actualmente de unos 600 mfllones que .s<^rtan 
casi jesdusivamente el peso del impuesto, y seria pues á 1,200 
«Mllones á lo que se podría elevar. Ademas , una de las gran- 
des ventajas que tiene sabré las deoMus la industria agrícola 
es la de desarrollar al mismo tiempo la potdaciioiL No creo 
fm los 20 mijloi^es. de habitantes que se dice haber alimenta* 
do en los tiempos antiguos el reino de Ñapóles , paro creo 
que puede fáciloienite alimentar la mitad. Calcúlese el aumen- 
to de poder que le darla este acrecimiento de rique2a j 
de fperza. Para conseguirlo, es preciso vendar una consi- 
derable porción de los productos del reino i las naciones es- 
trangeras, poes el pais recoge ya mas de lo que necesita 
para su consume, y para vender se necesita comprar. No 
hay otro medio, y en cuanto á la pérdida momentánea que 
esperimentaria el tesoro sobre el producto actinal de las.adui^ 
ñas, si se redujeran considerablemente los derechos, no de- 
bería dar cuidado ; el aumento del consumo y la supresión 
del contrabando , restablecerían muy pronto el equilibrio» 

Por Ip demás, si como creo, ex^e estas variadeiies la 
naturaleza de las cosas , se reaUaarán en cierta modo pí^r si 
mismas roas ó menos pronto, ccm tal de qoe elreinoiieÑ&póles 
continué dísCmlando de su actual condición. Ya m va for- 
mando en Ñápeles la opinión en este sentido , y esta aunque 
no l^n inmediatamente poderosa como. en loe países libres. 
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np deja también de tener su acción sobre los gobierno^ 
absolutos. Lo que debe desearse pues á aquel interesante 
pais^ es la eonseryacion pura j slqiiple de sus institucíonesi 
porque encierran en sí todos |os gérmenes de progreso. No 
se trata ya mas que de ir sacando una por una tod^s sus 
consecuencias , de introducir ep la administración el mismo 
espirít|i]i de liberalismo ilustrado que preside á la legislación, 
de corregir los hábitos .de arbitrariedad f yenaUdad que faa 
impreso en ios funcionarios de un orden inferior una ímpuni'^ 
dad demasiado prolongada , de realizar en la prática la mis- 
ma claridad qoe la lej ha establecido en la divisioq de los 
poderes» de hacer salir en fin de la nueva sociedad ciiapto 
eqcierra para la mejora física y mor^l de las pcnl^Iaciones, Es* 
to^ beneficios serán la obra inCalible del ^ifimpo , y |^ liber- 
tad comorci^l^ y si es preciso también la política , il^awi 
á su ve?. 

Falta batear de la Sicilia » enlaisada ccm loa estados de 
tierra firme , sin haberse reunido tadavia de hecho. Cuanto 
acabo de decir de uno de los dos países, no es cierto* en 
cuanto al otro, en el mismo grado. No solo no es igual su 
historia , y es muy diversa su situacbn actual « sino que les 
separa una antigua enemistad nacional. ¿Causará esta división 
algún dia un rompimiento , ó acabar^ reino de las Oq9 
SiciUas por adquirir la unidad de que carece ? Es todavia du- 
doso. Hay en esto un problema geogr^ifico qu^ jamás puilo 
resolver el tiempo pasado , y que no parece aclararse para d 
porvenir. Aunciiando estaba subyugado por estrai^eros, d re)* 
no de Ñapóles ha tenido siempre tendepcia á absprver la Sicilia 
y esta á librarse de él. En cuanto án^i, nada reconozco enelipun- 
do mas respetable que el espíritu de nacionalidad , y bajo 
este aspecto no puedo condenar las pretensiones de la Si- 
cilia para ser independiente. Tal vez en parte alguna, tanto 
coino en la forma de una isla , ha eseritp la Providencia con 
cariict,épes visitóles el derecho que lod^^ bs naciones tienen 
de po dep^pder mas qne de si niisn^as. Si pues aoont^ie- 
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se algún dia , qne resonara en Palermo un grito de inde- 
pendencia , no creo que fuera legitimo sofocarlo , tanto mas 
cuanto en el actual estado de cosas » la Sicilia siempre tem- 
blando , es para el Rey de Ñapóles mas bien una causa de de- 
bilidad que de fuerza. 

Sentado esto, debo decir que bajo otro punto de rista no 
me parecen fundadas las quejas de la Sicilia contra él gobier- 
no napolitano. La Sicilia sufre sin duda, pero Ñapóles no es 
causa de ello. El mal es mas antiguo é inveterado. Compara 
su suerte con la de la Irlanda bajo la dominación inglesa, y 
este paralelo no es esiacto. El gobierno napolitano hace 
al contrario cuanto puede para mejorar su condición. No pa- 
ga mas que una cuarta parte de las "cargas comunes , á pe- 
sar de ser su población igual á la tercera parte de la de 
tierra firme ; no está sujeta ni al impuesto del timbre ni al 
estanco del tabaco , y está libre de la conscripción. Tiene 
por otro lado igual organización judicial y administrativa y 
las mismas leyes civiles que los estados del lado acá del Fa- 
ro. Fáltanle es verdad instituciones políticas , pero tampoco 
las tiene Ñapóles* A esto contestan los Sicilianos que Ná-> 
poles nada ha perdido bajo este punto de vista , al paso que 
ellos han tenido una constitución política que les fue ar- 
rebatada por el rey absoluto. Esta objeción no tiene un 
yalor real, pues precisamente durante el imperio de aque- 
lla constitución, fue cuando llegó la Sicilia al estado de de- 
caimiento de que se queja. ¿Qué significa una forma men- 
tida de libertad , cuando el privilegio y la opresión consti- 
tuyen la esencia misma de la sociedad? 

Lo que hace injustos á los sicilianos para con los na- 
politanos , es la diferencia que encuentran entre su estado 
[presente, y el tiempo en que la corte éspulsada de Ña- 
póles se habia refugiado en Palermo. Pero no era la sola 
presencia del rey la que les daba entonces una opulencia 
ficticia, era la situación general de la Europa. Reinaba 
la guerra en todo el continente , y solo lá Sicilia disfruta- 
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ba de la paz. Los ingleses habíao hecho de aquella Isla 
una de sus principales bases de operaciones j de alli saca- 
ban subsistencias para sus tropas en -España, y alli man- 
tenían un cuerpo de ejército y una escuadra considerable. 
Las sumas que el gobierno británico enviaba alli todos los 
anos 9 tanto por el subsidio que daba á la corte dester- 
rada, coi^o por sus demás gastos , ascendía á 12 millones 
de onzas , ó 150 millones de francos poco mas ó menos. 
Cuando se agotó aquel grande manantial , el cambio fue 
considerable y r€|>entino. £1 precio de los géneros que ha- 
bía esperimentaylo una subida desmesurada/ cayó , y la re- 
lación de los precios actuales con los 4e entonces es de 
uno á diez* ¿Puede acusarse de esta diferencia á la reu- 
nión de la Sicilia con el reino de Ñapóles? ¿No puede 
decirse al contrario á los Sicilianos , que sino se' aprove- 
charon bastante de aquella estraordinaria fortuna para fun- 
dar su riqueza futura , suya sola es la culpa? Durante 
aquel mismo tiempo» los estados del lado acá del Faro eran 
teatro de una guerra y de una revolución^ y salieron de 
aquella crisis mas prósperos que la Sicilia , que no habia te- 
nido que sostener una guerra , que no habia sufrido reaccio- 
nes sucesivas, y si solo recibido el ovo que en ella se 
derramaba á manos llenas. 

Tal es en efecto la verdadera causa de la actual infe- 
rioridad de la Sicilia con respecto á la otra mitad del reino. 
No ha habido en ella revolución. La diferencia está entre la 
influencia francesa é inglesa , que la primera por do quie- 
ra que domina deja en pos de sí gérmenes de una rege- 
neración, al paso que la otra nada funda. En 1815, cuan- 
do los Ingleses dejaron la Sicilia , existia alli la antigua 
sociedad casi enteramente. El feudalismo, aunque suprimi- 
do en el nombre por el parlamento de 1812 (y e^ta mis- 
ma concesión era debida á la vecindad de las innovacio- 
nes napolitanas) pesaba por entero sobre la propiedad. La 
Sicilia en vez de maldecir el régimen que entonces prin- 
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cipio á gobernarte , deliería bendecirlo ; y si ha perdido su 
carta á te inglesa, ha ganado te vida real con la intro- 
ducción de los' códigos franceses. Aquellos fecundos códi- 
gos libertando el territorio han hecho mas en favor de te 
riqueza del país que todos los millones de Nelson; sote- 
mente que aun no han tenido tiempo para dar todo su 
fruto, pues cuentan en Sicilia diez años miónos que en 
Ñápales, y ademas no han sido precedidos, como en es- 
te último , por un trastorno radical. Cuando no se han sufrí-- 
do tes angustias de una revolución, no se pueden obtener 
sus ventajas. 

La renovación pues de la Sicilia , es mas tardía , pero 
no menos real. Una de las señales que mas atestiguan la 
permanencia de te antigua socidad, es el número dema- 
siado escesivo todavía de conventos, pues no se cuentan 
men'is de cincuenta y ocho de hombres, y de siete mil 
seiscientos religiosos. £1 número de conventos de mugeres 
es desconocido, y admitiendo que sea igual al de los hom- 
bres, no bajaría del número de quince mil el de tes personas de- 
dicadas á la vida monástica, en una pobtecionde unos dos 
millones de habitantes. Pero al tedo de este hecho , eus- 
ten otros que descubren la formación de la sociedad nue- 
va. Los decretos de 1818 y 1824 al abolir los fideicomisos, 
autorizando á los acreedores de los señores á pagarse 
en tierras , principiaron el movimiento. £1 rey haee esfu^- 
zos notables para connaturalizar en el país tes formas de 
la administración francesa. Las costumbres van ansiliando 
poco á poco á las leyes, y la agricultura y la industria 
anuncian con numerosas tentativas su próximo desenvolvi- 
miento. La pobtecion se aumenta, estiéndese la nav^acion, 
y hasta el empuje de la opinión hacia la independencia es 
una prueba de vida. Dentro de algunos años, el impulso 
' será decididamente mas fuerte , y la reforma se habrá ve- 
rificado en detall, en vez de realizarse en grande y de 
una sola vez. £sto será tal vez mejor. £1 antiguo régimen 
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no es del todo tan malo en Sicilia coino en Ñapóles , y no 
mereceria que se les atacase» con tanta rudeza. La poca li- 
bertad que alli existía ha conservado á los Sicilianos una 
energía personal de que carecían los sujetos habitantes de 
Ñapóles « 

Asi puesy por do quiera que se importan los principios 
sag^rados que proclamó la Francia cincuenta años hace , cam- 
bian la faz de los Estados , y sustituyen d impulso del 
porrenir á la inerte languidez del pasado* Su acción toms^ 
algunas yeces la terrible forba de las revoluciones repen- 
tinas; pero por masque se diga, esta forma no le es esen- 
ciaL Pueden proceder también por asimilación lenta y mesu- 
rada; y en uno y otro caso, desde el momento en que apa- 
recen en alguna parte , su triunfo es defimtivo é inevitable. 
Cuando se esparcieron por el mundo como un torrente, fue- 
ron acogidos en un principio con un sentimiento unánime 
de agradecimiento y alegría. Después la mezcla de las pa- 
siones humanas ha venido "^á quitarles por un momento su 
noble carácter , confundiéndolos con el espíritu de .subver- 
sión y violencia; la vieja Europa se levantó entonces , y 
parece que los ha rechazado con enojo. Pero lo que ha sido 
vencido, es ese aliage que los había desfigurado; ellos han 
sobrevivido enteros, y con la caída misma que hizo pedazos su 
armadura , se han manifestado mas libres y mas fuertes. Des- 
de que la Francia ha perdido sus conquistas materiales» se 
han aumentado sus triunfos morales , ó mejor dicho , su 
espíritu se ha hecho el de la humanidad misma. Al cesar de 
ser impuesto por las armas , ese espíritu , ya en . adelante 
inmortal , se ha incorporado al genio nacional de los pue- 
blos mas opuestos. Entregado á él mismo, florece por to- 
das partes , como el espontáneo producto de cada sudo , y 
se propaga insensiblemente , como las semillas que llevan 
los vientos. 

Échese una ojeada por todos los puntos del mundo , y 
en todos se verá este nuevo contagio , adoptando todas las 
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formas ^ y acomodándose á todas las exigencias de las diver- 
sas sociedades. En Inglaterra, el espirita francés es el que 
«penetrando en la vieja organización aristocrática déla Igle- 
sia y del Estado , ha hecbo necesaria la gran medida de la 
reforma parlamentaria, y ha pegado el radicalismo al lado 

« 

déla sociedad privilegiada. En Alemania, también el espiri- 
tu francas es el que ha roto las trabas puestas al trabajo 
por los antigaos gobiernos, y preparado de este modo el 
movimiento agrícola, indastrial y comercial, de que se ocu- 
pan tanto en el dia todas las poblaciones teutónicas. El es 
quien sostiene, después de haberlos suscitado, los pequeños es- 
lados constitucionales ; él quien dirige á los conseg^ros de 
los mismos Reyes absolutos, y les impele á mejoras admi- 
nistrativas ; él quien forma en Europa esa fuerza de las co- 
sas , esa universal comunión de la opinión , ese lazo de 
usos, ese poder pacifico é irresistible del liberalismo prác- 
tico qae ya nada puede comprimir. Encuentrasele hasta en 
el Oriente , destruyendo en Egipto la aristocracia de los ma" 
melucos, llamando á la libertad á las poblaciones cristianas, 
y no dejando al heredero de Mahomet II , otro medio de sal- 
var su trono que el reconocimiento de esa grande ley de 
igualdad humana, de que por tanto tiempo blasfemó el isla- 
mismo. 

Bajo esta forma tranquila y magestuosa, nada tiene la 
propaganda que no sea legitimo. No es ya, como la guer- 
ra, un ataque á las nacionalidades, sino al contrario su dis- 
pertar y su espansion. No es ya como la sublevación , lá 
provocación al desorden, sino la unión del orden y la paz 
con la regeneración social. En algunos puntos, como en 
España y en Suiza, el nuevo espíritu procede todavia con 
sacudimientos; pero tal vez sean estos los últimos retum-« 
bos de la tempestad que ha trastornado al mundo duran- 
te medio siglo. En todas las demás partes , parece que los 
pueblos prefieren á las luchas intestinas , medios estremos y 
peligrosos , el trabajo mas largo , pero mas seguro , de una 
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transforaiacion progresiva. No por eso es menos general y 
continuo el movimiento. La Italia 'que parece inmóvU , par- 
ticipa de él como los demás , y acabamos de- ver cuan ac- 
tivo es en el reino de Ñapóles ¿Há terminado del todo ei 
tiempo de los combates ? No me atrevo á creerlo. Eídsten 
todavía en el mundo demasiadas anomalías, la falta de fuer- 
za está demasiado marcada en la faz de los Estados , para 
que pueda esperarse que todo se arregle amistosamente; pero 
no es menos precioso el ver epurarse la buena causa , esten- 
derse durante la paz, adquirir cada dia mas poder , y ade- 
lantar » por medios de conciliación y armonía, cuanto ade- 
lantar puede. 
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RECUERDOS DE 



UN VIAJE A TOLEDO. 



I. 



Llegada á Toledo. — Recaerdoa y primeras- ImpresioBe».. 



Bace algunos afios que al aproximarse lá Semana San- 
üBi no se habla en Madrid mas que de Toledo, y de la ne^ 
cesidad de hacer una risita á lá imperial ciudad, donde en 
en Qtros tiempos , dicen , que $e celebraba el culto de nues- 
tros padres con toda la pompa y magestad^ propias de la me^ 
trópolí religiosa de una gran nación que ostenta entre sus 
blasones el renombre de Católica. Sin embargo, este mo- 
vimiento hacia Toledo no producía en aquella ciudad gran 
afluencia de forasteros, ya por los terribles recuerdos, aun 
tan recientes , de las atrocidades cometidas durante la guerra 
civil en sus famosos montes, ya por la escasez ordinaria 
de carruajes para hacer aquel viaje. Pero los horrores 
de la guerra civil se van olvidando poco á poco , como es 
natural que suceda ; y los medios de conducción se aumenta- 
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roo eo este año , habiéndose establecido una diligencia diaria , 
ademas de la «ordinaria , por el camino de Araojuez. De este 
modo hubo ya mas facilidad de ir á Toledo qne los años an- 
teriores, y el coQcnrso de forasteros fue por consecuencia 
mudio mayor y mas lucido. 

Fuimos pues á Toledo, no solamente á presenciar las Uí-^ 
lemnidades de la Semana Santa , que ya sospediabamos es^a* 
rían reducidas á lo que la miseria de los tiempos y la pobre^ 
za y estrechez en que se tiene al Clero español dejan fácil- 
mente imaginar, sino á visitar á aquella c^ebre metrópoli de 
la Monarquía Visigoda , cuna de tan ilustres linages y de tan 
claros ingenios; residencia un tiempo de lo mas noble de Cas- 
tilla , y emporio de las artes y de las ciencias españolas. 

Toledo es una ciudad que representa siempre un gran pa- 
pel en el largo y sorprendente drama de nuestra historia: 
Toledo está enlazada con todos los recuerdos , con todas las 
tradicíoues de nuestra patría , y no se puede oir su oombre 
sin que de repente no se suscite en nuestra alma la memoria 
de sus Reyes Godos, de sus Concilios^ de sus Prelados, de 
sus Monarcas Moros , de la Epopeya de su conquista por 
Alonso VI , de las proezas del Cid , del ríto Muzárabe , de los 
famosos Arzobispos, que tanto ruido han mf«tido en la histo- 
ria de Castilla, y finalmente de sus escritores , de sus poe-- 
tas, de sus ^pintores y de sus grandes escultores y arqui- 
tectos. 

íbamos pues con la imaginación llena de . estos recuerdos 
grandes y poéticos á repastar nuestra alma en la con- 
templación de aquella página yira de nuestra nacionali* 
dad y de nuestra historia, é Íbamos por el camino de 
Aranjuez, es decir, por lo mas florido y pintoresco de 
Castilla ,' y por medio de los Akázanes , Palacios y jardines de 
la nueva Monarquía, á venerar los n^agníGcos resitos de la 
antigua. Asi tal vez «e d^'seiende al Herculano y á Pompeya 
por entre los jardines y las Villas de Partefiope á sorprender 
en su wdd domestica é interior á los antigiios señónos del 
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muDdo, y á contemplar en sus ruinas las vicisitudes de I^s gran- 
dezas humanas y y las revoluciones de los Imperios. ••• 

La naturaleza empezaba ya á vestirse con toda la pompa que 
la primavera despliega en las amenas orillas del Tajo , y los 
jóvenes de nuestra carabana lo animaban todo con sus dichos 
festivos y oportunos , y gobí el buen humor y cordialidad de 
viageros españoles 9 que se hacen familiares y amigos á la 
media hora de juntarse, costumbre que Dios nos conserve 
muchos años, por mas que esté en disonancia con lo que mas 
allá del Pirineo se- usa y se practica. Asi pues al acercarnos á 
la ipiperial ciudad, en todo queriamos hallar un recuerdo in- 
teresante , en cada objeto el principio ó el fin de una historia 
ó de una tradición poética. Entrabamos apenas en tos confi- 
nes de Toledo por el paseo de las rosas y y ya descubríamos 
en las amenas orillas del Tajo las ruiiías ( porque en Toledo 
casi todo es hoy ruinas) de los Palacios de Galiana: de aque- 
lla Mora por quien tantas y tan- grandes proezas hizo enaque- 
Uos bosques el célebre hijo de Lanfosa , el tan temido Ferra- 
gut, si hemos de dar crédito al verídico Balbuena en su Ber^ ] 

nardo, ¥ á la verdsaid que bien se lo merecía la doncella , si es 
exacta la descripción que de sus buenas partes y hermosura 
hacía por aquellos remotos tiempos al mismo Ferragut el an- 
ciano y entendido lucef. . 

Hija del Rey Galafre es Galiana^ 

Cuya beldad se entiende que del Cielo,. 

Hecha de alguna pasta soberana, 

Para asombro bajó y hqnor del suelo. 

£1 ámbar y arrebol de la mañana. 

Que entre rayos y aljófares de yelo 

£1 mundo argenta y su tiniebla aclara. 

Dirás que son vislumbres de su cara , etc. 
Hacia otra parte veíamos sobre nuestras cabezas desco- 
llar el castillo de San Cervantes, y al mismo tiempo que 
algunos de nosotros se le representaban ya atacado por todas 
partes por la canalla moruna , y creían oír entre sus desmo^ 
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roñadas almenas , el famoso grito de Santiago y cierra Es- 
paña, y d crugir de los arneses y de las espadas; le salu- 
daban otros con el romance del festivo Góngora, 

Castillo de San Cerrantes 

tú que estás junto á Toledo 

fundóte el Rey D. Alonso 

sobre las aguas de tejo ' 

Tiempo fue (papeles hablen] 

qiie te respetaba el reino. 

por Juez de apelaciones 

de mil católicos miedos. 
Ya menospreciado , ocupas 

la aspereza de ese cerro, 

mohoso como en diciembre 

el lanzen del viñadero. 
Y si tal era el aspecto y el estado dél pd)re castillo , en 
Tos tiempos del poeta cordobés , imagínese el piadoso lector 
cómo estará en estos tiempos, en que no solo no se reparan los 
edificios antiguos , sino en que parece que se ha apoderado 
de quien menos debiera un furor vandálico de reducir á rui- 
nas los restos de nuestra grandeza, de nuestra piedad y de 
nuestras artes Pero esto es ya serio, y francamente las re- 
flexiones serias no nos asaltaron por entonces. Después , mas 
adelante se levantaron apremiadoras y punzantes , para dejar 
en nuestros ánimos recuerdos de amargura y de dolor. 

Si alguna idea triste nos sugirieron ks ruinas de. San Cer- 
vantes^ las del famoso artificio deJuanélo, que vimos en se- 
guida, no eran á la verdad muy á propósito para disipárnos- 
\aí. Pero uno de los viajeros entonó con Qutveio aque- 
llo de 

Yl el artificio espetera 

pues con tantos cazos pudo 

mover el agua Juanelo 

como si fueran columpios. 
Flamenco dicen que fue 
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y sorbedor de lo puro: 
may mal con el ag^a estaba 
qae en tal aprieto la puso. 

Y esta cita tan oportuna y festiva nos restituyó bien pron< 
to el buen humor. A la verdad el agua del Tajo corre ya, 
bastantes años hace, libre de aquel apuro, y el Alcázar , adon- 
de la subia la ingeniosa máquina, hace no pocos que no la 
necesita para nada, ¡El estranjero redujo á cenizas aquel cé- 
lebre monumento artístico, gloria de los Herreras y Yergaras 
y las fábricas y sederías que en él había establecido el bené- 
fico Cardenal Lorenzana!.... 

Pero ya habíamos pasado el Puente de Alcántara y em- 
pezado á subir las empinadas y estrechas calles de la impe • 
ríal ciudad y atraída nuestra imaginación por otros objetos 
nos olvidamos por entonces de Jnanelo y de su artificio , del 
Alcázar y de sus bárbaros destructores, aunque con ánimo 
de visitarlo todo mas despacio. 

Después de atravesar una porción de calles estrechísimas 
entramos por último en la tan celebrada plaza de Zocodover. 
Pareciónos á todos razonaUemente Tulgar y pequeña, y de 
muy poco gusto y primor los edificios que la rodean, y ya 
empezábamos á murmurar de su celebridad , cuando uno de 
nuestros viajeros muy aficionado á vejeces y antiguallas nos 
Uamó la atención esclamando. 

« Dios te guarde Zocodover, ó Mercado dd ganado , que 
esto dicen que significa en cristiano tu nombre moruno ; tú 
fuiste la cuna de la magnifica habla castellana , que á tanta 
altura elevaron después los Cotas, Garcilasos y Rivadeneiras, 
hijos de esta gran ciudad. Mezclados bajo tus soportales des- 
pués de la gloriosa conquista de Toledo, el castellano, el fran- 
co, el muzárabe, y el moro, y teniendo por precisión que 
entenderse y hablarse , dieron comienzo , ó á lo menos lijeza 
y estension á la ruda habla popular , que elevada después á 
'os salones de la Corte, acabó de recibir su pulimento y per- 
fección en los escritos del sabio monarca, autor de las Par ti' 
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das y hijo también de este privilegiado suelo. Entre tus mer- 
caderes y tenderos, ó Zocodover, halló el famoso Cervantes la 
historia arábiga del ingenioso hidalgo D. . Quijote escrita 
por Cide Hamete Benengeli. Iba ya aquella obra inmortal á 
parar á las desapiadadas manos de un sedero , que la hubiera 
empleado en cucuruchos y otros semejantes menesteres, cuan- 
do fue rescatada por medio real , gracias á la indisputable 
habilidad de Cervantes, que sin ella él mismo nos confiesa, 
que el rapazuelo, que se la vendió, hien se pudiera prometer y 
llevar mas de seis reales de la compra» Afortunadamente el 
manuscrito cayó en manos españolas y de conciencia y hon- 
radez, y fue fortuna, que si hubiera caido eú poder de estra- 
ños, tal vez €ide Hamete hubiera perdido su ignorado trabajo; 
ó tal vez su gloria se la hubiera llevado un nación, dando co- 
mo suya la invención sublime de su fecundo ingenio , como 
te ha sucedido algún tiempo después al autor del Gil Blas de 
Santillana.D 

Celebramos todos el singular modo de encarecer el mérito 
del Zocodover,- aunque no faltó en la concurrencia quien qui* 
siese armar disputa sobre el hallazgo del Quijote , sostenien- 
do haber sido en el Alcázar y no en la plaza; no dimos mu- 
cho valor ala observación, ya por lo próximo que están am- 
bos sitios , y ya porque nuestro anticuario ofreció probarnos 
su aserto, si en ello teniamos interés^ leyéndonos dos. erudi- 
tísimas disertaciones que tenia escritas para folletines de un 
periódico madrileño , en que suelen agitarse puntos de igual 
sustancia é interés. 

Asi fuimos vagando y discurriendo por diversas calles 
hasta llegar á nuestros respectivos alojamientos citándonos de 
antemano para comenzar al dia siguiente juntos y unidos 
desde un sitio determinado nuestras futuras escursioncs. 
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11. 



Aspecto general de Toledo - Su decadencia. — Estragoi hechof por las tropas 

de napoleón. 

A poco qae se fije la vista sobre la situación de Toledo 
se conoce desde luego, que los que la fundaron lo hicieron 
principalmente movidos de la fortaleza del lugar. Situada en 
un recodo del Tajo, que la cerca estrechamente por todos la- 
dos, á escepcion del que mira al Norte , y encumbrada en lo 
alto de una colina , muy poco tenia que hacer el arte para 
convertir aquella ciudad en una plaza inespugnable. Toledo 
lo fue en efecto antes de la invención de la pólvora y la ar- 
tillería: pero esta invención la ha despojado de toda su fnerza; 
y cercada y dominada en varios puntos. por otros cerros, no 
puede ser en la actualidad ni aun siquiera una plaza de ter- 
cer orden. Pero la fama de su antigua fortaleza ha sido muy 
grande. Ciudad fortalecida por su situación la denominaba ya 
Tito-Livio , parha urbs sed loco munita : muy fuerte et muy 
amparada, £1 moro Rasis dice, ca maguer la cercaron, muy 
grandes poderes siempre se tuvo bien. Centro y corazón de 
toda España, totius Andaltujice umbilicus, Xerif Alédris, y fi- 
nalmente uno de los muchos poetas , hijos suyos, 

£1 Alcázar de Marte belicoso, 
Y fuerte plaza de armas de Belona: 
Que de estrellas del cielo luminoso 
Por ser Reina de España se corona (1 ) 

Pero la pólvora ha destronado á Toledo : y la Reina de 
las ciudades de la España , la corte y asiento principal de sus 
señores, la Cámara de todos los Reyes , como la llamaba Ra- 
sis , perdió con la invención del monge alemán su privilegio 
y primacía. 

Su aspecto esterior es aun muy imponente y pintoresco: 
levántase á un lado dominando sobre todos los edificios el 

( FaldivieltOy Sagrark) de Toledo , ltt>. I.) 
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soberbio Alcázar , que parece una construcción aérea levan- 
tada por las hadas sobre la morada de los mortales; en el 
medio de la ciudad descuella la gigante torre de la antigua 
Catedral, y en ella el signo de nuestra redención , la triun- 
fadora cruz 9 como debe descollar en la metrópoli religiosa 
del Imperio Español , que se formó y estendió por todos los 
ámbitos del mundo bajo tan santa divisa : al otro estremo 
brilla con los torreoncillos y trepados de su lujosa y delica- 
da arquitectura el monasterio de San Juan de los Reyes, le- 
vantado por la piedad de los Monarcas conquistadores de 
Granada , y mad adelante y entre las ruinas del Circo y de 
otros edificios romanos, se ostenta la gran fábrica, monií- 
mento de la piedad j de la benefil;encia del üustre Carde- 
nal Tabera. Unidos todos estos grandiosos objetos á lo pin-* 
toresco de sus puentes, á lo soberbio de sus muros y torreo- 
nes , á lo fértil y frondoso de su Vega , á lo áspero é inculto 
de los cerros que la cercan, y por entre los cuales pasa 
como aprisionado el Tajo , dan á la ciudad un aspecto origi- 
nal y sorprendente y ofrecen una vista agradable y delicio- 
sa á pesar del color desapacible de los edificios. 

Internándose por sus calles , Toledo presenta en general 
el verdadero tipo de un pueblo español del siglo XV , es de- 
cir, de un pueblo semi-orientaL Desde luego se vé que, sus 
habitantes hacian una vida diferente en un todo de la de 
los pueblos modernos : vida interior y recogida en lo intimo 
de las familias , y con muy escasa comunicación con los esr 
traños. Asi las casas, que no se han reformado^ que es la 
mayor parte, son grandes y espaciosas y con anchos y hermo- 
sos patios interiores ; pero su aspecto estertor es en estremo 
desagradable. Apenas tienen luces ó ventanas á la calle^ y las 
que tienen son tan altas, estrechas y enrejadas que se conoce 
haber sido abiertas mas bien para la luz y la ventilación, que 
para disfrutar desde ellas la vista de^ las calles y el movi* 
miento popular, que tanto placer nos causa en la actualidad.' 

En esto era Toledo igual á las demás grandes ciuda- 

TEnCEnA SEKTE — ^^T03I0 II. ' 53 
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des de Espafia : Pedro Megia y cronista de Carlos Y, dice en 
sos diálogos, qne en sa tiempo este antiguo método de edifi- 
car en gran manera se liábia enmendado en Sevilla; porque 
todos ( añade) labran ya á la calle, y de diez años á esta par- 
te se han hecho mas ventanas y rqas á ella que en los trein- 
ta de antes ( 1 ). Esta yariacion se verificaba naturalmente en 
Sevilla j en las demás ciudades que como ella crecían en ri- 
queza y en poder; pero en las qne como Toledo comenzaron 
entonces mismo á decaer , nadie levantaba nuevos edificios, 
contentándose á lo mas con reparar y mantener los antiguos 
según so primitiva forma y construcción. 

Asi las calles no eran para los antiguos toledados otra cosa 
que meros tránsitos, para ir de una habitación á otra en los 
menesteres precisos de la vida: las tiendas y comercios estaban 
en la plaza y en los atrios del Alcázar, ó en los mercados es- 
presamente fabricados para tráficos especiales: y como los. ca- 
lores son allí escesivos , estas calles se hacían a propósito es- 
trechas y revueltas para que el sol no penetrase tan fácil- 
mente en ellas. Reunido esto á la naturaleza del piso de To- 
ledo, fabricado en las pendientes de una colina, resultan sos 
calles estrechas, tuertas, oscuras y empinadas, y sin mas or- 
nato qne la portada de alguna casa particular notable , ó la 
fachada de algún templo ó de algún edificio moderno. Este 
aspecto desagradable en si , y que lo parece mucho mas por 
lo desusado , hace un contraste singularísimo con lo amplio, 
espacioso y alegre de las casas : es el reverso de los pueblos 
modernos, donde las calles son por lo general alegres y có- 
modas, y las casas estrechas, tristes y mezquinas. 

Todo esto da un carácter de originalidad á Toledo que es 
del mayor interés y distracción á los que cansados de ver las 
ciisas de yeso de Madrid , muy pintadas y jabelgadas de por 
uera, nos trasladamos á [la antigua Corte de Castilla, don- 
fde aun podemos estudiar y comprender mejor que en otra 
ninguna parte , la vida doméstica de nuestros padres. 

(I) Diálogo í. De los médicos. 
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Y no es sola esta tradición material y pegada por decirlo 
asi á los edificios la que en Toledo se conserva de los hábitos 
y costumbres de nuestra anti^a Corte. Sorprende agrada- 
blemente desde luego él aseo, la limpieza y el primor de las 
habitaciones y patios de las casas; y fácilmente se concibe que 
son restos de la antigua cultura castellana , pues la pobreza 
y decadencia actual de Toledo, no son á la verdad lo mas 
apropósito para fomentar semejantes cualidades en sus habi- 
tantes. 

No es menos notable también el agrado y la cortesanía 
general de los toledanos, aun entre los de mas humilde es- 
fera. Preciso es convenir que forman en este punto un con- 
traste bien singular con los habitantes de otros pueblos de 
Castilla , aunque se cuente entre ellos á la misma Corte. Este 
fenómeno , pues tal me ha par^ecído , también en mi concep- 
to se esplica por la tradición. * Toledo es el depositario de 
los restos de la antigua cortesanía y caballerosidad de la cor- 
te castellana; Toledo es una página viviente de la historia de 
nuestra antigua civilidad y cultura. 

Toledo está pues poco alterado, ó por mejor decir, poco 
desfigurado por la acción del gusto y de los usos modernos; 
pero el tiempo y sus destrozos, la guerra y sus furores, la 
revolución y sus trastornos lehanconvertidocasienun montón 
de ruinas grandiosas , magníficas y sublimes , sí , pero al fin 
y al cabo ruinas. La decadencia de Toledo ha, debido co- 
menzar cuando Felipe II, no se sabe aun bien porque razo- 
nes» ÍGijó decididamente la corte de su vasta monarquía eñ Ma- 
drid. Todas las familias ricas y poderosas debieron natural- 
mente entonces establecer su residencia en la nueva capital; 
el comercio y las riquezas debieron seguir la misma dirección, 
y las ciudades comarcanas sufrieron mas que otras los efectos 
de esta transmutación , y mas que todas eUas Toledo. Decaí- 
da de su primacía política y civil , Toledo quedó con todo 
siendo la Metrópoli religiosa de la Monarquía española. Sus 
prelados eran los Primados de España : su Cabildo el mas 
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coosida*ado é ilustre , su iglesia la mas riira y veneranda , y 
iodos sas templos llenos aun de las tradiciones católicas que 
formaron siempre el primer principio de la nacionalidad es- 
pañola. Esta feliz circunstancia , como es fácil de percibir, 
sostuYO hasta nuestros dias algún resto de vida en Toledo; 
y aun hoy cuando llama principalmente la atención , cuando 
Toledo se presenta á todas las imaginaciones y se llena de 
forasteros, es en los dias de la Santa Semana. 

Nada hay por lo mismo mas absurdo que lo que sobre es- 
te particular dice uno de esos viajeros franceses ( 1 ) que sin 
las preparaciones y conocimientos necesarios , sin la atención 
debida y con una ligereza tan ridicula ya, como célebre ycono- 
' cida en Espafia y pasan los Pirineos, recorren rápidamente 
nuestras provincias como pudiera hacerlo un commis voya- 
geur , y luego se marchan á su pais á zurzir un libro , com- 
puesto de patrañas y sandeces sobre nuestras cosas ; ganan 
asi un miserable estipendio y estienden por Europa las ideas 
mas absurdas y erradas acerca de nuestro pais. El viajero ó 
viandante á que nos referimos , entre mil vaciedades y patra- 
ñas (pues no merecen otra calificación) que dice hablando 
de Toledo , 'y de que quizá me. haré cargo conforme se me 
vaya ofreciendo la ocasión ( 2 } dice magistralmente. — Tole- 

(1) Une année en Espagne par charles didier. Bruxelles 1837. 

(2) Sin embargo para qae se vea desde luego qae no exagero, presentaré 
dos muestras de la inteligencia y veracidad de nuestro viajero , sin salir del 
artículo de Toledo. — Hablando del célebre lienzo del Greco que se conserva en 
la Iglesia de Santo Tomé y que representa el entierro del Conde de Orgaz di- 
ce que es un fresco il est á fresque, T. I. pág. 232. Describiendo el mágnifieo 
coro de la Catedral , obra de Felipe de Borgofta y de Berruguete , dice con su 
furor de morder al clero y á los españoles. Mais ici encoré un crime á eU 
commis : cet admirable cJueur á ete raccourci pour /aire place au Transpa- 
rent. Les siegues ont été rognés sans piiié^ et les sublimes rognures ieUs au 
feu comme vieux'bois, pág. 230. El.que sepa que el Transparente dista del co- 
ro algunas docenas de varas, y que no tiene con el coro otra relación que 
el hallarse bajo un mismo techo , conocerá la imposibilidad del crimen que el 
buen francés, sin saber lo que se dice, denuncia al mundo artístico, sin necesi- 
dad de que se le diga, que la obra de Berruguete ha aido siempre apreciada en 
Toledo en todo su valor, y conservada por el CctMIdo con un esmero que sor- 
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do ha sido absorvida por su Catedral : Toledo ha abd cado 
por decirlo íisi en manos de los clérigos; y el primer re-- 
sultado de esta abdicación voluntaria ha sido una espantosa 
baja en su población. No parece sino que todos los manan- 
tiales de la vida se secaron de repente en el seno de la 
ciudad destronada. De los ciento cinctienta mil habitantes 
de qtie se vanagloriaba en los dias de su fuerza, apenan le 

quedan hoy doce mil Las costumbres sacerdotales se 

han arraigado en un síielo tan bien preparado. Toledo es 
la ciudad mas ignorante de toda España ^^ que no es decir 
poco. La brillante industria con que la fiabia dotado la 
edad media, ha perecido en el común naufragio; ya no 
hay aquellas telas d¿ seda: ya no hay aquellos brocados 
suntuosos, cuya fania era tan grande en la Europa ente- 
ra , etc. — ^Se necesita de toda la superficialidad y ligereza de 
uno de estos pedantuelos para ensartar tanto dislate. Juz- 
gúese como se quiera de la riqueza y del poder del clero 
toledano y de sus efectos sobre el bienestar general de 
la nación, es el colmo de la simpleza suponer que la de- 
cadencia de aquella ciudad es debida á que en su seno se 
espendiesen todos los años los muchos millones que goza- 
ba de renta su clero secular y regular, y que se recojían 
de una gran parte de la España. — £1 clero por el contra- 
rio era el alma y la vida de Toledo. Todos sus grandes 
edificios y establecimientos públicos son debidos á sus Ar- 
zobispos y Prelados ; si las artes y la industria florecieron, 
á ellos y al Cabildo era en gran parte debido, y la po- 
breza y la miseria actual de aquella ilustre ciudad ha ere* 
ddo necesariamente con la pobreza y miseria en - que la re- 
volución ha dejado á su clero. Los establecimientos de be- 
neficencia y de enseñanza , los Colegios y las Bibliotecas 
de que tantos y tan grandes escritores han salido, obra 
han sido y fundación del clero ; y si ya en Toledo no se 

prende ; sin que haya sido posible que las obras de aquel insigne escultor •% 
tUTieien Jamás por madera vi^a. 
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labran las magnificas sf^erias cuya flbrica habia resta- 
blecido en él Alcázar el benéfico Gu-denal y Arzobispo 
Lor^ozana» no ha sido culpa del clero, sino de los Tíl- 
dalos que sin motivo ni pretesto han cometido la barbarie 
de poner fuego y reducir á cenizas aqud ilustre y gran- 
dioso monumento; barbarie de que se hubiera quizá av^- 
gonzado el mismo Giseirico; y estos vándalos no fueron no los 
clérigos 9 sino los ilustrados generales del Emperador Ñapo* 
león, que no dice la historia que fuesen muy afectos ni 
obedientes á la influencia sacerdotal. 

En efecto, apenas se concibe como en el siglo XIX los 
i^oldados de una nación ilustrada y culta como la francesa, 
pudieron cometer tantos destrozos y ensañarse con los mas 
preciosos y inagnificos monumentos de las artes. El que va- 
ya en la actualidad á Toledo con alguno de los autores an- 
tiguos por guia, aunque sea el Viaje de Ponz que es de 
ayer, apenas puede concebir tanta ruina, tanta desolación 
y tanto vandalismo. Nada casi se encuentra de los grandiosos 
edificios que mencionan ; y si algo se encuentra son única- 
mente restos y ruinas. Del soberbio Alcázar no quedan mas 
que las paredes y otras partes, que el fuego no pudo con- 
sumir; de la joya lindisima é inapreciable de San Juan de 
los Reyes , de aquella obra , que ella s(4a merece un viaje á 
Toledo , no resta ^a mas que la Iglesia y algunos tránsi- 
tos de su admirable y riquisímo claustro ; El Carmen cal- 
xado es un montón de escombros , de los Mínimos ni aun 
los cimientos quedan , la magnifica oa«a de los Vargas tan 
celebrada de Ponz, de Llaguno y de todos los afectos á la ar- 
quitectura greco-romana , estar reducida á un corral , ép que 
en medio de columnas de granito , delicados capiteles y lujo- 
sos casetones diseminados poi^ el suelo y confundidos entre los 
escombros, se ven aun en pie algunas arcadas de sus ga- 
lerías y algunos restos de su magnifica escalera , que ates* 
tiguan la grandeza y 'suntuosidad del edificio ; y si cansa- 
dos de tanta ruina y de tanto estrago, preguntáis indigna- 
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dos p«r los autores de ellos, siempre se contesta «este edi- 
ficio f ae volado por los soldados franceses ; los franceses que- 
maron este templo; demolieron esta casa, arruinaron este 
monumento de las artes.» \ Oprobio eterno á tan bárbaros 
^ destructores I... Si yo fuese alcalde 6 autoridad de Toledo 
- haría poner cp todos los edificios arruinados con letras grandes 
y visibles el nombre del general del Imperio que le demolió, 
para que su nombre pasase á la posteridad con tan omi- 
nosa recomendación ] tal vez asi escarmentarian los que ha- 
llan su glor^ en la barbarie I ¡tal vez asi serian en lo su- 
cesivo mas teMpetados los monumentos de las^^ artes , por los 
I instintos feroces y groseros de los hombres ignorantes que 
loa disturbios y las guerras elevan al poder I 

Bajo este punto de vista, lo confieso, me ha parecido bien 
una inscripción que he léido grabada en una arquita de 
plata afiligranada y de elegante y preciosa hechura que pa- 
ra los usos mas santos del culto , se conserva en la Iglesia 
dd hospital de San Juan Bautista ú hospital de afuera, 
como le Uanan en Toledo , por estar efectivamente fuera de 
sus murallas. Dice asi esta inscripción: Se ocultó esta arca 
eom toda la plata de la capilla para librarla de los bandi-- 
dos fraaeeseSf por el Señor administrador, D.Pedro Cas-- 
tañan , y se renovó y doró toda la plata de dicha capilla 
año de 1814. Y á la verdad que los toledanos de 1814 bien 
podían con justicia dar d titulo de bandidos , á los que sin 
motivo, ni protesto, asi se habían ensañado contra las pro- 
doccionas mas admirables del ingenio de la cultura y de las 
artes que ilustraban y adornaban á su patria. 

Pero ya es tiempo de poner fin á estas consideraciones 
generales, y de esponer por menor lo que vimos de notable 
en nuestro viaje á Toledo. 

P. J. PIDAL. 
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CRÓNICA DEL MES DE ABRIL. 



Si tavieramos que dar caenta á naestros lectores , aaii* 
tjue fuese someramente , de todas las interpelaciones dirigi- 
das por los diputados al Gobierno durante este mes, sería 
imposible TeriGcarlo sin escribir un tomo entero; y su re- 
sultado no fuera otro que poner mas y mas de manifiesto 
la incapacidad de los hombres que gobiernan , y los hábi- 
tos inveterados de los que desde el pronunciamiento de 
Setiembre son mandatarios de los pueblos. Dejaremos pues 
tan enfadosa tarea, ]f solo nos limitaremos á mencionar 
aquellas interpelaciones que 6 han dado lugar á discusión, ] 

ó merecen por su gravedad no pasar desapercibidas. £1 Go- 
bierno ha retardado contestar á muchas de ellas, pasándose 
dias y dias sin que lo verifique, pero no podrá escusarlo al 
fin , y llegará la hora de nuevas acriminaciones , de nuevos 
escándalos como los que ya tantas veces hemos presenciado, 
y el pais nada ganará en ello como no sea uti desengaño 
mas de lo que de los hombres del dia debe esperar. Pero an- 
tes de entrar en tatn fastidioso trabajo, preciso es decir algo 
de un Incidente ocurrido en el Senado , y que prueba la 
ligereza con que se procede por algunos de los que toman 
asiento en aquel cuerpo. 

Con motivo de haber proferido el par de Francia, Conde 
de Boissy , en un discurso pronunciado en la Cámara, espre- 
siones ofensivas contra el Duque de la Victoria, Regente 
del reino; espresiones que en manera alguna aprobamos, 
pero que no pueden como nosotros condenar, los que á cada 
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paso llenan de denuestos á los gobiernos estranjeros ; con es- 
te motivo decimos presentó el Sr. .Marliani en la sesión det 
Senado del dia 12, una proposición, reducida á que declara- 
se aquel cuerpo haber oido con la mayor indignación el 
mencionado discurso del Conde de Boissy , y que ademas ha- 
bia visto coú el mayor sentimiento que estando presentes tres 
ministros no tomasen la palabra^ para contestarle, y qu& el , 
Presidente de la Cámara no le llamase al orden. En verdad 
no sabemos qué nombre dar á tan ridicula preposición, pues 
si bien concebimos que el Sr. Marliani ú otro senador cual- 
quiera , respondiese con otro discurso al pronunciado por el 
orador francés , devolviendo denuestos á denuestos , cosa que 
en verdad no ha dejado de hacerse ; no concebimos cómo 
pueda caber en cabeza alguna medianamente organizada, que 
un parlamento pueda dar un voto de censura á un discurso 
pronunciado en un pais estraño, fuera de su juridiccion, y en 
contra de una persona que es por sus opiniones inviolable 
en su pais , como lo son los de su dase en todos ios regi- 
dos por constitucioues representativas, sin desdecir de su 
dignidad y sin caer en el ridiculo que tanto debe procurai: 
evitarse á cuerpos tan respetables. 

Hubo , como es de suponer ,. debates sobre este asunto», 
en qijie los oradores que usaron de la palabra incurrieron en 
el mismo, defecto que acriminaban al Par francés; pero al fin 
la comisión á que habia pasado la proposición del Sr. Mar- 
liani ,. fue de paracer de que no em propio de la índole y de 
la dignidad del Senado . acordar ninguna resolución sobre el 
asunto; y asi lo aprobó el Senado, después de un debate en 
que se incurrió nuevamente en los defectos que hemos indi- 
cado. Pero en el tiempo que medió entre la presentación de 
la proposición del Sr. Marliani y la aprobación del dictamen, 
súpose por la discusión habida en la Cámara de Diputados , y 
por el Monitor, que no era exacto la dicho por elSr. Marliani, 
guiándose por lo publicado en los periódicos , sino que al 
contrario el Ministro de Negocios estrangerós Mr. Guizoi in- 
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terrumpid al Palr en sn discurso para protestar contra sm pap 
labras ^ y que lo misoiio yerificd despties el Presidente de la 
Cámara. Asi paes quedaban sin fondamento las acusaciones 
qae tan ligeramente se habian hecho ; y si no aprobamos ni 
reprobamos él celo qne el Sr« Marlfan! y otros manifiestan 
en defender de toda inculpación al Regente , nos cansa es- 
.trañeza que no se ostente igual ardor contra los oradores in- 
gleses , pues también algunos de ellos, y si no estamos enga- 
llados Mr. O'Conitell en especial , han didio cosas muy doras 
OHiIra el GoMemo espafiol , y el actual gefe del Estado. Be*- 
masiado nos hemos detenido en este incidente , que no qut-* 
sieramos ver reproducido , siquiera por el decoro del Senado^ 
y por la madurez y detención con que deben obrar los que 
han alcanzado ahora sencarse en aqfiellos bancos. 

Pero la escena en el Congreso ha sido mas variada , muy 
rados han -sido alH los ataques dados al Gobierno , que sin 
embargo ha conseguido sostenerse , si bien como siempre ha 
salido lastimado y desvirtuado del debate. Se han tratacto en 
aqudl cuerpo cuestiones de hacienda , de ese cáncer destruc* 
tor de lodo Gobierno , y que no están seguramente llamados 
á curar , ni los actuales ministros , ni los que á derribarlos 
aspiran , pues ni aquellos han manifestado en la discusión 
pensamiento alguno que pueda hacer concebir la idea de que 
se trata de un arreglo definitivo de nuestra hacienda , ni es- 
tos los mayores conocimientos de los males que sufrimos y 
del remedio que convendría aplicar. Lo ^nico que hemos 
visto f es qne después de dos años de paz , después de tantas 
promesas y tantos ofrecimientos , la situación económica del 
pais es cada dia peor , y mayores también los apuros del te- 
soro para atender á las obligaciones que sobre él pesan » sin 
que se piense en otra cosa que en salir del dia empeñando y mal- 
barantando hoy lo que habiade servir para mañana, y compli- 
cando cada vez mas el mecanismo de la administración. « La 
» nación tiene recursos , (decia el actual Ministro de Hacien- 
» da siendo diputado de la oposición, en la sesión del Con-^ 
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V ^reso de 23 de mayo de 1840) la nacioo tiene medios para 

9 salir de su atolladero ; lo que requiere son hombres qué 
» piensen y hambres que discurran , hombres que mejoren lar 
» existente, hombres que respetando lo pasado , lo antiguo y 
lo futuro, estiendan su política á una esfera mas alta» á 
» operaciones mas combinadas , hombres en fin que no sean 
» pigmeos en poHticay sino gigantes. Eso y no otra cosa se 
9-requiere». ¿Quiéii al leer lo que acabamos de copiar del 
Diario de las Sesiones , y al ver al Sr. Snrrá actual Ministro 
^de Hacienda, y sus profundos pensamientos , sus discursos,, 

10 que ba mejoretdo to existente , la esfera eleimda á que ha 
llevado su política , la combinación sublime de sus operación 
nesy no apelará de lo dicho á lo hecho? ¿Quién no recono- 
cerá que no es el Sr. Ministro ni sus colegas de la raza de 
gigantes qae tanto deseaba ver en er Ministerio, sino de los 
empiricos que hablan mucho , y no pueden ni 4»aben ejecu> 
tar nada ? Curiosa lectura es la de los discursos de aquella 
épaca del Sr. Surrá , y mas curioso todavía el contraste 
que forman estos y sus cartas dirigidas á los Ministros de Ha- 
cienda , con los resultados de su administración. ; Qué escar- 
miento y qué desengaño , si fuera capaz la ambición de es- 
carmentar , y de desengañarse los revolucionarios f En el cur- 
so de esta Crónica , tendremos ocasión de citar algunos tro- 
zos de los discursos del Sr. Surrá , para que quede consig- 
nada esta notable diferencia, entre sus palabras y sus 
hechos. Nosotros no le acusamos, no , de que haya' tenido que 
seguir en muchas cosas las huellas de sus predecesores en el 
MiiHSterio, porque sabemos los apuros del erario, porque 
conocemos la imposibilidad de cubrir los actuales gastos 
con los actuales ingresos , porque estamos seguros de que 
con discusiones y medidas parciales no se ha de remediar el 
estado de nuestra hacienda ; porque eu^fin tenemos el intimo 
convencimiento de que ni el Sr. SUrrá ni los hombres que 
profesan sus principios , pueden llevar á cabo las grandes 
medidas que seria preciso adoptar para conseguirlo, pues 
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haciéndolo , renegarían de sos antecedentes , y perderían esa 
mentida popularidad en que se apoyan y qne consideran oo* 
ino su único sosten. No, nosotros no le acosaremos por eso; 
pero si le haremos nn cargo graye , de haber empleado para 
combatir á Ministros que se hallaban en circunstancias mu* 
cho mas difíciles que las actuales » de argumentos falsos: de 
haber atribuido á incapacidad lo que sabia muy bien que 
eran difícultades insuperables ; de engañar á los pueblos con 
palabras lisongeras, que no ha podido, que no podrá reali- 
zar , y que solo servirán para poner en ridiculo al que las 
emplee , sin un profumdo conocimiento de hacerlas una rea- 
lidad, i Oi^anizar la Hacienda 1 ¿ pues qué se hace eso con 
empirismo y como por ensalmo? [Nivelar los gastos con los 
ingresos! ¿y se conseguirá aumentando cada dia las obliga- 
ciones^ disminuyendo. los recursos , suprimiendo sin ton ni 
son los impuestos^ sin reemplazarlos con otros; tolerando 
un escandaloso contrabando » y desvirtuando y desentrali- 
zando cada vez mas la acción del Gobierno sobre sus agen- 
tes y sobre los pneblos? ¡Qué necia presunción -en unos» 
qué funesta ceguedad en otros ! Para arreglar nuestra ha- 
cienda, mas que para otra cosa , se necesita mucha fuerza en 
el Gobierno , mucha madurez y detención en los gobernan- 
tes, mocha unidad en la acción, mucho desprendimiento 
para no dejarse s^ucir de una engañosa popularidad , que 
no consiste en decir á boca llena que los pueblos no pueden 
pagar mas , que están mal administrados , sino en adminis- 
trarlos bien y con justicia , en hacerles solo pagar lo que 
sea preciso , no lo que exijan los intereses de partido , ni 
las conservaciones de las banderías. Dígasenos si existen en 
la actualidad estas condiciones en nuestros gobernantes, y 
véase si es posible en sus manos el arralo de la hacienda... 
Pero sigamos la relación de los sucesos, que hemos inter- 
rumpido para dar lugar á estas observaciones. 

La primera interpelación notable en el Congreso, fue la 
del Sr. Sánchez Silva, redamando el cumplimiento del ar- 
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tíéttio 2.^ de la ley de aranceles , qae previene se presente 
en los primeros dias de la actual legislatura un provecto de 
ley sobre cereales y algodones; y después de haber esplanado 
su interpelación y preguntó al Presidente del Consejo si eran 
ciertas las voces que se hablan esparcido acerca de un tra- 
tado de comercio con la Inglaterra, con motivo de las pala- 
bras pronunciadas en el Parlamento por Sír Roberto Peel. 
Fácil es conocer el interés de semejante interpelación , sa- 
biendo que versa sobre el porvenir de provincias enteras de 
la monarquía; asi fue que se esperaban con ansia las ma- 
irifestaciones del Gobierno , por boca del Sr. González su 
Presidente, que como siempre, ofreció ser franco y circuns- 
pecto, pero que dejó la cuestión en la misma oscuridad en 
que se hallaba. Disculpóse de la tardanza en presentar la 
ley , diciendo que la cuestión abrazaba grandes intereses , y 
que el Gobierno no había tenido el tiempo suficiente para 
pensarlo con la madurez que requería ; como si la cuestión 
fuera de ahora , cual si no existieran en el Gobierno desde 
mucho tiempo los datos necesarios para ilustrar el negocio. 
Pero la dificultad está en nuestro concepto , en que el Go- 
bierno no se atreve á abordar la cuestión , fluctuando entré 
la oposición que ha de encontrar , y con la cual ha transiji- 
do ya mas de una vez , y los compromisos que tal vez pue- 
da haber contraído. Asi fue que las anfibológicas palabras 
del Sr. González se limitaron á generalidades de que el Go- 
bierno procuraría la introducción en el estranjero de los gé- 
neros españoles sin mucho recargo , y que. miraría también 
por los intereses de la industria ; creyendo satisfacer de este 
modo á la ansiedad de los intereses que en esta cuestión ri- 
valizan. Véanse las testuales palabras del Sr. González, que 
copiamos del Correo Nacional , acerca de la existencia del 
proyecto de tratado , y dígasenos después lo que de ellas se 
saca en claro. Dicen asi: 

a He dicho antes que el Gobierno está obligado por el ar- 
ticulo 2.0 de la ley de aranceles á presentar un proyecto de 
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ley sobre algodones ; cuando el Gobierno hace esto qaiere 
también sacar ta ventaja posible en favor de los articolos es- 
pañoles que se esportan para Inglaterra , ¿y podrá haber al- 
gún diputado que no conozca el grande interés que el Go- 
bierno 7 la nación tiene en que nuestros productos sean in- 
troducidos con la mayor ventaja en otros países? Mas no se 
crea por esto que se trata de sacrificar nuestra industria. No 
señor: ese es el primer interés y la primera obligación del 
Gobierno; defender la industria de esta nación. Y vea aquí 
el Ck)ngreso lo que hay en sustancia acerca de ese tratado. 
Nó hay nada mas.» 

Asi fue que la discusión promovida con este motivo, fue 
en sumo grado animada y aun di6 lugar algunas veces á es- 
presiones y acaloramiento en los mismos , impropios de la 
impasibilidad de los legisladores y de la gravedad que en sus 
palabras debe reinar; pero tal era la conducta vacilante del 
Gobierno > y tal el calor con que entre los encontrados in- 
tereses sostenían sus principios los diputados catalanes y 
andaluces, que se tomó en consideración una proposición 
para que el Gobierno presente en esta legislatura el com- 
plemento de la ley de aranceles en la parte relativa á los 
algodones / en virtud de lo prescrito en la ley de 9 de ju- 
lio de 1841 : proposición que el Sr. Ministro de Hacienda 
pidió se retirara, por darse d Gobierno por escitado, pero 
de que no hizo caso el Congreso tomándola como hemos di- 
cho en consideración, y aprobándola en la sesión del dia 
siguiente , después de un acalorado debate. Veremos cuando 
presente el Gobierno la ley, y de todos modos todos los Di- 
putados han convenido en que no podia hacerse un tratado 
de comercio, y si una modificación en los aranceles. ¿Se 
contentará con esto la Inglaterra, nuestra generosa aliada, 
ó querrá un tratado t Nosotros creemos que no ; creemos 
que la Inglaterra valiéndose de su inmensa superioridad, 
quiere un tratado que pueda hacer cumplir en todos tiem- 
pos, aunque ella no lo cumpliese por su parte; quiere un 



; DE MADRID. 431 

tratüdo que rija, cotno dicen los franceses c^vienne que 
voudrá , y no ana variación de aranceles , que pudiera anu- 
larse ó trastornarse con mas facilidad y sin ningnn com*- 
promiso intemacionah Asi nos lo hacen creer laé palabras 
de Sir« Roberto Peel, y otros antecedentes; el tiempo nos di- 
rá si nos equivocamos ; de todos modos segnn él articulo 48 
de la Constitución, el Gobierno necesita una ley que le auto- 
rice para la ratiflcacion de los tratados de comercio^ y an- 
tes de que se realizasen los males ó beneficios que al pais 
pndienuí seguirse del que se hiciese ^ tendría conocimiento 
de él. Creemos sin embargo del mayoY interés, que cese la 
actual ansiedad , y la paralización que se advierte , pues los 
capitales se retraen de mk empleo que no está asegurado ni 
garantido. 

Otra interpelación notable hizo al^ gobierno él Sr. Uzal 
en la sesión del 18, cuya contestación aplazó el Ministerio 
y á la cpie no ha contestado todavía. Acusaba el Sr. Uzal 
al Gobierno de haber mandado formar causa á un anciano 
sacerdote^ editor de una obra titulada Anales de la propaga'- 
don de la fé, que él mismo prohibió, y que fue trasladado á 
la cárcel , después de haber estado con guardas de vista en 
su casa , por no permitir la traslación el mal estado de su 
salud, causándole gastos y vejaciones de la mayor consi- 
deracion. Decia que después se había introducido en el ca« 
labozouD agente secreto, suponiéndose preso, para sorpren- 
der al anciano ; que este seguida h causa fue absuelto per 
el tribunal , el cnd mandó ponerle en libertad ; mas por 
efecto de una delación del espía , que en la prisión se ha- 
bía introduddoy el Gobierno invadiendo las atribuciones judi- 
ciales, mandó que continuara en día y se le formara nueva^^sru"» 
sa. No sabemos si puede hacerse acusación alguna mas ter- 
rible á un Gobierno constitucional , y estraflamos sobreña- 
ñera, que hasta ahora no haya contestado nada el HKnisterio 
á un cargo tan grave , y del que era interés suyo sincerarse 
sin dilación. £1 tiempo aclarará este misterio , y mucho nos 
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alegraríamos que no fuese cierta la iniquidad que denunció 
el Sr. Uzaly y de que según ha indicada algún periódico 
hay otros ejemplares. ¡Qué escándalo si fuese cierto! ¡In* 
troducir en la prisión á un agente secreto , para que va- 
liéndose de la franqueza que inspira la común desgrada 
sorprenda el secreto de su incauto compañero I ¡ Qué progre- 
so, qué horror I 

Pasemos ya al asunto mas grave de este mes, y que no 
queda todavia enteramente ventilado á pesar de las contra- 
diciones que en las votaciones y en los debates se han ad- 
vertido. £1 Gobierno apurado , sin recursos , sin crédito , sin 
medio alguno de acudir á sus atenciones, presentó á las 
Cortes un proyecto de ley , proponiendo la emisión de 160 
millones en billetes, emisibles por series, y reembolsables 
con los productos de las Aduanas ; y la comisión se dividió 
en tres pareceres, opinando unos porque nada se concedie* 
se al Gobierno , antes bien se fulminase contra él una acu- 
sación por haber infringido la Constitución y las leyes ; otros 
porque se le concedieran 80 millones, bajo ciertas condicio- 
nes , y otros conformándose con la propuesta del Gobierno. 
Fácil era preveer que esta divergencia en los individuos de 
la comisión , habia de dar lugar á acalorados debates , y á 
que se recorriesen todas las operaciones del Ministerio de 
Hacienda para ver el uso que habia hecho de los fondos que 
antes se le habian otorgado , y de las necesidades que con los 
que pedia pensaba cubrir. Las oposiciones en el Congreso- 
aprovecharon esta ocasión, y como preliminar salieron á re^ 
lucir todos los contratos celebrados por el Su Surrá , que ha 
presentado en una serie de estados formados por la Conta- 
duría general de Distribución, y que tal vez examinaremos 
detenidamente mas adelante , y de cuyo resumen resulta por 
el estado número 1.» que desde 1.» de julio de 1841, hasta fin 
de febrero de 1842 , celebró el Ministerio nueve contratos, 
recibiendo en efectos centralizables al contado y á plazo, 
22.441,016 rs. 18 mrs. , y dando en reintqn^o libranzas so- 
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bre las cajas de Ultramar, ^S.^Si^OTS rs. 17 mrs. ; es decir 
que sin entrar cantidad alguna en el tesoro , el gabierno se 
ha perjudicado en la diferencia de 5.793,055 rs. 39 mrs. 

Por el estado número 2, que en igual tiempo celebró 31 
contratos, cuyo reintegro se ha consignado sobre las rentas 
de la Peninsula, que han producido en metálico 31.473,780; 
ea pagarés y letras 33.751, 978 rs. 19 mrs; en efectos centraliza- 
dosal contado y á plazo, 28.347,663 rs. 12 mrs.; total 93.573,721 f 
reales. 31 mrs. dando en reintegro igual cantidad sobre la 
anticipación de 60 millones y sobre rentas de la Península. 

Por el estado número 3 , aparece que el tesoro ha girado 
estraorJinariamente sobre las rentas de la Península, sin que 
para ello hayan mediado convenios, 2.800,000 sobre loterías; 
4.000,000 sobre aduanas y 10.000,000 sobre Jtodas rentas; 
total 16.800,000: cuyas cantidades ha aplicado el tesoro se- 
gún indica. 

£1 estado número 4 comprende yarias cantidades facili- 
tadas al tesoro desd0 I.» de julio de 1841 hasta 5 de marzo 
de 1842, por anticipo ó descuento de efectos, en cuya ma- 
yor parte no ha mediado otro premio que el interés legal 
de seis por ciento, y forman una suma de 25.159,934 rs. 
18 mrs. 

Por el estado número 5 aparecen dos contratos celebra- 
dos para la negociación de un giro sobre el subsidio estraor- 
dinario de la Isla de Cuba , que han producido en efectivo 
6.000,000; á plazos 8.704,000; en letras 1.500,000; en cré- 
ditos centralizables á plazos 5.300,000: total 21.504,000. E^ 
reintegro total incluso el cambio importa 25.600,000. Dife- 
rencia en perjuicio del tesoro 4. 096,000. 

£1 estado número 6 comprende un resumen de los 5 pre- 
cedentes, del que resulta que desde I.» de julio de 1841, 
hasta 22 de marzo de 1842, han ingresado en el tesoro las 
cantidades siguientes: £n efectivo 47.0M,820 rs. 17 mrs. En 
letras y pagarés, 50.823,872 rs. 20 mrs. A plazos 8.704,000 
En créditos centralizables al contado 28.ó88,979 rs. 30 mrs. 
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En Ídem á plazos 27.5009000. Eo giros estraordinarios del 
tesoro 16.800y000. Total 17M78«672rs. 33 mn. » qaesehaii 
reintegrado índosos loa gastos que han ocatíonado con 
189^.367,728 rs. 32 mrs. . 

Hemos qnerido áar estos detalles» porqneeomo no se pu- 
blican y s<do se reparten á los Sres. Senadores y Diputados» 
no llegan al conodiniento del público cual foera de desear. 
Orno bemos dicbo» boy nos abstenemos de baca* reflexiones 
acerca de ellos; el público podrá hacerlas fácilmente» y com* 
parar esto con lo siguiente que decia el Sr. Surrá» siendo di- 
putado en la sesión del 23 de mayo de 1840 antes dtada. 
«En efecto» parece que seis años de continuos damores» de 
quejas las mas sentidas » de debates en esta tribuna » de las 
opiniones pronunciadas por la prensa » y los diferentes apu- 
ros y ahogos en que se ba visto el gobierno en una épo- 
ca anterior á la presente» debían haber llamado la atención 
del mismo G<rihienio » para separarle de un camino equivo- 
cado tal como aquel en que se habia metido ; y digo camino 
equivocado» porque si en efecto en d calor del debate se es- 
capara alguna espresion que pudiera parecer mal sonante» 
battarian á justificarla los contratos que están sobre la me- 
sa. Parece imposible que un Gobierno baya podido entrar en 
una carrera tan disparatada; porque ¿qué benefidos ni venta- 
jas le pueden resultar á una nación » si al paso que tien^ un 
aumento considerable en sus rentcis y productos , los ye des- 
truirse por las mismas necesidades que le agobian» y se ve 
obligado á sacrificar y hacer desaparece estos productos y 
beneficios ? Yo no bablp mas que por lo que resulta de los 
documentos mismos qus están sobre esa mesa. El que no 
quiera creerlo » que lo mire por si mismo. Yo ruego á los 
Sres. Diputados que miren esos documentos, y ellos justifi- 
carán lo que digo » y ellos harán yer que en el modo 4e tra- 
tar nuestros recursos» en el modo de ponerlos en juego exis- 
ten ciertos vicios » y estos vicios son los que consumen el 
prindpal producto de nuestra riqueza » y los aumentos que 
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tienen oaestras miomas rentas. » Y mas adelante en la mis* 
ma sesión (1)* c(¿Pero cuál es el resaltado de este proyecto? 
(el de la creación de fttiilos para dar en garantía {presen- 
tado por d 6r. Sa&tillan) Estancar nuevamente las cercenadas 
rentas y aumentar los apures del tes<fro; j no s(do esto, 
sino estaUecer una preferencia de deudas faltando á la bue^ 
na fé jr á la justicia distributiva, o Y en la sesión de 26 de 
mayo del mismo ano (2). a Se ha consonado de la manera 
mas solemne por unos y otros , sin que nadie se haya atre- 
TÍdo á contradecirlo , que el sistema llamado de anticipada^ 
nes es infícaz y ruinoso ; pero se ha dicho al mismo tiem- 
po que por qué no hemos propuesto un medio que sustitu- 
yese á estas ruinosas medidas. -Señores , en mi modo de ver 
un Diputado no tiene obligación de sustituir unos medios á 
otros ; el Ministro es quien debe sustituir , suya es la prez 
suya es la responsabilidad.» Y mas adelante. aParecia pues 
que cualquier proyecto que se adoptase para poner á flote 
al Gobierno en estas circunstancias, debia ser el de disminuir 
ó hacer desaparecer si era posible esa deuda flotante. ¿Y se 
hace esto ahora? Pre(5isamente se hace todo lo contrarío; se 
sanciona al principio que nos ha traido á este punto. ¿Y cual 
es este principio? el sistema de las anticipaciones, mal lla- 
mado, pues consiste en gastar las rentas futuras y dejar 
al Gobierno constantemente en un compromiso sin' término 
y en ahogos nuevos* Y que esto es exacto , 16 prueban esos 
mismos contratos que están sobre la mesa, pues desafio áqúe 
haya uno solo que no tenga la cláusula de admitirse libran- 
zas protestadas y otros documentos obligatorios de créditos, 
en cuyo precio se envuelve ya el perjuicio que ha de sufoir 
la nación. D ' 

¿Qué podríamos añadir á lo que el mismo Sr. Surrá di- 
ce en los párrafos de sus notables discursos que acabamos 

(1) Véase él diario de las sesiones del dia 23 de mayo de I840 , páginas 

sao, 281, 282 y 203. ^' 

(2) Véase el mismo Diario sesión 4el 36 de mayo, página 837. 
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de copiar? Nada estrañamos que el Sr. Sorra al verse ataca- 
do en el Congreso con las mismas armas qne él en otro tiem- 
po empleara , y haciéndosele cargos por no hab^ yerificado 
lo que como hemos dicho antes , no se paede yerificar , ma- 
nifestase lo angustioso de su situación y aun prorrumpiese 
en amargo llanto en medio de la asamblea. Reoonoceria sin 
duda en aquel momento él dedo de la Proyidencia , y tal yez 
el arrepentimiento seria el origen de su aflicción. 

Siguieron los debates acerca del pedido de los 160 millo- 
nes 9 desecháronse los dos dictámenes qne mas se separaban 
del proyecto del Gbbiemo ; y por último se tomó en consi- 
deración el de los Sres. Mendizabal y Proijet , qne concede 
lo pedido por el Ministerio. Asi ha concluido el mes , y en el 
siguiente yeremos cual sea la decisión de este negocio , y de 
las numerosas adiciones que al proyecto se han presentado, 
y con que pretende la minoría desvirtuar el efecto de la ley. 

A acalorados debates ha dado lugar la singular circunstan- 
cia de haber aparecido en el contrato de capitalización de la 
deuda estranjera, la firma del Regente , después de la del 
contratista y y como fianza de su Ministerio responsable; ha 
habido yarias interpelaciones sobre el particular y al paso que 
el Ministro de Hacienda confesaba su error , el de Estada Jo 
atribuia á una equivocación involuntaria ; pero queda todavía 
pendiente una interpelación del Sr. Olózaga , anunciada mu- 
chos dias ha, pero no contestada auá por el Ministerio. Con 
este motivo han circulado voces de mudanza del Gabinete, 
pero las últimas votaciones y el tono resuelto que ha afec- 
tado tomar después de tanto abatimiento indican que cuenta 
con ser sostenido por el Regente. Difícil vemos sin embargo 
que pueda salir con bien de la situación en que se halla co- 
locado. £1 Ministerio queriendo prevenir la tormenta , comu- 
nicó una orden diciendo que el Regente habia mandado que- 
dase sin efecto su firma estampada en el contrato ; pero se 
ha asegurado que el Duque de la Yictoría habia visto con 
mucho desagrado el paso que se le había hecho dar, y el 
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compromiso en qae se le había puesto haciéndole firmar. Do 
todos modos el hecho es original y torpe, y hace sospechar 
qae faese solo motivado por exigencias de los contratistas. 
También el Sr. Burriel ha descubierto que había én dicho 
contrato un articulo secreto , cuyo contenido qu3ria desfigu- 
rar el Ministro, pero no pudo conseguirlo por la lectura 
que el Diputado hizo del testo del articulo, y por el cual al pa- 
recer se dispone se entreguen en hipoteca á los contratistas 
en Londres 70 millones en cupones de los que actualmente 
posee el Gobierno, y si no sé completase aquella suma se 
verificará el depósito de la diferencia que resulte en nuevos 
títulos de la capitalización de la deuda esterior. ¡ Qué cosas 
se ven en esta época , y á cuantas reflexiones dan lugar 1 Fál- 
tanos á nosotros hoy el espacio , pero lugar tendremos en la 
Crónica siguiente, en que tendremos que volver á tratar de 
este negocio. Entre tanto ¡ qué situación la de este desgracia-* 
do pais con un gobierno que lucha con su impotencia , y v¡^ 
ve de prestado y de mala manera ; un gobierno unánime- 
mente atacado por todas las opiniones independientes , y sos- 
tenido solo por una mayoría compuesta en gran parte de em- 
pleados; un Gobierno que ni puede retroceder de las conce- 
siones que ha hecho, ni puede tampoco avanzar mas en su 
desatentada carrera 1 La crisis ministerial podrá difererírse, 
pero la consideramos inevitable, sin que podamos preveer 
cual será su desenlaze, cuales sus consecuencias, y. como dice 
hoy en un escelente articulo el Correo Nacional, veremos 
como la resuelve la mayoría empleada y no contribuyente del 
Congreso; veremos si en mas altas regiones no se encuen- 
tran , entre once millones ie españoles , seis hombres de eo* 
nocida probidad, saber y patriotismo, 

30 de abril de 1842. 
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